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[bookmark: _Toc357673539]A LA MESA
Primavera de 2005
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño me encuentro reclinando1 de lado ante una mesa muy, pero muy larga.2 Miro al otro lado de la mesa y reconozco miembros de mi familia.3 Conversamos y nos reímos.4 Cuando miro hacia la derecha y la izquierda, puedo ver individuos de distintos tamaños. Algunos son muy altos.5
Ahora veo que el sitio donde estoy reclinado tiene mi nombre nuevo6 grabado en símbolos de oro reluciente que describen mi carácter.7 Mientras lo miro mi mente repite, “Eso me describe a mí; eso me describe a mí.”
Entonces miro hacia arriba y veo lo que parecen ser aves largas, iridiscentes, volando por el aire, pero no veo que tengan alas. Cantan un canto hermoso, cuatro notas a la vez.
Ha pasado bastante tiempo a la mesa, pero no hay ningún sentido de urgencia. Mientras esperamos ser servidos, nos maravilla la gran variedad de alimentos.8
También noto que mi ángel9 guardián está de pie detrás de mí. Es alto y lleva un manto blanco que parece niebla seca. Su parecer es muy noble y sonríe con amabilidad y ternura. Frecuentemente converso con él. Casi quiero llorar y pedir disculpas por todas las cosas que hice en la tierra, como le hice pasar por tanto al cuidarme y por todas las veces que me vio pecar.10 Con voz suave me dice que no debo preocuparme ni mencionar nada sobre eso, porque está en el pasado.11 Me dice que Jesús, el gran Anfitrión, hubiera hecho todo12 lo necesario para traerme a la mesa y servirme.

1. [bookmark: 1]The Day Star (La Estrella matutina), 24 de enero de 1846
Gritamos, ¡Aleluya! ¡Gloria! y entramos en la ciudad. Vi una mesa de plata pura. Aunque era muchas millas de largo, nuestros ojos podían ver su extensión… Todos nos reclinamos a la mesa. [Trad.]
2. [bookmark: 2]Lucas 22:29-30
Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.
3. [bookmark: 3]Apocalipsis 19:9
Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero.
4. [bookmark: 4]Isaías 35:10
Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido.
5. [bookmark: 5]Génesis 6:4
Había gigantes en la tierra en aquellos días.
6. [bookmark: 6]Apocalipsis 2:17
El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.
7. [bookmark: 7]La Conducción del niño, p. 147
Un carácter formado conforme a la semejanza divina es el único tesoro que podemos llevar de este mundo al venidero.
8. [bookmark: 8]Primeros escritos, p. 19
Y vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras, higos, granadas, uvas, y muchas otras clases de fruta.
9. [bookmark: 9]Salmo 91:11
Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos.
10. [bookmark: 10]1 Juan 2:1-2
Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
11. [bookmark: 11]Hebreos 10:16-17
Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones.
12. [bookmark: 12]Juan 3:16
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

[bookmark: _Toc357673540]LA SÁBANA BLANCA
Primavera de 2005
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño estoy con algunas personas conocidas y con varios que no reconozco. Llegamos a la entrada de una cueva en una altura de la cordillera Sierra Nevada. Mientras varios hombres se quedan fuera de la entrada de la cueva mirando hacia el valle abajo, los demás entran en la cueva.
De repente hay un terremoto. La cueva no se mueve, pero se derrumba la parte de la colina que acabamos de subir para llegar a la entrada de la cueva. Miramos hacia abajo desde el borde de la cueva y lo que vemos es una pared vertical. Nos damos cuenta que no podemos bajar y que nadie puede subir. Ahora todos entran a la cueva.
Noto que en la cima de una montaña lejana hay algo que parece un jaguar negro. Otros hombres y yo vemos como esa criatura da un salto a través del aire y cae justamente encima de la entrada de la cueva. Ahora me doy cuenta que es una criatura de aspecto pasmoso. Su piel es negra y seca. Me mira y me sisea. Sus dientes son largos y babea. Dice, "¡Te odio! ¡Te voy a matar!" 
Entonces se lanza hacia mí y me derriba al suelo. Al caer, tapo mi espalda con una cobija blanca y gruesa que parece una luz espesa, un vapor seco. La criatura presiona mi hombro izquierdo hacia el suelo para inmovilizarme. De reojo puedo ver su mano derecha. Tiene uñas largas. Me repite, "¡Te odio con todo mi ser! ¡Te voy a matar!" Arroja su mano derecha contra mi espalda para apuñalarme con sus uñas. Pero cuando lo hace, no siento nada. La cobija blanca me protege. Después de varios golpes veo que la cobija blanca se alza de mi espalda, le pega fuertemente y lo despacha. Él cae al valle y yo me despierto del sueño.













[bookmark: _Toc357673541]UN CUADRO DEL CIELO Y UN MENSAJE PARA EL PUBLO DE DIOS
10 de diciembre de 2006
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño, estaba de pie al lado derecho de un templo muy grande.1 El piso estaba en declive gradual hacia una plataforma grande al frente. El techo ascendía gradualmente hacia la parte delantera del templo. Noté una Persona muy alta en la plataforma. Llevaba un manto blanco muy brillante2 que parece ser de vapor seco con pliegues y campanitas pequeñas en el borde. Inmediatamente me di cuenta que era Jesús.
Yo estaba parado, con muchos otros, porque no hay asientos. Mientras miro hacia una pantalla grande de vídeo, Jesús habla acerca de lo que estoy viendo. La pantalla parece una gran lámina de cristal que se extiende desde un lado de la plataforma hasta el otro, y se dobla hacia atrás en las puntas. Aunque estuve parado allí mucho tiempo, no me canso. Al mirar y escuchar, pensaba, “Sí, todo esto es correcto3 y lo explica todo.”
Entonces me di vuelta para mirar hacia el grupo grande de personas y vi que todos estaban de pie en hileras perfectas que formaban un cuadrado perfecto.4 Fue entonces que me di cuenta que todos estaban viendo un vídeo distinto en la misma pantalla, y Jesús, el Gran Instructor,5 estaba explicándolo a cada persona simultáneamente.
Al darme vuelta para salir, anduve por una fila entre las personas y percibí la facilidad con que subía hacia la parte trasera del templo. Una vez atrás, salí al vestíbulo grande donde había muchas personas conversando. Al salir del templo, había una apertura, pero no recuerdo haber visto una puerta.6 También comprendí que sólo ciertos individuos podían entrar a este templo.
Ahora estaba afuera y podía ver que había muchos edificios7 de distintos tamaños rodeados de una variedad de plantas y árboles. Miré hacia abajo y el suelo me maravilló. Era de un oro claro, transparente8 inclinado y grueso, pero yo podía ver hacia el fondo.
Me asombran la belleza y el tamaño de todo—los colores vivos, como todo se ve nuevo y limpio. Me doy cuenta que el área que estoy viendo es sólo una parte pequeña en comparación al resto del cielo.
Entonces vi muchos, pero muchos ángeles conversando con la gente. Algunos tenían bebés en sus brazos, y otros tenían a niños pequeños de la mano. Vi a muchos niños corriendo y jugando, e individuos de distintos tamaños parados, conversando y riendo. 
Al caminar por una cuesta pequeña noté que el manto que yo llevaba puesto se parecía al del Gran Instructor, pero no era tan blanco ni tenía campanillas. No sentía calor ni frío, sino que estaba perfectamente cómodo.9
Entonces vi a Jesús con grupos de personas que le escuchaban. Ellos eran de distintos tamaños,10 y todos estaban felices, sonriendo o riendo.
A lo lejos escuchaba el sonido de agua corriente11 y el murmullo de aves. Al verlos volar, noté que eran de distintas formas.
También me di cuenta que dondequiera que caminaba oía música suave y apacible.12 Era distinta a cualquiera que jamás haya escuchado en la Tierra, aún más bella que la música de la iglesia.
Al caminar hacia la izquierda vi una muralla grande13 [ con una apertura y me di cuenta que éste no era el fin de la muralla, sino el medio. La apertura tiene una columna de grandes dimensiones. Es muy alta y de una substancia transparente. Encima tiene una viga grande y ancha que se extiende a una gran distancia hasta la siguiente columna. Entre las columnas hay una muralla difícil de describir. Es maciza y ancha con distintos colores de piedras o cristales que brillan con belleza.
En la apertura de la muralla vi un guardia muy grande vestido de un manto con cintos. En su mano izquierda tenía como una tabla grande de cristal en la cual aparecían datos constantemente. En la mano derecha sostenía lo que parecía una gran espada o cetro que se extendía sobre su hombro izquierdo. Al pasarlo para salir, me miró y me sonrió. No dijo nada, pero capté que estaba pensando, “Tienes derecho absoluto14 de entrar y salir, viajar y regresar cuando quieras.” 
Al salir pasé muchos otros que entraban. Noté que la ciudad está ubicada encima de una gran colina.15 Al mirar hacia el valle podía ver una gran extensión de hierba, flores, praderas, y bosques. El valle seguía y seguía, más allá de lo que puedo ver. Me di cuenta que allí vivía mucha, pero mucha gente.16 Al caminar a lo largo de un sendero, vi a muchos otros que entraban a la ciudad.
Entonces sonreí, extendí mis brazos, y sentí que dejaba el suelo y comenzaba a subir al aire. Miré hacia abajo y vi a la gente saludando y llamándome. Yo les grité y saludé. Fue entonces que me di cuenta que yo no estaba volando17 con los brazos. Al seguir subiendo más alto, admiraba el valle hermoso con su hierba verde18 que se meneaba en la brisa, casi como si estuviera en una corriente del mar.
Aunque estaba a unos 100 metros sobre la gente que había visto en el sendero, podía oler el aroma de flores, yerba, y árboles. 
De repente sentí como si una brisa fuerte me llevara rápidamente más alto. Estaba a unos 300 metros de altura. Al mirar hacia abajo otra vez, vi que la gente formaba como si fuera un sendero largo de joyas hermosas19 que seguía junto a la gran muralla y hacia el valle. Volví a mirar hacia la muralla y me sorprendió cuán lejos sigue y cuan perfectamente derecha es. Noté también algo que parece una cortina muy grande que cuelga entra las columnas y se mueve con el aire. 
A lo lejos vi, en el medio de la gran ciudad, una ciudad grande situaba encima de una gran colina y rodeada por una gran extensión de parques. En el medio de la ciudad dentro de la ciudad, noté una rotonda en el centro de un edificio grande. Es difícil describir la arquitectura. Es el edificio más bello de todos. La rotonda es de oro puro, claro como el cristal. Emite una luz que hace que todo sea luminoso. No hay sombras ni sol.20
Entonces me pareció que había subido demasiado debía descender. Di una vuelta ancha y me hallé sobre el valle inmenso, donde puedo ver mejor la gran muralla. No pude divisar su fin ni a la derecha ni a la izquierda.
Al volar de regreso, todavía entraba gente a la ciudad. El guardia me miró como diciendo, “Bienvenido a casa.” Al acercarme para aterrizar, mi cuerpo hizo una rotación y mis pies tocaron el suelo suavemente. Comencé a ascender una pequeña cuesta para regresar al templo, y pienso cuán fácil es el ascenso.
Entonces divisé a Jesús que se apartaba de un grupo de personas con quienes había estado conversando. Al caminar es como si todo y todos lo reconocen como el Creador21 del universo. Nos encontramos y comenzamos a comentar acerca de las cosas que había visto y experimentado. Él se ríe y sonríe mucho. Noté que su cabello es un blanco brillante.22 No tiene raya en el cabello, sino que va hacia atrás y cae en rizos sobre sus hombros. Su piel parece bronceada del sol.23 No noté el color de sus ojos, sólo el amor sin límites, amor de los amores.24 Todo lo que vi en el cielo no es nada en comparación a lo que vi en los ojos de Jesús.
Ambos caminamos y conversamos juntos un buen rato. Una de las cosas de las cuales hablamos era cuán hermosa era la música que escuché en el cielo. Le dije que era distinta a cualquier cosa que jamás hubiera escuchado en nuestros cultos de adoración en la Tierra. Le pregunté si a Él le gustaba la música y los cultos de adoración que tenemos. Me respondió, “Ahí está el asunto. Son sus cultos de adoración, no los míos.” Dijo que alguna música que tenemos no fue inspirada ni por Él, ni por el Padre, ni el Santo Espíritu, sino por otro espíritu distinto.
Entonces me dijo que Él le había instruido a su profetiza, Elena de White, que escribiera acerca de nuestros cultos de adoración. Hay veces cuando creemos que estamos adorando a Dios, pero en realidad estamos adorando a Satanás. Una parte de esto se encuentra en Primeros Escritos, páginas 54-56, como sigue:
“Vi un trono, sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. … Entonces Jesús soplaba sobre ellos el Espíritu Santo. En ese aliento había luz, poder y mucho amor, gozo y paz. Vi al Padre levantarse del trono… Me di vuelta para mirar la compañía que seguía postrada delante del trono. No sabía que Jesús la había dejado. Satanás parecía estar al lado del trono, procurando llevar adelante la obra de Dios. Vi a la compañía alzar las miradas hacia el trono, y orar: ‘Padre, danos tu Espíritu.’ Satanás soplaba entonces sobre ella una influencia impía; en ella había luz y mucho poder, pero nada de dulce amor, gozo ni paz. El objeto de Satanás era mantenerla engañada, arrastrarla hacia atrás y seducir a los hijos de Dios.”
Para ayudarme a comprender la santidad y reverencia que Dios merece, Jesús me explicó que junto al trono de su Padre hay ángeles con seis alas, llamados serafines. Entonces me mostró Isaías 6:2,3 donde dice: 
“Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.”
Con respecto al estilo de música en nuestros cultos de adoración, Jesús me explicó que lo que llamamos música de alabanza y el rock cristiano son una abominación para Él y el Padre. Me explicó que comenzamos nuestros cultos de adoración pidiendo que venga el Espíritu Santo. ¿Cómo creemos que ellos van a estar en algo que Dios considera una abominación? Él me explicó que los música de alabanza no son más que repetición, un instrumento de adoración cuidadosamente diseñado por Satanás mismo.
¿Cuán malo será llevar la música popular del mundo al templo de nuestro cuerpo? ¿Cuánto peor será introducirla al templo santo de Dios?
Jesús y yo seguimos caminando y conversando juntos. Hablamos de muchas otras cosas. Después de un rato, se detuvo y me sonrío con una sonrisa que me dio paz y seguridad. A la vez me habló con autoridad, diciendo que debía despertar y compartir25 las cosas que había visto. Me dijo, “Diles que no se enreden en las cosas insignificantes26 de este mundo.” 
Entonces Jesús me dijo que van a suceder cosas terribles, terribles, terribles,27 pero que estas cosas tienen que pasar.
Me instruyó que no debía preocuparme y que supiera que Él iba a estar presente para ayudarnos28 en todas nuestras pruebas. Sólo tenemos que pedir ángeles, y vendrán para ayudarnos. No debemos preocuparnos ni por hoy ni por mañana, porque Él viene. Me sonrió y me dijo, “Diles que ¡Ya voy”! Jesús me habló muy explícitamente que no estaba diciendo, “Vengo en breve.” Él dijo que ese tiempo ya pasó. El decir “Vengo en breve” es como decir en algún momento futuro. Estamos al final29 del sendero. 
Cuando me desperté de este sueño, me di cuenta que aunque oigamos de guerras y rumores de guerras, creo que Dios quiere que tornemos nuestros ojos y corazones hacia una tierra mejor. Estamos tan distraídos con los problemas acá que nos olvidamos de lo que nos espera allá.
A propósito, durante dos semanas después de tener este sueño, no relaté el final—la parte más importante del sueño cuando Jesús habló conmigo. Temía lo que otros me fueran a decir. Pero entonces me era difícil dormir de noche y una vocecilla me repetía que debía compartir el final del sueño. Becky comenzó a notar que algo andaba mal y me preguntó si había algo más que yo no le había relatado. Con lágrimas comencé a relatarle el final del sueño. Decidimos que si Jesús había dicho que debía compartir el sueño, que no quedaba más remedio que compartirlo. Y no nos ha pesado hacerlo.

1. Apocalipsis 7:15
Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos.
2. Mateo 17:1-2
Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz.
3. 1 Corintios 6:3
¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?
4. Primeros escritos, p. 16
En el mar de vidrio, los 144,000 formaban un cuadrado perfecto.
5. El Educador cristiano, 1º de agosto de 1897
En Cristo la deidad era representada. Él era el gran Instructor en la filosofía divina. [Trad.]
6. Juan 20:19
Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros.
7. Juan 14:2 
En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.
8. Apocalipsis 21:21
Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, transparente como vidrio. 
9. El Espíritu de profecía, tomo 1, p. 49
Con humildad y una tristeza inefable, Adán y Eva abandonaron el jardín hermoso donde habían sido tan felices hasta que desobedecieron el mandato de Dios. La atmósfera había cambiado. Ya no era constante como lo era antes de la transgresión. Dios los vistió con ropas de pieles para protegerlos del sentido de frío, y después del calor al cual fueron expuestos. [Trad.]
10. Génesis 6:4
Había gigantes en la tierra en aquellos días.
11. Apocalipsis 22:1
Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.
12. Joyas de los testimonios, tomo 1, p. 46
Se me ha mostrado el orden perfecto del cielo, y he quedado arrobada al escuchar la música perfecta que se oye allí. Después de salir de la visión, el canto terrenal me pareció muy áspero y discordante. He visto compañías de ángeles dispuestos en cuadros, cada uno con un arpa de oro. … Hay un ángel que siempre guía, que toca primero el arpa y da el tono; luego todos se unen para producir la rica y perfecta música del cielo. Es indescriptible esa melodía celestial y divina, que vibra mientras todo rostro refleja la imagen de Jesús, cuya gloria resplandece con brillo inefable.
13. [bookmark: 13]Apocalipsis 21:17
Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, de medida de hombre, la cual es de ángel.
14. [bookmark: 14]Primeros escritos, p. 17
Jesús levantó su brazo potente y glorioso y, posándolo en la perlina puerta la hizo girar sobre sus relucientes goznes y nos dijo: «En mi sangre lavasteis vuestras ropas y estuvisteis firmes en mi verdad. Entrad». Todos entramos, con el sentimiento de que teníamos perfecto derecho a estar en la ciudad.
15. [bookmark: 15]Apocalipsis 21:10
Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios.
16. [bookmark: 16]Apocalipsis 7:9
Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos.
17. [bookmark: 17]Primeros escritos, p. 19
Los pequeñuelos trepaban por los montes o, si lo preferían, usaban sus alitas para volar hasta la cumbre de ellos y recoger inmarcesibles flores.
18. [bookmark: 18]Primeros escritos, p. 18
Después vi un campo de alta hierba, cuyo hermosísimo aspecto causaba admiración. Era de color verde vivo, y tenía reflejos de plata y oro al ondular gallardamente para gloria del Rey Jesús.
19. [bookmark: 19]Malaquías 3:17 
Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.
20. [bookmark: 20]Apocalipsis 21:23 
La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.
21. [bookmark: 21]Colosenses 1:16-17 
Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten.
22. [bookmark: 22]Daniel 7:9
Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente.
23. [bookmark: 23]Apocalipsis 1:15
… y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas.
24. [bookmark: 24]1 Juan 4:16 
Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.
25. [bookmark: 25]Apocalipsis 1:10-11
Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias. 
Primeros escritos, p. 19
Y añadió: «Debes volver de nuevo a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado.»
26. [bookmark: 26]Lucas 12:29-31
Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por lo que habéis de beber, ni estéis en ansiosa inquietud. Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas.
27. [bookmark: 27]Daniel 12:1
En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro.
28. [bookmark: 28]Salmo 27:5
Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; me ocultará en lo reservado de su morada; sobre una roca me pondrá en alto.
29. [bookmark: 29]Lucas 21:36
Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre.
30. 
[bookmark: _Toc357673542]EL VIEJO PORTÓN GRIS
Febrero de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño, me encuentro delante de un portón viejo de madera con alambre de púas a la derecha y a la izquierda. Estoy delante del portón sin poder pasar al otro lado. Detrás de mí hay mucha gente esperando pasar, pero el portón no lo permite. (Me doy cuenta que el portón no es un objeto inanimado.) El aire de este lado de la cerca es caliente y seco de olor rancio. De repente, la cerca, (no el suelo) comienza a temblar. Tiembla tan fuerte que el portón se desprende de sus bisagras del lado izquierdo de la cerca y cae al suelo destrozado. Entonces podemos avanzar y atravesar la apertura en la cerca y hacia la hierba fresca y verde que crece al otro lado. Ahora el aire se siente fresco y puro, y huele a hierba tierna.
[bookmark: _Toc357673543]EDIFICIO CAYENDO
5 de marzo de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño estoy mirando por la ventana de un edificio. Hacia abajo noto que no es un edificio nuevo y que tiene un techo viejo de metal. Cuando miro al otro lado de la autopista, veo edificios nuevos y brillantes. Por la manera como están colocados me doy cuenta que son edificios de distintas ciudades. Uno de los edificios es redondo y está cubierto de vidrios azules. De repente, los edificios comienzan a sacudirse. Al tercer sacudión, los edificios se mueven tan fuertemente que caen, desmoronándose hacia el suelo. Veo lo que parece ser miles de hojas de papel cayendo hacia el suelo. Pero al fijarme me doy cuenta que en realidad son personas. Con un gran sentimiento de pesar, capto que nuestro Dios poderoso todavía está en control y que estas cosas deben suceder.
	
	


[bookmark: _Toc357673544]UN LLAMADO AL ARREPENTIMIENTO
9 de abril de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño estaba mirando la página web www.formypeople.org cuando me di cuenta que la pantalla parecía tener una cubierta con un mensaje. Parecía que cada letra del mensaje era de oro y estaba tallada en la pantalla. El mensaje sólo consistía de tres renglones, pero se refiere poderosamente a los tiempos en que vivimos. Estas palabras representan lo que se me mostró, incluyendo las letras mayúsculas.
Salgan de ella, pueblo MÍO. 
La HORA de mis juicios ha llegado. 
He aquí la IRA de su Dios.
	


Este fue un sueño corto, pero poderoso. Después del sueño tuve una impresión muy fuerte que cosas GRANDES van a ocurrir en cualquier momento. Becky dijo que antes de que yo despertara, ella había estado orando que necesitábamos un llamado al arrepentimiento en la página web. Ahora teníamos la respuesta. 

Citas: 
Apocalipsis 18:4 “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas.”
Apocalipsis 14:7 “…diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.”
Isaías 13:13 “Porque haré estremecer los cielos, y la tierra se moverá de su lugar, en la indignación de Jehová de los ejércitos, y en el día del ardor de su ira.”
Comentario Bíblico Adventista, 4CB 1205 
"En esta época precisamente antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo, Dios necesita hombres que preparen un pueblo para que esté en pie en el gran día del Señor. En estos últimos días se debe efectuar una obra igual a la que hizo Juan. Mediante los agentes que el Señor ha elegido, él está dando mensajes a su pueblo, y quiere que todos presten atención a las admoniciones y amonestaciones que envía. El mensaje que precedió al ministerio público de Cristo fue: Arrepentíos, publicanos y pecadores; arrepentíos, fariseos y saduceos, "porque el reino de los cielos se ha acercado". Nuestro mensaje no es de paz y seguridad. En nuestra condición de pueblo que cree en la pronta aparición de Cristo, tenemos un mensaje definido para dar: 'Prepárate para encontrarte con tu Dios'."

[bookmark: _Toc357673545]ÁNGEL SOBRE UN CABALLO BLANCO
28 de abril de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

(Un sueño de afirmación y ánimo)
En mi sueño voy caminando por un pasillo largo y amplio. Detrás de mí se oye el sonido de cascos de caballo. Cuando volteo veo un ángel montado sobre un hermoso caballo blanco que viene a galope. Su crinado y cola fluyen como una corriente del mar.
Cuando se aproxima, saludo al ángel. Su cabello es blanco y está peinado hacia atrás. Su rostro es redondo, pero algo largo y, cuando habla y sonríe, muestra hoyuelos en sus mejillas. Se detiene y le pregunto si mi esposa y yo estamos compartiendo los sueños debidamente. El ángel responde que debemos continuar compartiendo los sueños en la manera que lo estamos haciendo, especialmente lo de la Biblia y el Espíritu de Profecía.
Cuando le pregunto si Jesús está molesto con la manera como hemos estado compartiendo los sueños, el ángel de un salto se desmonta del caballo por el lado izquierdo y viene hacia el lado derecho del caballo donde yo estoy parado. Me toca el hombro izquierdo y menciona mi nombre celestial--el mismo nombre que he escuchado en los otros sueños, aunque no lo recuerdo después del sueño. El ángel dice que Jesús y el Padre están muy complacidos con la manera como compartimos los sueños. Si llegase a haber algo mal, Él me lo dirá, y que debo evitar enredarme en cosas triviales. No debemos preocuparnos por los que tengan dudas o causen desagrados cuando les relatemos estas cosas. Dios se va a encargar de ellos a su propia manera.
Nuevamente el ángel sonríe y dice que Dios está con nosotros en todo lo que hacemos. No tenemos nada que temer, porque Él es más fuerte que el enemigo que nos odia. Dice que nuestro camino va a estar lleno de muchos con "lanzas y espadas" pero no debemos preocuparnos, porque estamos rodeados con el escudo de Cristo. El enemigo va a trabajar con muchos mientras proseguimos, pero Dios va a triunfar.
El ángel vuelve a montar el caballo y se da vuelta para regresar por donde había venido. Antes de irse, me dice, “Sigue adelante confiado de que Jesús viene y estará contigo hasta el fin.

[bookmark: _Toc357673546]¡ID ADELANTE!
9 de mayo de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, Becky y yo, con otros que están detrás de mí –algunos conocidos, otros, no –estamos frente a unos doce hombres vestidos de togas negras y sentados en un banco elevado. En la pared detrás de ellos se ven las siguientes palabras, “EL GRAN CONSEJO DE ANCIANOS”. Las palabras están formadas por grandes letras blancas con bordes negros, martilladas en la pared con clavos grandes.
Les pregunto a los ancianos si nos podemos arrodillar para orar antes de comenzar. Uno de los ancianos dice que ellos ya oraron, y que no hacen falta más oraciones. Les respondo que de todas maneras yo voy a orar. Hago una oración corta. Le pido a Dios que me dé fuerzas y que mis palabras sean las suyas. Menciono que Él me ha dicho que si necesitamos ángeles, lo único que tenemos que hacer es pedirlos y Él los enviará. Le pido varias legiones de ángeles, porque sé que las vamos a necesitar. Antes de que pueda decir ‘Amén’, uno de los ancianos dice, “Basta ya”. Él exige saber quién me creo ser, y quiénes pensamos que somos, y con cuál autoridad venimos. Y sigue preguntando, “¿Quién es usted?”. Otro anciano pregunta, “¿Con cuál autoridad va a nuestras iglesias?” Otro pregunta, “¿Con cuál autoridad comparte esos ‘tales’ sueños?” Otro pregunta, “¿Con cuál autoridad testifica a nuestro pueblo?” Y de nuevo otro pregunta, “¿Con cuál autoridad profetiza?” Y otro: “¿Conoce usted la pena por diseminar estas mentiras?” Varios de los otros ancianos allí sentados se burlan, “¡Ah, sueños!” Otros se miran y nos miran a nosotros.
A mi lado izquierdo está Becky. Volteo a mirar al grupo grande que está detrás de mí. Noto que muchos llevan un delantal con herramientas en los bolsillos. Veo que la hermana J está a mi lado derecho, pero un poco detrás de mí. Su delantal es blanco y todas sus guarniciones son doradas y plateadas. Ella tiene un sujetapapeles y un lápiz dorado. En sus bolsillos hay muchos papeles.
Cerca, detrás de nosotros, están la hermana E, el hermano B y Anónimo. Ellos están vestidos de blanco puro. Detrás de ellos están el hermano J, el hermano M y el hermano D con sus esposas. Ellos llevan delantales blancos y sus bordes están guarnecidos de plata. Veo que el hermano M tiene muchas herramientas en sus bolsillos, pero también tiene distintos mapas y lápices dorados brillantes. Recuerdo haber pensado que a pesar de que no conocía al hermano D personalmente, sólo por teléfono, sabía que era él al que veía. También veo a los hermanos M. Tenían grandes alas de luz blanca en sus espaldas y cada uno sostenía un megáfono. Reconozco al hermano W y con él hay otros que no conozco.
Por el lado izquierdo frente a los ancianos está el Pastor B. Él viste un traje negro, una camisa blanca brillante y una corbata blanca. A su lado está el hermano S, el cual tiene un delantal de plata pura. Ése también tiene muchos bolsillos. En sus brazos tiene muchos pergaminos. También tiene un teléfono de oro puro cubierto de vidrio.
Cuando miro hacia la izquierda, de repente aparece un ángel que camina a través de la pared a una velocidad muy grande y se detiene rápidamente. Entonces veo otro, y otro, y otro y muchos más. Ya no puedo ver las paredes ni el cielo raso porque sólo hay ángeles a hasta donde puedo ver. Es un número incontable de ángeles.
Entonces el grupo inmenso de ángeles se separa. Veo a Jesús, el Gran Juez, pasar en medio de ellos. Viene y se para precisamente delante de mí. Lo acompaña un séquito de ángeles. Algunos cargan jarros, muchos otros traen distintas capas, muchos visten armadura y hay muchos más que lo acompañan. Uno de los ángeles se acerca a Jesús y lo viste con una capa larga morada. Entonces Jesús se dirige hacia los ancianos y señalándonos a todos nosotros les dice, “Éstos son.”
Miro a los ancianos y veo como muchos cambian de semblante, convirtiéndose en criaturas de aspecto maligno. Éstos se levantan y salen huyendo. De los ancianos que quedan, algunos se despojan de sus togas negras y se arrodillan a los pies de Jesús llorando. Los demás se arrodillan y lo adoran.
Entonces Jesús se voltea y llama a los ángeles que tienen los jarros. Aparece un gran grupo de ángeles con jarros que forman un cuadrado. Jesús va y mete las manos dentro de uno de los jarros y entonces se frota las manos. Va rápidamente a los hermanos M, coloca sus manos sobre sus cabezas y les dice, “Vayan y SÓLO díganles que se ARREPIENTAN. Si ellos no escuchan o no quieren escuchar, sigan y no se detengan, porque ya no queda tiempo.” Entonces manda por muchos ángeles veloces. “Vayan, ayúdenlos y apúrense porque no queda tiempo.” Observo como los hermanos M, con muchos, muchos, pero muchos ángeles salen disparados hacia arriba como si fueran flechas de luz de alta velocidad.
Jesús vuelve a colocar sus manos dentro de un jarro y entonces las pone sobre las cabezas del hermano J, del hermano M, del hermano D y sus esposas. Él les hace esto a muchos otros que no reconozco. No puedo oír todo lo que se dice. Sí oigo que es necesario esparcir su mensaje a su pueblo. Entonces manda por otro grupo de ángeles para que trabajen al lado de ellos.
A continuación, Jesús coloca sus manos dentro de un jarro, va a la hermana J y le toca la cabeza. Le dice que sirva al último grupo en todas sus necesidades, pero que los mantenga conforme a las cosas escritas en el sujetapapeles. No puedo ver lo que está escrito en el sujetapapeles. Él asigna a varios ángeles para que estén con ella. Uno es un ángel que se distingue por su velocidad, otro se distingue por su sabiduría, y dos ángeles armados que sostienen escudos y lanzas.
Colocando de nuevo las manos dentro de uno de los jarros, Jesús va a la hermana E, al hermano B y a Anónimo y les dice, “Ustedes deben servir de asesores; den consejo y dirección según sea necesario.” Él coloca una banda dorada alrededor del cuello de la hermana E y el hermano B.
Nuevamente colocando ambas manos en un jarro, Jesús se dirige a Anónimo y pone sus manos sobre su cabeza. Entonces dice, “Grande es la fe de aquél que manda que una semilla de mostaza se convierta en una montaña.” Entonces le da un beso en cada mejilla y lo envuelve en una capa muy blanca. A estos tres les asigna ángeles de consuelo, ángeles de sabiduría, y ángeles armados.
Luego de volver a un jarro, Jesús pone su mano sobre la cabeza del hermano S y mientras la tiene allí, dice “Tú tienes la información necesaria y cómo comunicarla.” Nos señala a todos y le muestra al hermano S que “Éstos son.” Entonces manda a un ángel que coloque sobre sus hombros una capa blanca con bordes plateados y le añade una banda dorada alrededor del cuello.
De nuevo, Jesús pone sus manos dentro de un jarro, se dirige hacia Becky y a mí y pone sus manos sobre nuestras cabezas. Manda a un ángel que coloque sobre nosotros dos una capa grande azul con todos los bordes guarnecidos de oro y plata. Nos dice, “Vayan y compartan las cosas que les he mostrado en los sueños. No se preocupen por aquéllos que se crean más poderosos que ustedes. Yo soy el Creador de todo. Vayan y compartan los sueños. Preparen a mi pueblo. Díganles que ya voy. Les dije, ‘Voy a preparar un lugar para ustedes.’ Díganles que el lugar ya está listo para ellos. Prepárense porque voy a buscarlos para llevarlos conmigo. Tienen el apoyo pleno de todos los que he llamado y están reunidos aquí.”
Jesús regresa al grupo de ángeles con los jarros y mete las manos lo más profundo que puede dentro de dos envases. Entonces va al Pastor B y lo frota de pies a cabeza. Entonces manda a los ángeles que tienen las capas que le pongan una capa. La capa llega hasta el piso y es de un blanco resplandeciente con guarniciones de oro y plata a lo largo del borde. El borde tiene muchas joyas que brillan. Entonces Jesús coloca una banda dorada con muchas gemas brillantes alrededor del cuello del Pastor B. Pone su brazo derecho alrededor del Pastor B, extiende el izquierdo y dice, “Éstos son.” Mientras su brazo está extendido, veo destellos de luz blanca resplandeciente que salen de la herida en su mano izquierda.
Ahora Jesús se dirige a los ángeles con los jarros y les pide que derramen su Espíritu. Manda a los ángeles armados que vayan y protejan a “Éstos que son”. Entonces manda a un gran grupo de ángeles de batalla, formados en un cuadrado inmenso, que vayan y cumplan su mandato. Les dice a todos los que están allí reunidos que vayan adelante conforme se les ha mandado.

[bookmark: _Toc357673547]FIRMES EN LA VERDAD
20 de junio de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, tengo un ángel junto a mi lado derecho. Él me dice que sólo me afirme sobre la madera. Dice que la madera es la verdad. Miro hacia abajo y veo dos vigas grandes de madera que parecen medir un pie cuadrado, y yo tengo un pie sobre cada una. Una mide unos 7 pies de largo y la otra, unos 12 pies. Noto que a cada una se le ha hecho un corte que parece medir 6 pulgadas por 12 pulgadas. Miro al ángel y él me repite que sólo me afirme sobre la madera, porque la madera es la verdad. Si no estoy sobre la madera, no hay verdad. Nuevamente miro la madera y noto que las vigas son de corte tosco, como si el trabajador hubiese usado herramientas rústicas. Vuelvo a mirar al ángel y él me repite que la madera es la verdad, que sólo me afirme sobre la madera.


[bookmark: _Toc357673548]SÁBADO O DOMINGO
21 de junio de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, es temprano en la mañana y me encuentro caminando en una acera junto a una iglesia. Llevo un par de mis aviones de control remoto para volarlos. Al pasar la iglesia, oigo a un hombre decirle a otro, "Feliz sábado." Me detengo y exclamo, "¡Sábado! Pensaba que hoy era domingo, no sábado." Uno de los hombres dice, "Es domingo, el sábado de reposo." Lo miro, le sonrió y digo, "Nooo. El domingo no es el día de reposo, es el sábado. En ninguna parte de la Biblia se menciona el domingo como día de reposo, ni tampoco dice que Jesús lo cambió al domingo." El hombre señala hacia una mesa de picnic al cruzar la calle y me dice que lo espere allí y que va a traer a un hombre para que hable conmigo.
Entonces un hombre muy trajeado se me acerca y dice, "Soy el doctor fulano de tal (No recuerdo su nombre). Soy un profesor en tal lugar. Tengo títulos en tales materias. He recibido tales y tales premios y se han publicado mis obras en tales sitios." Yo le contesté, “He leído algunos libros, me gusta volar aviones de control remoto, y me gusta conversar con Dios a toda hora." El profesor se sienta a la punta de la mesa, se quita los espejuelos, mete una de las patas en la boca y dice, "Me diiiceeeennn que tú nooo saaaabbbeeess qué díííaaa eesss hoooyyy." (Esto está escrito más o menos de la manera como fue dicho.) Han llegado otras personas que se han congregado alrededor de la mesa y todos los asientos están ocupados. Miro al profesor y digo, "Al pasar por la iglesia, me sorprendió oír a un hombre decirle a otro 'Feliz sábado.' Le dije que hoy es domingo, no sábado, y el hombre dijo que era domingo, el sábado de reposo."
Entonces, mientras los demás escuchan, le explico al profesor, que hoy es domingo, el primer día de la semana, y que la Biblia enseña que Dios creó nuestro planeta y todas las criaturas vivientes en seis días, pero descansó el séptimo día.1 Le explico cómo el sábado siempre ha sido llamado sábado, y aun en distintos idiomas el sábado se denomina sábado.2 Le menciono que hay varias partes en la Biblia donde dice que el séptimo día de la semana, el sábado, es el día de reposo.3 También le digo que el cuarto mandamiento es el único que comienza diciendo, 'Acuérdate.'4 Les pregunto, "¿Acaso todos ustedes se han olvidado?"
Unos de los hombres de pie junto a la mesa pregunta, "¿Acaso no eres aquél que dice tener sueños del cielo?" "Sí," le contesto. Al mencionarles Hechos 2:17,5 la gente pierde interés, y más todavía cuando les relato mis sueños. Noto una mujer que apoya la cabeza en las manos con los codos sobre la mesa. Escucha atentamente todo lo que digo. Mirando alrededor, trato de captar el interés de los demás, pero todos se van detrás del profesor. Volteo hacia la mujer, y ella me dice, "Siga."6

1. Génesis 2:2,3 
Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.
2. Italiano – sabato; Español – sábado; Polaco – sobota; Búlgaro – shubbuta; Griego – sabbaton... y muchos otros.
3. Éxodo 16:26 
Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará.
Éxodo 20:11
Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.
Deuteronomio 5:14
El séptimo día es reposo a Jehová tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú.
Lucas 23:56 
Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento.
4. Éxodo 20:8 
Acuérdate del día de reposo para santificarlo.
5. Hechos 2:17 
Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños.
6. Mateo 22:14 
Porque muchos son llamados, y pocos escogidos.
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Éste realmente no fue un sueño. Eran casi las 5 de la mañana. Me desperté porque pensé que mi esposa me había dicho algo, pero no era así. Ella dijo que estaba soñando un sueño común. Le dije que yo había oído una voz decir: "TAL COMO JUNIO ES UN MES CORTO, ASÍ TAMBIÉN LO ES EL TIEMPO. PREPÁRENSE PARA LA IRA DE DIOS."
[bookmark: _Toc357673550]CONSTRUYE UN ARCA
3 de julio de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, estoy de pie en un salón muy grande. Estoy allí como un observador. Es como si nadie me viera o supiera que estoy allí, pero puedo ver y escuchar todo lo que ocurre. Veo un grupo de hombres congregados y sentados junto a una mesa. Están vestidos de ropas antiguas, como en los tiempos bíblicos. Detrás de los hombres hay un rollo fijado a la pared que dice, "LOS GRANDES EDUCADORES." Volteo hacia la izquierda y veo que un hombre entra y se aproxima a ellos. 
El hombre explica que Dios le ha dicho que debe construir un arca. Dijo que se le habían dado las dimensiones, así como instrucciones específicas de cómo construirlo. Los hombres se dirigen los unos a los otros y discuten el asunto. Entonces uno de ellos dice, "No, Noé, tenemos que meditar, orar, y evaluar esa conversación que dices que tuviste con Dios. Necesitamos esperar y ver. No debiéramos precipitarnos con estas cosas. Tenemos que estar seguros que no era Satanás el que te hablaba." 
Observo como Noé regresa vez tras vez tras vez. Se presenta ante los hombres para decir que Dios le ha dicho repetidas veces que es imperativo que construya un arca. Los "Grandes Educadores" insisten que este un mensaje de esa índole no puede tomarse apresuradamente, sino que a veces toma muchos años para comprender. Le dicen que uno tiene que contemplar con oración cuidadosa la validez de estas pláticas que él dice que tiene con Dios. Siguen cuestionando si no será Satanás quien le habla. 
La misma situación continúa por 120 años. Finalmente Noé entra y explica que Dios dijo que Él se ha propuesto hacer caer una gran lluvia que va a inundar la tierra. Los hombres exclaman, "¡Lluvia! Jamás ha llovido. Parece que Satanás te está confundiendo." Otro dice, "Noé, tienes que abandonar esto, de otra manera tanto tú como tu familia se van a perder." 
Entonces oigo una voz, como la de un narrador, que dice, "Entonces llovió 40 días y 40 noches. En el día 46, Dios metió la mano al fango y dijo, 'Volvamos a crear al hombre a nuestra imagen.'"

[bookmark: _Toc357673551]LA SALA DE CORREO
24-27 de julio de 2007
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
Este sueño fue dado en cuatro partes. Cada noche el sueño contenía una repetición del sueño de la noche anterior.
En mi sueño, me encuentro mirando lo que parece ser un gran sala de correo. Veo mucha gente sentada ante mesas y llenando sobres con material. Observo con más detenimiento y veo que están colocando una Biblia y un libro titulado, Espíritu de Profecía dentro de los sobres. (Este libro representa todos los libros del Espíritu de Profecía por Elena G. White.) También el sobre contiene un pedazo de papel azul que dice, “¿Estás listo? Jesús viene pronto.” 
A mi derecha está un capataz que lleva puesto un casco de construcción muy blanco con rayas doradas y plateadas. Me señala hacia la izquierda donde hay muchas mesas cargadas de Biblias, libros del Espíritu de Profecía y esa hoja de papel azul para ser colocados en los sobres. Entonces me dice que mire hacia el gran reloj en la pared. El reloj marca las 2:00 p.m. El capataz dice que hay muchos sobres por llenar y que sólo faltan algunas horas para que termine la semana laboral. Me explica que antes de clausurar hay que llenar todos los sobres y ponerlos en las manos de la gente. Miro a los trabajadores y noto su aspecto cansado. Sin embargo, todos sonríen y continúan con la tarea que se les encomendó.
Miro hacia a la derecha y veo a muchos colocando los sobres en ranuras del correo. Cuando se llena una ranura, otro trabajador coloca los sobres en una bolsa de correo con destino a esa localidad. Más hacia la derecha veo muchas bolsas de correo llenas y listas, pero hay pocos encargados de envío para cargar los camiones.
El capataz me dirige a la sala de control y me muestra en un mapa todas las áreas donde estos paquetes deben ser entregados rápidamente. Al observar el mapa, tal parece que la tarea jamás se va a completar al paso que va. Me dirijo al capataz y le pregunto si no se debería obtener más ayuda. Responde que algunos dijeron que ayudarían. Llegaban, trabajaban un par de horas y se iban porque tenían otras cosas que hacer. Algunos creían que ya habían hecho todo lo que debían que hacer.
Entonces el capataz me dirige a una ventana y me dice que habían puesto avisos pidiendo ayuda. Al mirar por la ventana veo que no hay nadie para ayudar. Me dice que son muy pocos los que creen que estos sobres con su contenido deben ser enviados. Muchos piensan que ya se ha hecho lo necesario y que no hace falta enviar más sobres. Tienen dudas respecto al proyecto y dicen que no es necesario enviar los tres elementos. El capataz dice que otra compañía está enviando los sobres, pero sin Biblia, Espíritu de Profecía ni el mensaje que Jesús viene. Menciona que están enviando libros de otro autor.
El capataz me guía a través de este gran almacén hasta que llegamos afuera. Señala hacia arriba y dice que solamente hay Uno que puede suplir todas nuestras necesidades. Mira hacia arriba y dice: “Padre, los trabajadores son pocos y el trabajo es mucho.” De repente, observo como el cielo se divide en dos y ángeles con alas grandes comienzan a descender desde lo alto. Mientras miro, me siento abrumado de ver todos esos ángeles descender. Al aterrizar observo cómo sus alas se doblan y siguen doblándose hasta que desaparecen en sus espaldas. En lo que miro, los ángeles se transforman en trabajadores para el almacén. Algunos son jóvenes, otros son mayores; algunos son hombres y otros mujeres. Todos sonríen mientras se ponen en fila para entrar al almacén.
Ahora el capataz me lleva de regreso al almacén. Miro alrededor y todos están contentos y sonrientes. No puedo distinguir los ángeles de los seres humanos. Las pilas de Biblias, libros del Espíritu de Profecía y los papeles azules han desaparecido. El trabajo de llenar los sobres ha terminado. Los que colocaban los sobres en las ranuras terminaron. Miro hacia donde se llenaban las bolsas de correo y ya no hay más bolsas. Muchos están terminando de cargar el último camión y están cerrando su puerta trasera.
Me dirijo al capataz y le pregunto: “Siendo que ya se cargó la última bolsa de correo en el camión, ¿vendrá la destrucción y entonces regresará Jesús?” El capataz voltea y pide que uno de los trabajadores le traiga el otro casco suyo de construcción. Al acercarse el trabajador al capataz, inclina su cabeza y le extiende un casco de oro puro. El capataz se pone el casco nuevo. Se voltea hacia mí. Al mirarme, yo le miro los ojos y reconozco quién es. Exclamo: “¡Eres tú!” Comienzo a llorar y Él enjuga mis lágrimas con sus manos. Me dice: “No llores, porque tú eres el atrevido que Yo creé”. Sonrío y le digo que tengo tantas preguntas. Él me dice que hay poco tiempo. Rápidamente le pregunto por qué repetidas veces se me ha mostrado la destrucción venidera en muchos de mis sueños, pero Él me ha dicho que no divulgue los detalles. Él me contesta: “Muéstrame tu reloj.” Levanto mi brazo izquierdo para mostrárselo. Él me dice: “Dame tu mano derecha. Quiero mostrarte algo.” Le extiendo mi mano derecha y Él la coloca en su mano izquierda. Me mira, sonríe y me llama por mi nombre celestial (el que he escuchado en otros sueños) y me dice que no tema, sino que sepa que Él siempre está conmigo.
Él mira hacia arriba y los dos comenzamos a ascender. Miro hacia abajo y veo que mis pies se despegan del suelo, el cual desaparece rápidamente mientras ascendemos. De repente el cielo azul se abre, aminora nuestra velocidad y nos detenemos. Me señala cuatro ángeles muy grandes. Cada uno tiene agarrada una punta de lo que parece ser una vela de barco muy, muy, pero muy grande. Los ángeles se parecen al ángel que vi a la entrada de la ciudad en mi sueño del cielo. Pregunto si son ángeles. Jesús se dirige hacia mí, me llama por mi nombre celestial y dice, “Estás demasiado interesado en detalles finitos y estás pasando por alto detalles importantes”. Señala y me dice que mire de nuevo. Noto que los ángeles están usando todas sus fuerzas para contener lo que está dentro de la gran vela. Escucho truenos fuertes y detrás veo la luz de relámpagos y lo que parecen ser grandes objetos redondos tratando de traspasar la tela. El ruido que proviene de detrás de la vela es muy fuerte y a veces ensordecedor. La gran vela que parece tela tiembla, y parece que los ángeles hunden sus pies en tierra para mantener su posición, pero no hay tierra. Los músculos de los brazos se flexionan y me pregunto si sufren con el gran esfuerzo que veo. Al observar más detalladamente, me doy cuenta que la tela de la vela es la misma que los ángeles visten.
Mientras me encuentro allí, con Jesús a mi derecha, temo por mi vida y trato de esconderme detrás de Él. Recuerdo el sentido que tuve de la perdición inminente que Él va a permitir que ocurra. Miro a Jesús y comienzo a temblar y llorar. Todavía asido de mi mano derecha, descendemos rápidamente. Al hablarme, el sonido de su voz calma mis temores. Cuando miro a sus ojos, todavía no puedo detectar de qué color son. Lo único que puedo ver es un amor que no se asemeja a nada que haya visto ni experimentado. Me llama por mi nombre celestial y dice: “¿Por qué tienes miedo? Te dije que siempre estaré contigo. ¿Dónde está tu fe?” Me vuelve a enjugar las lágrimas con sus manos. Me dice, “No temas porque te tengo en la palma de mis manos y nunca te soltaré.” De nuevo me pide que le muestre mi reloj. Al extender mi brazo izquierdo, Él me pregunta si creo que mi reloj tiene la misma hora que el de Él. Entonces me dice que hay mucho trabajo por hacer, pero muy poco tiempo.
Sigue sosteniendo mi mano mientras continuamos el descenso a la tierra. Ahora veo cordilleras y ríos. Continúo observando mientras me aproximo lentamente al suelo y mis pies tocan tierra. Miro hacia Él y me dice: “Debes ir y decirles que ya voy. Diles que estén listos y a la expectativa, porque ya voy. Cuando dé el tiempo señalado, les diré a los de gran fuerza que suelten. Entonces derramaré mi ira. Ese tiempo es por mi reloj. Pero diles que se preparen. Porque me hacen desaire y adoran otros dioses y tratan de provocar mi ira con todas las obras de sus manos, derramaré mi ira sobre ellos.” Entonces escribe en el cielo y me dice que lea y comparta lo que le indicó a su profetisa, Elena de White, que escribiera. Miro al cielo azul oscuro y veo escrito en letras de oro oscuro, “EVANGELISMO, páginas 36 y 37.”
Todavía sosteniendo mi mano, Jesús dice: “Ahora ve y diles que ya voy. No temas porque tengo tu mano en la mía. Recuérdales que si necesitan ángeles, diles que los pidan y que estarán allí antes que terminen de pedirlos.” Me mira y sonríe. Me siento inundado de paz cual brisa cálida. Mientras miro a sus ojos veo el amor del amor de los amores.
Evangelismo, páginas 36 y 37 dice como sigue: “Una escena muy impresionante pasó ante mí en visiones nocturnas. Vi una inmensa bola de fuego que caía en medio de un grupo de hermosas casas que fueron destruidas instantáneamente. Oí a alguien decir: "Sabíamos que los juicios de Dios visitarían la tierra, mas no pensábamos que vendrían tan pronto". Otros dijeron en tono de reproche: "Vosotros que sabíais estas cosas, ¿por qué no dijisteis nada? ¡Nosotros no lo sabíamos!" Y por todas partes oía reproches parecidos. 
“Me desperté angustiada. Volví a dormirme y me pareció encontrarme en una gran asamblea. Un Ser de autoridad hablaba al auditorio, señalando un mapamundi. Decía que aquel mapa representaba la viña de Dios que debemos cultivar. Cuando la luz celestial brillaba sobre alguno, debía transmitirla. Debían encenderse luces en los diferentes lugares y de estas luces se encenderían otras.
“Vi focos de luz que brillaban desde las ciudades y los pueblos, en las montañas y los llanos. La Palabra de Dios era obedecida y como resultado en cada ciudad y cada pueblo se levantaban monumentos a su gloria. Su verdad era proclamada en todo el mundo.
“Habrá hombres de fe y de oración que se sentirán impelidos a declarar con santo celo las palabras que Dios les inspire. Los pecados de Babilonia serán denunciados. Los resultados funestos y espantosos de la imposición de las observancias de la iglesia por parte de la autoridad civil, las invasiones del espiritismo, los progresos secretos pero rápidos del poder papal, todo será desenmascarado. Estas solemnes amonestaciones conmoverán al pueblo. Miles y miles de personas que nunca habrán oído palabras semejantes, las escucharán. Asombrados oirán el testimonio de que Babilonia es la iglesia, caída a causa de sus errores y de sus pecados, porque ha rechazado la verdad que le fue enviada del cielo.”
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www.formypeople.org
En mi sueño, es sábado de mañana y estoy en la iglesia de un pastor sentado al lado derecho, bien atrás. Observo mientras dan los anuncios. Noto a muchos en conversaciones vanas y risas. Varios de los bebés están llorando. Algunos están conversando en el vestíbulo de la iglesia. Entonces el anciano da la oración pastoral.
Ahora estoy de pie al lado derecho de la plataforma. Al mirar hacia adelante, veo a muchos ángeles de pie, algunos sentados junto a miembros. Veo ángeles de aspecto noble, vestidos de mantos blancos. También veo otros ángeles que llevan mantos de un gris oscuro. Sus rostros están curtidos y desgastados. Observo que estos ángeles están perturbando a los bebés para que lloren y causen otras distracciones que distraigan a la gente de lo que se está diciendo desde el púlpito. Veo que otros ángeles logran hacer divagar la mente de las personas. Estos ángeles malignos están sentados, susurrando a los oídos de los niños y adolescentes. Algunos están de pie junto a las puertas traseras para impedir que los que están en el vestíbulo entren al santuario. Otros de esos ángeles hacen todo lo que pueden para dañar el ambiente de reverencia y santidad dentro del santuario.
Ahora el pastor se levanta para comenzar su sermón, dice unas pocas palabras, mira hacia abajo, pausa, y mira hacia arriba. Dice, "Oremos ahora antes de abrir la Palabra de Dios." Se arrodilla a la derecha del púlpito. Su oración es muy corta. En su oración pide que Dios envíe sus santos ángeles para llenar el santuario, y que todos los ángeles malignos sean escoltados hasta quedar fuera y lejos de la iglesia.
Durante la oración, observo como muchos de los ángeles santos de Dios vienen a sacar a los ángeles malignos. Algunos de los ángeles se sientan para tranquilizar a los bebés. Otros animan a los oyentes a poner a un lado los pensamientos mundanos y concentrarse en lo que se está diciendo. Algunos rápidamente ayudan a los que están en el vestíbulo a entrar y encontrar asiento. Ahora la iglesia está llena de ángeles celestiales. Afuera de la iglesia hay ángeles santos de pie, hombro a hombro. Miran hacia afuera, de espaldas a la iglesia, y han rodeado toda la iglesia.
Ahora estoy sentado nuevamente al lado derecho de la iglesia, bien atrás. El pastor termina de orar, se para y regresa al púlpito. La iglesia ahora está en silencio y hay una atmósfera reverente. Entonces comienza de nuevo su sermón y comienza diciendo, "El tema de hoy se titula, ‘Concesiones Sutiles.'"
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En el sueño, varios nos encontramos de viaje en un auto convertible descubierto. Maneja Becky y hay otros sentados en el asiento trasero. Noto muchos carros al otro lado de la carretera que van en dirección contraria. Muchos nos tocan la bocina, nos gritan o se ríen. Nos gritan que vamos en la dirección equivocada.
Ahora miro hacia arriba y lanzo una exclamación acerca de todos los ángeles que veo en el aire encima de nosotros. Señalo que mucho ángeles llevan trompetas o nos señalan que sigamos en la dirección que vamos. Otros nos agitan las manos, como diciendo, “¡Adelante!” Otros están de pie, como si nos están protegiendo. Me da la impresión que estos ángeles han sido enviados como encargados.
Les pregunto a los que están conmigo en el carro acerca de los que están en los otros carros, "¿Por qué no ven estos ángeles? ¿Por qué nos dicen que vamos en sentido contrario, cuando los ángeles nos están señalando que sigamos en la dirección que vamos?"
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En mi sueño recorro un pasillo largo. El piso es plano, pero le parte superior es redonda. Aunque no hay luces, el pasillo está bien iluminado. Detrás de mí oigo el ruido de cascos. Me doy vuelta y veo un ángel sobre un caballo blanco que cabalga aprisa. Junto a él hay otro caballo blanco que cabalga a la misma velocidad. El ángel se detiene rápidamente junto a mí, se desmonta del lado izquierdo del caballo, da la vuelta por el frente y se apresura hacia mí. Cuando sonríe noto sus hoyuelos y lo reconozco como el ángel del sueño anterior. Me llama por mi nombre celestial) el nombre que sólo conozco en mis sueños). Me dice, “Debes montar, porque hay mucho que decirte y mostrarte. Tenemos que viajar lejos, hay mucho que ver, y el Gran Intercesor me ha dado instrucciones detalladas que debo cumplir.” Da la vuelta por el frente del caballo, salta del lado izquierdo, y se aferra del crinado. Yo hago lo mismo.
Los caballos comienzan un trote lento que se torna en galope, y entonces en una carrera a toda velocidad. Aunque yo he montado a caballo, esto es distinto. Este caballo no sube y baja, sino parece ir en forma recta y serena. Me doy cuenta que estamos atravesando el pasillo a una velocidad muy grande. Tras un viaje que me parece muy corto, los caballos se detienen. Aunque no tengo cómo medirla, sé que acabamos de viajar una distancia muy grande. Nuevamente el ángel se desmonta del lado izquierdo y yo hago lo mismo. Me dice, “Tus oraciones y preguntas han sido oídas, como lo son todas las oraciones. Es hora que los que estudian el tiempo comprendan lo que están haciendo.” Todavía estamos en el pasillo. El ángel se voltea y pide mi mano derecha. Se la extiendo y él me dice, “Tengo mucho que mostrarte y enseñarte.”
Nos dirigimos hacia el lado del pasillo y comenzamos a caminar. En ese instante se me ocurre que vamos a chocar contra la pared del pasillo. Atravesamos la pared, pero no hay puerta. Entramos a un salón donde somos observadores. El ángel me dice, “Lo que te voy a mostrar ahora se refiere a algo sobre lo cual has estado orando y pidiendo instrucción.” Veo a mucha gente sentada en un cuarto con mesas. Me dice, “Éstos son hermanos y hermanas de tu iglesia, pero no son de la misma fe.” Noto que alrededor del cuello algunos llevan como si fuera una toalla larga con flecos y nudos amarrados en las puntas. Al arrodillarse para orar, se cubren la cabeza con esa tela. Muchos llevan una pequeña tela redonda en la cabeza. Sobre las mesas veo muchos objetos inanimados. A la vista hay trompetas orientadas en varias direcciones. Noto rollos de escritura con palabras subrayadas y palabras que ellos han añadido a los rollos. Veo algo que sólo puedo describir como cornucopias llenas de distintas clases de alimentos. Ellos también hacen adoración entre semana si la luna está en cierta fase y lo llaman el sábado. Esto es además del séptimo día sábado. Miro a mi ángel que me tiene de la mano derecha y le digo, “No entiendo.” Él me dice, “Observa otra vez con atención. Vuelvo a mirar y veo ángeles sentados con estas personas. Sus mantos son muy oscuros. Sus rostros se ven desdichados y destrozados de la guerra. Obligan a la gente a creer lo que ellos quieren que crean. Observo como los hermanos y hermanas estudian equivocadamente, creyendo cosas que ya no tienen que creer.
Me volteo y veo que hacia un lado hay un grupo grande de hombres. Trabajan arduamente para cincelar el número 2012 en un inmenso bloque de granito. Cuando terminan, derriten y vierten sobre los números oro que han comprado. Entonces se arrodillan alrededor de ese bloque para orar, dando gracias porque se les ha mostrado el año cuando Jesús retornará. El ángel se dirige hacia mí y me dice, “Consultar Mateo 24:36.”
[“Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre.”] 
El ángel continúa diciendo que el del gran disfraz está colocando trampas para todos, pero el ojo y oído perspicaces de aquéllos que han puesto sus corazones en la mano de Dios discernirán cuando el maligno los hace adorar leyes viejas y paganas—cosas que fueron abolidas cuando Jesús fue clavado en la cruz y murió.
Todavía asiendo de mi mano, el ángel dijo, “Tenemos que irnos.” Nos volteamos y me encuentro en el pasillo. Noto que los caballos ya no están. Me detengo y le pido al ángel que me diga su nombre. Me contesta, “Puedes llamarme ‘El Heraldo’ (me lo deletreó), pero quién yo soy no es importante. El Gran Árbitro (también me deletreó esto) es el único nombre que debiéramos querer conocer y de quién debiéramos querer hablar.
Atravesamos el pasillo hasta el otro lado y entramos a un salón que reconozco de inmediato. Es del sueño que denominé “Id adelante.” Nuevamente mi posición es sólo la de un observador. Veo a muchas personas que reconozco. Un poco más atrás de mí vuelvo a ver al hermano J, al hermano M y al hermano D, junto con sus esposas. También hay otros allí, pero no los puedo ver a causa de la gente que me tapa la vista. Mi ángel, todavía asiendo de mi mano, nos hace levantar del suelo. Desde ese punto de vista puedo ver un grupo casi sinnúmero de pie detrás de mí. Reconozco algunos que no podía ver antes. Veo a los hermanos C y los hermanos V. Junto a ellos hay mucha gente que conozco de nombre, pero no he saludado personalmente. Hay otros que he saludado, pero no recuerdo sus nombres.
Cuando me dirijo a mi ángel, me dice que la hermana V debe ayudar a preparar este sueño. El ángel dice que cuando reciba el sueño, ella debe juntar a sus hijos y orar ante el altar familiar para que el Espíritu Santo le instruya qué debe escribir y cómo corregir el sueño. Cuando ella termine, debe devolvérmelo para que Becky y yo lo aprobemos. Esto nos aliviará de una parte de la labor. La hermana V debe decirle al hermano S que se prepare para colocar este mensaje en mi sitio en el internet, porque debe cumplir con la fecha límite ordenada. El ángel me recuerda que el hermano S es quien tiene los medios para la comunicación. Se me instruye que los mensajes que Él envía son para su pueblo. El Gran Consejero observa todo lo que hace y protege sus mensajes para su pueblo. El hermano S debe saber que si en algún momento tiene un problema o necesita ayuda, se le ha dado el teléfono.
Ahora el ángel me dice que todavía queda mucho más para mostrarme. Todavía asiendo de mi mano derecha, salimos y volvemos al pasillo. Me dice, “Respira profundamente, porque lo que te voy a mostrar ahora es importante.” Nuevamente atravesamos el lado del pasillo. Me encuentro parado afuera en un campo amplio mirando hacia arriba a algo que parece una pantalla de cine al aire libre. Está muy oscuro y no veo luna, pero sí muchas estrellas. El ángel dice, “De las cosas que se pueden estudiar, lo que te muestro ahora tiene la mayor importancia.” Me sonríe e indica que mire la primera proyección. Veo lo que pudiera ser una película de la portada de una Biblia. Las letras grandes “SANTA BIBLIA” brillan doradas y debajo aparece en letras más pequeñas, “Versión King James”. La Biblia se abre a Éxodo 20. La proyección cambia y las palabras que deletrean la ley de Dios se destacan claras y muy fáciles de leer. El ángel sonríe y dice, “Esto es lo que Dios mismo escribió y es muy importante. Recuerda lo que dice.”
Sonriendo nuevamente me señala la siguiente proyección. Veo a Elena White sentada en una silla con una pluma de escribir en la mano. Es temprano en la mañana y todo está en silencio. Ella está rodeada de muchos, muchos, pero muchos ángeles. Jesús se apoya sobre una rodilla junto a ella y le instruye lo que debe escribir. El ángel se dirige hacia mí y dice, “Comparte Apocalipsis 19:10. 
[“Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.”] 
El ángel me señala la siguiente proyección. Es azul oscuro y veo las palabras, “Jesús viene. ¡Debes estar listo!” en letras de oro.
Nos volteamos y atravesamos el pasillo rápidamente. Ahora observo como ángeles señaladores marcan los sitios donde descansan muchos bebés, niños, ancianos y de otras edades. El ángel dice que esto es a causa de la misericordia de Dios, porque ellos no podrían soportar el tiempo de angustia. Él dice que no debemos sentir remordimiento, porque ellos duermen por muy poco tiempo antes de despertar para ver a Jesús venir en las nubes. El ángel dice que ellos tomarán sus lugares como parte de la gran multitud.
Volteamos y caminamos rápidamente a través del pasillo. Regresamos al salón donde tuve el sueño llamado “Id adelante”. Nuevamente mi posición es la de un observador. Escucho y observo mientras Jesús extiende su mano, nos señala y dice, “Éstos son.” Entonces Jesús se dirige a los ángeles que llevan los jarros y dice, “Vayan y derramen mi Espíritu.”
El ángel, todavía asiendo mi mano, se voltea y me guía rápidamente al pasillo. Pausa brevemente y me dice, “Presta mucha atención mientras seguimos mirando. Esto es importante y el pueblo debe comprenderlo.” Atravieso el lado del pasillo y entro a un salón grande. Parece ser el mismo cuarto del cual acabo de salir, porque veo que nuevamente todos estamos de pie allí. Pero ahora nos veo como vasijas vacías, esperando ser llenadas con lo que los ángeles llevan en sus jarros. El ángel se dirige hacia mí, sonríe y dice, “Mira con mucha atención.” Ahora veo que todos estamos asquerosos, y que lo que los ángeles tienen no puede ser vertido en nosotros. Parece que tenemos lodo, grasa y otra basura adentro. Me dirijo al ángel y le digo, “No entiendo lo que me está mostrando. Yo pensaba que todos estábamos limpios.”
Todavía asiendo de mi mano, volteamos y nuevamente atravesamos el pasillo. No nos detenemos ni disminuimos la velocidad. Ahora estamos en otro cuarto. Veo al pastor Joe Crews sentado ante un escritorio escribiendo algo. Noto que el cuarto está lleno de santos ángeles. Veo a Jesús apoyado sobre una rodilla junto a él. Le está diciendo lo que debe escribir. El ángel dice, “Él está escribiendo Creeping Compromise [Concesiones Sutiles]. Esto es lo que ‘éstos que son’ deben ser. Hace falta esta instrucción para perfeccionar el carácter de los que se esfuerzan por formar parte de los 144,000. Un repaso de este libro mostrará que los ángeles no pueden derramar su Espíritu en vasijas asquerosas. Aquéllos que desean sinceramente formar parte de los 144,000 deben limpiarse ahora—no mañana. Este libro, inspirado por Jesús, es el fundamento de lo que se debe hacer.” El ángel detalla elementos del libro. Me habla de la moralidad en la vestimenta. Habla de la superabundancia de maquillaje. Explica acerca de las joyas y que no hay necesidad de usarlas. Dice que aun llevar el pequeño símbolo del matrimonio es una concesión pequeña, y que una cosa lleva a la otra. En el cielo no habrá matrimonio ni anillos. No nacimos con ellos. La mente será depurada de deseos y antojos, y la dieta consistirá de lo que Dios le dio de comer a Adán y Eva. Esto lo harán no porque quieren formar parte de los 144,000, sino por amor a Aquél que es del Gran Amor.”
Todavía asiendo de mi mano, el ángel y yo rápidamente atravesamos el pasillo hacia otro cuarto con espejos. El ángel me instruye, “Mira en el espejo y dime lo que ves.” Le contesto, “Me veo a mí mismo y a usted de pie junto a mí.” Él me dice, “Eso está mal. Te llamas cristiano. Cuando te miras en un espejo no te debes ver a ti mismo. Debieras ver a Jesús. Si deseas llamarte cristiano, eso significa que deseas ser como Cristo. ¿Cómo puedes ser semejante a Cristo y no parecerte a él? Dices que deseas formar parte de los 144,000, pero ¿cómo lo lograrás si Cristo no te sostiene ante el Padre? Si te pareces a Cristo, caminas como Cristo y sonríes como Cristo, entonces podrás estar firme el día cuando Jesús no te pueda sostener ante el Padre. Cuando te mires en el espejo y veas una vasija limpia, sin asquerosidad, entonces recibirás la bendición que Jesús ha mandado que sea derramada.”
Me dirijo a mi ángel y le digo, “Me parece que hay tan pocos haciendo la obra de Dios.” Me sonríe y nuevamente noto los hoyuelos en sus mejillas. Volteamos y atravesamos el pasillo rápidamente hacia otro salón. Veo muchos ministros ungidos por Dios. Mi ángel me señala uno en particular. Ahí veo al pastor Doug Batchelor. Noto que cuando camina, hay ángeles vestidos de mantos muy brillantes que van delante de él llevando lo que parecen ser lámparas que alumbran su camino. Otros ángeles a su redor llevan libros, otros le dan ánimo y dirigen sus pasos. Alrededor de él hay muchos ángeles más grandes vestidos de prendas de batalla. Rodean el grupo entero mientras se mueve adelante. Afuera de este grupo hay muchos, muchos ángeles cuyos mantos están negros y sucios. Se ven destrozados de la guerra y sus rostros no brillan. Observo que estos ángeles constantemente tratan de atacar al pastor Batchelor. Nuevamente, el ángel se dirige hacia mí y dice, “Dios tiene muchos obreros en distintas partes y en distintos niveles.” Le pregunto, “¿Debo comunicarle al pastor Batchelor lo que acabo de ver?” Me sonríe y dice, “Es animador saber cómo el Padre lo cuida a uno. No necesitas hacerlo. Estoy seguro que él lo sabrá. Ambos caminan senderos paralelos y sus pasos se cruzarán.” Me dirijo al ángel y le digo que me siento abrumado con la gravedad de las cosas que se me están mostrando.
Todavía asiendo de mi mano, regresamos al pasillo. Mi ángel me sonríe y dice, “Ustedes que forman ‘éstos que son’ juntos constituyen Hliva.” Le pregunto cómo se deletrea. Le digo que no comprendo lo que me está tratando de decir a mí o a nosotros. Le digo que no me siento apto para la tarea que se me ha dado—que hay otros más adecuados para esto. Sonriendo nuevamente el ángel me explica, “Porque no comprendes, sabes. Si fueras a saber, no comprenderías. Todo el cielo conoce, como también toda la tierra, a quiénes Dios ha escogido. El enemigo los odia a ustedes que forman ‘éstos que son’ y querrá detenerlos, pero el Padre prevalecerá.
Miro a mi ángel y le pregunto acerca de las huellas de los clavos en las manos de Jesús. Nuevamente el ángel y yo atravesamos el pasillo. Ahora me encuentro caminando junto a una corriente hermosa. Estoy a punto de maravillarme de la belleza de la escena, cuando volteo, porque oigo que llaman mi nombre celestial. Veo que Jesús se nos aproxima. Quiero correr hacia Él, pero no puedo porque el ángel me tiene fuertemente asido de la mano y no me suelta. Me dice, “Estás bajo mi custodio.” Los tres comenzamos a conversar mientras caminamos a lo largo de la corriente. No siento deseos de mirar la belleza que lo hay allí. Sólo quiero mirar los ojos de Jesús. Lo observo y escucho lo que dice. Nos acercamos a un árbol y Él recoge un tipo de fruta. No me interesa verla. Sólo me atrae el mirar sus ojos. Extiende la fruta en la palma de su mano y yo la miro. Me dice, “Si eres fiel, verás donde yo di todo por ti.” Rápidamente miro a sus ojos. Me dice a mí y a todos los que sacrifiquen todo por Él como Él sacrificó todo por nosotros, “Si eres fiel, yo tomaré del fruto de este árbol, y Yo mismo lo pondré en tu boca.” Durante ese tiempo yo no miro el árbol ni el área alrededor. Sólo miro sus ojos. ¡Oh, esos ojos! Se dirige a mi ángel y le dice, “Gracias.” Mi ángel hace reverencia inclinando la cabeza.
Ahora el ángel y yo regresamos al pasillo y me encuentro de pie en la cima de una montaña muy grande. Puedo ver a mucha distancia hacia el norte, sur, este y oeste. Me dirijo a mi ángel y él me dice, “Mira atentamente hacia el este.” Veo un cielo azul sin nube alguna. Entonces noto un objeto negro muy pequeño. Se aproxima a una velocidad increíble. Lo observo por unos segundos mientras la nube negra parece algo más grande que una pelota. Mi ángel se voltea y rápidamente nos encontramos n el pasillo. Me mira y dice, “Esto lo verás pronto.”
Parados en el pasillo, el ángel me suelta la mano derecha. Siento una separación que no puedo ni deseo sentir. Me ha tenido de la mano y ha estado conmigo a través de todo lo que he visto. Da un paso hacia atrás y de repente me sobrecoge un sentido de felicidad indescriptible. Mientras observo el ángel, que hasta ahora ha tenido la misma altura mía, crece a su estatura normal. Observo mientras sus alas salen de su espalda y se desdoblan, desdoblan, y vuelven a desdoblarse y las estira. Noto que son curvas y me recuerdan de un halcón. Miro hacia arriba y le pregunto, “¿Son reales o simbólicas?” Sonríe y esos hoyuelos suyos se notan aún más. Me contesta, “Eres atrevido, ¿cierto?” Con una ondeada de sus alas inmensas sube altísimo en un instante. Me mira y dice, “Si permaneces fiel a tu Salvador, ya lo sabrás.” Entonces me da la sonrisa más grande de todas.
Al mirar hacia arriba, otro ángel aparece de detrás de él a la izquierda, entonces otro aparece a la derecha. Observo mientras muchos ángeles aparecen uno detrás del otro. Todos tienen un aspecto distinto. El lugar se llena de muchos, muchos, pero muchos ángeles. Miro mientras Jesús camina en medio de ellos y se me acerca. Me dice, “A aquéllos que forman ‘éstos que son’, yo os tengo en la palma de mi mano y jamás os soltaré. He pagado muy caro por vosotros y sois míos. Velad, porque ¡ya voy!”
De repente, se torna muy, muy, pero muy brillante detrás de los ángeles y Jesús. Sé que si hay más resplandor no lo podré soportar. Entonces oigo la voz más melodiosa que suena como una catarata ensordecedora, como una corriente montañés y como un pequeño chorro de agua—todo a la vez.
La voz dice, “Cuando los veo, veo a mi Hijo. Cuando veo a mi Hijo, los veo a ustedes. Porque los que forman ‘éstos que son’ constituyen mi pueblo. Estoy muy complacido. Los acepto a través de mi Hijo.”
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Anoche no le mencioné a Becky que me sentía desanimado a causa de algunas “flechas y dardos” que he recibido y que necesitaba ánimo y afirmación de parte de Dios respecto a mis sueños. Toda la tarde y aun después de acostarme había estado orando en silencio diciéndole a Dios cómo me sentía. Le rogaba que de alguna manera me afirmara de nuevo respecto a mis sueños. Sé que Dios me dio este sueño no sólo para mostrármelo a mí, sino a todo su pueblo.
En mi sueño, Becky y yo estamos en una iglesia pequeña. Tiene un pasillo por el medio. Hay unas pocas ventanas y el cielo raso no es muy alto. Noto que los aparatos de alumbrado casi parecen pequeños candelabros. La iglesia tiene muy pocas bancas vacías. Sólo hay tres hombres en la plataforma. Sé que dos son ancianos, y el que se sienta en el medio es el pastor. El pastor es un hombre de edad avanzada, no muy alto, pero con siempre está sonriendo y lo rodea una atmósfera de paz. En la pared detrás de los tres hombres hay una pintura de Cristo cuando estaba de rodillas en el Getsemaní.
Uno de los ancianos se pone de pie para presentar una música especial, el hermano D y la hermana M. Los observo mientras caminan hacia el piano. El hermano D viste traje completamente blanco, con una camisa blanca y corbata blanca. La hermana M lleva un vestido a la antigua, largo, blanco, con mangas largas.
El hermano D habla a la congregación. Comienza diciendo que a veces todos nos sentimos como si estuviésemos caminando en la playa solos. A veces todos nos sentimos como si estuviésemos caminado solos por un sendero rústico. A veces todos nos sentimos como si estuviésemos solos, escalando una montaña a lo largo de un sendero rocoso. La hermana M dice que aunque luchamos en nuestros pensamientos y nos desanimemos cuando nos lanzan palabras crueles, cuando nos señalen con el dedo y digan chismes acerca de nosotros…el hermano D dice que todos tenemos un camino que andar, un sendero rocoso que escalar. La hermana M dice que todos podemos escuchar cuando dicen palabras airadas y se difunden chismes dañinos. Entonces el hermano D dice que sólo hay un lugar donde debemos estar.
Ahora la hermana M invita a la congregación a tomar el himnario que está en la banca y que lean mientras todos nos esforzamos por estar “Más cerca, oh Dios, de ti”. Cuando el hermano D comienza a tocar el piano y la hermana M el violín, una reverencia silenciosa se siente en el santuario. Muchos toman el himnario y leen mientras ellos tocan. Cuando comienzan la segunda estrofa, muchos silenciosamente cierran el himnario y lo devuelven a la banca. Entonces se arrodillan en oración mientras la música continúa. Muchos que luchan con su condición con Dios lloran mientras oran.
MÁS CERCA, OH DIOS, DE TI
Más cerca, oh Dios, de ti quiero morar 
Aunque sobre una cruz me hayan de alzar. 
Entonaré allí este himno con fervor
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí.
Si cual viajero voy con ansiedad, 
Medroso al ver cerrar la oscuridad, 
Aun en mi soñar me harás sentir que estoy 
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí.
Después, al despertar, a ti por fe 
De mi aflicción altar elevaré; 
Y cuanto sufro aquí me hará sentir que estoy
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí.
Camino encuentro aquí que al cielo va, 
Pues sé que allí tu amor me sostendrá. 
Cercano sentiré el ángel del Señor, 
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí.
Y cuando a tu mansión me llevarás, 
Y estrellas, luna y sol yo deje atrás, 
Gozoso entonaré canción eterna allí: 
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí.
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[Aunque el motivo de este sueño es para la circunstancia de un individuo en particular y es una respuesta a oración, servirá de beneficio a otros también. Todos tenemos que escoger entre este mundo y el Señor, aunque se comprometa la familia.]
En mi sueño, tengo varios hijos. Veo una balanza. Al lado izquierdo de la balanza están mis hijos, y al lado izquierdo hay una tablilla con sujetapapeles. Muchos ángeles rodean a mis hijos, algunos con las manos sobre los hombros de los niños. Muchos ángeles rodean la tablilla con sujetapapeles, pero estos ángeles son distintos. Algunos sujetan libros, otros tienen alas ardientes, y otros cargan espadas y escudos.
Miro a mis hijos, a quienes amo más que ninguna otra cosa, y luego a la tablilla con sujetapapeles. Es transparente, como vidrio claro sin nada encima. Sé que debo escoger entre mis hijos y la tablilla con sujetapapeles. Yo amo y deseo estar con mis hijos, pero me doy cuenta que debo tener fe y escoger la tablilla con sujetapapeles, seguro que mis hijos van a estar a salvo.
Por encima del armazón de la balanza, veo un estandarte pequeño que tiene un rótulo incrustado en oro. Dice, “Deuteronomio 30:19.”
[“A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia.”]
Levanto la tablilla con sujetapapeles. Ahora que he elegido la tablilla con sujetapapeles, veo una escritura centrada en la parte superior que dice en letras mayúsculas de oro: “PARA SU PUEBLO.” Hacia la izquierda aparece un renglón de letras pequeñas plateadas que dice, “Josué 24:15.”
[“Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová.”]
Cuando volteo la tablilla sujetapapeles noto que dice lo mismo en ambos lados, a pesar de ser transparente.
Miro a mis hijos que todavía están de pie en la balanza, y les digo que los amo, pero que he elegido. Apretando la tablilla sujetapapeles a mi corazón, volteo y me voy, confiado de haber tomado la decisión perfecta, y que mis hijos están siendo vigilados. Salgo del salón y comienzo a caminar.
Me encuentro en la ladera de un monte muy escarpado, en una vereda muy pequeña y angosta llena de piedras. Es difícil caminar y lucho por encontrar apoyo para mis pies. Miro la tablilla sujetapapeles. Dice: “SIGNS OF THE TIMES, 22 de junio de 1904.”
“Entren por la puerta estrecha. Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los que la encuentran.”
Las dos sendas mencionados se dirigen en direcciones contrarias; una es estrecha y escarpada, la otra es más ancha y plana, pero termina en destrucción. Los que viajan por estas dos sendas son distintos en carácter, vestimenta, y conversación. Aquéllos que van por la senda estrecha son serios y sinceros, pero alegres. El Varón de dolores les abrió el paso, y él mismo la atravesó. Ven sus pisadas, y se alientan. Al andar, hablan del gozo y felicidad que les espera al terminar la jornada.
Aquéllos que van por la senda ancha se ocupan con pensamientos de placeres mundanos. Se entregan libremente a las risas y alegría, sin acordarse del fin de su jornada.
Por el sendero hacia la muerte todos pueden ir con su mundanalidad, egoísmo, orgullo, falta de honradez, y degradación moral. Hay cabida para las opiniones y doctrinas de todos, espacio para seguir sus tendencias y hacer todo lo que su amor propio mande. Para andar por la senda que lleva a la destrucción no hay que buscar el camino, porque la puerta es ancha, y los pies naturalmente se dirigen al sendero que termina en la muerte.
Sin embargo, el sendero a la vida es estrecho y la entrada, recta. El que se aferre a cualquier pecado dominante hallará que la puerta es demasiado estrecha para entrar. Para seguir la senda del Señor, habrá que abandonar los caminos, voluntad y hábitos propios, y las costumbres que no se asemejan a Cristo. Aquél que desea seguir a Cristo no puede seguir las opiniones del mundo ni cumplir con el criterio del mundo. La senda celestial es demasiado estrecha para admitir que rango o riquezas viajen con gran pompa, demasiado estrecha para los planes de ambición egoísta, demasiado pendiente y escabrosa para que la escalen los amadores de la comodidad. El esfuerzo, paciencia, sacrificio, reproche, pobreza, la contradicción de pecadores contra sí mismo, fueron la parte de Cristo, y deben ser la nuestra si alguna vez logramos entrar al Paraíso de Dios.
Sin embargo, no hay que concluir que el sendero hacia arriba es el duro, y que el que va hacia abajo es el fácil. A lo largo del sendero que va hacia la muerte hay dolores y penas, hay tristezas y desilusiones, hay advertencias a no proseguir. El amor de Dios hace difícil que los imprudentes y obstinados se destruyan a sí mismos. Es verdad que el sendero de Satanás parece ser atractivo, pero es todo un engaño. En la senda del mal hay remordimiento amargo y ansiedad consumidora. Nos puede parecer agradable seguir el orgullo y la ambición mundana, pero el fin es dolor y tristeza. Los planes egoístas pueden presentar promesas halagadoras y ofrecer la esperanza del deleite, sin embargo, hallaremos que nuestra felicidad está envenenada y nuestra vida amargada por ansias concentradas en el yo. A lo largo del camino que desciende la puerta puede estar adornada con flores, pero hay espinas en el sendero. La luz de la esperanza que brilla a la entrada se disipa en la oscuridad de la desesperación, y el alma que sigue este sendero desciende a las sombras de una noche eterna.
El sendero hacia el cielo es estrecho, pero nadie debe dejar de hallarlo. La mano del Padre lo ha trazado claramente. Ni un solo pecador tembloroso debe dejar de andar a su luz pura y santa. Aunque el sendero hacia arriba es a veces difícil y con frecuencia fatigoso, aunque el cristiano tenga que soportar luchas y conflictos, debe proseguir con regocijo, confiado como un niño en el cuidado amoroso de Aquél que “guarda los pies de sus santos”, sabiendo que el sendero por donde camina al fin lo llevará a las mansiones que Cristo ha ido a preparar para aquéllos que le aman. “El sendero de los justos se asemeja a los primeros albores de la aurora: su esplendor va en aumento hasta que el día alcanza su plenitud.” Signs of the Times, 22 junio 1904. [Trad].
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En mi sueño me encuentro solo, caminando por un sendero rodeado de árboles. Está tan trillado que la tierra está muy lisa. Sopla un aire fresco y dulce. De repente, tres ángeles descienden frente a mí. Al aterrizar, sus alas se doblan, se doblan otra vez, y se vuelven a doblar. Se me acercan y anuncian que han sido enviados para caminar conmigo y contestar mis preguntas. Les digo que tengo muchas preguntas. Uno de los ángeles, alto y de aspecto noble, me sonríe. Cuando trato de hacer contacto ocular, mira hacia otra dirección o hacia otro ángel. Me interroga, “¿Cuáles son tus preguntas?” Le digo, “Me preocupan mucho los que participan en los días de fiestas judías y celebran esas costumbres antiguas. He leído y observado cómo se visten, bailan y cumplen varios ritos. También tengo preguntas acerca del código bíblico. ¿Será verdad que un individuo puede buscar en la Biblia y hallar un mensaje secreto en distintos pasajes? Le hago otras preguntas, pero me interrumpe. El ángel dice, “Como no entiendes ciertas costumbres bien fundadas en varios estudios, encuentras que las cosas son distintas de cómo crees que debieran ser. Si ciertos grupos quieren celebrar un antiguo rito judío con cantos y danzas, no te corresponde decir que es algo malo simplemente porque viste cosas en un sueño contrarias a lo que ahora te estoy mostrando son correctas. ¡El enemigo quiere que todos amen y adoren a Dios a su manera!” Entonces añade, “Tocante al código bíblico, hay mucho que se puede encontrar si uno tan sólo saca tiempo para estudiar y buscarlo allí. Encontrarás tantas verdades, desde lo más pequeño en la tierra hasta la galaxia más grande en el universo.” Entonces otro ángel dice, “Debes retroceder y escudriñar de nuevo las cosas que has dicho. No comprendiste lo que se te mostró. No comprendiste las cosas que dijiste respecto a los versículos bíblicos, Joe Crews, y Doug Batchelor. Los escritos de Elena de White son en su mayoría cosas que ella sentía. Y tú estás haciendo lo mismo ahora, ¿cierto?” Creo que tengo mucho que aprender de ellos, pero me parece que algo anda mal. Quiero mirarlos en los ojos, pero cada vez que lo intento, miran en otra dirección.
De repente, me detengo y los miro cara a cara. Se voltean y piden que siga caminando con ellos. Les pregunto, “¿Cómo me llamo? ¿Cuál es mi nombre nuevo celestial? Quiero que me digan el nombre que vi en mi sueño en la mesa en el cielo. Quiero escuchar el mismo nombre que se me ha dicho antes.” Uno de los ángeles se impacienta y dice, “El nombre no es importante, y tenemos mucho más que compartir contigo. Olvida todo ese asunto del nombre y sigamos adelante.” Miro al otro ángel que siempre está hablando y le digo, “No, yo no voy a seguir caminando hasta que me digan mi nombre nuevo.” Me dice, “Bueno, pues, te lo diré. Sé que antes hemos dicho que eres el atrevido.” Me sonríe y me tranquilizo. Al mirarlo, me parece que todo anda bien. Entonces comienza a decir un nombre que no reconozco. Miro directo hacia arriba y clamo en alta voz, “¡Padre mío! En el nombre de Jesús, ¡AUXILIO!” Antes que pueda terminar de decir la palabra ¡AUXILIO!, el cielo se abre como si se enrollara una alfombra.1 Rápidamente, muchos ángeles vienen y se paran delante de mí para impedir que los primeros tres ángeles se me acerquen. Varios tienen escudos y espadas brillantes que parecen ser de oro puro. Entonces el ángel que anteriormente me ha dicho que le llame “el Heraldo”, se aparece delante de mí. Les pide a los ángeles con los escudos que ayuden a los tres ángeles a apartarse de mí. Entonces les dice a los tres ángeles que jamás se acerquen a uno de los que forman “éstos son”.2
El Heraldo me mira y sonríe de manera que se ven sus hoyuelos. Miro sus ojos y veo gran amor y paciencia. Me llama por mi nombre celestial (el nombre que deseaba escuchar, pero sólo recuerdo durante un sueño). Me dice, “Todo el cielo estaba observando y esperando que clamaras pidiendo auxilio. Hemos estado esperando por ustedes, los ‘éstos son’, porque tienen una gran obra que hacer.”3
Todavía sonriendo, mi ángel dice, “¿Me permites tu mano derecha otra vez? Le extiendo la mano derecha. Él la toma, y siento paz y seguridad. Me dice, “Hay más que mostrarte.” Ascendemos y pronto estamos en el pasillo que he visto en sueños anteriores. Atravesamos la pared a un cuarto donde hay mucha gente. Algunos no son importantes y otros, sí lo son. Algunos no tienen mucha educación, y otros, sí. Muchos trabajan en servicio a otros. No conozco a nadie. Le pregunto al ángel, “¿Quiénes son estas personas?” Me dice, “Observa atentamente.” Observo a un hombre que está hablando. Está lleno de grasa desde la cabeza hasta los pies. Parece que ha estado trabajando con un automóvil. Habla como alguien sin educación, pero conocedor de asuntos mecánicos. De repente, una luz desde lo alto lo rodea. Pareciera que su gorro se ha encendido de fuego. El hombre habla de nuevo, y puede hablar como alguien conocedor. Sale y habla con muchos que se congregan alrededor. Les habla del amor de Jesús, como tenemos que aceptarlo como nuestro mejor Amigo, y como debemos aceptar y creer que Él murió por nosotros. Mucha, mucha, mucha gente se reúne alrededor y acepta a Jesús.
Volviendo a mirar al cuarto donde me encuentro, veo a otro hombre. Sé que es un individuo que recoge basura y limpia cuartos de baño. Carga escoba y trapeador. Tiene la espalda doblada de tanto inclinarse para limpiar. La luz desciende resplandeciente sobre él y parece que su cabello se enciende. Suelta la escoba y el trapeador. Ahora sostiene una Biblia y un libro del Espíritu de Profecía. Se endereza su espalda y sale del cuarto. Muchos lo rodean y él comienza a compartir cosas de la Biblia y el Espíritu de Profecía.
Volteo y vuelo a mirar el cuarto. Veo a alguien que me doy cuenta es un prisionero que ha hecho algo malo. Le pregunto al ángel, “¿Todavía es prisionero, o ha sido puesto en libertad?” Mi ángel me sonríe con tanta paciencia, me aprieta la mano un poco y me dice, “Observa.” Una luz celestial brilla sobre el prisionero y la parte superior de su cabeza parece encenderse. Sale y comienza a hablar con muchos otros vestidos como él. Muchos, muchos, muchos se reúnen y lo escuchan. Muchos caen de rodillas clamando a Jesús por el perdón de sus pecados.
Volteo y veo a un hombre con una pala en la mano derecha. Calza botas pesadas de trabajo, cubiertas de lodo. Su cara está sucia con señas de sudor. Una luz brilla desde lo alto y su yelmo protector parece encenderse. Sale y comienza a hablar.4
Miro a mi ángel, el cual todavía me tiene de la mano, y le pregunto, “¿Cuándo sucederá esto?” Salimos del cuarto y nos paramos en el pasillo. Vuelvo a preguntar, “¿Cuándo ocurrirá el evento que acabo de ver?” Él me pregunta, “¿Qué es lo que crees que viste?” Le contesto, “¿Acaso no fue el derramamiento del Espíritu Santo?” Él me dice, “Ven.” Me toma de la mano y me lleva a un cuarto grande que veo es una panadería. Están haciendo el pan a mano. El ángel me llama la atención a un área. Me pregunta, “¿Ves como esa persona mezcla todos los ingredientes y amasa el pan? ¿Es eso un pan?” Le contesto, “No”. Me dice, Fíjate allá como el pan se asienta y se levanta, y después lo vuelven a amasar. ¿Es un pan?” Yo le contesto, “No.” Me dice, “Mira hacia allá. ¿Ves como el pan se ha vuelto a levantar? ¿Es un pan?” “No,” le contesto. Me dice, “Mira hacia allá. ¿Ves como están colocando los panes en el horno? ¿Es un pan?” Le contesto, “No.” Me dice, “Mira hacia allá donde están sacando el pan del horno. ¿Es un pan?” “Sí,” le contesto. Entonces me pregunta, “Pero, ¿se puede comer?” No estoy seguro de lo que me está diciendo. Me sonríe, me aprieta la mano, y dice, “Mira hacia allá. ¿Ves a alguien que toma el pan ya fresco, lo rebana en tajadas parejas y rectas, y entonces lo coloca dentro de una bolsa plástica? ¿Es ahora un pan?” Le contesto, “Sí. Pero, ¿qué es lo que me quiere decir? Me mira, sonríe y contesta, “Hay un buen olor aquí, ¿no es cierto?”
Salimos y de nuevo nos encontramos en el pasillo. Mi ángel dice, “No es cualquier cosa el hacer pan.”5 Yo le digo, “Tengo algunas preguntas.”6 Me sonríe, sin soltarme la mano, y dice, “Ven acá y nos sentaremos en este sofá. ¿Qué es lo que deseas saber?” Le contesto, “Sé que me mostró algo tocante a las personas que tenían trompetas sobre una mesa y como habían hecho un monumento con el número 2012, pero no lo entiendo. ¿Están equivocados en lo que están haciendo, o están haciendo lo que Dios quiere que hagan?” Mi ángel contesta, “¿Qué más deseas saber?” Le contesto, “He leído de mucha gente que dice que uno puede buscar en la Biblia y hallar mensajes ocultos para explicar las cosas que están pasando hoy en día.” Me dice, “Dime las otras preguntas.” Le hago más preguntas. Él dice, “El Gran Consolador me ha enviado para que puedas enseñar a otros. Ven, quiero mostrarte algo.”
Caminamos hacia la pared y estamos a punto de atravesarla, pero él me detiene y me llama por mi nombre celestial. Me dice, “Te tengo de la mano y no te voy a soltar. Te voy a mostrar algo que debes compartir. Es importante que la gente comprenda esto.” Atravesamos la pared. En un salón grande varios grupos están sentados estudiando y discutiendo detalles finitos.7 También discuten sobre la manera cómo debemos creer, cómo lo que han hallado debe ser considerado la verdad, y cómo pueden comprobar sus estudios. Utilizando computadoras potentes, un grupo escribe palabras hasta que logran que digan lo que ellos quieren. Otro grupo se arrodilla con algo sobre la cabeza que parece un mantel. Argumentan sobre lo que se les ha mostrado y claman, “¡Ay de la persecución que estamos sufriendo! ¡Ay de nosotros!” Le pregunto al ángel, “¿Por qué practica ese rito el grupo que acabamos de ver? ¿Acaso era una costumbre de los días cuando Jesús fue crucificado en la cruz?” Mi ángel me tiene asido fuertemente de la mano y no dice ni una palabra. Caminamos un poco más dentro del salón. Hay un grupo muy pequeño de personas orando de rodillas. No discuten, sino que oran, lloran y piden el perdón de sus pecados. Repasan los eventos de sus vidas y tratan de recordar cualquier pecado que necesita ser perdonado.8 Alrededor de este grupo hay muchos ángeles arrodillados junto con ellos, consolándolos y con el brazo derecho alrededor de ellos.
Mi ángel se voltea hacia mí y dice, “Ahora debo mostrarte nuevamente lo que el Gran Instructor te mostró. Sé valiente, seguro que yo no te soltaré. No temas, porque el Gran Consolador me ha enviado para que tú enseñes a otros. Aférrate a tu valor, seguro que yo no te soltaré. No debes compartir los detalles de esto, pero sí puedes describirlo en forma breve. Si das detalles en tu descripción, yo te corregiré.” Atravesamos una pared en el pasillo y observamos desde una altura grande mientras varios eventos transcurren en la tierra. Yo pregunto, “¿Ocurrirán estas cosas antes de la ley dominical?” Él me contesta, “Esto se llevará a cabo pronto.” Observo que Dios permite que Satanás cause problemas sobre la faz y debajo de la faz de la tierra. Muchas, muchas, muchas ciudades caen. Perece un sinnúmero de gente. El cielo se tuerce y mueve y muchos rayos de electricidad caen sobre la tierra. Grandes objetos redondos golpean la tierra, sacudiéndola. El agua cubre muchos edificios. Mucha, pero mucha gente es destruida.9 Le pregunto al ángel, “¿Acabará con todos?”10 Me aprieta la mano. La tierra cesa de temblar, el viento hace que el polvo se disipe, y el agua baja. La destrucción muestra cuánto nos odia Satanás.11 En las calles, muchos comienzan a clamar en alta voz, “¡Debemos confesar a Dios nuestros pecados! ¡Tenemos que demostrar que no somos malos! ¡Todos debemos asistir a la iglesia cada semana!”
Mi ángel me lleva nuevamente al pasillo, me da una gran sonrisa y dice, “Tengo una sorpresa para ti. Ahora debo llevarte a un lugar más.” Caminamos al otro lado del pasillo. Coloca su mano derecha contra la pared y suelta mi mano derecha. Trato de tomar su mano, pero me sonríe y dice, “No te preocupes. Así debe ser. Ha terminado nuestro viaje de hoy, pero te volveré a ver pronto.” Le digo, “Pero, tengo preguntas que necesitan respuesta.” Coloca su mano izquierda sobre mi hombro y dice, “Atraviesa la pared.” Le pregunto, “¿Viene conmigo?” Me contesta, “Sigue siendo el atrevido.”
Atravieso la pared y llego a otro cuarto donde veo a Jesús de pie. Me espera con los brazos abiertos. Corro hacia Él, lo rodeo con mis brazos y clamo, “¡No quiero irme jamás!” Se ríe y extiende su mano para enjugar mis lágrimas.12 “Sé que tienes muchas preguntas. ¿Acaso no envié al Espíritu Santo para guiar y acompañarte?”13 Me llama por mi nombre celestial y dice, “Ya te he mostrado mucho y te he dado mucha confianza.14 Mi pueblo sabe que ya vuelvo, cosa que les estás diciendo. Respecto a las preguntas que le hiciste a mi Heraldo, ustedes deben prepararse como recipientes limpios donde Yo pueda morar. He dicho, ‘Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos.’ “Muchas de las tradiciones de cuando yo estaba en la tierra ya no son. El estudio de los ritos antiguos es una estratagema de Satanás para mantenerlos en un sendero equivocado. Ya te lo he mostrado. Lo único que pido ahora es que me ames y obedezcas mis mandamientos.15 No lo he hecho difícil de entender. No está escondido en mi libro. Yo jamás escondería nada de quienes amo. Muchos están perdiendo tiempo valioso escudriñando temas antiguos de los siete truenos, cuando sería mejor dedicar ese tiempo a la preparación para mi retorno. Satanás desea que pierdan tiempo en estudios que no son importantes para su preparación. Yo he dicho muy claramente que hay que preparar una vasija donde pueda derramar mi Espíritu. Pronto derramaré mi Espíritu y habrá recipientes sucios. En ellos no puedo morar. Ustedes deben permanecer en el sendero y apoyar y rendir homenaje a aquéllos que hacen lo que pido. Las cosas que le mandé a mi Heraldo que te mostrara acontecerán, pero no hasta que Yo lo permita.”16
Entonces Jesús coloca sus manos sobre mis hombros y me mira con esos ojos llenos de amor.17 Dice, “A aquéllos de los “éstos son’, prepárense para ser una vasija que mi Espíritu puede llenar.18 Nuestro Padre espera esto.” Jesús sonríe y siento mucha paz. Me acerco a Él y nuevamente siento sus brazos alrededor mío. Le digo que quiero quedarme allí con Él. Me abraza estrechamente, da un paso hacia atrás y dice, “Pronto. Pero debes permanecer fiel a Mí. Viviremos juntos por la eternidad.”19

1. Apocalipsis 6:14
Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar.
2. 2 Corintios 11:14
Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 
Apocalipsis 16:13-14
Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas; 16:14 pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso. 
Isaías 8:20
¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido. 
1 Juan 4:1
Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
Proverbios 26:25
Cuando hablare amigablemente, no le creas; porque siete abominaciones hay en su corazón.  
3. Mateo 6:8
No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.
4. Joel 2:29
Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. 
Salmo 19:7
La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 
Hechos 2:2-4
Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.
5. 1 Corintios 10:17
Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan. 
2 Corintios 2:15
Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden.
6. Santiago 1:5
Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.   
7. Mateo 23:24
¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!
8. 1 Juan 1:9
Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.
9. Apocalipsis 16:19
Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira.
10. Ezequiel 9:8
Aconteció que cuando ellos iban matando y quedé yo solo, me postré sobre mi rostro, y clamé y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ¿destruirás a todo el remanente de Israel derramando tu furor sobre Jerusalén?
11. Juan 8:44
Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 
1 Pedro 5:8
Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar.
12. Apocalipsis 21:4
Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.
13. Lucas 11:13
Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?
14. 1 Tesalonicenses 1:5
Pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor de vosotros. 
15. Juan 14:15
Si me amáis, guardad mis mandamientos. 
Apocalipsis 14:12
Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 
16. Apocalipsis 7:1, 3
Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol … diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.
17. Proverbios 8:17
Yo amo a los que me aman, y me hallan los que temprano me buscan.  
18. Isaías 66:20
Y traerán a todos vuestros hermanos de entre todas las naciones, por ofrenda a Jehová, … al modo que los hijos de Israel traen la ofrenda en utensilios limpios a la casa de Jehová.  
19. Apocalipsis 21:3
Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.
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En mi sueño, estoy en la casa de alguien donde nunca he estado antes. De repente hay un terremoto muy fuerte que dura casi un minuto. Es un terremoto tan fuerte que aun después de despertar sentía el mareo y náuseas que he experimentado después de pasar por un terremoto.
Noto que las luces de la casa se apagan. Sé que a eso de las 8:00 p.m., va a oscurecer, y ahora son como las 6:30 pm. Afuera comienza a oscurecerse rápidamente. Unos momentos más tarde está tan oscuro que no se puede ver la mano al frente de la cara, aunque sé que el sol todavía brilla. Alguien tiene una linterna con baterías nuevas y la prende. La luz, en vez de alumbrar hasta 50 pies, sólo alcanza 8 pulgadas. Se prende el generador de la casa y las luces, pero los bombillos de 150 vatios alumbran poco más que una lamparilla de noche. Entonces, me desperté.
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por Ernie Knoll

Mi sueño comienza en el espacio interestelar donde acabo de visitar un planeta en una galaxia lejana. Estoy volando muy rápidamente, abarcando billones de años luz en los microsegundos que toma el pensamiento, hacia mi hogar—la Tierra Nueva. La velocidad a la que viajo no se puede comprender de la manera como pensamos ahora. Viajar a través del universo parece muy fácil, ya que noto que está dispuesto en círculos concéntricos y yo me dirijo al centro de todos los círculos. Cuando la Tierra Nueva se presenta a la vista, veo como ha sido hecha nueva, junto con los planetas circunvecinos.
Al aproximarme al inmenso valle, lejos a la izquierda de la ciudad, modero la velocidad y mis pies tocan el suelo suavemente. Me dirijo hacia mi hogar en el campo, caminando por un sendero que yo formé con lo que parecen ser piedras lisas y a la vez suaves. A la derecha e izquierda advierto muchos árboles que yo planté hace mucho tiempo. Detrás de los árboles, hacia la derecha, hay campos de hierba y flores. El perfume de los árboles, hierba y flores no puede dejarse de sentir. A la izquierda veo que he utilizado láminas transparentes de piedras para formar los paneles para un acuario largo, ocho pies de alto, que tiene muchos peces. Donde rozan las hojas de los árboles con la superficie del agua del acuario, los peces se comen las hojas.
Al contemplar mi casa, construida penetrando la falda de una loma delante de una montaña, me doy cuenta que también utilicé láminas grandes de piedra transparente para fabricar el techo y las paredes. Muchas de las láminas no son planas, sino curvas conforme las he hecho caer una sobre la otra. Esto permite que el agua que fluye desde un arroyo en lo alto, pase sobre la casa, a lo largo de una pared y baje al acuario. El extremo lejano del acuario tiene un desagüe que se torna en un arroyo que fluye hacia el valle.
Cuando llego a mi hogar, veo que sobre el dintel de la puerta hay un letrero con mi nombre celestial. Al entrar, mi mascota me da la bienvenida. Tiene ojos grandes y redondos, y pelo largo y ondeante muy suave al tacto. Por los lados del pescuezo y debajo de las orejas tiene lo que parecen ser agallas secas y parcialmente cubiertas con pelo. Se me acerca a cuatro patas, entonces se para en las traseras y me dice una palabra para hacerme saber que quiere un alimento especial que yo le preparo. Me doy cuenta que le he enseñado a hablar palabras sencillas. Le digo que venga conmigo y salimos afuera, hacia un huerto. Por allí crece una hierba especial. Mi mascota vuela a un árbol bajo para mirarme. Mientras murmura por las agallas, silba un canto hermoso. El murmullo es un sonido bajo que acompaña los sonidos más altos del silbido. Extiendo la mano hacia el tallo de una planta para arrancar lo que parecen ser vainas de semillas. En mis manos, las semillas se hinchan para formar el alimento, semejante a cerezas. Mi mascota baja del árbol de un salto y se para junto a mí murmurando fuertemente. Cuando le extiendo mi mano, extiende sus patas para tomar el alimento. Cada pata tiene varios dedos suaves con lo que parecen ser copas de succión en las puntas. Al comer el alimento dice, “Bueno.”
Ahora regreso a la casa y mi mascota me sigue andando en dos patas. En el camino mi vecino me saluda y conversamos un ratito. Me pregunta dónde he viajado y qué vi, y me dice que pronto desea ir a ese lugar. Me relata dónde él ha ido y me describe lo que vio. Concluimos nuestra charla y nos decimos el uno al otro que es hora de alistarnos. Entro a mi casa donde me ocupo haciendo algunas cosas.
Entonces salgo de mi casa y comienzo a caminar a lo largo del sendero. Me detengo para arrancar algunas hojas de un árbol que cuelga sobre mi acuario. Desmenuzo las hojas, las salpico sobre el agua y observo como los peces se acercan y comen los trocitos de las hojas. Entonces me doy vuelta y sigo por el sendero. Al mirar hacia adelante, veo que he trabajado los árboles para que formen un marco alrededor del panorama de una montaña con una catarata que cae hacia un lago grande abajo. Ese lago crea arroyos pequeños que fluyen en varias direcciones.
Sigo el sendero hasta su final. Miro a la izquierda. Veo la gran ciudad con las hermosas murallas iluminadas desde adentro. No tengo palabras para describir la belleza con que resplandecen. Mientras camino un rato hacia la ciudad, disfruto de los senderos entre prados, entre árboles, hierba alta y vistosa, y flores de mil colores y formas. Muchas aves de distintas formas y colores vuelan y cantan. Al acercarme, muchos salen volando de la hierba alta. Veo muchos, muchos animales distintos. Algunos reconozco de la tierra vieja, pero hay muchos nuevos de distintos tamaños. Me maravilla toda la vida que veo. Todo es nuevo y lozano, pero más grande de lo que jamás me hubiera imaginado. Constantemente me siento abrumado por todo lo que veo.
Al seguir, veo muchas otras casas construidas en esta área que parece no tener fin. Para mejor contemplar la gran ciudad que está delante, decido volar y subo a gran altura sobre el suelo. Entiendo que cada una de las cuatro murallas mide unas 1,700 millas. La altura de la muralla es de unos 300 pies. El espesor de las murallas no es tan grande como las vigas que se asientan sobre la muralla y se extienden desde una columna hasta la siguiente. Las vigas y las columnas son transparentes y del mismo grosor. Las columnas son de tamaño imponente. Al contemplar la escena, el tamaño grande de todo me deja boquiabierto.
Muchas otras personas están volando o caminando hacia la puerta de la ciudad. Al acercarme a la muralla, sé que esta apertura está en el medio de la muralla occidental. Me doy cuenta que a gran distancia, tanto hacia la derecha como hacia la izquierda, hay otras aperturas. También sé que las murallas del norte, sur y del oriente tienen una configuración parecida a la de la muralla occidental. Al acercarme a la puerta, noto que ya no hay guardia. Aterrizo y entro. Adelante, a mi derecha, está el templo en el cual estuve un rato antes que todo hubiese sido hecho nuevo. Me dirijo hacia la izquierda y noto como las calles son transparentes, pero con un matiz amarillo. Sin embargo, puedo ver hasta abajo. Hay muchos edificios y árboles distintos. Hay flores y hierba a cada lado de las calles. Veo distintas clases de animales, aves, y tanta gente. Todos casi medimos la altura de las personas más altas que había visto en el cielo. Por todas partes hay ángeles. De las calles se extienden aceras pequeñas hechas de la misma substancia transparente. Al andar a lo largo de una de esas aceras, veo que aceras más pequeñas van hacia edificios grandes y hermosos. Cada una de estas casas han sido construida distinta para cada individuo. No soy capaz de describir su arquitectura.
Caminando una buena distancia, sigo disfrutando de todo lo que veo, huelo y oigo. Después de un rato, volteo y ando por una acera pequeña hacia mi casa en la ciudad. Me doy cuenta que tengo un sentido claro acerca de lo que es mío. Me detengo a mirar asombrado a la casa grande que fue hecha para mí. Al mirar el frente, veo lo que parece ser un vestíbulo con techo y paredes. Sobre la primera pared hay un diamante rectangular muy grande. Tiene grabado mi nombre celestial, el cual fulgura y brilla. Más allá de este techo y paredes hay otros techos y paredes más pequeños, y entonces otros más. Esto sigue hasta que entro a mi casa. No hay puerta. Noto como cada habitación forma un marco para mi corona, la cual está situada sobre un anaquel. Veo algo que sólo puedo describir así: Le sacaron una tajada a la pared y entonces colocaron ese trozo dentro de la pared para formar un anaquel. Al contemplar mi corona, me doy cuenta que no se parece en nada a lo que yo me imaginaba. Es de muchos metales distintos y tiene piedras hermosas. También noto que parece tener cuero y pelaje, aunque sé que no puede ser. Recuerdo que al principio, cuando Jesús me la colocó en la cabeza, era mucho más pequeña, pero ahora es más grande, tal como yo he crecido al tamaño que tengo.
Miro hacia la izquierda y veo a mi manto colgado sobre la pared. Es largo y tiene sogas y cuellos en contorno del área del cuello. Es difícil describirlo. Ahora entran dos ángeles y me preguntan si deseo que me ayuden a poner el manto. Les contesto y ellos alzan el manto del colgadero y lo colocan sobre mis hombros. Me llama la atención que este manto no pesa nada. Uno de los ángeles se acerca a mi corona y me pregunta,”¿Me permites llevarte la corona?” Le contesto, y él va y coloca mi corona sobre mi cabeza. También noto que la corona no pesa nada. Nos miramos y sonreímos, porque comprendemos el significado de la corona y el manto. Los ángeles me dicen cuánto les complace ayudarme con mi manto y corona. Yo les digo cuánto aprecio todo lo que han hecho por mí. Digo que es hora de ir a la reunión. Estamos emocionados y sentimos mucha ilusión.
Salimos de mi casa y comenzamos a caminar. Sabemos que tenemos que viajar una distancia grande, porque vamos a reunirnos al extremo oriente de la gran ciudad. Decidimos volar, y tan pronto nos alzarnos del suelo, descendemos al lado oriente. Ahora estoy de pie con otros como yo, formando un cuadrado perfecto frente a una plataforma grande. En el cielo sobre nosotros hay una hueste sinnúmero de ángeles. En ambos lados y detrás de nosotros hay una gran multitud de ángeles dispuestos de tal forma para cantar en armonía. Detrás de estos grupos de ángeles hay una gran multitud que no puede ser contada. Observo mientras un ángel de aspecto noble y magnífico camina al centro de la plataforma. Observo mientras Dios el Padre y Jesús caminan desde el lado izquierdo de la plataforma al centro. El Padre se sienta y entonces Jesús se sienta a la diestra del Padre. (No puedo ver el aspecto físico del Padre en este sueño, pero sé que es Él. Lo que veo es una luz muy brillante.) El ángel en el centro de la plataforma canta una nota. De repente, los ángeles a la izquierda comienzan a cantar, entonces se unen los ángeles a la derecha y después los que están detrás. Entonces entran los ángeles que están arriba, les seguimos nosotros, los que pertenecemos al grupo “éstos que son”, y entonces la gran multitud. Durante el coro hacemos una pausa y oímos el cantar de muchos a través del universo. Después del coro, todos nos unimos a una voz. Es un sábado muy feliz.
Nota: Me desperté de este sueño muy desilusionado, sin embargo, sintiendo una felicidad sin descripción. Ahora comprendo por qué se nos insta a “esforzarnos por formar parte de los 144,000.”
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En mi sueño estoy parado en una acera mirando al lado derecho de la fachada de una iglesia muy grande. La iglesia es inmensa. Por el tamaño me parece que abarca todo una manzana. En los costados hay muchas ventanas y más ventanas encima de éstas. Noto que hay varias columnas muy grandes al frente de la iglesia. La base de las columnas está sobre las últimas gradas y se extienden hacia arriba para sostener el techo.
De repente siento un toque sobre mi hombro derecho y alguien me llama por mi nombre celestial. Volteo y veo al “Heraldo” de pie detrás de mí. Inmediatamente le digo que tengo varias preguntas que deseo hacerle. Me da una sonrisa paciente y dice, “Siempre tienes preguntas.” El Heraldo dice, “Ven, debo mostrarte muchas cosas.”
Caminamos por la acera y nos paramos al pie de las numerosas gradas que ascienden hacia el frente de la iglesia. Observo mientras mucha, mucha gente comienza a subir por las gradas. Mi ángel señala que algunos de los hombres no están pensando sobre lo que oirán en la iglesia ni de la bendición que van a recibir. Muchos piensan de su trabajo y lo que deben hacer para sobresalir y así obtener un puesto más alto. Otros piensan de lo bien que se ven con su vestimenta elegante. Otros están pensando si se encontrarán con alguien que pueda ser su pareja. Veo a otros vestidos como si fueran a un picnic o un juego de pelota. Algunos hasta visten jerséis de varios deportes.
Observo a muchas, muchas mujeres subir las gradas calzando zapatos caros y elegantes. La ropa que han elegido no es apropiada para la iglesia. Algunas visten faldas y vestidos demasiado cortos. Muchas llevan prendas de corte muy escotado y revelador. Otras llevan ropa apretada, ajustada al cuerpo. Algunas tienen pintadas las uñas de las manos y los pies. Muchas llevan joyas y muestran orgullosas sus anillos de matrimonio. Tienen el cabello arreglado a la última moda que proclama, “Mírame; soy hermosa.”
Ascendemos las gradas y entramos al vestíbulo de esta iglesia grande. Hace mucho ruido y veo máquinas vendedoras automáticas a lo largo de las paredes. También hay carritos de madera y metal que ofrecen leche, té, y café, como también roscas de pan, pasteles, y un surtido pequeño de fruta demasiado madura.
Noto que del vestíbulo se extienden muchos lugares de culto. Mi ángel y yo entramos al primer santuario y noto que adentro hay mucha gente. Oímos al predicador explicar que “Cristo pagó en la cruz por todos nosotros. Somos salvos; no hay que preocuparse por nada. Hemos sido salvados en nuestros pecados. Lo único que tenemos hacer cada día es pedir perdón y tendremos vida eterna. No hay que preocuparse si volvemos a pecar, porque Jesús ha pagado por nuestro derecho de estar en el cielo.” La congregación exclama a una voz, “Amén” y “Peca y serás perdonado; Jesús nos ha salvado.”
Salimos de esa iglesia y entramos a la siguiente. Está llena de gente. Al frente hay un bautisterio grande. Hay una fila larga de personas esperando ascender las gradas al bautisterio para ser bautizadas. Por encima y a la derecha del bautisterio hay una máquina digital contadora, como un marcador de resultados, que aumenta a incrementos cada vez que bautizan a alguien. Veo que algunos en la fila llevan maletas. Otros llevan bolsas llenas de artículos que acaban de comprar en la tienda. Las bolsas tienen artículos comestibles, material de lectura y otras cosas que un cristiano no llevaría consigo a la iglesia, especialmente cuando van a ser bautizados. Algunos tienen cigarrillos en sus bolsillos y otros están comiendo alimentos inmundos mientras esperan su turno en la fila. Mientras observo, sumergen a la gente y entonces los pasan a un lado para que salgan del bautisterio. Hombres en trajes negros discuten la máquina contadora. Me doy cuenta que éstos son hombres importantes conectados con la iglesia. Dicen que el contador tiene que incrementar más rápidamente. Deciden colocar a más ayudantes en el bautisterio para hacer que la gente entre, baje, y salga más rápidamente. Exclaman: “ENTRAR, BAJAR y SALIR!” Observo que el contador se mueve más rápidamente. El agua está sucia, y los que están en ella, también. Al salir del agua, todavía están sucios, y se les ha añadido la mugre de los que fueron bautizados antes que ellos. Miro sus rostros y tienen un aspecto cansado y desafortunado. Miro a mi ángel y comienzo a llorar y menear la cabeza.
Salimos de este templo y regresamos al vestíbulo. Mi ángel y yo nos detenemos un momento y él me dice, “No llores. He sido enviado para mostrarte estas cosas. Conserva tu ánimo.”
Entonces vamos a la iglesia siguiente donde noto que hay un estandarte sobre la puerta que dice, “Iglesia Equipo.” Han sacado las bancas y colocado sillones reclinables. Muchos hablan y conversan. Lucen vestimenta relacionada con los deportes de fútbol, béisbol, baloncesto y otros deportes. Al frente, el pastor viste el uniforma de su equipo favorito. Lo oigo exclamar, “Jesús va a derrotar el equipo contrario. Con su tanto, tendremos la victoria. El partido ha sido ganado!” Oigo a la gente vitorear, alzar sus meriendas y bebidas y decir, “¡Vamos, equipo Jesús!” Salgo hacia el vestíbulo con mi ángel, y él extiende la mano, agarra el estandarte y comienza a sacarlo de su lugar. Noto que debajo hay palabras que comienzan con, “El Problema de muchos deportes.”1 Cuando comienzo a leerlo, varios hombres se enojan mucho y comienzan a colocar el estandarte de nuevo en su lugar.
Entonces caminamos al templo siguiente y hallamos que el pastor le habla a la gente con palabras halagüeñas. Predica que lo único que necesitamos es amor y gracia. No tenemos que preocuparnos por nada más, sólo amor y gracia. Observo mientras utiliza ciertos movimientos de la mano y el brazo al caminar lentamente de un extremo de la plataforma hacia el otro. La gente se relaja totalmente. Sólo habla de ciertas partes de la Biblia y dice que debemos aprender nuevas ideas. Habla de una “comunidad de la fe”, y de “innovación.” Veo que la gente escucha, pero está arrullada en un estupor soñoliento. Al salir de ese lugar, le doy a mi ángel una mirada de hastío.
Entramos a otro santuario donde nuevamente veo que hay mucha gente. Están cantando de pie. Al frente hay una pantalla grande que tiene palabras. Mientras la gente canta, alzan las manos y las mueven aquí y allá. El canto que cantan se repite constantemente. No tiene versos inspiradores. Entonces veo que muchos salen al pasillo donde comienzan a caminar lentamente, cantando y alzando las manos. Poco a poco comienzan a saltar, y dentro de poco comienzan a correr a lo largo del pasillo proclamando que tienen “el espíritu.” Comienzan a hablar en lenguas ininteligibles. Miro a mi ángel y le pido permiso para que nos vayamos.
Caminamos al siguiente santuario y encuentro que hay muy poca gente adentro. Los pocos que hay están sentados silenciosamente y escuchan con atención. El pastor habla de la preparación para la venida de Jesús. Habla de corazón. Miro a mi ángel y sonrío. Me coloca la mano izquierda sobre mi hombre derecho y dice, “Mira atentamente al pastor.” Entonces veo que una luz muy brillante del cielo resplandece sobre él. Noto algo que parece una llama ardiendo encima de su cabeza. Muchos ángeles portan libros y le enseñan lo que debe decir.
Salimos de este templo y regresamos al vestíbulo. Al salir de la iglesia pasamos muchos otros santuarios, las máquinas vendedoras automáticas y los carritos. El Heraldo me mira y me pregunta, “¿Me das tu mano?” Le extiendo la mano derecha y la agarra firmemente. Nos elevamos al aire unos 100 pies. Nos volteamos y por primera vez puedo ver la fachada completa de esta iglesia inmensa. Noto las columnas grandes que sostienen el techo. Precisamente debajo del techo hay un letrero grande, tallado profundamente con las palabras: “IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DíA.”
Me mira y dice, “Aférrate firmemente a tu fe.” Mientras observo, la iglesia entera comienza a temblar desde la izquierda hacia la derecha, hacia atrás y hacia adelante. La iglesia entera se tuerce de lado a lado. Mientras observo veo que mucha gente es arrojada por las ventanas. Muchos salen y descienden las gradas corriendo. Las máquinas vendedoras automáticas y los carritos de golosinas se desploman gradas abajo. Mucha, mucha gente cae rodando por las gradas.2 Me parece que voy a ver derrumbarse la iglesia.3 Le aprieto la mano a mi ángel, porque temo a lo que le va a pasar a mi iglesia. Me mira y dice, “Aférrate firmemente a tu fe.” Tan repentinamente como comenzó, terminó el zarandeo. Noto que todas las columnas aún están intactas. Descendemos y nos paramos sobre el escalón más alto. Veo que las gradas no han sufrido ningún daño. Volteo y veo que mucha gente asciende las gradas de la iglesia. Su aspecto es recatado y muchos cantan un himno inspirador. Noto que todos han dejado a un lado el yo y están enfocados en Jesús. Han dejado a un lado todos los pensamientos mundanos. Los observo mientras entran al vestíbulo. Nosotros entramos al vestíbulo y notamos que algunos murmuran quedamente y hay una sensación de reverencia a lo largo del vestíbulo grande.
Mi ángel y yo vamos de santuario a santuario. Cada culto es reverente y cada pastor enseña el camino a Jesús. Seguimos al templo donde están bautizando a la gente. Los ministros están orando y estudiando con cada individuo antes de que se ponga en fila. Hay un cuarto donde los individuos van para deshacerse de sus maletas y bolsas de compras. Hay un basurero donde tiran sus cigarrillos y otros artículos de tabaco. Observo mientras un individuo entra lentamente al bautisterio. El ministro está al lado. Le habla del cometido que está por hacer no sólo ante los que están observando, sino ante todo el cielo. Al bajar el individuo al agua, noto que está sucio. Mi ángel me instruye a mirar hacia arriba. Al mirar a través del techo, atravesando el firmamento hasta el cielo, veo ángeles cantando y aclamando mientras cada individuo es bautizado. Vuelvo a mirar a los individuos al salir lentamente del bautisterio. Al salir, están muy limpios. La ropa que llevan es de un blanco brillante y sus rostros resplandecen de gozo.
Al seguir a lo largo del vestíbulo a cada templo, noto que la iglesia no sufrió ningún daño. Ni siquiera hay una grieta en las paredes. Recuerdo como observaba mientras este edificio se torcía y sacudía, y como temía que se iba a caer.
El Heraldo y yo nos volteamos, salimos y bajamos las gradas. Lo miro y le pregunto cuándo esto va a acontecer. Me da una sonrisa afectuosa y nuevamente, como en otros sueños, noto sus hoyuelos. Coloca sus manos sobre mis hombros y dice, “Cuando despiertes, prepara lo que te he mostrado. Envíalo a la hermana Z. Ella va a hacer la redacción. Una vez que ella termine, debe pedirle a su esposo que lo repase. Él sabrá si algo falta, porque a él ya se le ha mostrado. Cuando él esté de acuerdo con lo que ha sido preparado, debe ser enviado inmediatamente al hermano S para que lo coloque para el pueblo de Dios.” Le pregunté al Heraldo si el hermano Z había recibido el sueño. Dijo que a muchos se les muestra y ellos lo comparten. A muchos se les muestra y temen compartirlo. A muchos se les muestra y no lo recuerdan. A muchos se les muestra y lo recuerdan después del tiempo designado. Y a muchos se les muestra por medio del Espíritu del Padre.”
El Heraldo me llama por mi nombre celestial y dice, “Ahora debes despertar y compartir lo que te he mostrado.”
“El Problema de muchos deportes. –Los alumnos deben hacer ejercicio vigoroso. Pocos males deben ser más temidos que la indolencia y la falta de propósito. Sin embargo, la tendencia de la mayor parte de los deportes atléticos es causa de preocupación para los que se interesan por el bienestar de la juventud. Los maestros se sienten turbados al considerar la influencia que tienen estos deportes, tanto sobre el progreso del estudiante en la escuela, como sobre su éxito en la vida ulterior. Los juegos que ocupan una parte tan grande de su tiempo, apartan su mente del estudio. No contribuyen a preparar a la juventud para la obra práctica y seria de la vida. Su influencia no tiende hacia el refinamiento, la generosidad, o la verdadera virilidad. Algunas de las diversiones más populares, como el fútbol y el boxeo, se han transformado en escuelas de brutalidad. Desarrollan las mismas características que desarrollaban los juegos de la antigua Roma. El amor al dominio, al orgullo de la fuerza bruta, la temeraria indiferencia hacia la vida, ejercen sobre los jóvenes un poder desmoralizador que espanta. Otros juegos atléticos, aunque no son tan brutales, son apenas menos objetables, a causa del exceso al cual son llevados. Estimulan el amor al placer y a la excitación, fomentando la antipatía hacia el trabajo útil, la tendencia a esquivar las responsabilidades y deberes prácticos. Tienden a destruir el gusto por las serias realidades de la vida y sus gozos tranquilos. Así se abre la puerta a la disipación y a la ilegalidad, con sus terribles resultados.” El Hogar cristiano, p. 454
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En mi sueño estoy solo en un salón social que tiene varias mesas y sillas. Estoy orando porque estoy muy turbado por cómo la gente reacciona hacia los sueños. Entonces percibo que debo mirar hacia arriba y noto que Jesús entra, atravesando la pared. Me llama por mi nombre celestial. Hay un sentido de seriedad. Ahora Él contesta cuatro preguntas sobre las cuales yo había estado orando y que nunca había pronunciado en voz alta. Contesta cada una en forma específica a lo que le había preguntado.
Jesús contesta una de las preguntas como sigue. (Debido a la naturaleza personal de las otras tres preguntas, no serán mencionadas en este documento.)
· Lo que Becky y yo estamos haciendo con el ministerio es exactamente lo que Él ha planeado. 
· No hay ningún error en lo que hemos hecho.
· Éstos son mensajes que Él ha enviado a su pueblo. Él es el Autor e Inspiración, no sólo de los sueños, sino también de la correspondencia y el sitio en el internet. Es muy importante Para Mi Pueblo Ministerio.
Le contesto, “Me desconciertan mucho los comentarios de la gente y como dudan lo que me has mostrado.” Le relato que las cosas que dicen me preocupan profundamente a causa de lo que Él y el Heraldo me han mostrado. Le digo que yo comprendo que no debo mirar las cosas de este mundo, sino que debo meditar sobre las cosas que nos aguardan. Él me recuerda el sueño, Vayan Adelante. Menciona a Anónimo y cuán complacido está con ese individuo. Dice que le gustaría que otros fueran como esa persona. Explica que la fe de ese individuo es tan firme que podría “decirle a una semilla de mostaza que se torne en un monte.” Y se cumpliría por su fe.
Le digo que hay tantas personas que tienen preguntas y dudan los sueños y que no saben quiénes somos. ¿Por qué no estamos alcanzando a muchos con los mensajes que debemos compartir? ¿Habrá alguien con quien yo pueda relacionarme para que estos mensajes salgan con mayor rapidez? Jesús me contesta, “Sí, te pondré en contacto con _______________.”
Me doy vuelta y veo que _______________ entra por la puerta. Le digo a _______________, “Tengo entendido que usted cree en Hechos 2:17.” Me contesta, “Y usted tiene mensajes que debe compartir.” “Sí,” le contesto, “y me es muy difícil compartirlos porque la gente duda.” Le digo al individuo que Jesús acababa de estar allí y me había dicho que me iba a poner en contacto con _______________. Le digo a _______________ como Jesús y yo hablamos acerca de que la gente sospecha y duda, y que es difícil impresionarlos. Pronto, muchos se acercan, queriendo oír todo lo que estamos diciendo. Entonces, antes de salir para cumplir con un compromiso, _______________ me dice, “Cuéntales tu historia y lo que Jesús dijo. Entonces hay que comenzar. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo.”
Nota: No se ha mencionado el nombre del individuo porque estamos esperando que Jesús nos ponga en contacto, sin que la persona se entere de antemano. Comprendemos que esto nos ayudará a aprender a ser pacientes y a confiar en el momento propicio de Dios
(Hemos compartido el nombre con algunas personas selectas que puedan servir de testigos.)
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En mi sueño, estoy en un pasillo con el ángel conocido como el Heraldo. Me está diciendo que fue enviado para mostrarme algo que es patente para algunos, pero a lo cual que otros están ciegos. Me llama por mi nombre celestial y me pide la mano. Le extiendo mi mano derecha y me dice, “Ven conmigo, por favor.” Caminamos a través de una pared y rápidamente descendemos a la tierra. Al acercarnos al suelo, observo cómo sus alas se doblan y doblan y vuelven a doblar y, entonces, desaparecen en su espalda. Entonces noto que su semblante cambia y ya no lo reconozco. Sonríe, me llama por mi nombre celestial y dice, “No temas; soy yo, el Heraldo.” Ahora está vestido de ropa común y tiene las mismas imperfecciones físicas que tiene el ser humano. Me dice que debe mostrarme algo.
Comenzamos a caminar por una acera cuando noto que estoy frente a una Librería Adventista (ABC). Me mira nuevamente, como para volver a confirmar que él es el Heraldo, me llama por mi nombre celestial y dice, “Observa y entiende.” Él abre la puerta y entramos. Uno de los empleados nos saluda. Comenzamos a caminar por la tienda y el Heraldo me señala ciertas cosas. Me muestra ciertos libros de historietas en los estantes y dice, “Éstos no debieran estar aquí. Al Padre le desagrada que estos libros estén en su casa de estudio.” Vamos hacia el área para los niños. Me señala libros y artículos que no concuerdan con lo que se muestra en La Conducción del niño. Dice, “Si los padres tan sólo leyesen El Hogar cristiano y La Conducción del niño, comprenderían.”
Entonces caminamos a la sección donde están los CD, los DVD y la música. El Heraldo me señala al rótulo sobre la presentación. Dice: “Tonadas actuales para los tiempos actuales. Escucha las tuyas.” Me mira y menea la cabeza. Dice, “Nada inspirador, sólo para entretener.”
Luego vamos a la sección donde están las Biblias. Me muestra las distintas versiones. Entonces extiende la mano, empuja y aparta todas las Biblias de una versión. Yo extiendo mi mano y recojo una de las Biblias que quedaron solas. La tapa dice: “Santa Biblia” y “Versión King James”. Me mira y dice, “Esto no necesita aclaración.”
Seguimos a otro pasillo y vemos todos los libros del Espíritu de Profecía. El Heraldo me mira y dice, “Fíjate bien.” Esos libros están polvorientos, envueltos con un plástico viejo y amarillento. Toma un libro, sopla para quitarle el polvo y le quita las telarañas. Entonces lo voltea para que yo lo vea. La tapa dice, El Conflicto de los siglos.
De repente un empleado se acerca y pregunta, “¿Puedo servirles en algo?” No es la voz de alguien que desea ayudar, sino como diciendo, “¿Qué se creen que están haciendo?” Mi ángel mira al empleado y le contesta, “Sí. ¿Tienen el libro, Compromisos Sutiles (Creeping Compromise)?” El empleado contesta, “No, pero tenemos unas novelas muy buenas. Están muy de moda.” El Heraldo dice, “Quisiéramos saber si tienen el libro titulado Compromisos Sutiles, por Joe Crews.” El empleado se ve frustrado. Contesta, “Venga conmigo. Vamos a ver si hallamos un ejemplar en el área del muelle denominada ‘a nadie le interesa’. Lo seguimos hasta la parte trasera de la tienda. Allí le pregunta al encargado del muelle si ha visto algún ejemplar de Compromisos Sutiles. El encargado del muelle responde que hace mucho tiempo que no tienen ese libro en existencia. Se acerca el gerente y le pregunta al empleado qué es lo que busca. Cuando descubre lo que es, nos dice, “Ese libro no le interesa al público. Tenemos algunas novelas excitantes que acaban de llegar. ¿Desean verlas?” El Heraldo responde, “No. Ya he visto suficiente.” Me mira y dice, “Nos vamos por ahora.”
Salimos afuera y comenzamos a caminar por la acera. Damos algunos pasos y nos detenemos. Mi ángel pone su mano derecha sobre mi hombro y dice, “Dios observa todo.” Me dice que esté atento. Veo a un hombre que no conozco, pero percibo que es un Adventista del Séptimo Día, bien cimentado en la Biblia y el Espíritu de Profecía. Nos pasa y entra a la Librería Adventista. En pocos momentos todos los empleados salen de la Librería Adventista llevando sus pertenencias personales. Cuando sale el gerente y nos pasa le pregunto qué pasó. Me contesta, “A todos se nos dijo que ya no se requieren nuestros servicios.”
Entonces el Heraldo me dice que mire hacia arriba. El cielo se desenrolla y descienden ángeles con alas que se doblan, doblan y se vuelven a doblar. Entonces, sus semblantes toman forma humana. Mi ángel y yo rápidamente seguimos a ese grupo pequeño hacia la Librería Adventista. Observo mientras el hombre adventista les instruye a los ángeles ‘empleados’ que coloquen cajas vacías en una carretilla y que coloquen ciertos libros dentro de las cajas. Mientras se ocupan con esa tarea, el hombre adventista le dice a uno de los ángeles ‘empleados’ de tamaño más grande, “Por favor, saque eso.” Señala la sección donde están los CD, los DVD y la música. Mientras observo, el ángel grande va, rodea toda la exhibición con sus enormes brazos y fácilmente la arranca de la pared. Lo seguimos hacia el muelle, donde hay un volquete grande. Echa todo adentro y me sonríe mientras presiona un botón al costado del volquete. Sigue sonriendo mientras que el volquete, equipado con compresor y picador internos, tritura todo y lo comprime. Sigue sonriendo todo el tiempo que la máquina está aplastando y triturando los CD y DVD. Volteo y veo ángeles haciendo fila. Traen carretillas cargadas con cajas llenas de libros. El ángel grande recoge una caja pesada de libros y la tira al volquete. Sigue sonriendo mientras los libros son triturados.
El Heraldo y yo volvemos a la tienda donde vemos al hombre adventista en uno de los pasillos. Está de rodillas, limpiando y despolvando libros. Al aproximarme noto que es el área donde están los libros del Espíritu de Profecía. Amorosamente saca cada libro del estante, le quita la envoltura plástica vieja y amarillenta, y lo vuelve a colocar en el estante. Luego, los ángeles colocan una gran variedad de libros del Espíritu de Profecía en los estantes vacíos.
Mi ángel y yo vamos a la sección donde están las Biblias y ahora sólo vemos la versión King James. Los ángeles están colgando estandartes. Uno dice, “Estudia como si fuera tu examen final.” Otro dice, “¿Quieres respuestas?” El ultimo dice, “Él es el Verbo, el Autor, la Verdad y la Vida.”
Ahora, mi ángel y yo nos dirigimos a la sección donde estaban los CD, los DVD y la música. En su lugar hay un estante con himnarios. Vamos a otro pasillo donde vemos hileras del libro Conseciones Sutlites. Al mirar alrededor, veo una Librería Adventista llena de lo que el Señor quiere. El Heraldo me señala muchos otros libros que Dios desea que estén en su “casa de lectura.”
Ahora la tienda está llena de clientes. Los ángeles trabajan pacientemente con ellos, contestan sus preguntas y les muestran la información que necesitan. Un ángel se sienta con los niños y les hace un relato bíblico. Mientras otros ángeles muestran distintos libros del Espíritu de Profecía, los clientes se interesan mucho en lo que se les está mostrando. Siguen entrando clientes nuevos a la Librería Adventista.
Nota: No todos los libros, CDs y DVDs fueron desechados. Libros, CDs y DVDs de autores inspirados permanecieron allí. Solamente los artículos no inspirados fueron destruidos. El mostrador que el ángel arrancó de la pared contenía artículos que no deben estar en la Librería Adventista.
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Lo que aparece a continuación es parte sueño y parte realidad. Favor de tener en cuenta que es posible que esto no sea apropiado para niños pequeños o los que son muy sensibles.
Mi esposa, Becky, y yo estamos en un motel durante un viaje para relatar los sueños. Es en las horas de la madrugada. En mi sueño se me está torturando. Estoy sufriendo dolores espantosos. Me despierto y encuentro que tengo los brazos aprisionados detrás de mi cabeza y mis piernas están sujetadas por los muslos y los pies. Me siento como si tuviese una mano metida dentro de la garganta que me impide hablar. Sin embargo, puedo respirar por la nariz. Entonces siento una presión intensa sobre el pecho, lo cual hace difícil la respiración. Todavía siento el dolor tremendo y quiero gritas, “¡Jesús, ayúdame!” Pero no puedo hacerlo. Mi cuerpo comienza a temblar de pies a cabeza por el dolor extremo que estoy sufriendo. Me parece que no voy a salir vivo de esto. Después de unos momentos, Becky se despierta y me pregunta, “¿Qué pasa? ¿Por qué se mueve la cama? ¿Estás bien? ¿Quieres que clame al nombre de Jesús?” Entonces pude hablar y decirle que quisiera que ella se hubiera despertado antes para que me pudiera haber salvado. Le digo que se vuelva a dormir y me quedo despierto un buen rato.
Al amanecer, le expliqué a Becky el incidente. Ambos nos dimos cuenta de la importancia de suplicar a Dios no sólo que nos envíe ángeles para protegernos, sino también que aparte los ángeles malignos de día y de noche. Ahora disfrutamos de un sueño mejor del que hemos tenido en mucho tiempo. También nos dimos cuenta que el sueño de la Librería Adventista de la noche anterior mostraba el libro del Espíritu de Profecía, El Conflicto de los siglos. Comprendemos cuánto odia Satanás ese libro y los mensajes que el Señor está enviando. A continuación aparece una historia de cómo Satanás atacó a Elena de White antes de comenzar a escribir El Conflicto de los siglos.

Ataque de Satanás: “El lunes comenzamos nuestro viaje de regreso al hogar…. Mientras viajábamos en los vagones, hicimos nuestros planes para escribir y publicar el libro llamado El Conflicto de los siglos inmediatamente después de llegar a casa. En ese entonces yo estaba tan bien [de salud] como siempre. Cuando el tren llegó a Jackson, fuimos a [la casa del] Hno. Palmer. Sólo habíamos estado en la casa un corto tiempo cuando, durante mi conversación con la Hna. P, mi lengua rehusó pronunciar lo que yo quería decir, y me parecía grande y entumecida. Una sensación extraña, fría me cayó al corazón, pasó sobre mi cabeza y a lo largo del lado derecho de mi cuerpo.
Estuve sin sentido un rato, pero desperté, gracias a la voz de la oración ferviente. Traté de usar mi pierna y brazo derechos, pero estaban completamente inútiles. Durante un corto período de tiempo, yo no pensaba que iba a vivir. Por varias semanas no pude sentir la presión de una mano, ni el agua más fría vertida sobre mi cabeza. Con frecuencia tambaleaba al levantarme para caminar, y a veces caía al piso. En esa condición comencé a escribir El Conflicto de los siglos. Al principio sólo lograba escribir una hoja al día, entonces descansaba tres. Sin embargo, al progresar, mis fuerzas fueron aumentando. El entumecimiento de mi cabeza no pareció turbar mi mente y antes de terminar la obra, el efecto de la parálisis había pasado completamente.” 3SM (Mensajes Selectos, tomo 3), pp. 99-100 [Trad.]
Efesios 6:12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 
“Dios no puede utilizar a hombres quienes, en tiempos peligrosos, cuando se necesitan la fuerza, valor e influencia de todos, temen tomar un paso firme por la verdad. Él pide hombres que luchen fielmente contra el mal, que luchen contra poderes y autoridades, contra las potestades de las tinieblas de este mundo, contra las fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales. Es a tales como éstos a quienes dirá: ‘Bien hecho, buen siervo y fiel… Entra en el gozo de tu Señor.’” RH (La Revista adventista), 11 septiembre 1913.
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En mi sueño, estoy parado en un campo grande con hierba verde. Me recuerda el sueño “El Viejo portón gris” donde la hierba era muy verde y el aire era fresco. Hay muchos otros trabajando en el campo, pero pareciera que el trabajo que estamos haciendo no da resultado. De repente, se oye mi nombre celestial y un ángel desciende del cielo. Al aterrizar, sus alas se doblan, se doblan, y se vuelven a doblar dentro de su espalda. Al acercarse, sonríe y reconozco sus hoyuelos. Es el Heraldo. Se me acerca y yo le digo que lo he extrañado y que ha pasado tiempo. Me dice que ellos (los ángeles) han estado ocupados con muchas preparaciones. Le pregunto si él fue el que le habló a la dama llamada Candace. Me dice que no, pero que muchos ángeles están preparando a muchas personas para el regreso del Rey, y que él ha sido enviado para mostrarme algo muy importante.
El Heraldo pide mi mano derecha y entonces sus alas se desdoblan de sus espaldas. Comenzamos a ascender por el aire. Al volar hacia arriba, le digo que tengo otras preguntas que he querido hacer. Me dice que Dios conoce todas nuestras preguntas. Le pregunto del libro Compromisos Sutiles y que ese libro ha sido mencionado tantas veces en mis otros sueños. Le pregunto por qué ese libro no está disponible a tantos que lo quieren leer. Me contesta que Dios lo sabe y que Él se encargará de proveer ese libro cuando llegue el momento apropiado y lo hará de la manera que Él vea mejor. Le pregunto si él o algunos de los otros ángeles han estado dando ese libro a ciertos individuos que lo necesitan. Me responde que Dios provee las cosas necesarias cuando llega el momento de necesidad. El Heraldo me dice que Dios ha escuchado las muchas oraciones de individuos que han orado respecto a ese libro y que cuando el Gran Creador esté listo, Él lo proveerá, pero será a su manera.
Llegamos el Heraldo y yo al pasillo y él me dice, “Sentémonos aquí un momento. Ahora debo mostrarte algunas cosas muy privadas. No debes divulgar la identidad de quien te voy a mostrar. Es muy importante para la obra que está por delante de aquéllos que forman “los que son”. Nosotros (los ángeles) hemos estado trabajando y pronto ustedes que constituyen “los que son” comenzarán su labor. Pero ustedes no están listos. Fíjate en los detalles de lo que te voy a mostrar y ayuda a enseñar a otros. Me sonríe y dice, “Hay una gran obra por hacer. Recuerda que el universo entero está observando estos momentos finales importantes.”
El Heraldo se pone de pie, atravesamos una pared y entramos a un cuarto. Ahora veo a familias sentándose para comer. Me explica que ellos no saben que nosotros estamos ahí. Me doy cuenta que es una comida especial para una ocasión especial. Los alimentos puestos sobre la mesa son los que uno esperaría de una persona mundana. Los individuos se toman de la mano y se ofrece una oración que es una burla al Creador del universo. Observo mientras se sirven la comida. El Heraldo dice, “Presta atención a los detalles. Nota que están ingiriendo como combustible cosas que “los que son” no debieran comer. Observo mientras se atracan en el nombre de un día especial. El Heraldo dice que yo debo entender y compartir con otros la importancia de lo que se me está mostrando.
Me pide que le diga las cosas que les veo comer. Le digo que veo que lo principal es algo que antes era una creación de Dios. El Heraldo me llama por mi nombre celestial y me dice, “Tienes que mencionar en detalle lo que ves que están comiendo. Necesito que me digas lo que les ves comer.” Le digo que veo que han preparado para comer un pavo con relleno. Me pregunta, “¿Cuáles otros detalles ves?” Le contesto que veo papas y salsa. Me dice que note que la salsa está llena de grasa y que también ha sido hecha de partes de un animal muerto. Le digo, “Pero también hay vegetales.” Él me pregunta, “Pero, ¿qué de los vegetales? Fíjate que han sido elaborados y cubiertos con aceites y mantequillas, entonces se les han añadido especias para dales sabor. Fíjate también que esos artículos han sido cocinados tanto que han perdido lo nutritivo. Veo tazones grandes con distintas clases de nueces que no están en su estado natural. Han sido tostadas y algunas tienen una capa de miel o de azúcar. Otras están cubiertas de un sabor picante.
El Heraldo me pregunta, “Dime, ¿qué más ves?” Le contesto que veo distintas clases de panes y pastelillos con una variedad de mermeladas y jaleas. Me pide que me fije en la bebida que tienen. Algunos tienen un jugo común, pero otros se han servido un jugo fermentado. Veo tazas de café aguardando estimularlos para que puedan seguir comiendo. El Heraldo me pide que vaya a ver lo que tienen para más tarde. Vamos a otro cuarto y veo una variedad de pasteles—de calabaza, manzana, cereza, limón y banana. Me pide que me fije que para todos esos pasteles, han provisto algo para ponerle encima. También hay muchas clases de galletitas dulces y caramelos. Me pide que note que también tienen helado. Abro el congelador y veo que tienen casi todos los sabores.
Regresamos a las mesas y los observamos comer y comer. Algunos tienen que zafarse el cinturón para que les quepa la barriga hinchada. Entonces el Heraldo me dice que me fije en el reloj. Las manos se mueven rápidamente y cuando vuelvo a mirar, todos se han ido. Cuando pregunto dónde están, él me dice que me lo mostrará. Caminamos por la casa y todos están durmiendo y engordando después de su fiesta. Él dice que ya tenemos que irnos. Regresamos al pasillo y el Heraldo dice que el pueblo de Dios ha pedido el Espíritu Santo, pero ¿cómo puede Dios derramar su Espíritu en vasijas dormidas?
Ahora el Heraldo me dice, “Ven. Quiero mostrarte algo.” Atravesamos el pasillo y llegamos a un campo donde viven caballos bravíos. Me dice, “Estos caballos no le pertenecen a nadie y sólo los alimenta el Gran Creador. Fíjate como corren.” Observo mientras corren y parece que tienen una fuerza y energía tremendas. El Heraldo me pregunta en qué condición yo creo que esos caballos estarían si viviesen y comiesen como el grupo que acabo de ver.
El Heraldo entonces me dice que vaya con él a ver otra cosa. Atravesamos la pared y nos encontramos con un hermoso automóvil deportivo. Es un auto tipo exótico que cuesta muchos miles de dólares. Me pide que observe mientras el chofer prende el auto. Instantáneamente, el motor se pone a marchar. El chofer lo engrana y acelera lentamente a la pista. Ahora corre muy rápidamente. Regresa, sale del carro y con mucho cuidado limpia el acabado hermoso con una toalla suave. Entonces recoge un recipiente de gasolina de alta calidad y cuidadosamente se la pone al carro.
Entonces el Heraldo me dice que vaya con él para mostrármelo de una manera distinta. Atravesamos la pared, cruzamos el pasillo y volvemos a donde acabábamos de estar. El chofer va hacia ese carro hermoso y le echa gasolina barata. Entonces le echa botellas de gaseosas, tés con cafeína, y una cafetera grande llena de café. Le mete muchos postres, hamburguesas, comida rápida, papitas fritas, burritos, emparedados de pollo y pavo y perros calientes. Entonces le echa al tanque un saco de diez libras de azúcar. Ahora el chofer saca botellas de aditivos para el combustible que parecen vitaminas y las echa dentro del tanque. Entonces da la vuelta al auto y se mete. Trata de arrancar el auto, y éste comienza a brincar, toser y arrojar humo. Por fin arranca y mientras se va, petardea y echa humo. El Heraldo se vuelve hacia mí y dice, “El creador de ese auto diseñó una máquina de carreras perfecta. El chofer decidió echar al tanque el peor tipo de combustible, en vez del mejor. Observo mientras el auto se dirige hacia un garaje donde un mecánico pueda hacerle arreglos. El Heraldo me dice que tan pronto como el mecánico arregle el auto, el chofer le volverá a meter otras cosas.
Al regresar al pasillo, el Heraldo todavía me tiene de la mano. Nos sentamos mientras me explica que ahora es el momento cuando “los que son” deben corregir sus dietas. Tenemos una gran obra por delante y las cosas con las cuales nos hemos alimentado prohibirán la obra del Espíritu Santo. Tenemos que dejar de comer cualquier cosa viviente que Dios ha creado que vuele, camine o nade. Tenemos que dejar a un lado y evitar los postres de la vida y usar el ejemplo del caballo y el auto para mostrarnos cómo debiéramos alimentarnos.
Ahora el Heraldo me dice, “Ven. Quiero mostrarte algo que has visto antes.” Nos paramos y atravesamos la pared. Al instante sé dónde estamos. Éste es el sueño que tuve de nuestra primera comida en el cielo (A la mesa). Estoy allí solamente como un observador. La mesa es larga y todos se reclinan sobre sus costados. Las cosas que vi son demasiado maravillosas para decir con palabras. El Heraldo dice que quiere que yo note las cosas que han sido puestas en la mesa. Veo esparcida una variedad de alimentos. Hay cosas que parecen bananas, manzanas, naranjas, peras, uvas, y cerezas. Hay un surtido de hojas de varios colores. Veo un conjunto de flores para comer, como también para disfrutar de su belleza. Hay toda clase de nueces peladas y distintas clases de granos cosechados de los campos celestiales.
El Heraldo me llama por mi nombre celestial y me dice que mire a lo largo de la mesa. Veo a Jesús como si estuviera caminando por el medio de la mesa y acercándose hacia mí. Está vertiendo de un jarrón grande en copas de oro puro enmarcadas de plata. El Heraldo me informa que cada uno de los que está sentado a la mesa tiene su nombre grabado en su copa. Sus nombres también están escritos en la mesa. Jesús se detiene, me mira y dice, “Le he pedido a mi Heraldo que te muestre las cosas que tengo. Quiero que te fijes en la fiesta que he preparado para ustedes aquí. No se parece en nada a la fiesta que tienes ahora. Tengo tantos deseos de trabajar con mi pueblo, pero no puedo. Les he pedido que preparen una vasija donde pueda verter mi Espíritu, pero no lo han hecho. Pronto tendré que comenzar una gran obra. Ya la he comenzado con mis ángeles, quienes están haciendo una gran labor.” Miro a la mesa y pregunto si me puede dar una flor u hoja de la mesa. El Gran Anfitrión me llama por mi nombre celestial y dice, “Debes permanecer fiel a mí y pronto esto, y mucho más, será para deleite tuyo. A aquéllos ‘los que son’, les pido de favor que vengan a comer a mi mesa. Escojan ahora cómo van a vivir.” Una vez más me llama por mi nombre celestial y dice, “Quiero que compartas con otros lo que te he mostrado.” Jesús mira al Heraldo y le dice, “Gracias.”
El Heraldo y yo regresamos al pasillo. Nos sentamos y yo comencé a llorar. Él me dijo, “Sé que esto es duro, pero pronto, si eres fiel, verás al Gran Anfitrión.” Me dice que de todos los cambios, la dieta es lo más difícil de cambiar, pero que tenemos que hacer el cambio. Pronto el Gran Sanador quiere que obremos como sanadores. No podemos servirle si estamos enfermos como el automóvil. El Heraldo dice, “Se me ha dicho que debes leer algo, y yo te ayudaré a encontrarlo para que puedas compartirlo con su pueblo.” Me dice que Jesús instruyó a su profetisa, Elena de White, que escribiera lo que ahora aparece en el libro Consejos sobre el régimen alimenticio. Él dice, “Ese libro tiene información que debe ser leída y comprendida. Ya te he mostrado ese libro y ahora estás empezando a comprender su importancia. Pronto se cumplirá un año desde que el Gran Sanador te sanó a ti. Todo el cielo se regocija con el milagro que Él obró y los frutos maravillosos que ya han resultado gracias a tu sanidad. A causa de tu sanidad muchos han regresado a andar con Dios por medio de los mensajes que has compartido. También muchos ya descansan después de conocer y creer los mensajes. Ellos se despertarán para ver a Jesús venir en las nubes. Aquéllos que sufren de problemas serios de salud estarían bien si tan solo cambiasen la manera como comen. Con el tiempo, el cuerpo puede sanarse, y lo hará, por medio del poder del Gran Sanador. Ya te he mostrado, y ahora debes escribir lo que Elena de White escribió para preparar a aquéllos que aún están aprendiendo. Por favor, comparte este mensaje del Padre.”
Consejos sobre el régimen alimenticio, p. 18 “Nuestro Salvador advirtió a sus discípulos que inmediatamente antes de su segunda venida existiría un estado de cosas muy similar a lo que precedió al diluvio. El comer y beber sería llevado al exceso, y el mundo se entregaría al placer. Este estado de cosas es el que existe hoy. El mundo está mayormente entregado a la complacencia del apetito; y la disposición a seguir costumbres mundanas nos esclavizará a hábitos pervertidos: hábitos que nos harán más y más semejantes a los moradores de Sodoma que fueron condenados. Me he admirado de que los habitantes de la tierra no hayan sido destruidos, como la gente de Sodoma y Gomorra. Veo que existe suficiente razón que explica el estado de degeneración y mortalidad imperante en el mundo. La pasión ciega controla la razón, y en muchos casos oda consideración elevada es sacrificada a la lujuria.
“El conservar el cuerpo en una condición sana, a fin de que todas las partes de la maquinaria viva actúen armoniosamente, debe ser el estudio de nuestra vida. Los hijos de Dios no pueden glorificarlo a Él con cuerpos enfermos o mentes enanas. Los que se complacen en cualquier clase de intemperancia, ora sea en el comer o beber, malgastan su energía física y debilitan su poder moral.”
Entonces, el Heraldo me dice que es hora de que regresemos, porque hay una gran obra que debo hacer. Atravesamos el lado del pasillo y descendemos a la tierra. Al aterrizar, volvemos al campo verde donde comenzamos. El Heraldo dice que ahora debemos trabajar y prepararnos, pero que no lo podemos hacer solos. Siempre debemos clamar a Jesús y Él nos ayudará. El Heraldo de un paso hacia atrás y dice, “Pronto volveré a visitarte, porque hay una obra grande por hacer.” Miro hacia abajo y noto que en el campo lleno de hierba comienzan a brotar muchas hermosas flores silvestres. Cuando los demás individuos en el campo verde comienzan a caminar, comienza a crecer una variedad de flores.

Citas: 
1 Corintios 6:19 
¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
1 Corintios 10:31 
Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.
Proverbios 23:3 
No codicies sus manjares delicados, porque es pan engañoso.
Filipenses 3:19 
…el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal.
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Este sueño comenzó el lunes, pero no pude recordar ninguna parte hasta que desperté este viernes por la mañana. Entonces me di cuenta que he recibido pequeñas partes de este sueño toda la semana. En realidad, ahora puedo ver cómo mis oraciones y las instrucciones contenidas en estos sueños han sido contestadas esta semana.
En mi sueño, estoy sentado en un sofá en el mismo pasillo en el cual he estado anteriormente. Entonces escucho el sonido de los cascos de un caballo que se aproxima desde la derecha. Un ángel montado sobre un caballo blanco cabalga muy, pero muy rápidamente. Me paro y me doy cuenta que es el Heraldo. Cuando el caballo se detiene rápidamente frente a mí, el Heraldo se baja de un salto y viene a dónde yo estoy. Me llama por mi nombre celestial y me dice que él me ha sido enviado. Le digo que yo sé que Jesús no se equivoca, pero ¿no podría Él dar estos sueños a alguien importante que conozca bien la Biblia y el Espíritu de Profecía, alguien más idóneo para esta labor?
Le digo al ángel que Becky y yo estamos abrumados con tanto trabajo y le pregunto si ésta es la manera como Jesús quiere que sigamos. El Heraldo me contesta que Jesús sabe lo que es mejor y que necesitamos aprender a ser pacientes. Extiende la mano y enjuga mis lágrimas con su manga. Me dice que Jesús conoce todas nuestras preocupaciones y oraciones, sabe que estamos trabajando horas largas y que hemos dado pruebas de nuestro cometido. Me dice que Jesús conoce la condición de los corazones de los que lanzan flechas y espadas y me recuerda que se me había dicho que esto ocurriría y que las cosas van a empeorar. El Heraldo me dice que pronto Jesús me va a mostrar que Él ha resuelto el problema de la sobrecarga y que voy a trabajar sólo para Él. Me dice que ahora mismo Jesús está obrando sobre los corazones de algunos individuos. Estas personas pronto tomarán un paso de fe y nos ayudarán para que Becky y yo sólo hagamos lo que Él nos pide. Se me instruyó que tenemos una gran labor que hacer para Jesús y que Él necesita que todas nuestras energías sean dedicadas a Él.
Respecto a que yo no tenga un entendimiento amplio de la Biblia y el Espíritu de Profecía, el Heraldo dice que tengo un entendimiento más amplio de lo que pienso, y que el hecho que no haya sido ordenado por los hombres no quiere decir que no haya sido ordenado por Dios. El ángel dice que el Gran Maestro tiene muchas maneras de enseñar, además de lo que uno puede leer en lo que Él ha escrito. Refiriéndose a Hechos 2:17 
[“Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños.”] 
El Heraldo me pregunta, “¿Por qué crees que Él sólo te muestra cosas cuando estás durmiendo? ¿Acaso no sabes que Él es el Gran Maestro? A su tiempo debido, tú compartirás las cosas que sabes, además de lo que deberás compartir de la Biblia y el Espíritu de Profecía. Todo será conforme a su horario de Él. Debo decirte que no te sientas abrumado. Él jamás te daría una tarea que no fueras capaz de manejar.”
El Heraldo me llama por mi nombre celestial y me dice, “Si tan solo pudieras ver y comprender el impacto que estos mensajes están teniendo sobre almas nuevas y el despertar que están obrando sobre las almas viejas. Muchos comienzan a despertar de su sueño. Tú eres uno de muchos con los cuales Jesús está trabajando a través del mundo. Hay otros que hablan un idioma distinto con los cuales el Gran Rey está trabajando. No estás solo. Estás siendo guiado por su Espíritu. Los que te acusan tendrán que rendir cuentas ante el Gran Juez.
[El miércoles de esta misma semana, alguien me dijo que un individuo había pasado el día orando mientras trabajaba. Ese individuo fue impresionado a pagarme un sueldo a partir de enero de 2008, para que pueda dedicarme plenamente al ministerio.]
Entonces le pregunté al Heraldo respecto al origen de los sueños de cierto individuo. Me dice, “Debo contarte una historia. Había una vez dos hombres. Cada uno construyó una silla de madera. El primer carpintero cortó, talló y lijó la madera hasta que quedó lisa. Entonces colocó las piezas, pegó y clavó las ensambladuras. Cuando terminó, llenó los agujeros de los clavos con arcilla para que no se vieran. El otro carpintero cortó, talló y lijó la madera hasta que quedó lisa. Entonces midió, hizo perforaciones con un taladro e hizo clavijas y calzos. Con un martillo, armó las piezas de manera que no tuvo que usar ni clavos ni pegante. Sin embargo, las ensambladuras quedaron más fuertes que las del carpintero que usó clavos y pegante. Ahora tenemos dos sillas. Ambas parecen fuertes, pero a menos que uno mire detenidamente, no verá los agujeros de los clavos que han sido tapados. Como puedes ver, uno es un Carpintero Maestro y el otro no. Cuando leíste esos mensajes, ¿pudiste notar algunos ‘agujeros de los clavos’? Si los viste, ¿no te causaron dudas? ¿Acaso no se te ha instruido que debes probar todos los sueños, comparándolos con la Biblia y el Espíritu de Profecía?”
Todavía no veo claramente lo que debo hacer para poner el libro Creeping Compromise (Concesiones Sutiles) en las manos de la gente. El Heraldo me informa que no todos han comprendido este asunto. La última vez que me visitó, él fue instruido que debía decirme que Dios se encargaría de proveer el libro a su debido tiempo y de la manera que Él vea mejor. Él me dijo que ahora se le ha instruido a decirme qué es lo que debo hacer.
[El jueves de esta semana, recibí el dinero necesario para hacer un pedido del libro Creeping Compromise (Concesiones Sutiles).]
El Heraldo sigue diciéndome que Jesús está trabajando con los Hnos. S con lo que Él desea que ellos hagan, y que ellos están haciendo su parte en su obra. Ellos proveerán los libros conforme a la manera como el Espíritu Santo les muestre. Este libro es suyo y es muy importante. Todo su pueblo debe aprender la importancia de trabajar juntos. Me dice que debo pedirle al Hno. D que inmediatamente sobreponga un aviso grande en el sitio internet www.formypeople.org para informar a todos que el libro Creeping Compromise (Concesiones Sutiles) está disponible para cualquiera que lo desee con sólo enviarme su dirección. Entonces debo enviar las direcciones al Hno. M y a la Hna. B, y ellos harán el envío de cada libro. Debo enviar al Hno. H cualquier dinero que entre, y él hará pedidos de los libros de la casa editora y tratará de adquirir fondos adicionales para hacer más pedidos. Los editores deben enviar los libros al Hno. M y a la Hna. B para que ellos hagan los envíos. El Hno. A debe invitar a otros a orar por las personas que reciban este libro. ¡El Padre atesora las oraciones!
Entonces el Heraldo me dijo que pronto iba a despertar y que iba a recordar este sueño, como también los del resto de la semana. Debo escribir los sueños y enviarlos a la Hna. P para ser editados. Cuando ella me los devuelva, debo enviarlos inmediatamente a ciertos individuos. Cada uno de ellos debe saber que juega un papel muy importante en la obra de Dios. Deben clamar al nombre del Creador y Él estará allí. Deben aferrarse el uno al otro y apoyarse mutuamente. Muchas raíces forman parte de un árbol fuerte. Jesús es el Árbol y la Verdad. Deben aferrarse al Árbol con todas sus fuerzas. Deben saber que Dios está obrando con cada uno, porque esto es para su pueblo y hay muchos otros haciendo su obra en distintas partes. Debo comprender que Lucifer también está haciendo todo lo que él puede para detener esta gran obra. La obra final está aquí, pero todavía falta mucho por hacer. El Heraldo coloca su mano derecha sobre mi hombro izquierdo y dice, “Ahora debes despertar y preparar lo que Él te ha mostrado. Debo decirte que ya comienza la obra. Debes saber que todo está en las manos del Gran Originador.”
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[Favor de tomar nota que una porción de este sueño no es apropiada para niños pequeños o individuos muy sensibles.]
Jalo la puerta para asegurarme que se cierra, porque en esta temporada del año es algo difícil cerrarla. Le doy vuelta a la llave para trancar la puerta. Al descender por las gradas, cierro mi abrigo, porque la mañana está fría. Más adelante en el camino veo un vecino a quien conozco. Me saluda con la mano y yo lo saludo también. Al caminar hacia mi auto, mi mente repasa todas las diligencias que tengo que hacer. A la distancia en la autopista puedo oír la sirena de una ambulancia. Oro brevemente por lo que puede ser una emergencia, para que el ojo vigilante de Dios sea con el accidente. Oigo los pájaros cantando y miro hacia arriba para ver varios pájaros en el árbol. Medito sobre el Dios tan amoroso que tenemos que cuida aun estas pequeñas criaturas durante el invierno crudo. Cuánto más nos ama y cuida a nosotros.1
De repente alguien llama, “Pastor Knoll.” Me doy vuelta y veo a una mujer caminando hacia mí. No la conozco ni creo haberla visto antes. Ella dice que ha estado orando diligentemente a Dios acerca de un hombre con quien entabló amistad hace un tiempo. Me explica que ella quiere que yo le pregunte a Dios qué debe hacer. Ella necesita saber si debe contraer matrimonio con él, o no. Yo le explico, “Dios escucha sus oraciones tanto como escucha las mías. Aunque sabemos que se casarán y se darán en casamiento hasta el día que Cristo venga, esto es algo que usted debe llevar directamente a Jesús y pedirle dirección a Él.2 El Espíritu Santo le mostrará lo que debe hacer, pero debe tener fe y paciencia. No permita que las emociones gobiernen su corazón. Permita que el Espíritu Santo le muestre lo que Dios ve que es mejor para usted.” Antes de irse, me dice que va a llevar el asunto a Jesús en oración y a esperar con fe que Él le muestre lo que debe hacer.
Al seguir caminando hacia mi auto, veo a un hombre caminando hacia mí que reconozco de mi sueño de la Librería Adventista. Es el Heraldo vestido como un hombre común. Me mira, me sonríe y me llama por mi nombre celestial. Confundido, le pregunto por qué lo estoy viendo y por qué me está llamando por mi nombre celestial cuando no estoy soñando. Mientras lo miro, su fisionomía cambia a la de un ángel. Es bastante alto; su cabello es blanco y lo tiene peinado hacia atrás. Su rostro demuestra mucha paciencia, y su aspecto es muy noble. Su piel parece bronceada. Lleva una vestimenta blanca que parece niebla, pero puedo ver dobleces, como si fuera tela. Sus alas salen de su espalda y se desdoblan, se desdoblan, y se vuelven a desdoblar. Miro a su rostro y me sonríe. Nuevamente puedo ver los hoyuelos en sus mejillas y lo reconozco. Le vuelvo a preguntar por qué lo estoy viendo y oyendo llamarme por mi nombre celestial fuera de un sueño. Me sigue sonriendo y me vuelve a llamar por mi nombre celestial como para confirmar quién él es. Me explica que Dios escucha todas las oraciones y que Él contesta las oraciones, pero a su manera. Me dice, “Hasta este punto, lo que has experimentado desde que cerraste tu puerta hasta este momento es un sueño, el resultado de respuestas a oraciones especificas de tus hermanos y hermanas al Padre en el nombre de tu Salvador.”
Entonces el Heraldo me pregunta, “¿Me das tu mano?” Le extiendo mi mano derecha. Ascendemos y ahora estamos en el pasillo. Me dice, “Por favor, siéntate aquí unos momentos.” Le pregunto si desde hace varios meses yo he estado recibiendo sueños que no recuerdo, excepto una pequeña parte. Me explica que el Padre me ha mostrado muchas cosas a lo largo de los últimos meses y que ahora es tiempo de mostrarme lo que debo compartir con su pueblo. Dice que es necesario comprender estas cosas, porque constituyen un mapa de lo que debemos anticipar. No debemos desanimarnos, sino saber que de la misma manera que nuestro Padre conoce el principio, Él también conoce el fin. El Heraldo se pone de pie y me dice que me aferre a mi valor, porque ahora me va a mostrar cosas que tienen que pasar. Me repite que tiene mucho que mostrarme. Comenzamos a caminar a través de la pared del pasillo. Al otro lado veo que estamos a una gran altura en el cielo, como si fuéramos aves volando, observando nuestro país. Veo desencadenarse destrucción sobre la faz de la tierra.3 Grandes objetos redondos, ardientes golpean ciertas ciudades, los cuales destruyen a todos los que viven allí. Estos objetos redondos hacen estremecer la tierra. Otras ciudades, centenares y centenares de millas de distancia de donde las ciudades fueron destruidas, comienzan a temblar y los edificios caen, desplomándose a la tierra. Veo explosiones con un calor tremendo y fuego saliendo de la tierra. A través de muchas áreas corre algo que parece fuego líquido. Ese líquido consume todo lo que atraviesa. Veo fuego subir hacia el cielo, como si fuera una fuente de agua, excepto que está ardiendo.4 A través de todo el país veo ciertas ciudades destruidas de una manera inconcebible.
Aunque no puedo ver otras partes del mundo, sé que las cosas que estoy viendo frente a mis ojos también se están llevando a cabo allá. Para poder ver mejor, descendemos más cerca a cierta ciudad. Observo vehículos chocando en las carreteras y autopistas. Se abren inmensas grietas en las carreteras donde van automóviles y camiones. Pareciera que la carretera ha sido desgarrada. En otras partes, veo las carreteras arrugarse y el pavimento amontonarse, un pedazo encima del otro, pavimento sobre pavimento. Volteamos y veo grandes aeropuertos. Las pistas de aterrizaje desaparecen dentro de la tierra, y los aviones no tienen dónde aterrizar. Entonces me lleva a otras áreas que están menos pobladas y la gente allí no sufre daño alguno. Le pregunto al Heraldo si me permite relatar cuáles ciudades. Me contesta, “No, eso no se permite.” Me explica que cada uno debe aprender la dirección del Espíritu Santo sobre dónde Dios desea que vivan. Entonces me dice, “Ven, tengo más que mostrarte.”
El Heraldo y yo regresamos al pasillo y pausamos un corto tiempo. Me explica, “El pueblo de Dios debe entender que lo siguiente que te voy a mostrar tiene que pasar. Dios está en control.” Atravesamos la pared y ahora veo muchos servicios fúnebres simultáneos. Sé que muchos ancianos han pasado al descanso. También se me muestra que muchos niños y bebés pasan al descanso. El Heraldo me explica que esto es por el amor de Dios, que hay que comprender que ellos han pasado al descanso para que no tengan que soportar los tiempos que se nos aproximan.5 Veo a las madres despedirse de sus hijitos pequeños o recién nacidos. Miran hacia arriba y lloran al Padre preguntando por qué. El Heraldo me mira y dice, “Si esa madre es fiel, ese niño le será devuelto a sus brazos, y ella lo criará en el cielo.”6 Observo mientras adultos se despiden de sus padres y abuelos. Muchos lloran muy acongojados. El Heraldo me dice, “Ellos deben comprender que es por un tiempo corto, pero si ellos y aquéllos de quienes se despiden son fieles a su Salvador, gozarán en el cielo por la eternidad. Será una reunión familiar como ninguna que te puedas imaginar.”
El Heraldo dice, “Ven, tengo más que mostrarte.” Regresamos al pasillo y lo atravesamos. Nos encontramos afuera donde veo casas que han sido destruidas. Antes eran casas muy elegantes costando millones de dólares. Fueron destruidas por incendios, grandes vientos, terremotos, o por objetos que las aplastaron en pedazos. Estacionados junto a las casas vi vehículos. Algunos estaban quemados, otros aplastados. Tal como las casas, esos carros también eran muy costosos. Observo a los dueños llorar porque habían perdido todos sus bienes terrenales. Muchos decían, “Éstos son los juicios de Dios sobre nosotros. Él está enojado porque no somos fieles a Él.” Mi ángel y yo salimos de esa área y vamos a otra que también ha sufrido mucha ruina. Me entero que todo el dinero que esa gente tenía ya no existe. Las instituciones bancarias habían sido destruidas en las cosas terribles que habían acontecido. Observo mientras muchos claman a voces que todo su dinero ha desaparecido.
Entonces me lleva a un área donde, según entiendo, los habitantes son Adventistas del Séptimo Día. Dios les había confiado tesoros terrenales. Habían acumulado sus tesoros en la tierra y ahora clamaban que se les había dado una oportunidad de ayudar con su dinero, pero que ya no volverían a tener esa oportunidad.7 Observo mientras esa gente se reúne y dice que aunque habían sido fieles en dar el diez por ciento a Dios, Él les había quitado todo. Ahora no tienen dinero ni los medios para reconstruir sus mansiones terrenales ni comprar autos elegantes. Ellos aprenden que recibieron una oportunidad para ayudar a los obreros de Dios que necesitaban ayuda financiera. Dios les dio la espalda y permitió que Satanás destruyera sus propiedades, tal como lo hizo con Job.
El Heraldo se vuelve hacia mí y dice, “Es importante que el pueblo de Dios comprenda que, aunque es importante devolver el diezmo al almacén de Dios, es de igual importancia comprender la manera en que se están usando los fondos. Si un individuo está dando dinero y se entera que los fondos no se están usando conforme a la voluntad de Dios, a ese individuo se le pedirán cuentas. El Gran Creador ha dicho que se le debe rendir homenaje a quienes hacen lo que Él les pide. El Heraldo me explica que muchos donativos son usados para promover la obra de Lucifer, que consiste en utilizar el espiritismo desde dentro de la iglesia por medio de aquéllos que recogen y colocan los fondos en un almacén. El Heraldo dice, “Ése no es un almacén de Dios. Quienes dan ofrendas podrán ver la bendición que dan con fe cuando se deposita en el almacén de Dios.” Ahora veo a muchos llorando porque han perdido todo. Ya no tienen cómo contribuir con fe. Algunos tuvieron la oportunidad de dar una gran porción del talento con el cual fueron bendecidos, pero quisieron retenerlo. Querían esperar, porque pensaban que todavía habría tiempo. Ahora ese talento les ha sido quitado, y no lo podrán compartir. Se me muestra que si ellos hubiesen sido individuos de fe firme, decididos a salir adelante con fe, muchos podrían haber sido bendecidos. Miro a mi ángel y no tengo palabras para hablar. Por primera vez no tengo preguntas, sino un gran vacío en mi ser. Me dice, “Vámonos de aquí, porque muchos no comprenderán lo que se te ha mostrado. Di a los que no comprenden que cada uno tiene que orar y pedir la dirección de Dios para saber a quién y qué apoyar. Deben comprender que tendrán que rendir cuentas por lo que apoyan y a quienes apoyan. Repito, debo decirte que les digas que deben apoyar y rendir homenaje a los que hacen la voluntad de Dios.” Le digo al Heraldo que éste es un tema muy controvertido, y que hay mucha confusión respecto al almacén de Dios. Me llama por mi nombre celestial y dice, “Ellos deben comprender que tú, como yo, somos mensajeros. A mí se me instruyó que debía compartir exactamente lo que he compartido. Tú debes compartir exactamente lo que yo he compartido contigo. Aquéllos que tengan preguntas se las deben hacer a quien tiene las llaves del Gran Almacén.”
Regresamos al pasillo y el Heraldo me dice, “Ven y siéntate aquí.” Nos sentamos y él me toma ambas manos. Me llama por mi nombre celestial y dice, “Ahora te voy a mostrar algo que va a turbar a muchos. Te repito, aférrate a tu valor, aférrate a tu fe, aférrate al conocimiento que el Creador de todo tiene control completo. Cuando prepares esto, añade una nota que esto puede ser delicado para mentes jóvenes, pero la mente madura podrá comprender lo que debo mostrarte.” Cuando nos ponemos de pie me mira y dice, “Si tan solo pudieses comprender el amor que tu Creador y Salvador tiene por ti.” Por primera vez noto que mi ángel no sonríe, sino que tiene un semblante muy serio. Me doy cuenta que él no desea ver lo que está por mostrarme.
Atravesamos la pared y me encuentro lo que parece ser una cárcel grande o algún tipo de centro de detención. Veo individuos parados en una fila recta larga que se mueve muy lentamente hacia adelante. Todos los individuos llevan puesto algo que parece la vestimenta de papel que usan en los hospitales. Noto que no están tristes, no lloran, ni están alegres y contentos. Se ven solemnes pero en medio de un ambiente de paz. Ellos saben y comprenden. Me quedo allí observándolos un buen rato mientras la línea se mueve hacia adelante lentamente. Todos cantan el mismo canto. Lo repiten vez, tras vez, tras vez. Encuentro que yo mismo comienzo a murmurarlo. El canto que cantan es “Salvador, a ti me rindo.” Mientras la línea sigue adelante, comienzo a estudiar y meditar esas palabras como nunca antes lo había hecho. Ahora están grabadas en mi mente. “Salvador, a ti me rindo, obedezco sólo a ti. Mi Guiador, mi Fortaleza, todo encuentro, oh Cristo, en ti. Yo me rindo a ti, yo me rindo a ti. Mi flaqueza, mis pecados, todo rindo a ti. A tus pies, Señor, entrego bienes, goces y placer. Que tu Espíritu me llene y de ti sienta el poder. ¡Oh qué gozo encuentro en Cristo! ¡Cuánta paz a mi alma da! Yo me rindo a ti.” Mientras estoy ahí de pie, las palabras se repiten en mi mente. El Heraldo no habla. Ahora me doy cuenta que estoy aferrado fuertemente a su mano. Sin decir nada, me mueve para que yo pueda ver el sitio a dónde todos se dirigen.
Cuando llego, comprendo plenamente. Delante de esa fila larga de personas hay seis máquinas. Están construidas con una abertura grande debajo y están situadas una junto a la otra como camas. La parte inferior es de acero inoxidable con una juntura en el medio de cada una. Al frente de cada cama hay barras verticales que se extienden hacia arriba. Dos están colocadas donde cabe la cabeza de una persona. Hay una abertura debajo de todas las camas donde están estacionados camiones grandes. Observo mientras los individuos se suben, sin resistencia alguna, uno en cada cama, y se acuestan boca abajo. Rápidamente, baja una hoja afilada en forma de una V invertida. La cama se abre por la juntura y el cuerpo cae al camión abajo. Cuando el camión está lleno, se va y otro toma su lugar. Todo este tiempo mientras las personas suben a la cama, siguen cantando “Salvador, a ti me rindo.”8
El Heraldo rompe su silencio. Me llama por mi nombre celestial y, por primera vez en un buen rato, miro su rostro. Veo un chorro de lágrimas que corre por sus mejillas y hoyuelos. Me dice que vuelva a mirar. Observo que ángeles santos rodean a cada uno de esos individuos. Me dice, “Jesús los podría librar a todos con sólo una palabra, pero lo que ves tiene que pasar. Observa cuidadosamente.” Mientras miro, veo que cada ángel guardián asignado ha colocado en su brazo izquierdo un manto blanco reservado para el individuo que acabó de rendir todo. El manto es blanco puro, pero en la parte inferior tiene un borde rojo grande.9 En la mano derecha tienen una tableta de plata pura con un borde de oro puro, rodeada de un listón rojo. En la tableta está escrito Apocalipsis 2:10. 
[“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.”]
El ángel guardián toma el manto y se lo aprieta al pecho, como para mostrar amor y adoración hasta que esa persona sea resucitada de la muerte a vida eterna. Entonces esa persona será vestida de este manto muy especial. Mi ángel dice que es hora de irnos.
Regresamos al pasillo donde nos sentamos un rato en silencio. Ninguno de los dos decimos nada. Después de un rato, él dice, “Todavía hay más que debo mostrarte.” Nos ponemos de pie y caminamos la pared del pasillo, donde atravesamos. Ahora estamos parados afuera de una tienda de comestibles. Observo mientras mucha gente camina a la tienda y muestra una tarjeta. Creo que debe ser una tarjeta de membrecía que les permite entrar. Noto que algunos son rechazados, porque no tienen una tarjeta. El Heraldo y yo comenzamos a caminar hacia el edificio. Al acercarnos, su apariencia vuelve a cambiar a la de un hombre. Atravesamos la pared de la tienda y comenzamos a caminar adentro, notando que hay poca mercancía en los estantes.
Nos dirigimos a donde está la panadería y vemos que no hay pan fresco. Le pregunta a la mujer que está detrás del mostrador de la panadería por qué no hay pan fresco. Ella se ríe y dice, “Ya no recibimos pan. Aquéllos que compraron trigo y pueden moler su propia harina ahora viven como reyes, porque pueden hacer su propio pan.” Seguimos caminando alrededor de la tienda y vemos que no hay mucho en los estantes. Vemos un empleado de los que colocan provisiones. Le preguntamos por qué hay tan poca mercancía en los estantes. Nos explica, “A los camiones les es difícil llegar porque las carreteras están destruidas y no hay combustible para los vehículos. El poco combustible que hay es muy caro. De todos modos, sólo nosotros, los selectos y escogidos, podemos obtener provisiones.”
Entonces nos dirigimos hacia el frente de la tienda y vemos a las personas que están listas para pagar por los artículos que pudieron encontrar. Al prepararse para pagar, nuevamente muestran su tarjeta. El cajero mira la tarjeta y entonces a la persona y entonces la pasa por la máquina. El Heraldo se acerca y de alguna manera obtiene una de las tarjetas para mostrármela. La miro cuidadosamente. Tiene la foto del dueño de la tarjeta. Junto a la foto aparecen su domicilio, una serie de números, una filigrana especial, y sellos de seguridad. Le da vuelta a la tarjeta y leo lo que está escrito en letras muy grandes, “El portador de esta tarjeta acepta y observará el Día Nacional de Reverencia.” Al pasar a lo largo de dos o tres cajas registradoras oigo un alboroto. Una mujer junto a nosotros dice, “Es uno de ésos que no quieren guardar con reverencia el día de Dios – los sabatistas. Son la plaga de la tierra. Estoy impaciente hasta que los exterminen a todos.” El Heraldo dice, “Es hora de irnos.”
Atravesamos la pared y, al atravesar el pasillo, el Heraldo nuevamente se convierte en un ángel. Entonces nos encontramos a un área donde puedo ver a la gente, pero ellos no nos pueden ver. Me doy cuenta que son Adventistas del Séptimo Día, pero no los reconozco. Están en sus hogares, pero es como si yo estuviera en muchos hogares, todos a la vez. Observo mientras toman la decisión de aceptar la tarjeta del Día Nacional de Reverencia.10 Explican que necesitan la tarjeta para poder hacer los pagos para la casa y el automóvil, para comprar comida y pagar sus cuentas. Deciden aceptar la tarjeta y hacer el culto en privado los sábados, pero también guardar el Día Nacional de Reverencia, tal como se requiere. El Heraldo se dirige a mí y dice, “Olvidaron elegir hoy a quién van a servir. Ven.”
Atravesamos el pasillo y ahora estamos parados en una calle. Veo autos haciendo fila en las estaciones de gasolina. La línea se extiende desde los surtidores de gasolina hasta la entrada y sigue a lo largo de la calle. Por todas partes veo autos estacionados. Algunos son casi nuevos y algunos son autos deportivos muy elegantes. Las llaves todavía están en el encendido y las puertas están abiertas. Veo a un hombre que camina cerca y el Heraldo me da permiso para hablar con él. Le pregunto al hombre por qué están abandonados esos autos. Me contesta, “Una razón es que no hay gasolina, y si la hubiese, nadie la podría pagar. Aunque hubiese gasolina, los caminos están tan malos que no se puede manejar en ellos. Todo el transporte está paralizado hasta que puedan eliminar el problema de esa gente que odia a Dios. Todos estos problemas existen a causa de esa gente que no quiere aceptar un Día Nacional de Reverencia. Una vez que ellos no existan, las cosas volverán a ser maravillosas otra vez.11 Claro está, eso va a costar mucho esfuerzo, pero con tal que guardemos ese día reverente, Dios ha dicho que nos va a bendecir.” “Un momento,” le pido, “¿Es que Dios les ha dicho que los va a bendecir si guardan el Día Nacional de Reverencia?” El hombre me da una mirada extraña y pregunta, “¿Es usted uno de esos que guarda el sábado?” El Heraldo dice, “Es hora de irnos.”
Ahora estamos en el pasillo nuevamente. El Heraldo dice, “Lo que te muestro ahora te estaba mostrando cuando Becky te despertó del sueño. Entonces permiso fue dado para compartir un poco de lo que te fue mostrado entonces.” Atravesamos la pared y ahora estamos visitando áreas pequeñas en distintas partes del país. Hay personas con llagas terribles, grandes y rojas, pero blancas en la parte superior. Parecen ser furúnculos que hieden peor que cualquier cosa que jamás haya olido. Esas llagas les cubren el cuerpo y se retuercen en dolor extremo.12 Hay grupos aislados de personas que tienen ese mal. Se han establecido hospitales especiales para esas personas. Al viajar a hospitales en distintas partes del país, comprendo que lo mismo ocurre alrededor del mundo. El Heraldo dice, “Es hora de irnos.”
Regresamos al pasillo y vamos hacia la pared. La atravesamos y, nuevamente, recuerdo este lugar. Ahora estoy afuera en un campo grande. Miro hacia arriba a lo que parece ser una pantalla de autocine. El ángel dice, “Repito, lo que te voy a mostrar es de suma importancia.” Me dice que vea la pantalla. Veo lo que pudiera ser una película de la portada de una Biblia. Las palabras “SANTA BIBLIA” brillan en oro y debajo aparece en letras más pequeñas, “Versión King James.” La Biblia se abre a Éxodo 20. La pantalla cambia y las palabras de la ley de Dios se ven en negrilla, claras y muy fáciles de leer. El Heraldo dice, “Dios mismo escribió esto, y es muy importante. Acuérdate de lo que dice.” El cuarto mandamiento se torna más reluciente y delineado. La palabra “ACUÉRDATE” sobresale del resto del versículo. Miro al Heraldo y me dice, “El pueblo de Dios necesita recordar esto, especialmente en los días futuros. Diles que elijan hoy mismo a quién van a servir. Si eligen a Dios el Padre, entonces eligen guardar su ley. Si eligen la ley de los hombres, eligen a Lucifer.” Me dice que mire hacia el cielo, donde veo escrito en letras blancas y brillantes, “Josué 24:15.”
[Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová.]
Me dice, “Es hora de irnos.”
Regresamos al pasillo y el Heraldo dice, “Todas las cosas que te acabo de mostrar te las he estado mostrando ya hace varios meses. Se me había instruido que debías compartir esto a su tiempo debido. Ahora es el momento de compartirlo. Pero, antes que despiertes, tengo una cosa más que debo mostrarte. Ya se te lo ha mostrado, pero ahora lo vas a recordar. Lo que verás ahora es para todo el pueblo de Dios. Lo vas a necesitar para darte ánimo.” Caminamos hacia la pared y la atravesamos.
Entonces el Heraldo y yo volamos a la puerta del cielo. Al acercarnos, miro hacia abajo y reconozco el inmenso valle bajo nosotros y veo la muralla del cielo. Noto la viga cuadrada colocada sobre las columnas y encima de la muralla. Las columnas y la viga son translúcidas, y es imposible describir su belleza. Luz emana de la muralla, y es tan bella que no hay palabras para describirla. Al seguir volando, veo el templo para los 144,000, como también muchos otros edificios y mansiones. El Heraldo dice que cada una ha sido construida específicamente para cada individuo, y que no hay dos iguales. Me cuenta del anaquel para la corona que cada una tiene. Al mirar hacia abajo, veo millones y millones de mansiones. Le pregunto al Heraldo cuántas hay. Sonríe y dice, “Una para cada uno de los hijos de Dios.”
Seguimos volando sobre inmensos parques y praderas. La fragancia hermosa que detecto de las flores es muy emocionante. La hierba es de un verde hermoso, vivo y se mueve como si fuera una corriente del mar. Me esfuerzo por pensar de palabras que puedan explicar las cosas que veo y huelo, pero no hay palabras que lo justifiquen. Veo hacia dónde nos dirigimos y le pregunto al ángel si vamos a la Ciudad Santa. Me contesta, “Sí, se me ha indicado que te lleve allá, porque hay algo que debo mostrarte.” Hasta ahora, sólo he visto el área a las afueras de la ciudad que está dentro de la ciudad. No soy capaz de hallar palabras propias para explicar el tamaño de todo. Sé que la muralla del cielo mide unas 1,500 millas [2.400 km], y que para llegar al centro de la Ciudad Santa dentro de la ciudad son unas 700 millas [1.120 km], pero el tamaño es abrumador. Todo es mucho más grande de lo que existen palabras para describirlo.
Ahora nos dirigimos a la Ciudad Santa. Yo comienzo a volar más y más velozmente. Ese lugar tiene algo que me atrae. Muchos, muchos ángeles emocionados se forman en filas mientras nos acercamos rápidamente a la Ciudad Santa. Al reducir la velocidad y acercarnos al suelo, veo fluir agua hermosa y cristalina. Nuestros cuerpos hacen una rotación y nuestros pies suavemente tocan el suelo. Comenzamos a caminar y veo el río hermosísimo con el agua más pura que jamás haya visto. El fluir del agua suena a santidad. Más adelante veo un árbol de gran belleza. Tiene dos troncos, uno en este lado del río y el otro al otro lado del río. Noto que ese árbol lleva muchas clases distintas de fruta. Aun las hojas del árbol tienen un aspecto delicioso. Repito, no puedo hallar palabras apropiadas para describir lo que estoy viendo. A lo largo del río hay muchos, muchos árboles más que añaden a la belleza de todo. Me doy cuenta que a Dios le gustan los animales, ya que hay tantos caminando alrededor. Por todas partes veo un amor sin límites.
Mientras el Heraldo y yo caminamos a lo largo del río, a lo lejos veo el sitio de donde proviene el agua. Mirando al Heraldo le digo que tengo que ir allá rápidamente. Me sonríe y dice, “Como tú estás bajo mi cuidado, vayamos juntos.” Ascendemos del suelo y volamos rápidamente al sitio de donde sale el agua. Brota de un trono hermosísimo. No hay palabras para describir su belleza en forma adecuada. Volviéndome hacia el Heraldo expreso cuán bello es. Me dice, “Voltea y mira otra vez.” Me volteo y veo a Jesús sentado en el trono. Se para y camina sobre el río hacia donde yo estoy. Los ángeles que acompañan a Jesús lo visten con un manto morado y listones. Un ángel coloca un cetro en su mano derecha y otro coloca sobre su cabeza una corona dentro de una corona. Él viene hacia mí y yo me postro a sus pies y le digo cuánto le amo. Me llama por mi nombre celestial y me dice que quiere que le diga a su pueblo que “pronto todo esto pertenecerá a ustedes para que lo disfruten por toda la eternidad. Pronto terminarán todas sus tristezas. Él dice, “Ya no habrá más muerte, dolor, sufrimiento ni llanto. Pido a cada uno de mi pueblo que escoja a quién van a seguir. Todo lo que te he mostrado es para ayudar, pues pronto muchos enfrentarán dificultades, soledad y persecución. Ellos harán eso en mi nombre, y yo escribiré mi nombre en sus frentes. Pueblo mío, sean firmes. Aférrense a la fe que ya voy, y que tengo una gran recompensa esperándoles. Ustedes y yo disfrutaremos y viviremos juntos por toda la eternidad. ¡Cuánto anhelo el momento cuando pueda ir a buscarlos y traerlos al hogar.” Mira al Heraldo y le dice, “Gracias.” Jesús se da vuelta y se aleja con su grupo grande de ángeles acompañantes.
De pie con mi mano en la del Heraldo, quedo mudo y asombrado de lo que acabo de ver y oír. Siento distintas emociones. Lo único que puedo decir es, ¡cuán grande es el amor de mi Salvador! Y ¡cuán gran amor hacia alguien como yo. ¡Oh, si tan solo tuviese palabras del cielo para contar la alegría que siento! Miro al Heraldo y con lágrimas en mis ojos le digo, “Ven, Rey Jesús; ven Rey Jesús a llevarnos al hogar.” El Heraldo me mira y dice, “Es hora de irnos.” Me dirijo a él y le ruego que por favor me deje permanecer más tiempo. Al despegar del suelo, aumenta el dolor de mi alma. El Heraldo sonríe y dice, “Tú sabes que si permaneces fiel a Jesús, muy pronto estarás aquí, y no será un sueño. Debes darte cuenta que esto es un sueño y que lo que Dios ha planeado es aún mejor de lo que se te ha mostrado en un sueño.” Yo sigo mirando hacia atrás mientras nos apartamos de la ciudad celestial.
Pronto regresamos al pasillo. El ángel me instruye que yo debo comenzar a preparar lo que se me ha mostrado. Él dice que aunque es muy largo, yo voy a poder recordar todos los detalles, porque el Espíritu Santo está obrando conmigo. Coloca sus manos sobre mis hombros y me dice, “Sé valiente y aférrate a la verdad. Comparte lo que se te ha mostrado. Confía que éste mensaje es de Jesús. Te volveré a ver, porque tengo más que compartir contigo, pero sé paciente y espera.” Lo miro y le pregunto, “¿Me permites hacerte una pregunta más antes que te vayas?” Él dice, “Puedes preguntarme.” Le digo, “Me has dicho que te llame el Heraldo. ¿Es tu nombre Gabriel?” Me sonríe y dice, “Como te he dicho antes, quién yo soy no es importante. El nombre del que todos deben desear conocer es el del Gran Juez. Ése es el único nombre del cual todos debieran hablar y desear conocer.”

1. Lucas 12:6,7
¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios. Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos.
2. Mateo 24:38,39
Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.
3. Evangelismo, p. 26 
¡Ojalá que el pueblo de Dios tuviera una noción de la destrucción inminente de millares de ciudades, ahora casi entregadas a la idolatría!
4. Patriarcas y Profetas, p. 101
Cuando se unan los rayos del cielo con el fuego de la tierra, las montanas arderán como un horno, y arrojarán espantosos torrentes de lava, que cubrirán jardines y campos, aldeas y ciudades. Masas incandescentes fundidas arrojadas en los ríos harán hervir las aguas, arrojarán con indescriptible violencia macizas rocas cuyos fragmentos se esparcirán por la tierra. Los ríos se secarán. La tierra se conmoverá; por doquiera habrá espantosos terremotos y erupciones.
5. Last Day Events [Eventos de los Últimos Días], p. 255
No siempre es sabio pedir la sanidad incondicional… Él sabe si aquéllos por los cuales se ofrecen peticiones serían capaces de soportar la prueba y tribulación que les sobrevendría si viviesen. Él conoce el fin desde el principio. A muchos se les permitirá descansar antes que descienda sobre nuestro mundo la prueba terrible del tiempo de angustia. [Trad.]
6. El Conflicto de los Siglos, pág. 703
Los justos vivos son mudados "en un momento, en un abrir de ojo". A la voz de Dios fueron glorificados; ahora son hechos inmortales, y juntamente con los santos resucitados son arrebatados para recibir a Cristo su Señor en los aires. Los ángeles "juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro". Santos ángeles llevan niñitos a los brazos de sus madres. Amigos, a quienes la muerte tenía separados desde largo tiempo, se reúnen para no separarse más, y con cantos de alegría suben juntos a la ciudad de Dios.
7. Mateo 6:19,20
No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.
8. Apocalipsis 20:4
Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.
9. Primeros Escritos, p. 18-19
En el trayecto encontramos a un grupo que también contemplaba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras era rojo; llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes coronas. Cuando los saludamos pregunté a Jesús quiénes eran, y me respondió que eran mártires que habían sido muertos por su nombre. Los acompañaba una innúmera hueste de pequeñuelos que también tenían un ribete rojo en sus vestiduras. 
10. Mensajes Selectos, tomo 1, p. 75
Si alguien creyó en el sábado y lo guardó, y recibió la bendición que lo acompaña, y luego lo abandonó y quebrantó los santos mandamientos, éste se cerrará a sí mismo las puertas de la Santa Ciudad tan ciertamente como que hay un Dios que rige los cielos en lo alto.
11. Juan 16:2
Y harán esto porque no conocen al Padre ni a mí.
12. Apocalipsis 16:2
Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra, y vino una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban su imagen.
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En mi sueño, estoy parado en el fondo de un valle grande que tiene la forma de un cono. El fondo del valle es redondo y está cubierto de flores y árboles frondosos. Hay una variedad inmensa de aves y animales. Todo es verdaderamente bello. Las murallas del valle suben casi en forma vertical y al aproximarse a la cima se inclinan más hacia afuera. En las mismas murallas crecen muchos árboles, flores y hierba. La altura de las murallas es de unos 1.500 pies (unos 500 metros).
Al mirar hacia arriba, vislumbro el cielo de un azul oscuro. Mi ángel está de pie junto a mí. Me explica que hay 800 pajaritos negros que han sido entrenados1 a volar todos de una vez. Deben volar hasta salir del valle grande y profundo.2 Mi ángel me mira y sonríe, y me doy cuenta que es el Heraldo. Mira hacia arriba y dice, “Gran Creador, estamos listos para ver.” De repente, todos los pajaritos comienzan a volar y parecen muy emocionados. Al subir más y más alto, tienen un gran fervor por ascender hasta la cima. El Heraldo me mira y sonríe. Me llama por mi nombre celestial y me pide, “¿Me das tu mano?” Le extiendo mi mano izquierda. Él me mira, entonces mira mi mano izquierda, y entonces me vuelve a mirar a mí. Sonríe una sonrisa aún mayor, me llama por mi nombre celestial y vuelve a pedir,3 “¿Me das tu mano derecha?”
Le extiendo mi mano derecha y los dos ascendemos. Al volar hacia arriba, a veces estamos rodados por todos los pájaros. Los miro y es como si todavía sintieran esa emoción acerca de lo que están haciendo. El Heraldo y yo seguimos nuestro ascenso y pasamos todos los pájaros. Pronto llegamos a la cima del valle tan grande. Nos dirigimos hacia una plataforma blanca para observación panorámica construida en la misma muralla del valle. Nos volteamos y miramos hacia abajo al valle inmenso. Observamos que los pájaros siguen volando y volando, algunos en un círculo y otros en ángulos distintos. Cada uno se esfuerza por subir más y más alto para salir del valle.
Después de un rato noto que muchos de los pájaros4 se cansan y se van por vencidos. Voltean y vuelan o se deslizan hacia el fondo del valle.5 Otros pierden interés en salir del valle. Se distraen6 con la gran cantidad de flores hermosas y árboles. Otras aves comienzan a pelear y tratar de impedir7 que otros vuelen fuera del valle. Muestran una tendencia avara8 y egoísta. Hacen todo lo que pueden para adelantarse a los otros pájaros, malgastando energías necesarias para poder ascender de ese valle tan inmenso. Observo mientras otros9 se detienen a discutir los libros antiguos tocante a los mejores métodos de vuelo. Sacan cartas de navegación para trazar y estudiar por dónde soplan los vientos para calcular la mejor manera de ascender. Muchos siguen subiendo, pero muchos renuncian al esfuerzo y se deslizan hacia el fondo. Otros, al ver los hermosos árboles, vuelan hacia ellos y10 comienzan a construir nidos. Algunos se detienen para disfrutar las hermosas flores fragantes.
Entonces el Heraldo señala hacia un pajarito. Dice, “Fíjate cómo ése siempre mantiene la vista en lo alto. Mantiene sus ojos fijos en la cima de la muralla del valle.” Al observar, le digo al Heraldo que ese pajarito parece estar muy cansado. El Heraldo dice que es verdad, pero no ha perdido de vista su blanco. Observo los pocos pájaros que quedan. Muchos se han cansado, se han dado por vencidos y han regresado al fondo del valle.11 Mientras tanto, ese pajarito mantiene su vista fija en la cima del valle. Al acercarse al blanco, queda solo. Todos los demás han abandonado el vuelo. Al descender lentamente, muchos pelean y tratan de adelantarse a los demás. Sin embargo, ese pajarito solitario se acerca más y más a la cumbre. Tiene un aspecto muy cansado, pero mantiene sus ojos fijos en el cielo abierto. No mira hacia atrás. Cuando nos pasa, sé que pudiera haberse detenido para descansar en la plataforma, pero no lo hace. Sigue volante hacia arriba hasta salir del valle.
Mirando al Heraldo, le digo que parece que sólo12 un pajarito logró salir del valle. Me dice, “Ven, tengo que mostrarte más.” Le pregunto por qué se me mostró eso. Asido de mi mano, él y yo atravesamos la pared blanca en el costado del valle, donde está construida la plataforma. Nuevamente nos encontramos en el pasillo y nos sentamos en un sofá. Me dice, “Muchos no van a comprender lo que se te acaba de mostrar. Muchos tampoco comprendieron las cosas que se te mostraron en el último sueño. Te voy a dar algo para leer una vez que estés despierto. Comparte esto para que los que creen lo lean y estudien a fin de poder comprender. Nuestro Creador le indicó a su profetisa Elena de White que escribiera lo que ahora está escrito en Maranata, página 253, y también en el capítulo 12 del libro Eventos de los últimos días. Muchos creen que porque se les ha dado un certificado, serán admitidos al cielo. Comprenderás lo que te he mostrado ahora una vez que hayas leído de nuevo lo que ya has leído. Recuerda que sólo uno de los 800 pájaros logró salir del gran valle. Lo mismo con el último sueño—muchos leen, pero sólo pocos pudieron comprender lo que se estaba enseñando. El Heraldo me mira y me llama por mi nombre celestial. Me dice, “Quítate los zapatos y usa este paño13 para quitar la tierra y polvo de tus zapatos. Una vez que hayas terminado, vuelve a ponerte los zapatos y seguiremos, porque hay algo que debo mostrarte otra vez.”
Me paro y el Heraldo y yo atravesamos la pared. Nuevamente me encuentro donde estaba no hace mucho tiempo en otro sueño—muy alto sobre la superficie de la tierra. El Heraldo dice, “Debo mostrarte otra vez las cosas que pronto van a sobrevenir a la tierra. Aférrate a tu fe, pues yo estaré aquí contigo y ningún mal le acontecerá a ‘los que son.’” Mientras observo, de repente bolas de fuego14 nos pasan chillando a una velocidad muy grande. Atraviesan la atmósfera y explotan, causando destrucción desde donde están hasta la superficie abajo. Otras la penetran y golpean la tierra. Al caer, la tierra tiembla y vibra. Veo que muchos edificios se derrumban. Otros se queman, consumidos en un instante. Sólo puede describirse como ondas de choque que ondulan a lo largo de la superficie de la tierra. Carreteras y autopistas enteras desaparecen, bien sea porque la tierra se abrió o porque se disolvieron y desaparecieron dentro de la tierra. Observo mientras esas bolas de fuego caen sobre el mar,15 lo cual hace que el agua suba como una gran muralla. Choca contra muchas de las ciudades costeñas que todavía están en pie. Las murallas de agua disuelven los puentes y edificios como si fuesen simples construcciones de arena.
Veo, oigo y siento explosiones por todas partes. Llamaradas calientes de fuego se disparan hacia arriba centenares de pies. Ríos inmensos de fuego derriten todo en su camino. Observo edificios que se retuercen y doblan por el movimiento de la tierra. Los océanos se ondulan a causa de la vibración de la tierra. De repente, todo queda en calma. Es como si Dios mismo extendiese su mano poderosa para detener la destrucción que se le permitió a Satanás hacer. El humo se desvanece, los incendios se apaciguan y el agua regresa de nuevo al mar. Ahora veo destrucción como nada que jamás haya visto. Ciudades enteras han desaparecido por completo. Muchos pueblos están destrozados en escombros, y muchas carreteras y puentes han desaparecido. Los aviones no pueden salir porque las pistas están destruidas. Me doy cuenta que acabo de ver algo que hizo morir a mucha gente. Muchos eran del pueblo de Dios y muchos otros, no.
Me dirijo al Heraldo y le vuelvo a preguntar si todos han sido destruidos. Mirándome con ojos pacientes me dice, “Observa con mucha atención.” Veo a muchos salir a lo que quedan de las calles. Muchos se juntan y comienzan a orar pidiendo perdón. Muchos dicen que todo esto es culpa suya y que se han extraviado del culto al Dios verdadero. Veo en un puesto de periódicos un rótulo que dice, “Este domingo vayamos todos a adorar a Dios.” Otro dice, “Domingo, el día del Señor.” El Heraldo dice, “Lo que te voy a mostrar ahora voy a velar de tus ojos y oídos, pero se me ha instruido que te lo diga.16 Un gran rey se levantará y andará por la tierra clamando que él hará todas las cosas nuevas. Sanará todos los enfermos y todas las cosas serán como si nunca hubiesen sido. Andará hacienda milagros, pero esto solo durará poco tiempo. Él les dice, ‘Ustedes han pecado contra mí, pero yo soy su rey y les serviré, pero ustedes tienen que someterse y servirme a mí. Ahora quiero que sólo me doren a mí en el nuevo día santo. Aquéllos que no obedezcan tendrán que serán controlados de la manera como yo sé que conviene hacerlo.’” El Heraldo dice, “Basta ya con esto. Lucifer no muestra ni amor ni compasión, sólo mentiras. Nuestro Padre tiene el único libro verdadero y se llama la verdad. Vámonos de aquí.”
El Heraldo y yo regresamos al pasillo. Estoy allí parado, mirándolo. Él se da cuenta que yo estoy muy afectado por todo lo que he visto. Me mira y dice, “Aférrate a tu fe. Quédate en el sendero que Dios te ha mostrado.” Al sonreír me dice, “Se me ha instruido que debo llevarte a un lugar más.”
Atravesamos la pared y al instante estamos en un jardín de una belleza incomparable que no se puede expresar con palabras. Al caminar a lo largo de un sendero, llegamos a un área abierta. Veo a muchos ángeles a cada lado del sendero. Todos forman un punto de enfoque, que es Jesús, sentado en un trono bellísimo. El Heraldo me lleva a Jesús. Caigo de rodillas a sus pies. Me llama por mi nombre celestial y coloca sus manos sobre mis hombros. Me dice, “Tengo un mensaje que debes compartir, junto con lo que se te ha mostrado.” Entonces, con su mano izquierda me abraza y siento su mano grande, abierta contra mi espalda al acercarme hacia sí mismo. Su gran mano derecha toma mi mejilla izquierda al acercarme hacia su pecho. Siento su fuerza que me acerca hacia él. Entonces me dice, “Diles a mis hermanos,17 nuestro Padre les ama mucho, pero mucho. Diles que está esperando con paciencia, pero que quiere que ya18 lleguen al hogar. Diles que estén alertas y escuchen. Diles que jamás se den por vencidos. Diles que fijen sus ojos y oídos en el horizonte. Diles que no se distraigan con las cosas de este mundo. Diles que se aferren a lo que está arriba y justamente adelante.” Entonces me abraza aún más fuertemente. Siento el calor de sus manos en mi cara mientras me dice, “Diles que voy para traerlos al hogar. Diles,19 ‘¡Prepárense!’”

1. Lucas 1:17
Él irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. 
2. Joel 3:2
Reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra.
Joel 3:14 
Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión. 
3. Salmo 73:23
Con todo, yo siempre estuve contigo; me tomaste de la mano derecha.
4. Primeros escritos de Elena G. de White, página 13
Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo descendió sobre mí, y me pareció que me elevaba más y más muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la tierra para buscar el pueblo adventista, pero no lo hallé en parte alguna, y entonces una voz me dijo: “Vuelve a mirar un poco más arriba”. Alcé los ojos y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del mundo. El pueblo adventista andaba por ese sendero, en dirección a la ciudad que se veía en su último extremo. En el comienzo del sendero, detrás de los que ya andaban, había una brillante luz, que, según me dijo el ángel, era el ‘Clamor de Medianoche’.” Esta luz brillaba a todo lo largo del sendero, y alumbraba los pies de los caminantes para que no tropezaran. Delante de ellos iba Jesús guiándolos hacia la ciudad y si no apartaban los ojos de él, iban seguros. Pero no tardaron algunos en cansarse, diciendo que la ciudad estaba todavía muy lejos, y que contaban con haber llegado más pronto a ella. Entonces Jesús los alentaba levantando su glorioso brazo derecho, del cual dimanaba una luz que ondeaba sobre la hueste adventista, y exclamaba: “¡Aleluya!” Otros negaron temerariamente la luz que brillaba tras ellos diciendo que no era Dios quien los había guiado hasta allí. Pero entonces se extinguió para ellos la luz que estaba detrás y dejó sus pies en tinieblas, de modo que tropezaron y, perdiendo de vista el blanco y a Jesús, cayeron fuera del sendero abajo, en el mundo sombrío y perverso.
5. Lucas 8:11
Ésta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios. 
	Lucas 8:14
La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto.
6. 1 Juan 2:15
No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.
7. Mateo 10:28
Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.
8. Isaías 56:11
Y esos perros comilones son insaciables; y los pastores mismos no saben entender; todos ellos siguen sus propios caminos, cada uno busca su propio provecho, cada uno por su lado. 
9. Juan 10:1
De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador.
10. Apocalipsis 2:4, 5
Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.
11. Filipenses 3:14
Prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.
12. 1 Corintios 9:24
¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis.
13. Marcos 6:11
Y si en algún lugar no os recibieren ni os oyeren, salid de allí, y sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies, para testimonio a ellos.
14. Evangelismo, página 25-26 
En la mañana del viernes pasado, justamente antes de despertar, se me presentó una escena sumamente impresionante. Tuve la sensación de que despertaba del sueño en un lugar que no era mi casa. Desde las ventanas veía una terrible conflagración. Grandes bolas de fuego caían sobre las casas, y de ellas salían dardos encendidos que volaban en todas direcciones. Era imposible apagar los incendios que se producían, y muchos lugares estaban siendo destruidos. El terror de la gente era indescriptible. Desperté después de cierto tiempo y descubrí que estaba en mi hogar.
15. Eventos de los Últimos Días, página 24. 
La tempestad se avecina y debemos prepararnos para afrontar su furia mediante el arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo. El Señor se levantará para sacudir terriblemente la tierra. Veremos desgracias por todas partes. Miles de barcos serán arrojados a las profundidades del mar. Armadas enteras se hundirán, y las vidas humanas serán sacrificadas por millones. Estallarán incendios inesperadamente y no habrá esfuerzo humano capaz de extinguirlos. Los palacios de la tierra serán arrasados por la furia de las llamas. Serán cada vez más frecuentes los desastres ferroviarios; en las grandes vías de tránsito habrá confusión, choques y muerte sin la advertencia de un momento. El fin está cerca, el tiempo de gracia termina. ¡Oh, busquemos a Dios mientras puede ser hallado, llamémosle en tanto que está cercano! 
16. Eventos de los Últimos Días, páginas 169 – 170.
Satanás . . . vendrá haciéndose pasar por Jesucristo, hacienda grandiosos milagros, y los hombres se postrarán y lo adorarán como a Jesucristo. Se nos ordenará a adorar a ese ser a quien el mundo glorificará como a Cristo. ¿Qué haremos? Decidles que Cristo nos ha advertido precisamente contra un enemigo tal, que es el peor adversario del hombre, y que, sin embargo, pretende ser Dios; y que cuando Cristo haga su aparición será con poder y gran gloria, acompañado por diez mil veces diez mil ángeles y millares de millares, y que cuando venga conoceremos su voz.” Satanás está tratando de ganar toda ventaja… Disfrazado como ángel de luz, caminará por la tierra como un hacedor de maravillas. Con un lenguaje hermoso presentará sentimientos elevados; hablará palabras nobles y realizará acciones buenas. Cristo será personificado. Pero en un punto habrá una diferencia marcada: Satanás desviará a la gente de la ley de Dios. A pesar de esto, falsificará tan bien la justicia que si fuera posible engañaría a los mismos escogidos. Cabezas coronadas, presidentes, gobernantes en altas posiciones, se inclinarán ante sus falsas teorías.” Habrá enfermos que sanarán delante de nosotros. Se realizarán milagros ante nuestra vista. ¿Estamos preparados para la prueba que nos aguarda cuando se manifieste más plenamente los milagros mentirosos de Satanás?
17. Juan 16:27
Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de Dios.
18. Mateo 24:36
Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre.
19. Mateo 24:44
Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.

Maranata: El Señor Viene, p. 261
Ante los Grandes Hombres de la Tierra 
Y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí, para testimonio a ellos y a los gentiles.  Mateo 10:18. 
No está lejos el tiempo cuando se llevará al pueblo de Dios a dar su testimonio ante los gobernadores del mundo. No hay uno en veinte que comprenda con cuánta rapidez nos acercamos a la gran crisis de nuestra historia... No hay tiempo para la vanidad, para la frivolidad, para ocupar la mente en cosas sin importancia... 
Los reyes, los gobernadores y los grandes hombres oirán de vosotros a través de los informes de aquéllos que estén enemistados con vosotros, y vuestra fe y carácter serán desfigurados delante de ellos. Pero los que sean acusados falsamente tendrán la oportunidad de comparecer delante de sus acusadores para responder por sí mismos. Tendrán el privilegio de llevar la luz delante de los que son llamados grandes de la Tierra, y si habéis estudiado la Biblia, y si estáis listos para dar respuesta a cada persona que pregunte acerca de la esperanza que hay en vosotros, con humildad y temor, vuestros enemigos no serán capaces de contradecir vuestra sabiduría. 
Ahora tenéis la oportunidad de alcanzar el mayor poder intelectual a través del estudio de la Palabra de Dios. Pero si sois indolentes, y dejáis de cavar profundamente en las minas de la verdad, no estaréis preparados para la crisis que pronto os sobrevendrá. ¡Ojalá que comprendierais que cada momento es de oro! Si vivís de cada palabra que procede de la boca de Dios, no seréis encontrados desprevenidos. The Review and Herald, 26 de abril de 1892.
No sabéis adónde seréis llamados a dar vuestro testimonio en favor de la verdad. Muchos deberán comparecer ante asambleas legislativas; algunos tendrán que presentarse ante reyes y ante los sabios de la Tierra, para dar razón de su fe. Los que sólo tienen un conocimiento superficial de la verdad no estarán capacitados para exponer claramente las Escrituras, y dar razones definidas respecto de su fe. Se confundirán y no serán obreros que no tienen de qué avergonzarse. Nadie se imagine que no necesita estudiar porque no debe predicar en el estudiar en el púlpito. No sabéis lo que Dios puede requerir de vosotros.  
Eventos de los Últimos Días, pp. 147-155
Capítulo 12: El Zarandeo

Ser miembro de iglesia no garantiza la salvación 
Es una solemne declaración la que hago a la iglesia, de que ni uno de cada veinte de aquéllos cuyos nombres están registrados en los libros de la iglesia se halla preparado para terminar su historia terrenal, y que estaría tan ciertamente sin Dios y sin esperanza en el mundo como el pecador común.—Servicio Cristiano Eficaz, 52 (1893). 
Aquéllos que han tenido oportunidades de oír y recibir la verdad y que se han unido a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, llamándose el pueblo de Dios que guarda los mandamientos, y que sin embargo no poseen más vitalidad ni consagración a Dios que las iglesias nominales, recibirán las plagas de Dios tan ciertamente como las iglesias que se oponen a la ley divina.—Manuscript Releases 19:176 (1898).
La paja separada del trigo 
En la iglesia ocurrirán divisiones. Se formarán dos grupos. El trigo y la cizaña crecerán juntos hasta el momento de la cosecha.—Mensajes Selectos 2:130 (1896). 
Habrá un zarandeo del cedazo. A su tiempo la paja debe ser separada del trigo. Debido a que la iniquidad abunda, el amor de muchos se ha enfriado. Es precisamente el tiempo cuando lo genuino será lo más fuerte.—Carta 46, 1887. 
La historia de la rebelión de Datán y Abiram se está repitiendo y se repetirá hasta el fin del tiempo. ¿Quiénes estarán del lado del Señor? ¿Quiénes serán engañados y a su vez se convertirán en engañadores?—Carta 15, 1892. 
El Señor viene pronto. En cada iglesia debe haber un proceso de purificación y de zarandeo, porque entre nosotros hay hombres impíos que no aman la verdad ni honran a Dios.—The Review and Herald, 19 de marzo de 1895. 
Estamos en el tiempo del zarandeo, en el tiempo en que todo lo que puede ser sacudido será sacudido. El Señor no disculpará a los que conocen la verdad y no obedecen a sus órdenes en palabras y acciones.—Joyas de los Testimonios 2:547-548 (1900). 
La persecución purifica a la iglesia 
La prosperidad contribuye a que ingresen en la iglesia multitudes que meramente profesan la religión. La adversidad las elimina de la iglesia.—Joyas de los Testimonios 1:480 (1876). 
No está lejos el tiempo cuando cada alma será probada. Se nos presionará para aceptar la marca de la bestia. A aquellos que paso a paso hayan cedido a las demandas mundanales y se hayan conformado a las costumbres del mundo, no les resultará difícil ceder a las autoridades imperantes antes que someterse a la burla, los insultos, las amenazas de cárcel y la muerte. La contienda es entre los mandamientos de Dios y los de los hombres. En este tiempo, el oro será separado de la escoria en la iglesia.—Testimonies for the Church 5:81 (1882). 
Debido a la falta de persecución, han ingresado en nuestras filas hombres que aparentan estar firmes y tener un cristianismo incuestionable, pero quienes, si la persecución surgiese, se apartarían de nosotros.—El Evangelismo, 264-265 (1890). 
Cuando se invalide la ley de Dios la iglesia será zarandeada por pruebas terribles, y una proporción más elevada de la que ahora anticipamos, prestará atención a espíritus seductores y a doctrinas de demonios.—Mensajes Selectos 2:422 (1891).
Los creyentes superficiales renunciarán a la fe 
La obra que la iglesia no ha hecho en tiempo de paz y prosperidad, tendrá que hacerla durante una terrible crisis, en las circunstancias más desalentadoras y prohibitivas. Las amonestaciones que la conformidad al mundo ha hecho callar o retener, deberán darse bajo la más fiera oposición de los enemigos de la fe. Y en ese tiempo la clase superficial y conservadora,  [AQUÍ ELENA DE WHITE NO DISTINGUE ENTRE LOS DE TEOLOGÍA CONSERVADORA DE SUS CONTRAPARTES LIBERALES; ELLA DESCRIBE A LOS QUE PRIMERO CONSIDERAN LA “CONFORMIDAD CON EL MUNDO” Y EN SEGUNDO PLANO LA CAUSA DE DIOS.] cuya influencia impidió constantemente los progresos de la obra, renunciará a la fe.—Joyas de los Testimonios 2:164 (1885). 
Si Satanás ve que el Señor está bendiciendo a su pueblo y preparándolo para que discierna sus engaños, trabajará con su poder maestro para introducir fanatismo por un lado y frío formalismo por el otro, a fin de asegurarse una cosecha de almas.—Mensajes Selectos 2:21 (1890).
Aquéllos que han tenido privilegios y oportunidades para llegar a comprender cabalmente la verdad, y sin embargo continúan contrarrestando la obra que Dios quisiera haber realizado, serán desechados, porque Dios no acepta el servicio de ninguna persona cuyos intereses están divididos.—Manuscrito 64, 1898.
Cuando aumenten las pruebas a nuestro alrededor, se verán en nuestras filas tanto separación como unidad. Algunos que ahora están listos para tomar armas de guerra, en tiempos de verdadero peligro pondrán de manifiesto que no han edificado sobre la roca sólida; cederán a la tentación. Aquéllos que han tenido gran luz y preciosos privilegios, pero no los han aprovechado, bajo un pretexto u otro se alejarán de nosotros.—Testimonies for the Church 6:400 (1900). 
El testimonio directo produce un zarandeo 
Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el testimonio directo que exige el consejo del Testigo fiel a la iglesia de Laodicea. Tendrá este consejo efecto en el corazón de quien lo reciba y le inducirá a ensalzar la norma y expresar claramente la verdad. Algunos no soportarán este testimonio directo, sino que se levantarán contra él. Esto es lo que causará un zarandeo en el pueblo de Dios.—Joyas de los Testimonios 1:61 (1857).
Entre nosotros están aquellos que, como Acán, harán confesiones demasiado tardías como para salvarse [...]. No están en armonía con lo correcto. Desprecian el testimonio directo que llega al corazón y se regocijarían de ver silenciado a cualquiera que dirige un reproche.—Testimonies for the Church 3:272 (1873).
El Señor quiere que se repita la proclamación del testimonio directo dado en los años pasados. Desea una renovación espiritual. Las energías espirituales de su pueblo han permanecido adormecidas por mucho tiempo; pero deben resucitar de esa muerte aparente. Por la oración y la confesión de nuestros pecados, debemos preparar el camino del Rey.—Joyas de los Testimonios 3:275 (1904).
La crítica injusta causa pérdida de almas 
Ha habido y continuará habiendo familias enteras que una vez se regocijaron en la verdad, pero que perderán la fe a causa de las calumnias y las falsedades que les fueron llevadas con respecto a aquéllos a quienes han amado y de quienes recibieron dulce consejo. Abrieron su corazón a la siembra de la cizaña; ésta creció en medio del trigo; se fortaleció; la mies de trigo decreció más y más y la preciosa verdad perdió su poder para ellos.—Testimonios para los Ministros, 411 (1898). 
Las doctrinas falsas desvían a algunos
La así llamada ciencia y la religión serán colocadas en mutua oposición debido a que hombres finitos no comprenden el poder y la grandeza de Dios. Se me presentaron las siguientes palabras de las Escrituras: “Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos”. Hechos 20:30. Esto se verá ciertamente entre el pueblo de Dios.—El Evangelismo, 431 (1890).
 
Cuando viene el zarandeo, por la introducción de falsas teorías, estos lectores superficiales, que no están anclados en ningún lugar, son como la arena movediza. Se deslizan hacia cualquier posición para acomodar el contenido de sus sentimientos de amargura.—Testimonios para los Ministros, 112 (1897).
No habiendo recibido el amor de la verdad, serán engañados por el enemigo; prestarán atención a espíritus seductores y a doctrinas de demonios, y se apartarán de la fe.—Testimonies for the Church 6:401 (1900).
El enemigo presentará falsas doctrinas, tales como la doctrina de que no existe un Santuario. Éste es uno de los puntos en los cuales algunos se apartarán de la fe.—El Evangelismo, 167 (1905). 
El rechazo de los Testimonios conduce a la apostasía 
Una cosa es cierta: los adventistas del séptimo día que adoptan su posición bajo la bandera de Satanás, primero abandonarán su fe en las advertencias y reproches contenidos en los testimonios del Espíritu de Dios.—Mensajes Selectos 3:93 (1903).
El último engaño de Satanás se hará para que no tenga efecto el testimonio del Espíritu de Dios. “Sin profecía el pueblo será disipado”. Proverbios 29:18 (V. Valera). Satanás trabajará hábilmente en diferentes formas y mediante diferentes instrumentos para perturbar la confianza del pueblo remanente de Dios en el testimonio verdadero.—Mensajes Selectos 1:54-55 (1890).
El enemigo ha hecho esfuerzos magistrales para perturbar la fe de nuestro pueblo en los Testimonios [...]. Esto es precisamente lo que Satanás se propuso que ocurriera, y los que han estado preparando el camino para que la gente no prestara atención a las advertencias y los reproches de los Testimonios del Espíritu de Dios, verán que una ola de errores de toda clase aparecerán.—Mensajes Selectos 3:92 (1890).
Es el plan de Satanás debilitar la fe del pueblo de Dios en los Testimonios. Luego sigue el escepticismo respecto a los puntos vitales de nuestra fe, los pilares de nuestra posición, después la duda hacia las Sagradas Escrituras, y luego la marcha descendente hacia la perdición. Cuando se duda y renuncia a los Testimonios, en los cuales una vez se creyó, Satanás sabe que los engañados no se detendrán allí; redobla sus esfuerzos hasta que los lanza en abierta rebelión, la que se torna incurable y termina en destrucción.—Testimonies for the Church 4:211. 
Deserciones entre los dirigentes de iglesia 
Más de una estrella que hemos admirado por su brillo se apagará entonces en las tinieblas.—La Historia de Profetas y Reyes, 140 (1914).
En las escenas finales de la historia de esta tierra, hombres a quienes él [Dios] ha honrado grandemente, imitarán al antiguo Israel [...]. Un abandono de los grandes principios que Cristo ha establecido en sus enseñanzas, la implementación de proyectos humanos, usando las Escrituras para justificar un curso de acción equivocado bajo la operación perversa de Lucifer, confirmarán a los hombres en el error, y la verdad que necesitan para protegerlos de prácticas erróneas se filtrará de su alma, así como el agua de un vaso agrietado.—Manuscript Releases 13:379, 381 (1904).
Muchos mostrarán que no son uno con Cristo, que no están muertos al mundo como para que puedan vivir con él; y serán frecuentes las apostasías de hombres que han ocupado cargos de responsabilidad.—The Review and Herald, 11 de septiembre de 1888. {EUD 152.3}
Los ministros no santificados serán erradicados 
El gran asunto que pronto afrontaremos [la imposición de las leyes dominicales], eliminará a todos aquellos a quienes Dios no ha señalado, y él tendrá un ministerio puro, verdadero, santificado, preparado para la lluvia tardía.—Mensajes Selectos 3:440 (1886).
Muchos ocuparán nuestros púlpitos sosteniendo en las manos la antorcha de la falsa profecía encendida por la infernal tea satánica [...].
Algunos que no querrán seguir llevando el arca saldrán de entre nosotros. Pero éstos no podrán levantar vallas para obstruir la verdad; ésta irá hacia adelante y hacia arriba hasta el fin.—Testimonios para los Ministros, 409, 411 (1898).
Ministros y médicos pueden abandonar la fe, como la Palabra lo dice y los mensajes que Dios ha dado a su sierva declaran que lo harán.—Manuscript Releases 7:192 (1906).

Puede parecer que la iglesia está a punto de caer 
El zarandeo de Dios avienta multitudes como hojas secas.—Joyas de los Testimonios 1:480 (1876).
La paja será llevada por el viento como una nube, aun de lugares donde sólo vemos terrenos de rico trigo.—Testimonies for the Church 5:81 (1882).
Pronto los hijos de Dios serán probados por intensas pruebas, y muchos de aquéllos que ahora parecen ser sinceros y fieles resultarán ser vil metal [...].
Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, cuando su ley sea más menoscabada, entonces deberá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y firmeza más inquebrantables. El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra prueba. En este tiempo, debemos obtener calor de la frialdad de los demás, valor de su cobardía, y lealtad de su traición.—Joyas de los Testimonios 2:31 (1882).
 
Puede parecer que la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella permanece en pie, mientras los pecadores que hay en Sión son tamizados, mientras la paja es separada del trigo precioso. Es una prueba terrible, y sin embargo tiene que ocurrir.—Mensajes Selectos 2:436 (1886).
Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición.—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 666 (1911). 
Los fieles de Dios serán dados a conocer 
El Señor tiene siervos fieles que en el tiempo de prueba del zarandeo serán dados a conocer. Hay siervos preciosos, ahora en oculto, que no han doblado su rodilla ante Baal. No han tenido la luz que ha estado brillando sobre vosotros con un resplandor intenso. Pero puede ser que el brillo puro de un carácter cristiano genuino se revele bajo una apariencia tosca y no atractiva. Durante el día miramos al cielo, pero no vemos las estrellas. Están allí, fijas en el firmamento, pero el ojo no puede distinguirlas. Durante la noche contemplamos su genuino resplandor.—Testimonies for the Church 5:80-81 (1882).
Siempre que ocurre la persecución, los testigos toman decisiones, ya sea por Cristo o en contra de él. Aquéllos que simpatizan con los hombres condenados injustamente, que no muestran encono contra ellos, revelan su afecto por Cristo.—The Signs of the Times, 20 de febrero de 1901.
Dejad que la oposición se levante, que el fanatismo y la intolerancia vuelvan a empuñar el cetro, que el espíritu de persecución se encienda, y entonces los tibios e hipócritas vacilarán y abandonarán la fe; pero el verdadero cristiano permanecerá firme como una roca, con más fe y esperanza que en días de prosperidad.— El Conflicto de los Siglos, 660 (1911). 
Nuevos conversos tomarán el lugar de los que salgan 
En el zarandeo, algunos fueron dejados al lado del camino. Los descuidados e indiferentes que no se unieron con quienes apreciaban la victoria y la salvación lo bastante para perseverar en anhelarlas orando angustiosamente por ellas, no las obtuvieron, y quedaron rezagados en las tinieblas, y sus sitios fueron ocupados en seguida por otros, que se unían a las filas de quienes habían aceptado la verdad.—Primeros Escritos, 271 (1858).
Las filas raleadas serán llenadas por aquéllos a quienes Cristo representó como viniendo a la undécima hora. Hay muchos con quienes el Espíritu de Dios está contendiendo. El tiempo de los juicios destructores de Dios es el tiempo de la misericordia para aquéllos que [hasta el momento] no han tenido oportunidad de aprender qué es la verdad. El Señor los mira con ternura. Su corazón misericordioso se conmueve, su mano todavía se extiende para salvar, mientras la puerta se cierra para aquéllos que no quisieron entrar. Será admitido un gran número de los que en los últimos días oirán la verdad por primera vez.—Carta 103, 1903.
Estandarte tras estandarte quedaba arrastrando en el polvo, mientras que una compañía tras otra del ejército del Señor se unía al enemigo, y tribu tras tribu de las filas del enemigo se unía con el pueblo de Dios observador de los mandamientos.—Joyas de los Testimonios 3:224 (1904). 
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Durante los últimos dos meses he recibido mensajes electrónicos aseverando que lo que mi ángel, el Heraldo, me ha estado diciendo está equivocado. Me han aconsejado a no hacer caso a lo que el Heraldo dice, y que debo pedirle a Dios que envíe sus ángeles para llevarme a un lugar seguro. Me han aconsejado que quite mi sitio en el internet. Se me ha dicho que el Heraldo es un ángel de Satanás.
Varios me han aconsejado que debo “probar los espíritus”. Se me ha aconsejado a seguir 1 Juan 4:1-3 donde dice:
Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo.
Como sabemos que un ángel de Satanás sólo puede contestar que Jesús no vino en cuerpo humano, si el Heraldo dijera eso probaría que él es un agente de Satanás que desea engañar a muchos. Sin embargo, si el Heraldo contestase que Jesús sí vino en cuerpo humano, entonces eso significaría que yo no estoy siendo engañado. Teniendo en cuenta esos versículos, invité a algunos a unirse conmigo en oración. Pedimos al Padre que si Él me enviase otro sueño, que se me permitiera hacerle esta pregunta al Heraldo. Esta mañana recibí el sueño siguiente.
En mi sueño yo había decidido hacer una caminata entre los helechos y árboles secoya en la tranquilidad del bosque. Iba caminando, meditando y orando que Dios me diese una respuesta a los problemas que han resultado del sueño “Sé firme”. Le dije al Padre que ha surgido mucha oposición. Al andar, me parecía que Jesús estaba caminando junto a mí, pero yo estaba completamente solo. Al seguir, disfrutaba del olor de los secoya y noté que podía ver mi aliento en la humedad fresca. Todo estaba tranquilo y silencioso. Entonces vi una rama de árbol caída, atravesando el sendero. Me esforcé por arrastrar y sacar esa rama del camino para que otros que pasaran por ahí no encontraran ese obstáculo. Seguí adelante, dando gracias a Dios por un lugar hermoso donde caminar y anhelando nuestras caminatas juntos en los bosques del cielo.
De repente vi que tres ángeles descendían lentamente frente a mí. El primer ángel dijo, “No temas, porque hemos sido enviados por el Padre que está en el cielo.” El segundo ángel dijo, “Venimos proclamando Filipenses 2:5-11.” El tercer ángel recitó:
Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
Me llené de adoración absoluta, ¡una emoción tan grande! Buscaba palabras, pero sólo pude exclamar, “Alabado sea Jesús; gracias, Padre.” El primer ángel dijo, “Hemos sido enviados para llevarte con nosotros.” Le pregunté al ángel, “¿A dónde?” El ángel contestó, “Al lugar donde nuestro Creador nos ha pedido que te llevemos. Por favor, ¿me das tu mano derecha?” Entonces me di cuenta que iba a estar seguro, porque lo que el ángel acababa de citar indicaba que éstos eran ángeles de Dios y no de Satanás. Esos tres ángeles acababan de cumplir con el criterio de cómo probar los espíritus. Le extendí mi mano derecha y ascendimos rápidamente. Viajamos muy velozmente. Sus alas parecían ser de pura luz.
De repente nos acercamos a un edificio grande con dos grandes puertas de madera. Mientras un ángel me tenía asido de la mano, los otros dos ángeles se apresuraron a adelantarse. Cada uno tomó una manija y abrió una puerta. Mi ángel y yo volamos a través de la abertura y a lo largo de un pasillo largo. Al final vi otras dos puertas. Nuevamente, los otros dos ángeles nos pasaron volando y abrieron las puertas. Entramos a un salón y nos detuvimos por completo. Al mismo frente del salón vi una baranda que corría desde la izquierda hasta la derecha del salón. Detrás de la baranda había muchas personas que estaban allí para observar y escuchar. Al frente de la baranda y al lado derecho del salón, había tres individuos—una mujer y dos hombres. Pude reconocer a dos por una foto que había visto anteriormente. No reconocí al tercero, pero supe quién era. Uno tenía un letrero en la mano que decía, “El Heraldo proviene de Satanás.” La mujer se puso de pie y proclamó con orgullo, “Yo he estudiado y sé todo lo que hay que saber. Tengo todas las respuestas y yo corregiré tus errores. Sólo debes escuchar lo que yo digo.” El tercer hombre, el que no reconocí, estaba contando dinero. Le oí decir, “Todo el dinero le pertenece a Dios y debe ser guardado sólo en mi alfolí.”
Yo estaba solo, parado al lado izquierdo. Frente al sitio donde estaba había un estrado y encima yacía una Biblia muy grande con letras muy grandes. El Heraldo se paró en el medio del salón mirándonos a nosotros. Los tres ángeles que me escoltaron hasta ese lugar fueron rápidamente a colocarse, uno a la izquierda, uno a la derecha, y el otro directamente detrás del Heraldo. Noté que el Heraldo era un poco más alto que los otros tres ángeles. Varios ángeles vestidos de batalla entraron al salón y se pararon a la derecha y a la izquierda del salón.
Entonces oí una voz que venía desde arriba cuyo sonido parecía una catarata tronando, un riachuelo fluyendo tiernamente y un chorro tranquilo de agua, todo simultáneamente. La voz dijo, “Pide que todos puedan ver a quién sirve mi Heraldo.”
El Heraldo tomó un paso adelante. Yo miré hacia la Biblia, cuyas hojas inmediatamente se abrieron solas a 1 Juan 4. Me fijé allí y en voz alta leí los versículos 1, 2 y 3. Entonces volví a mirar al Heraldo. Aunque él no sonreía, su semblante demostraba serenidad y su porte era humilde. Él dijo, “Esta es una pregunta que muchos no comprenderán si la contesto rápidamente. Muchos dirán que es demasiado vaga. Muchos dirán que no les fue explicada lo suficiente para que la pudieran aceptar. Por favor, permítanme decirles con gran detalle para que ninguno dude, sino que todos reconozcan a quién sirvo yo. Lo hago para que todos prosigan, como un solo hombre, a hacer la obra que tenemos por delante.” El Heraldo hizo una pausa de unos segundos, miró hacia arriba, entonces me miró a mí y dio un vistazo hacia los tres individuos que estaban de pie al lado derecho del salón.
Entonces el Heraldo dijo, “Yo observé cuando Lucifer discrepó con el Padre en el cielo y quería ser igual a nuestro Creador. Observé cuando Lucifer y muchos de sus seguidores fueron echados a la tierra. Yo vi cuando Lucifer llevó el pecado al mundo. Observé cuando el Padre, el Hijo y el Espíritu de Dios presentaron un plan para salvar a sus seres creados. Yo observé cuando fue decidido que Jesús iría a la tierra como un ser creado. Él, el Creador, llegaría a ser uno de los creados. Advertí cuando Jesús, nuestro Creador, se despidió del Padre y el Espíritu Santo lo colocó a él cual semilla en la matriz. Fue colocado en una matriz pura, sin contaminación, una que jamás había sido tocada. “Escuché el silencio en el cielo porque el Creador ya no estaba sentado en el trono junto al Padre. Advertí al Padre mirar y hallar vacío el trono junto al suyo. Vi al Padre anticipar el día cuando se le devolvería a su Hijo. Sin embargo, vi el amor tan grande que tenía el Padre, que permitió que su único Hijo cediera su lugar en el trono y se convirtiera en un Ser creado. Jesús, el Creador, se hizo un ser humano. Se convirtió en lo que había sido creado en su imagen de Él. Es más, Jesús no sólo iría como un hombre como Adán, sino que Jesús vino como Adán en pecado. Jesús no vino con propensión al pecado. Jesús pudiera haber pecado, pero no lo hizo. Advertí cuando nuestro Creador crecía en esa matriz virginal. Vi que llegó el día, y nadie le daba un lugar donde poder nacer. Mientras todo el cielo y todo el universo anticipaban el nacimiento del Creador, lo vi tornarse en un ser creado. Advertí que muchos protegían al Niño, cuyo nombre sería Emanuel. Vi a ese Niño crecer y aprender a caminar. Observé cuando ese Niño se caía y lastimaba. Cuando muchos de nosotros anhelábamos recoger a nuestro Creador para que no se cayera ni lastimara, noté que nuestras manos fueron detenidas. “Observé el día cuando fue bautizado y el Espíritu Santo descendió sobre Él. Lo vigilé mientras enseñaba. Vi a muchos aceptarle. Noté que muchos eran sanados, veían milagros divinos, dejaban todo y le seguían. Vi que muchos eran enviados de las cortes celestiales para cuidarlo constantemente. Observé cuando fue enviado al desierto, donde Satanás trató de tentarlo. Yo aguardaba una señal para librarlo, pero el Padre detuvo toda mano salvadora. Yo vi cuando fue capturado y lo acusaban aquéllos que eran presionados por agentes malignos, deseando destruir al Hijo de Dios. Yo estaba en alerta, listo para librar a mi Maestro de aquéllos que le pegaban. Observé cuando sus seres creados lo acostaron sobre una cruz y martillaron los clavos. Clavaron a mi Creador, a mi Maestro. Yo vi cuando alzaron la cruz y la dejaron caer dentro del hueco en la tierra. Vi cuando se burlaban de Él, el Creador del universo, y le empujaron sobre la cabeza una corona hecha de un arbusto espinoso. Advertí cuando el Padre ya no pudo mirar esa escena y apartó la vista cuando su Hijo murió. Yo vi cuando Jesucristo de Nazaret, nacido de una virgen, nacido como un hombre creado, tornó sus ojos hacia el Padre y dijo, ‘Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.’ Observé cuando fue colocado en la tumba y el sitio de su descanso vigilado durante el sábado. Vi cuando la piedra sobre la tumba fue removida. Yo vi a mi Creador salir victorioso sobre Lucifer. El Maestro había completado el plan para salvar a sus seres creados.
“Me preguntan si yo confieso que Jesucristo vino en carne humana. De pie ante mi Creador, ante el Padre, el Espíritu Santo y todos sus seres creados a través del universo, doy mi testimonio, atestiguando todo lo que yo he visto. Abiertamente y sin reserva alguna declaro con mi voz: Sí, Jesucristo, Hijo del Padre, vino en carne humana.”
De repente vi que los tres ángeles que habían estado de pie a la derecha, izquierda y directamente detrás del Heraldo, volaron hacia arriba como si fueran disparados. Sus alas parecían luz a alta velocidad. Los vi subir hacia arriba y a la distancia como si fueran tres rayos de pura luz. Miré cuando regresaron de la misma forma, cada uno trayendo una tableta de vidrio transparente. Cada uno se acercó al Heraldo y, uno a la vez, le entregaron una tableta de cristal. Él recibió las tabletas y las colocó una encima de la otra. Las tres tabletas se tornaron en una sola.
El Heraldo tomó un paso adelante y dijo a todos, “Comprendan que yo soy el Heraldo. Soy un mensajero de Dios. Como he dicho antes, mi nombre verdadero no es importante. Soy simplemente un mensajero. El nombre que debe ser invocado es el nombre de Jesús. Ése es el nombre que todos debieran llevar en sus labios. Ése es el nombre que todos debieran cantar y alabar. Él ha puesto en mis manos un mensaje para todos. Es un mensaje de amor, pero también es un mensaje de reprensión. Es un mensaje de amor y reprensión. Voy a leer lo que Él ha enviado y depende de ustedes recibir la reprensión y andar en la luz que ha sido dada. Si ustedes que son suyos están dispuestos a recibir el testimonio que acabo de compartir, como también los mensajes que Dios ha enviado a su siervo que está de pie aquí, deben reconocer que estos mensajes provienen de Dios.”
Entonces el Heraldo vino y se paró frente a mí. Me dijo, “Todos los mensajes que Dios te ha dado y que se han escrito y compartido, provienen de Él, y tú debes seguir compartiéndolos en el sitio del internet. Hiciste mal en compartir tu respuesta respecto al diezmo con algunos que tenían preguntas sobre el sueño, ‘Sé firme.’ Debes comprender que tanto tú, como yo, sólo somos mensajeros. Te fue dicho que si ellos no comprendían, tú SOLAMENTE debías decirles que llevaran sus preguntas a Aquél que tiene las llaves del Gran Alfolí. Hiciste mal al compartir tus estudios. ¿Cómo van los demás a aprender y a depender de Dios si tú estudias por ellos? ¿Cómo van a aprender a tener una relación íntima con el Padre si tú no les permites orar? Cada uno debe llevar sus preguntas y reservas al Creador. Cada uno debe aprender a quedar en pie individualmente ante el Padre.”
Entonces el Heraldo dio un paso hacia atrás y caminó al centro del salón. Extendió las tres tabletas como una sola y dijo, “Éste es un mensaje para todos los que deseen aceptar y estén dispuestos a escuchar.” La tableta dice, “El que está montado debe bajar y postrarse ante Jehová de los ejércitos, el Creador del universo, el que vino para ser una criatura. Inclínense ante su Maestro y confiesen sus pecados para que todos oigan de su rebelión. Se envió un mensaje a un mensajero escogido, y ustedes negaron el oído de su Señor y convencieron a otros a rechazarlo. Arrepiéntanse ahora y pidan perdón para que el Padre los escuche y torne su rostro hacia ustedes. Pidan esto por medio y en el nombre de su Hijo. Arrodíllense, confiesen sus pecados para que no se sequen los ríos y corrientes y no muera el caballo que bebe, para que no caminen por la faz de la tierra y cada oído se aparte de ustedes, y las palabras que hablan caigan como piedras de sus bocas. Arrepiéntanse para que el Señor Jehová no los vomite de su boca, cual agua de mar ardiente.
“El que tiene las llaves de la caja fuerte debe arrepentirse del mal que ha hecho y hablado contra Mí y mi siervo. Póstrese ante el Maestro Fabricante de Llaves y pida perdón y no ande más en el camino de sus errores. Debe confesar ante todos por haber tergiversado lo que él sabía que era cierto, tal como se le ha mostrado. Debe confesar ante todos para que las llaves no le sean quitadas de la mano de un golpe y colocadas en las manos de otro.
“Ese individuo, por haber hablado errores, debe humillarse ante el Señor de la verdad. Debe reconocer que ha andado orgulloso, jactancioso, y pedir humildad. Ese individuo debe reconocer su falta de usar una lengua que habla en contra de la verdad, para que esa lengua no sea cortada y ande mudo por la tierra.
“Todos los que han hablado mal contra el mensaje y el mensajero que he enviado deben postrarse ante el trono de Dios. Pidan perdón en el nombre de su Hijo. Admitan su falta, tomen su cruz y sigan el sendero de Jesús. Hagan esto antes que se cierre el libro y sus nombres no queden escritos en el libro.”
Ahí terminó mi sueño. Creo que para todos los que queremos andar con Dios, es importante atenerse al consejo que se nos ha dado.
Para terminar, únanse conmigo leyendo las palabras de Proverbios 1:22-31.
¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, y los burladores desearán el burlar, y los insensatos aborrecerán la ciencia? Volveos a mi reprensión; he aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros, y os haré saber mis palabras. Por cuanto llamé, y no quisisteis oír, Extendí mi mano, y no hubo quien atendiese, sino que desechasteis todo consejo mío Y mi reprensión no quisisteis, también yo me reiré en vuestra calamidad, y me burlaré cuando os viniere lo que teméis; cuando viniere como una destrucción lo que teméis, y vuestra calamidad llegare como un torbellino; cuando sobre vosotros viniere tribulación y angustia. Entonces me llamarán, y no responderé; me buscarán de mañana, y no me hallarán. Por cuanto aborrecieron la sabiduría, y no escogieron el temor de Jehová, ni quisieron mi consejo, y menospreciaron toda reprensión mía, comerán del fruto de su camino, y serán hastiados de sus propios consejos.
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En mi sueño, camino solo a través de un campo lleno de hierba seca hasta donde pueden ver mis ojos. Me sobrecoge la sensación de que estoy completamente solo en mi caminata. Recuerdo cómo he tratado de explicar a otros cuán solo me siento. Miro detrás de mí y no hay nadie. Al caminar medito sobre los peligros. Hay muchas piedras y huecos que pueden hacerme tropezar. Sé que hay serpientes cascabeles en la hierba seca, listas para atacar. Miro hacia abajo y veo que llevo puestas botas muy blancas, gruesas y protectoras.
Entonces miro adelante y veo a alguien blanco y reluciente que viene rápidamente hacia mí. Al acercarse, me doy cuenta que es Jesús. Me emociono y quiero correr hacia Él, pero Él me dice que me quede donde estoy. Él viene hacia mí y comenzamos a caminar juntos, Él a mi lado derecho. Me doy cuenta que cada vez que Él pone su pie descalzo sobre la tierra, la hierba se torna verde y florecen hermosas flores silvestres. Miro detrás de mí y veo que donde he estado caminando hay una huella larga de hierba verde con flores. No había visto eso cuando caminaba solo. Pienso que Él ha estado caminando conmigo y yo ni me daba cuenta. Lo miro a Él y pienso, “Gracias por estar conmigo.” Él me mira y dice, “Te he dicho muchas veces que siempre estoy contigo y jamás dejaré tu lado.”
Le digo que tengo muchas cosas que hablar con Él. Me mira, sonríe y dice, “Sigamos caminando juntos.” Me llama por mi nombre celestial. Antes de poder hacerla mi primera pregunta, Él comienza a contestarla. “Ahora estás pensando, cómo es posible que yo esté aquí caminando contigo si yo no voy a pisar la tierra hasta que la haga nueva. Estás pensando cómo es que va a descender la Nueva Jerusalén y yo voy a colocar mis pies sobre el gran monte y se convertirá en una gran planicie. Primeramente, uno tiene que comprender lo que yo escribí en Joel 2:28 y Hechos 2:17. Dije que voy a derramar mi Espíritu sobre todos. Tanto hombres como mujeres profetizarán en mi nombre. Los mayores recibirán sueños. Los más jóvenes tendrán visiones. Esto es un sueño. Un sueño ocurre cuando el individuo está dormido. Una visión ocurre cuando está despierto. En este momento yo no estoy caminando físicamente contigo. Estoy oficiando en el Lugar Santísimo por ti, como también por todos los demás. Cuando te mostré que estuve arrodillado junto a mi profetisa Elena de White, algunos malentendieron, pensando que en realidad yo estaba con ella. Pensaron lo mismo cuando instruí a Joe Crews a escribir el libro Creeping Compromise (Conseciones Sutlites). Yo estoy en el Lugar Santísimo, pero también estoy contigo en un sueño.” Me llama por mi nombre celestial y dice, “No estás solo. Nunca estás solo. Yo siempre camino contigo.”
“Recuerda el sueño personal que te di cuando pediste en oración silenciosa si yo era el Autor de los sueños? Satanás no pudo oír las palabras de tu oración silenciosa. Tú preguntaste si estabas solo en este ministerio. Yo te he llamado. Debes seguir compartiendo los mensajes que te he dado. En el sueño, te canté el canto, ‘A Solas al huerto yo voy.’ Yo ando contigo y converso contigo y te digo que me perteneces. No te sientas solo; no lo estás. Yo estoy contigo—no en carne, sino que mi Espíritu Santo camina contigo.”
“Yo he oído y contestado muchas de tus oraciones privadas que no se han pronunciado en voz alta. Satanás no podía saber cuáles eran tus preguntas, pero yo las he contestado. También he escuchado muchas oraciones privadas de otros que no fueron dichas en voz alta. También te has enterado acerca de ellas y cómo yo las he contestado. Satanás no puede escuchar tus pensamientos. Como una prueba, varios oraron oraciones privadas sobre el sueño, ‘Amor y reprensión.’ Yo contesté sus peticiones. Satanás no puede haber sabido acerca de esas peticiones privadas.”
“Has estado turbado por el sueño ‘Amor y reprensión.’ Estás turbado cómo es que el Heraldo podía estar parado allí ante mí y todos los que estaban reunidos allí, como también ante el universo entero, y declarar que yo vine como Adán después del pecado, cómo vine en carne, cómo fui colocado y nací como un niño. Estás perplejo porque aún después de todo lo que fue mostrado, hay luces brillantes que se creen más altas que el Autor y Creador de todo. También Lucifer se consideró a sí mismo en una posición exaltada para ser más alto que su Creador. Debes saber que aun las luces más brillantes van a parpadear, amortiguarse y apagarse. Es importante que mi pueblo no mire hacia estas luces brillantes en busca de dirección. Para alumbrar el camino, miren hacia el Sol. Yo soy el Sol, el Camino y la Luz.”
“Por favor, ven conmigo. Quiero llevarte a un lugar donde has estado antes.” Nuestros pies abandonan el suelo y vamos a un lugar donde veo una escuela. Me doy cuenta que ésta es una escuela a la cual asistí, pero no recuerdo dónde. Entramos por las puertas principales y nos dirigimos hacia un salón de clases. He estado en este salón también, pero no recuerdo dónde. Él me mira y dice, “Vamos a estudiar cómo mi pueblo debe probar los espíritus. Mi pueblo necesita comprender que cada uno debe estudiar y saber quién Yo soy y escuchar mi voz. Deben comprender que es importante probar los espíritus. Hay y habrá muchos que profetizarán en mi nombre. Pero los de mi pueblo que tienen mentes deficientes no saben cómo probar los espíritus. De inmediato van a pedir a esas luces brillantes que les digan qué o a quién deben creer. Esas luces brillantes creen que saben todo porque han sido colocadas en una posición elevada. Ellos están engañados en sus propios pensamientos. Cada uno debe estudiar para saber cómo probar los espíritus. Cada uno debe mirar por su propia cuenta a quién Yo he enviado. No confíen sus almas en las manos de ningún ser humano, porque ese individuo puede ser un agente de Lucifer. ¿Acaso no escribí que en los últimos días iba a derramar mi Espíritu sobre toda carne: Y tus hijos e hijas profetizarán, y tus jóvenes verán visiones, y tus ancianos soñarán sueños? A aquéllos que dicen profetizar se les deben probar los espíritus para saber si están conforme a la ley y al testimonio. Si tales prueban los espíritus y son mis palabras y admiten que son mis palabras, gracia sea con ellos. Pero aquéllos que menosprecian mis palabras y llaman al bien mal, maldita sea la tierra sobre la cual caminan.”
Entonces Jesús se dirige hacia mí y dice, “Escribe las cosas que te enseño. Debes saber que mientras Yo te enseño, mi Espíritu estará contigo. Yo soy el Autor y tú eres el mensajero. Tú debes entregar esto a mi pueblo.”
Miro hacia la derecha y veo que el Heraldo entra. Es como si él dijera, “Éste es mi Señor, mi Creador, mi Maestro. Yo lo sirvo a Él. Lo que Él muestra es mi vida, mi ser.”
Jesús se acerca al pizarrón blanco grande y comienza a escribir con su dedo. Arriba escribe:
Cómo probar los espíritus
Debajo escribe lo siguiente: 
Cuando alguien está lleno del Espíritu Santo, mostrará las cualidades y atributos asociados con aquéllos que pertenecen a Cristo. Se pueden probar los espíritus al evaluarlos conforme a estos atributos:
Está de acuerdo con las Sagradas Escrituras
Isaías 8:20 “Yo les digo, ‘¡Aténganse a la ley y al testimonio!’ Si no hablan conforme a esto, es porque no hay luz en ellos.”
Produce buenos frutos
Mateo 7:17 “Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.”
Produce los frutos del Espíritu
Gálatas 5:22-24 “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.”
Conoce a Dios y escucha la verdad
1 Juan 4:6 “Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.”
Ama a Jesús
Juan 8:42 “Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió.”
Ama a los demás
1 Juan 4:8 “El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor.”
Escucha las palabras de Dios (y las cumple)
Juan 8:47 “Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió.”
Abre la puerta e invita a Jesús a entrar (recibe a Cristo)
Apocalipsis 3:20 “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.”
Hace la voluntad de Dios
Mateo 7:21 “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.”
Mateo 12:50 “Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.”
Enseña con claridad
1 Corintios 14:32-33 “Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz, como en todas las iglesias de los santos.”
Recibe enseñanza del Espíritu Santo, recordando lo que ha sido enseñado
Juan 14:26 “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.”
Tiene sabiduría, entendimiento, consejo, poder, conocimiento, temor de Dios. No juzga con los ojos ni reprende con el oído.
Isaías 11:2-3 “Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos.”
1 Samuel 16:7 “Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.”
Hace melodías al Señor en su corazón. Da gracias a Dios. Sirve a otros en el temor de Dios
Efesios 5:18-21 “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Someteos unos a otros en el temor de Dios.”
Confirma que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente
Mateo 16:16-17 “Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.”
Vive sobria, justa y santamente. Se juzga a sí mismo por la Palabra de Dios y halla en ella una armonía perfecta.
El Conflicto de los siglos, p. 448 “El espíritu que no nos hace vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo, no es de Cristo... El Espíritu y la Palabra están de acuerdo. Si alguien se juzga a sí mismo por la Palabra de Dios y encuentra armonía perfecta en toda la Palabra, entonces debe creer que posee la verdad; pero si encuentra que el espíritu que le guía no armoniza con todo el contenido de la ley de Dios o su Libro, ande entonces cuidadosamente para no ser apresado en la trampa del diablo.”
Guarda los mandamientos de Dios
Advent Review and Sabbath Herald, 31 enero 1888 “El Espíritu de Dios nos guiará en la senda de los mandamientos, pues la promesa es que ‘cuando venga el Espíritu de la verdad, Él los guiará a toda la verdad.’ Debemos probar los espíritus por la prueba de la palabra de Dios, porque hay muchos espíritus en el mundo. ‘¡Aténganse a la ley y al testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no hay luz en ellos.’”
Escucha a los profetas de Dios. Confiesa que Jesucristo vino en carne humana.
The Signs of the Times, 3 septiembre 1894 “Pero Dios nos ha dado una regla por la cual probar qué es la verdad. El profeta dice, ‘¡Aténganse a la ley y al testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no hay luz en ellos.’ ‘El que es de Dios oye la palabra de Dios.’ ‘Nosotros somos de Dios…, y todo el que conoce a Dios nos escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño.’ ‘Ustedes no creen porque no son de mi rebaño. Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen.’ ‘Si alguno se cree profeta o espiritual, reconozca que esto que esto que les escribo es mandato del Señor.’ ‘Queridos hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el Espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido por el mundo muchos falsos profetas. En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo espíritu que reconoce que Jesucristo ha venido en cuerpo humano, es de Dios; todo espíritu que no reconoce a Jesús, no es de Dios sino del anticristo. Ustedes han oído que éste viene; en efecto, ya está en el mundo.’”
Prueba toda enseñanza y experiencia con la Palabra de Dios
El Conflicto de los siglos, Prefacio, p. 9 “El Espíritu no fue dado—ni puede jamás ser otorgado—para invalidar la Biblia. Pues las Escrituras declaran explícitamente que la Palabra de Dios es la regla por la cual toda enseñanza y toda manifestación religiosa debe ser probada. El apóstol Juan dice: ‘No crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el Espíritu,, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios; porque han salido por el mundo muchos falsos profetas.’ (1 Juan 4:1) E Isaías declara: ‘¡Aténganse a la ley y al testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque no hay luz en ellos.’ (Isaías 8:20).
Special Testimonies, Series B, No. 17, pp. 25-29 [Trad.] "Mis hermanos y hermanas, dejen a un lado todas las pruebas menores que puedan ser tentados a hacer, y prueben su propio espíritu con el testimonio de la Palabra de Dios. Estudien esa Palabra para conocer el carácter y voluntad de Dios. Es absolutamente esencial que cada creyente haga de las verdades de la Biblia su salvaguardia. A cada joven y señorita, y a los de edad avanzada, testifico que el estudio de la Palabra es la única salvaguardia para el alma que desea permanecer firme hasta el fin.”
Confiesa humildemente
Testimonies, vol. 3, p. 124 [Trad.] “El Espíritu del Señor vino a las reuniones, y algunos hicieron confesiones humildes, acompañadas por lágrimas.”
Se esfuerza por obtener unidad en Cristo
Loma Linda Messages, p. 296 [Trad.] “Debemos cultivar un espíritu de unidad. Debemos esforzarnos por obtener la unidad al seguir el modelo del evangelio—Cristo Jesús.”
Ya Jesús terminó de mostrarme los atributos y las pruebas de los espíritus de Dios. Entonces me dice, “Sigamos conversando. Ahora voy a contestar la siguiente pregunta que tenías. En privado y en oraciones en grupo, tanto tú como otros han estado orando, por qué será que Yo no te he enviado a fulano, cosa que en el sueño titulado, “Mucho por hacer” te dije que haría. Tú y yo sabemos que en confianza tú le diste a cierto individuo el nombre de fulano de tal. Por falta de fe, ese individuo reveló el nombre. Esa persona, que también tiene un problema con la memoria, ha olvidado que se le confío algo y que debía haber servido de testigo. Anhelo tanto que mi pueblo tenga fe. ¿Será que no hallaré fe sino en algunos pocos? Te voy a enviar a fulano de tal, pero no será hasta que llegue la hora por mi reloj. Ese individuo no está listo. Ten paciencia y espera mi voz para que yo pueda hablar a mi hora.”
Ahora se me lleva como observador y se me muestra sólo una parte del sueño, “La Sala de correo.” Veo a muchos sentados frente a mesas y llenando sobres. Miro más detenidamente y veo que colocan en un sobre una Biblia y un libro titulado, El Espíritu de profecía. (Me doy cuenta que eso representa todos los libros del Espíritu de Profecía de Elena G. de White.) También incluyen una hoja grande de papel azul que dice, ¿Estás listo? JESÚS VIENE.” Jesús camina hacia allá, toma una de las hojas de papel azul, y me muestra que dice, JESÚS VIENE. Le da vuelta y al dorso está escrito, “Probemos los espíritus.” Eso es lo que Él me enseñó en el salón de clases.
Ahora se me muestra parte del sueño, “¡Id adelante!” Me veo a mí mismo como un observador que vuelve a mirar el grupo grande de personas. Todos miramos al Gran Concilio de Ancianos. Jesús está de pie delante de ellos y frente a todos nosotros. Entonces veo individuos que conozco. Son personas que han declarado que los sueños vienen de Satanás. No sólo han dicho cosas que no son verdad, sino que al hallar errores en sus propias aseveraciones, no han querido admitir culpabilidad. Han hallado otros motivos para despreciar los sueños y llamar al Heraldo un ángel maligno. Esos individuos comparecen delante de los ancianos y se paran frente a nosotros. Están armados con espadas y flechas. En la mano, algunos tienen lo que parecen ser pequeños objetos redondos y negros. Cuando ellos comienzan a lanzar y disparar hacia nosotros, Jesús rápidamente se quita su manto blanco y lo coloca sobre todos nosotros. Mientras observo, veo que las espadas caen sobre Él. Observo las flechas que lo traspasan. Los veo tirar los objetos negros que le pegan a Él.
Entonces veo que muchos de los ángeles de Dios vestidos de blanco puro nos rodean a Becky y a mí mientras dormimos. Veo que otros ángeles de Dios, llevando escudos y espadas, rodean a los otros ángeles, pero mirando hacia afuera. Veo a muchos ángeles con mantos de un gris oscuro que tratan de penetrar a empujones, pero los ángeles con los escudos y espadas no los dejan pasar. Entonces me veo a mí mismo durmiendo mientras un ángel camina hacia donde estoy, se inclina y susurra en mi oído. Lo reconozco como el Heraldo. Él susurra lo que escuché anteriormente en el sueño “Prepárense…” “Tal como junio es un mes corto, así también es el tiempo. Prepárense para la ira de Dios.”
Entonces vuelvo a ver una parte del sueño, “Sé firme.” Veo que destrucción se desencadena encima y debajo de la faz de la tierra. Grandes objetos redondos, ardientes golpean ciertas ciudades, los cuales destruyen a todos los que viven allí. Esos objetos hacen estremecer la tierra. Otras ciudades, centenares y centenares de millas de distancia de donde las ciudades fueron destruidas, comienzan a temblar y sus edificios caen, desplomándose a la tierra. Observo terremotos, tornados, ciclones, huracanes, volcanes e incendios con grandes vientos. Veo explosiones con un calor tremendo y fuego que sale de la tierra. Veo fuego subir hacia el cielo como si fuera una fuente de agua. Veo ciertas ciudades a través del país destruidas de una manera inconcebible, ¡y tantos muertos! La gente hace fila para recibir alimento y agua, pero no hay nada.
Nuevamente se me lleva para ver el gran número de individuos en fila que cantan, “Salvador, a ti me rindo.” Nuevamente se me muestra dónde termina la fila y lo que acontece. Jesús dice, “Ésos son los que mueren por Mí. Han rendido todo a Mí. Yo les pondré una corona de vida y los vestiré con mi manto de justicia.”
Vuelvo a ver lo que se nos mostró de lo importante que es que el pueblo de Dios comprenda que debemos devolver el diezmo a su alfolí. Se me muestra otra vez que es importante que sepamos para qué se están usando los fondos. Si un individuo provee fondos y sabe que los fondos no se están usando conforme a la voluntad de Dios, a ese individuo se le pedirá cuenta si no hace nada para llamar la atención de quien los recibe, el que tiene las llaves. El Gran Creador ha dicho que se debe pagar tributo a los que hacen su voluntad. El Heraldo explica que muchos tributos se usan para promover la obra de Lucifer de utilizar el espiritismo y otras prácticas de culto que no son santas desde dentro de la iglesia de Dios. Esto es hecho por los que recogen y colocan los fondos en un alfolí. Dice el Heraldo, “Ése no es el alfolí de Dios. Los que dan, podrán ver la bendición que viene como un fruto bueno. Ellos verán los frutos del Espíritu al dar con fe cuando se coloca en el alfolí de Dios.”
Ahora se me muestra que muchos ministros y maestros son despedidos de sus empleos. Eso no ocurre porque ellos estén trabajando incorrectamente, sino porque se malgastó el dinero que fue colocado en el platillo de la ofrenda. No fue invertido en almas ni en la proclamación del mensaje, sino en los salones de juego de Satanás. Se me dijo que el dinero no fue invertido en seres humanos, sino que fue echado al viento. Cosechamos lo que sembramos. Veo que muchas de las iglesias de Dios se vacían por falta de ministros fieles. Otras iglesias crecen debido a la influencia profana de otro espíritu. Muestran la gran cantidad de bautismos que celebran. Recuerdo cuán rápidamente bautizan para aumentar el número de miembros. Jesús me dice que mire hacia la derecha. Están bautizando a muchos mientras comen alimentos inmundos. Su régimen alimenticio no ha sido perfeccionado para el bautismo. Bautizan a muchos que no están preparados. Muchos usan joyas. Dice Jesús, “Yo nunca di permiso para adornar el cuerpo. El cuerpo que les he confiado es mi templo. ¿Por qué ensucian mi templo santo? Yo no los creé con ellas, sin embargo, las llevan como si fueran parte de un símbolo externo necesario.” Observo que muchos pasan por el bautisterio con la mano derecha extendida en alto para que su cigarrillo no se moje durante el bautismo. Jesús dice, “Éstos no fueron bautizados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”
Se me mostró que se celebran grandes números de cultos irreverentes. Jesús dice, “Ésos no son mis cultos de adoración. Yo tengo una iglesia que soportará la prueba. Parecerá que se va a desplomar y caer, pero se mantendrá firme no importa cuán fuertemente sea sacudida. Ésa es mi iglesia.
Jesús se dirige a mí y dice que ha oído las acusaciones que se han hecho contra mí y de que el Heraldo es un ángel maligno. “He escuchado los rumores y comentarios que se han hecho.” Nuevamente Él pregunta si hallará alguien con fe. Entonces me dice que mire mis zapatos. Me doy cuenta que tengo puestos mis zapatos de vestir que uso los sábados. Están muy sucios y cubiertos de lodo. Él me dice que me los quite. Me dice, “Usa este paño para limpiar tus zapatos.” Me entrega un paño. Es el mismo paño que en otro sueño el Heraldo me había dado para limpiar mis zapatos. El paño es de la misma substancia que Él lleva puesta. Yo comienzo a limpiar la tierra y lodo de la parte superior y de la suela de mis zapatos. Me doy cuenta que cuánto más los pulo, más brillan. Cuando termino, me vuelvo a poner los zapatos. Cuando le devuelvo el paño a Jesús, veo que está tan limpio y blanco como cuando Él me lo entregó. Él dice, “Has limpiado tus zapatos. Camina adelante y no mires hacia atrás. Deja que aquél que llama malo a lo que es bueno permanezca en sus comentarios. Eso no tiene que ver contigo. Yo he mostrado la verdad, el camino y la luz.” Jesús me recuerda de uno de los atributos de cómo probar los espíritus. “Un buen árbol produce buen fruto, pero un árbol malo produce fruto malo.” Se me mostró que muchos individuos que confiaron en ciertos dirigentes, se perdieron. No pusieron su fe en el Hijo del hombre. Jesús me muestra cuántos vendrán a Él diciendo, “Señor, he hablado en tu nombre. He sanado en tu nombre. He bautizado en tu nombre. He echado espíritus en tu nombre. He profetizado en tu nombre. Jesús, en tu nombre he hecho muchas cosas maravillosas.” Él los mirará y les dirá, “No los conozco. Por favor, váyanse, porque obran en el nombre de Satanás.”
Jesús dice, “Debes compartir esto con todos. Yo envié mensajes a mi Heraldo, a quien todos debían haber escuchado. Como no le hicieron caso a él, ahora Yo mismo los doy. El que está montado debe bajar y postrarse delante Mí. Yo soy el Creador del universo. Yo soy el que vino para ser una criatura. Inclínense ante su Mí y confiesen sus pecados para que todos oigan de su rebelión. Se envió un mensaje a mi mensajero escogido, y ustedes negaron mi oído y convencieron a otros a rechazarlo. Ahora, arrepiéntanse y pidan perdón para que el Padre los escuche y torne su rostro hacia ustedes. Pidan esto por medio y en el nombre de su Hijo. Arrodíllense, confiesen sus pecados para que no se sequen los ríos y las corrientes y no muera el caballo que bebe, para que no caminen por la faz de la tierra y cada oído se aparte de ustedes, y las palabras que hablan caigan como piedras de sus bocas. Arrepiéntanse para que el Señor Jehová no los vomite de su boca, cual agua de mar ardiente.”
“El que tiene las llaves de la caja fuerte debe arrepentirse del mal que ha hecho y hablado contra Mí y mi siervo. Debe postrarse ante Mí, el Maestro Fabricante de Llaves, y pedirme perdón y no andar más en el camino de sus errores. Debe confesar ante todos por haber tergiversar lo que él sabe es cierto, tal como se le ha mostrado. Debe confesar ante todos para que las llaves no le sean quitadas de la mano de un golpe y colocadas en las manos de otro.”
“Ese individuo, por haber hablado errores, debe humillarse ante Mí, el Señor de la verdad. Debe reconocer que ha andado orgulloso y jactancioso, y debe pedir humildad. Ese individuo debe reconocer sus faltas de usar una lengua que habla en contra de la verdad, para que esa lengua no sea cortada y ande mudo por la tierra.”
“Todos los que han hablado mal contra el mensaje y el mensajero que he enviado deben postrarse ante el trono de Dios. Pidan perdón en el nombre de su Hijo. Admitan su culpa, tomen su cruz y sigan el sendero que Yo les he mostrado. Deben hacer esto antes que se cierre el libro y sus nombres no queden escritos en el libro.”
“Si los que escuchan estas palabras de reprensión y un llamado al arrepentimiento aún rehúsan, todos deberán ver que estos individuos no son guiados por Mí, sino por Satanás. Si Yo estoy ante ustedes y digo que soy Jesús, el Creador y la Estrella Matutina, ¿por qué no quieren arrodillarse, arrepentirse de sus pecados y pedir ser perdonados?”
Entonces se me lleva como un observador al sueño, “Prepárate.” Veo que estoy en un jardín hermosísimo, cuya belleza no se puede expresar con palabras. Al caminar por un sendero, llego a un área abierta. Veo a muchos ángeles haciendo fila a cada lado del sendero. Todos forman un punto de enfoque, y es Jesús, quien está sentado en un trono bellísimo. El Heraldo me lleva a Jesús. Caigo de rodillas a sus pies. Me llama por mi nombre celestial y coloca una mano sobre cada uno de mis hombros. Me dice, “Tengo un mensaje que debes compartir, además de lo que se te ha mostrado.” Entonces, con su mano izquierda me abraza y siento su mano grande, abierta contra mi espalda al acercarme hacia sí mismo. Su gran mano derecha toma mi mejilla izquierda al acercarme hacia su pecho. Siento su fuerza, la cual me acerca hacia Él. Entonces me dice, “Diles a mis hermanos, nuestro Padre les ama mucho, mucho. Diles que está esperando con paciencia, pero que quiere que ya lleguen al hogar. Diles que estén alertas y escuchen. Diles que no se den por vencidos. Diles que fijen sus ojos y oídos en el horizonte. Diles que no se distraigan con las cosas de este mundo. Diles que se aferren a lo que está arriba y justamente adelante.” Entonces me abraza aún más fuertemente. Siento el calor de sus manos en mi cara mientras me dice, “Diles que ya voy para traerlos al hogar. Diles, ‘¡Prepárense!’”
Nuevamente se me muestra el sueño, “Ángel sobre un caballo blanco.” Recuerdo haber pensado que no estaba seguro si Becky y yo estábamos compartiendo los sueños debidamente y si estábamos haciendo algo mal en la manera cómo estábamos compartiendo lo que se me había mostrado. Recuerdo haber estado orando silenciosamente que Dios me mostrara si lo que estaba haciendo era lo correcto. Miro como un observador mientras pregunto si Jesús está molesto con la manera cómo estamos compartiendo los sueños. El ángel se desmonta del caballo por el lado izquierdo y da la vuelta hacia el lado derecho del caballo donde yo estoy parado. Él toca mi hombro izquierdo y pronuncia mi nombre celestial. Dice que Jesús y el Padre están muy complacidos con la manera cómo compartimos los sueños. Si hubiese algo mal, Él me lo dirá. Debo recordar que no debo enredarme en cosas triviales ni preocuparme por aquéllos que tengan dudas o causen desagrados cuando relatamos estas cosas. Dios se va a encargar de ellos a su propia manera.
Entonces Jesús se dirige a mí y dice, “Aquellos que dudan y causan descontento aun después de haber estudiado lo que tú debes mostrarles y después que a cada cual se le haya mostrado que debe probar los espíritus, si ellos persisten en su camino de dudar y causar descontento, tú no debes preocuparte. Con quien tienen problemas es conmigo. Tú eres mi mensajero. Sigue tu rumbo y sé fiel en tu deber. Nuevamente debes quitarte los zapatos y limpiarlos, tanto las partes superiores como las inferiores. Vuelve a ponerte los zapatos y sigue adelante. No mires hacia atrás.” Jesús se dirige a mí y dice, “No temas, porque siempre estoy contigo. No te sientas solo. No lo estás. Te he llamado para que seas un faro en la oscuridad. Te he llamado para que compartas el mensaje que te he dado. Sé valiente y sigue adelante, sabiendo que Yo estoy contigo en todo lo que hagas, ¡siempre!”
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En mi sueño estoy en un cuarto grande donde hay personas sentadas. Cuando me doy vuelta, veo al Heraldo entrar por la puerta. Viene hacia mí y le pregunto quiénes son esas personas. Me dice que son tenientes. Le pregunto si son militares. Él me dice que vuelva a mirar. Entonces veo al grupo grande como si fueran receptáculos limpios, brillantes cual cristal. Vuelvo a mirar al Heraldo y él me dice que ser un teniente significa estar “aguardando.” Me dice que vuelva a mirar y entonces los veo nuevamente como personas. El Heraldo me dice que son receptáculos limpios que aguardan ser llenados con el Espíritu de Dios.
Entonces el Heraldo dice, “Ven, por favor. Tengo algo que debo mostrarte.” Vamos a un lugar afuera que recuerdo del sueño “Firmes en la verdad.” Nuevamente me encuentro de pie frente a dos vigas de corte tosco. Cada una mide unas 12 pulgadas (30 cm) por cada costado. Una de las vigas mide unos 7 pies de largo (2,1 metros) y tiene en el medio un corte profundo, 12 pulgadas por 6 pulgadas (30 cm por 15 cm). La otra mide unos 12 pies (3,7 metros) de largo con un corte 12 pulgadas por 6 pulgadas (30 cm por 15 cm) a unos 4 pies (1,2 metros) del extremo superior. El Heraldo dice, “Tal como te fue dicho, afírmate sobre la madera, porque la madera es la verdad. Observa con cuidado.” Mientras miro, dos hombres mueven la viga más larga de manera que yace a lo largo frente a nosotros. Colocan la viga que mide 7 pies (2,1 metros) encima de la que mide 12 pies (3,7 metros) de manera que los dos cortes quedan alineados y ambas vigas se juntan para formar una cruz.
A la izquierda, dos hombres declaran que son inocentes y resisten cuando se les obliga a acostarse sobre cruces. Vuelvo a mirar a la cruz frente a mí y veo a Jesús que se aproxima. Cuando lo bajan sobre la cruz, Él extiende sus brazos voluntariamente y se los amarran con sogas. Veo la sangre cuando clavan sus manos y pies a la cruz. Por su rostro corren lágrimas. Me mira con los mismos ojos de amor que he visto antes. Me dice, “Lo que hago, lo hago porque te amo. Di a mi pueblo que les amo y que hago esto para que ellos puedan vivir. Diles que recuerden lo que estoy haciendo por ellos ahora.” El Heraldo y yo tomamos unos pasos hacia atrás cuando los hombres levantan la cruz y la dejan caer dentro de un hueco cuadrado, tallado en la superficie de una piedra. El hueco mide unos 2 pies de profundidad (0,6 metros) y algo más de 12 pulgadas (30 cm) por cada lado. Miro al Heraldo y él dice, “Éste es nuestro Creador, Señor, Maestro, y tu Salvador y Hermano.”
Entonces me doy cuenta que ha pasado un buen rato. Miro hacia arriba y veo a Jesús inclinar su cabeza. Ha muerto. Entonces un terremoto tremendo sacude la cruz violentamente. Me doy cuenta que si no fuera por las sogas que sujetan a Jesús a la cruz, Él sería lanzado de ella. Entonces aparece una grieta grande en la piedra al pie de la cruz. Un soldado se aproxima a Jesús y lanza su espada hacia arriba, traspasando su lado derecho, justo debajo de su costilla. Sangre y agua corren por sus piernas hacia el suelo. Yo espero que se forme un charco. En cambio, desaparecen por la grieta al pie de la cruz. Le pregunto al Heraldo adónde va toda la sangre de Jesús. Él responde, “Eso será revelado para que todos lo vean.” Y señalando hacia atrás a Jesús, sigue diciendo, “Pero será a su tiempo.” Vuelvo a mirar al Heraldo y él dice, “La madera es la verdad. Tu Hermano murió para que tú puedas vivir. Él dio su sangre para que todos puedan vivir para siempre. Ven, por favor. Hay más que mostrarte.”
Entonces estoy en un culto en una iglesia. Al frente, un dirigente va y viene a lo largo de la plataforma hablando del amor y gracia que Jesús tiene hacia nosotros. Entonces dice, “Cantemos acerca de eso.” Aparecen palabras en una pantalla grande. Comienzan a cantar, “Jesús es amor y Jesús es gracia. Jesús es gracia y amor. Alcemos las manos a Jesús. Pidamos su gracia. Gracias por tu gracia. Te amamos, Jesús.” Repiten este canto varias veces mientras la gente mueve los brazos en alto. El Heraldo dice, “Ven. Quiero mostrarte otro culto de adoración.”
Entonces estamos de pie en otra iglesia. El pastor termina su sermón leyendo de la Biblia y de un libro titulado, El Conflicto de los Siglos. Entonces lee de un libro titulado, Testimonios para Ministros, y dice, “Por esto sabemos que todos debemos acudir ante el trono de Dios. Invito a los que desean dedicar sus vidas a Dios por primera vez a venir adelante. Si alguno quisiera volver a consagrar su vida a Dios, le invito a pasar adelante.” Cuando mucha gente va hacia el frente de la iglesia y se arrodilla, el Heraldo me dice que los mire con cuidado. Llevan dos libros—la Biblia y un libro titulado, Concesiones Sutiles. Dice el Heraldo, “Fíjate que ellos desean comenzar de nuevo. Han leído, estudiado y visto los errores de sus vidas y ahora desean volver a consagrar sus vidas a Jesús.” Me doy vuelta y oigo al pastor animando a otros a pasar adelante para aceptar la oferta de la sangre de Jesús y aceptarlo como su Salvador. Son tantos los que pasan, que el pastor pide que todos los pastores y ancianos presentes en la congregación pongan sus manos sobre estos individuos mientras él ora.
El Heraldo dice que tiene más que mostrarme. Ahora estamos en otra iglesia. Observo que varias diaconisas van al vestíbulo, donde está un carrito para el café. Recogen muchos pastelitos dulces. Entonces, del carrito toman un jarro grande plástico lleno de una bebida que imita el jugo de uva. Van a un salón cercano y allí, mientras conversan indiferentemente, cortan los pastelitos en trozos pequeños. Entonces vierten la bebida tipo uva en pequeñas copas de papel. Vienen diáconos y toman los pastelitos y bebida al frente de la iglesia. Los colocan sobre la mesa de la Santa Cena y los tapan con un mantel blanco. Entonces sale el pastor y relata a la congregación cómo Jesús limpió los pies de cada uno de los discípulos y que nosotros debiéramos hacer lo mismo. Pide que los diáconos pasen por las hileras de bancas y repartan toallitas mojadas para que cada uno pueda limpiar sus propios zapatos. Entonces el pastor dice que Jesús, en su amor y gracia, permitió que su cuerpo fuera quebrantado por nosotros. Él levanta los pastelitos y los reparten. Varios toman un puñado. Escucho a alguien quejarse que las mujeres están cortando los pastelitos en trozos demasiado pequeños. Entonces el pastor dice que la bebida tipo uva representa la sangre que Jesús dio por nosotros. Entonces hace que se distribuya la bebida. Antes de despedir a la congregación, el pastor dice que los diáconos estarán junto a las puertas de salida con platillos para recibir ofrendas. Dice a todos que el colocar una gran cantidad de dinero en los platillos es la manera de demostrar cuánto aman a Jesús. El Heraldo me dice, “Ven. Tengo más que mostrarte.”
Ahora estoy de pie en una cocina. Una mujer se arrodilla frente al fregadero y pide la dirección de Dios al preparar el pan para la Santa Cena. Se levanta, se lava las manos y reúne los ingredientes. Después de mezclarlos, coloca todo en una cacerola y entonces en el horno. Prende el reloj contador y entonces comienza a lavar los vasitos para la Santa Cena. Cuando suena el reloj contador, saca el pan del horno y lo corta en pedazos pequeños. Después de colocar el pan en una fuente plateada, lo cubre con un paño blanco, puro y se arrodilla. Ora en voz alta pidiendo a Dios que bendiga lo que acaba de preparar. Entonces el paño brilla con blancura viva.
Entonces el Heraldo me llevó a un culto de adoración donde el pastor dice que es hora de separarse para el lavamiento de los pies. Explica que hay un salón para las damas, uno para los hombres, y otro que las parejas casadas pueden usar en privado. Dice que todos deben tomar el tiempo necesario y regresar cuando hayan terminado. Se separan y yo observo primero a los hombres. Antes de lavar los pies uno al otro, oran y piden que el hermano los perdone por cualquier cosa que hayan hecho. Piden que Dios dirija el amor fraternal que gozan. Veo a padres lavando los pies de sus hijos, y hermanos haciéndolo el uno al otro. Muchos lloran. Entonces se me muestra el sitio donde están las mujeres. Antes de lavarse los pies, las madres e hijas oran juntas. Hermanas oran y se lavan los pies unas a otras. Veo reconciliar a los que han tenido desacuerdos. Todos parecen comprender que éste es un momento especial para retener en la memoria. Entonces observo en el sitio privado la reconciliación de las parejas casadas. Se piden perdón el uno al otro y piden a Dios que vuelva a santificar su matrimonio.
El Heraldo dice que venga y regresamos al templo. El pastor se pone de pie y dice, “Hoy recordamos la razón por la cual la mesa de la Santa Cena dice, ‘Haced esto en memoria de Mí.’” Sosteniendo el pan en alto, dice que simboliza a Jesús y su venida a la Tierra como nuestro Hermano, cómo dio su vida por nosotros y murió. También dice, “Al participar en esto, meditemos sobre el sacrificio que Él hizo por cada uno de nosotros. Tomémoslo, comámoslo. Éste es un símbolo de su cuerpo, el cual Él dio para que nosotros pudiésemos vivir.” Poco después dice, “Aceptamos este jugo de uva como un símbolo de la sangre que Jesús derramó por nosotros. Es por medio de su sangre que el Rey del universo bajó de su trono celestial, extendió sus brazos y sin resistencia alguna permitió que lo crucificaran, para que nosotros tuviésemos vida eterna. Al beber este jugo, recordemos el sacrificio que Jesús hizo por cada uno de nosotros.” Hay un período de silencio. Miro al Heraldo y él me dice que me fije en la congregación. Hay muchos ángeles con sus alas dobladas y sus cabezas inclinadas en respeto. El Heraldo explica, “Los ángeles comprenden el sacrificio inmenso que nuestro Creador ha hecho. La sangre de Jesús, nuestro Creador y nuestro Maestro, logró la victoria sobre el pecado. Es por medio de su sangre que Satanás, el que una vez estuvo junto a Dios, ha sido derrotado. Por medio de la sangre de Jesús tú puedes ser victorioso. Jesús pide que todos recuerden lo que Él hizo por ellos. Por medio de su sangre, Jesús ofreció el sacrificio máximo. Alabado sea Dios, el Señor de todo, el Creador, y Aquél que se hizo tu Salvador.”
Entonces el Heraldo dice, “En seis días Jesús creó los cielos y la tierra y descansó en el séptimo. Jesús también puede destruir la tierra en seis días. Cuando lo haga, todos descansarán en el séptimo día. El tiempo es corto y pronto los que detienen los vientos recibirán la instrucción de soltarlos. Todos sabrán lo que es la ira de Dios. Arrepiéntanse ahora para que no sean hallados deficientes e incapaces de arrepentirse de sus pecados. El tiempo es corto. Miren hacia el oriente y recuerden que su Salvador viene."
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En mi sueño estoy sentado en una colina con mi espalda apoyada a un árbol. En una mano tengo mi Biblia y en la otra mano, el libro El Conflicto de los siglos. Después de leer, levanto los ojos y veo un valle verde y hermoso. Sopla una brisa cálida contra la hierba verde y alta. Puedo oír el canto de varios pájaros. Cuando miro hacia el cielo claro y azul, noto que pasan varias nubes blancas y hermosas. Estoy orando en silencio cuando noto que el cielo se abre como un pergamino y varios ángeles descienden lentamente. Pongo los libros a un lado, me paro y observo a los ángeles aterrizar. Recuerdo haber visto algunos de ellos en otros sueños. El ángel que está al frente de los demás es un poco más alto y tiene un aspecto más noble que los demás. Lo reconozco como el Heraldo. Él y los otros ángeles vienen y se paran frente a mí. Me sonríe, pero antes que él pueda hablar yo le digo en voz clara, “En el nombre de Cristo Jesús, cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, te mando que no digas ni una palabra, sino que te apartes de mí y jamás regreses.” Y a los ángeles que lo acompañan les digo, “En el nombre de Cristo Jesús, cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, les mando que no digan ni una palabra, sino que se aparten de mí y jamás regresen.” El Heraldo habla y dice, “El nombre por el cual mandas que me vaya, es el nombre del que me ha enviado. No puedo irme porque Él—mi Señor, mi Maestro, Miguel, Aquél cuyo nombre todos deben clamar, Cristo Jesús—nos ha enviado.”
El Heraldo se acerca y toma en su mano el libro El Conflicto de los siglos. Dice, “Éste es el libro principal, el que Lucifer y sus ángeles odian.” El Heraldo me devuelve el libro y dice, “Pronto todo esto habrá terminado.” Se aparta y con el gran grupo de ángeles, se para a mi derecha. Todos se vuelven y miran hacia arriba. El cielo de abre cual pergamino y un círculo grande de ángeles desciende lentamente. El centro brilla mucho. Cuando se acercan, veo a Jesús en medio de todos. Se me acerca lentamente y me dice, “Lo que mandas al Heraldo, ordénamelo a mí.” Le miro y le digo que no quiero hacerlo, porque sé quién Él es. Me llama por mi nombre celestial y dice, “No es sólo como resultado de tus oraciones privadas que me ofrezco y respondo a esta prueba, sino que ahora respondo como resultado de las oraciones de muchos. Así que, pide.” Le miro y digo, “En el nombre de Cristo Jesús cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, te mando que no digas ni una palabra, sino que te apartes de mí y jamás regreses.” Jesús me mira y dice, “Es por mi sangre, es por mi muerte, es por los azotes que recibí por ti, es por haber sido clavado a una cruz, por haber sido separado de mi Padre, tu Padre, y por morir que no me iré. No puedo irme. Es por amor a ti que me quedo.”
Jesús me llama por mi nombre celestial y dice, “¿Me das tu mano?” Le extiendo mi mano y subimos al aire una distancia corta. Jesús coloca su mano derecha sobre mi hombro izquierdo, me llama por mi nombre celestial y dice, “He oído las dudas de los detractores negativistas. He escuchado a los que dicen que mi mensajero es un agente de Satanás. He escuchado las acusaciones hechas en contra tuya. He visto cómo el pensar de mi pueblo ha sido torcido, y que a causa de lo que han dicho muchos ya no quieren creer. He permitido que mi mensajero sea probado usando 1 Juan 4:1-3. Mi mensajero relató perfectamente a quién él sirve, pero eso no fue suficiente. Permití otra prueba de mi mensajero, mostrando que es por medio de mi sangre derramada en la cruz que todos podrán vivir. Eso no fue suficiente. Yo vine y enseñé cómo probar los espíritus, pero no fue suficiente. Es por mi paciencia que permití que a mi mensajero se le ordenase ‘En el nombre de Cristo Jesús, cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, te mando que no digas ni una palabra, sino que te apartes de mí y jamás regreses.’ Sin embargo, el frasco de mi paciencia está casi vacío. Aquéllos que han hecho reclamos contra mí y mi mensajero, a pesar de las verdades que les he dado, comprueban que están equivocados y que Satanás los está usando.” Jesús se da vuelta y comienza a escribir en el cielo:
Despierte el pueblo de Dios de su somnolencia y emprenda seriamente una obra de arrepentimiento y de reforma; escudriñe las Escrituras para aprender la verdad tal cual es en Jesús; conságrate por completo a Dios, y no faltarán pruebas de que Satanás está activo y vigilante. Manifestará su poder por todos los engaños posibles, y llamará en su ayuda a todos los ángeles caídos de su reino. El Conflicto de los siglos, p. 449
“Porque todo aquel que obra el mal, odia la luz, y no viene a la luz para que sus obras no sean reprendidas” (Juan 3:20). Cuando los hombres ven que no pueden sostener su actitud por las Sagradas Escrituras, muchos resuelven sostenerla a todo trance, y con espíritu malévolo atacan el carácter y los motivos de los que defienden las verdades que no son populares. El Conflicto de los siglos, p. 511
Jesús se dirige a mí y me explica que muchos que han dicho maldades contra mí no son lo que la gente cree que son.1 Muchos prefieren escuchar a otros, en vez de estudiar para conocer la voz de Dios. Muchos dirán que hablan y hacen milagros en su nombre. Jesús dice, “Os digo, ‘¡No los conozco!’”2 Entonces Jesús comenzó a escribir en el cielo:
Se me ha mostrado que ángeles satánicos en forma de creyentes trabajarán en nuestras filas para introducir un fuerte espíritu de incredulidad. No permitáis que ni siquiera esto os desanime, antes presentad un corazón fiel para ayudar al Señor contra los poderes de las agencias satánicas. 
Estos poderes del mal se reunirán en nuestras asambleas, no para recibir una bendición, sino para contraatacar las influencias del Espíritu de Dios. No aceptéis ninguna declaración que ellos hagan, antes repetid las ricas promesas de Dios, que son Sí y Amén en Cristo Jesús… Los malos ángeles en forma de hombres hablarán en este tiempo con los que conocen la verdad. Tergiversarán y torcerán las declaraciones de los mensajeros de Dios. Mensajes Selectos, tomo 3, pp. 468-469
“En medio de la iglesia aparecerán espíritus seductores y doctrinas de demonios, y estas influencias malignas aumentarán. Sin embargo, aferraos firmemente al principio de vuestra confianza hasta el fin. Satanás y sus ángeles aparecerán como hombres en esta tierra, y se incorporarán con aquéllos de los cuales la Palabra de Dios dice, ‘Algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. (1 Timoteo 4:1)’” Manuscript Releases Volume Eight, p. 345. [Trad.]
“El enemigo trabaja incansablemente para engañar a los seres humanos y apartarlos de Dios. En el futuro, juntamente con sus ángeles él tomará la forma de seres humanos y obrará para anular la verdad de Dios. Es posible que aquéllos que conocen la verdad, pero caminan en contra de la verdad, jamás coloquen sus pies en la senda que Cristo siguió.” Spalding and Magan Collection (1985), p. 307 [Trad.]
“Debo advertir a todas nuestras iglesias que estén alertas contra los hombres que están siendo enviados a hacer la obra de espías en nuestras conferencias e iglesias, una obra instigada por el padre de la mentira y el engaño. Cada miembro de iglesia debe mantenerse firme a los principios. Se nos ha dicho lo que habría de venir, y ha venido.” Special Testimonies Series A, No. 12, p. 9 [Trad.]
Entonces Jesús dijo, “Te he pedido que escojas hoy a quién habrás de servir. ¿Sirves a aquéllos que han citado erróneamente a mis mensajeros? ¿Sirves a aquéllos que han dicho que mis mensajeros provienen de Satanás? Yo envié un mensaje en el sueño “Amor y reprensión.” Se burlaron de él y no le hicieron caso. Lo volví a dar cuando instruí cómo probar los espíritus. Tampoco le hicieron caso. Vuelvo a preguntar si hallaré fe. Aún después de haber enseñado cómo probar los espíritus y dar mi reprensión, quieren descartar mis mensajes.” Jesús se dirige hacia mí y dice, “Los seres humanos ordenan a hombres para servirme, pero Yo mismo, personalmente, te he llamado a servirme. Había una vez un Pastor que necesitaba ayudantes para cuidar a su rebaño. Dio a cada uno un manto y una vara, y ellos salieron y se denominaron pastores. Muchas ovejas les siguieron, pero sin saberlo el pastor, muchas se perdieron por el camino y muchas se cayeron en resquebraduras. Los pastores las llevaron a beber agua que no se movía. Las ovejas estaban conformes con sólo seguir, aunque muchas se perderían y morirían. El hecho que alguien lleve una vara y tenga un manto no lo hace un pastor. A aquéllos que se denominan a sí mismos pastores o ministros, yo he enviado mensajes por medio de mi profetiza Elena de White.”
No puedo expresaros la carga y aflicción mental que he tenido al haberme sido presentada la verdadera condición de la causa. Hay hombres que trabajan en calidad de maestros de la verdad y que necesitan aprender sus primeras lecciones en la escuela de Cristo. El poder convertidor de Dios debe llenar el corazón de los ministros, o de otra manera ellos deben buscar otra vocación. Si los embajadores de Cristo se dieran cuenta de la solemnidad de presentar la verdad a la gente, serían sobrios, reflexivos, obreros juntamente con Dios. Si tienen un verdadero sentido de la comisión que Cristo dio a sus discípulos, abrirán con reverencia la Palabra de Dios y escucharán la instrucción del Señor, pidiendo sabiduría del cielo para que, al estar entre los vivos y los muertos, comprendan que deben rendir cuenta a Dios de la obra que les ha sido encomendada. Testimonios para los ministros, p. 139
“Hay gran peligro en animar a entrar a la obra a un género de hombres que carece una preocupación genuina por las almas…. Tenemos un ministerio enano y defectuoso…. Tenemos que cerciorarnos que nuestros ministros sean hombres convertidos, sumisos, mansos y humildes de corazón. Debe llevarse a cabo un cambio decidido en el ministerio. Es necesario llevar a cabo un examen más minucioso tocante a las calificaciones de un ministro. Dios mandó a Moisés a aprender cómo cuidar, tener esmero y solicitud tierna por su rebaño, de manera que como fiel pastor pudiese estar listo cuando Dios lo llamase a asumir la dirección de su pueblo. Una experiencia semejante a ésa es esencial para aquéllos que se dedican a la gran obra de predicar la verdad. Para poder guiar a las almas a la fuente vivificante, el predicador debe beber primero de la fuente. Debe captar el sacrificio infinito que hizo el Hijo de Dios para salvar a los seres caídos, y su propia alma debe estar saturada con el espíritu de un amor imperecedero. Si Dios nos asigna hacer una tarea dura, debemos hacerla sin murmurar. Si la senda es dura y peligrosa, el plan de Dios es que la sigamos con mansedumbre, y clamemos a Él por fuerzas…. Para sentirnos cómodos en el cielo, aquí tenemos que tener el cielo atesorado en nuestros corazones. Si ése no es el caso con nosotros, sería mejor que no tuviésemos una parte en la obra de Dios. El ministerio está corrompido por ministros no santificados. A menos que haya una norma espiritual mucho más alta para el ministerio, la verdad del evangelio se tornará más y más impotente.” Testimonies, vol. 4 [Testimonios, tomo 4], pp. 441-442. [Trad.]
“Soñé que estaba en Battle Creek, mirando hacia la puerta desde la ventana del costado, y vi un grupo que marchaba de dos en dos hacia la casa. Su aspecto era severo y resuelto. Los conocía bien, y me dirigí hacia la puerta de la sala para recibirlos, pero se me ocurrió volver a mirar. La escena había cambiado. Ahora el grupo parecía una procesión católica. Uno llevaba una cruz en la mano, otro tenía una caña. Y al acercarse, el que llevaba la caña dio una vuelta alrededor de la casa diciendo, ‘Esta casa está proscrita. Los bienes deben ser confiscados. Han hablado en contra de nuestra orden santa.’ Me llené de espanto y corrí a través de la casa, hasta salir por la puerta del norte. Me encontré en medio de un grupo. Algunos eran conocidos, pero no me atrevía a decirles una palabra por temor de ser traicionada. Traté de hallar un lugar retirado donde pudiese llorar y orar sin encontrarme con ojos impacientes y preguntones dondequiera que me dirigiese. A menudo repetía, ‘¡Si tan sólo pudiese comprender esto! ¡Si tan solo me dijesen qué es lo que he dicho o hecho!’ Lloré y oré mucho al ver que confiscaban nuestros bienes. Traté de hallar simpatía o compasión en las miradas de los que me rodeaban, y noté los semblantes de varios quienes yo creía que me hablarían y confortarían si no temiesen que otros los vieran. En una oportunidad intenté escaparme del gentío, pero al darme cuenta que me estaban observando, oculté mis intenciones. Comencé a llorar en voz alta, diciendo, ‘Si tan sólo me dijesen qué es lo que he hecho o dicho!’” Testimonies, vol. 1 [Testimonios, tomo 1], pp. 577-578. [Trad.]
Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. 2 Timoteo 4:2. Todo el que quiera emprender una obra de reforma enfrentará una decidida oposición. Esta tarea requiere abnegación... No debemos preguntar si se nos aprecia o no. Nada tenemos que hacer con eso. Consideremos cómo trabajó Cristo. Todo el que intente realizar alguna obra de reforma, que trate de conducir a los pecadores a una vida de abnegación y santidad, necesitará a cada instante la seguridad dada por Cristo después de su resurrección: “He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. Mateo 28:20. 
Tomen la Palabra. Vivan la Palabra. Prediquen la Palabra tal como lo han hecho en lo pasado. El Señor Jesús les ha dado la promesa de su presencia. Tómenla; aprécienla. Ni a ustedes ni a mí nos corresponde verificar si se aprecian o no los actos de abnegación y sacrificio propio. La obra de reforma requerirá toda la fe, las lágrimas y oraciones que la inteligencia humana sea capaz de soportar. Nuestro cometido es: Levantad la cruz y llevadla tras Jesús, luchando siempre por manifestar el mismo espíritu que lo indujo a anhelar su bautismo de sufrimiento en la cruz. Cada Día con Dios, p. 47
Jesús me llama por mi nombre celestial y dice, “En otro sueño te mostré cómo Yo había instruido a uno de mis ángeles a colocar sobre ti y Becky una gran capa azul con bordes dorados y plateados. Ve y comparte las cosas que te he mostrado en tus sueños. No te preocupes por aquéllos que se consideran más poderosos que tú. Yo soy el Creador de todo. Ve y comparte los sueños. Prepara a mi pueblo. Diles que ya voy. Les dije que iba “a preparar un lugar para ustedes.” Diles que tengo un lugar listo para ellos. Prepárense, porque ya voy para llevarlos. Sigue en la dirección que te he mostrado. Pronto algunos de los que se ríen y dicen que tú vas en rumbo errado se darán cuenta que ellos son los que están equivocados. Sean firmes, en pie como un solo hombre. Sean fuertes como una muralla entrelazada. Tal como les he instruido, tomen fuerzas el uno del otro. Permitan que la semilla de la verdad penetre profundamente y en cada entrada. Mi verdad ha sido puesta a prueba y verificada. Sigue adelante como te he instruido. Mantén el rumbo que se te ha dado.” 
Entonces Jesús se dirige al grupo grande de ángeles que tienen instrumentos especiales para escribir que parecen velas grandes de oro puro. Manda a otros ángeles que sostienen un libro que acompañen a los que tienen los instrumentos para escribir. A otros ángeles que se destacan por su velocidad les instruye que acompañen a cada uno de los ángeles que había mencionado. Les manda que vayan rápidamente y escriban su nombre sobre las frentes de aquéllos que han decidido seguirle a Él.3 “No permitan que los que sirven a otro maestro reciban mi señal. Tampoco permitan que aquéllos que les siguen y sirven reciban mi señal. No se tarden, porque mi pueblo está esperando para ir al hogar.” Observo mientras todos esos ángeles salen rápidamente.
Entonces Jesús se dirige hacia mí y le pregunto si ya ha comenzado a derramar su ira. Me dice, “Por favor, ven conmigo, porque tengo más que mostrarte.” Nos elevamos más en el aire y Él me dice que me aferre a mi fe. Me dice, “Recuerda que estas cosas tienen que acontecer para que Yo pueda venir. Esto tiene que cumplirse. Te he mostrado la destrucción que vendrá. Eso ya ha comenzado. Has visto terremotos, maremotos, incendios, inundaciones. Pero esto es sólo el comienzo de los dolores. Entonces me muestra cuántos perderán su dinero y cómo sus estómagos clamarán de hambre. Los automóviles quedarán parados, porque no habrá combustible. Jesús sigue diciendo, “Los que sufrirán más serán aquéllos a quienes les he instruido que salgan de las ciudades pero se han quedado. Hay muchos a quiénes todavía no he llamado que salgan, pero pronto lo haré. Llamaré a muchos, pero no escucharán mi voz. No conocen mi voz. Hermano se tornará contra hermano, y el odio puro que Satanás ha sembrado florecerá. Permitiré que Satanás cause muerte y destrucción a muchas ciudades. Muchos de mi pueblo irán al descanso. Algunos permanecerán hasta que Yo regrese para llevarlos al hogar. Muchos que me verán regresar Yo no conoceré. Ya se te ha mostrado las bolas de fuego y las ciudades que serán destruidas. No debes indicar cuáles son, porque todos deben aprender a depender de la voz de su Creador y no de la voz del hombre. Si tan solo me lo piden, yo se lo diré. A ti ya se te ha mostrado cómo el hombre se levantará y proclamará un dios falso y adorarán en un día que Yo jamás instituí. Yo bendije y santifiqué el séptimo día, el cual es y siempre será.”
Jesús me tiene asido fuertemente de la mano y me dice que vuelva a mirar. Veo la primera bola de fuego y oigo su chillido al pasarnos y pegar fuertemente la atmósfera. El golpe es tan fuerte que aun desde donde estamos la tierra entera se sacude. La bola de fuego no atraviesa la atmósfera, sino que explota. La ciudad grande debajo instantáneamente se evapora a la nada—todos los edificios, puentes, vehículos, extensiones de agua, y gente. Sigo mirando y veo un hueco grande formado en la tierra en el centro del lugar donde la primera bola de fuego pegó la atmósfera por encima. Desde el hueco brotan escombros finos y vuelven a caer, rellenando el sitio donde había estado la ciudad. Grandes anillos de compresión provocan estelas de destrucción al irradiar hacia afuera. De la misma manera como disminuye la velocidad y menguan los anillos, mengua la destrucción. Entonces el aire se llena con las nubes de destrucción. Muchas otras bolas de fuego penetran la atmósfera a un ángulo, golpeando la superficie de la tierra y causando destrucción. Al girar la tierra, puedo ver que este evento es mundial. Alrededor del mundo, muchas ciudades yacen en ruinas. Le pregunto a Jesús cuándo es que esto va a suceder. Me contesta diciendo, 
Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los hombres para que se ocupen en él. Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin. (Eclesiastés 3:10-11)
Le pregunto si Él va a permitir que casi todos sean destruidos. Se dirige hacia mí con esos ojos llenos de ese amor y me pregunta, “¿Hallaré fe en mi pueblo?” Jesús mira hacia abajo, hacia el mundo, y entonces vuelve la mirada hacia mí y pregunta, “¿Hallaré fe—la fe de Abraham? ¿Quién ahora tendría la fe para ofrecer a su hijo como una ofrenda? Por favor, ven, quiero mostrarte algo.”
Vamos a un lugar donde Jesús me muestra una escena. Él dice que ahí hay reunidos 1,000 caballos. Cada uno de esos caballos va a correr. Él manda que los caballos comiencen y yo los observo correr rápidamente. Veo que algunos tropiezan y se caen. Otros ven atados de heno a lo largo del recorrido. Otros ven hermosos pastos verdes. Algunos se detienen cuando ven caballos con los cuales desean pasar el rato. Después de poco tiempo, sólo queda un caballo y ése cruza la línea de meta.4 Me dirijo a Jesús y le pregunto si ahora está mostrando que 1 de cada 1.000 llegará al cielo5 Me mira y pregunta, “¿Hallaré fe cuando regrese?” Entonces se da vuelta y escribe en el cielo:
Han enviado su tesoro de antemano al cielo. Hermanos, vosotros que habéis recibido la verdad en un período posterior, y que tenéis cuantiosas posesiones, Dios os ha llamado al campo, no solamente para que disfrutéis de la verdad, sino también para que ayudéis con vuestros bienes a llevar adelante esta gran obra. Y si os interesáis en esta obra avanzaréis e invertiréis en ella una parte de vuestros bienes, para que otros puedan salvarse mediante vuestros esfuerzos, y así cosecharéis con ellos la recompensa final. Se han realizado grandes sacrificios y se han soportado privaciones para hacer brillar la verdad con clara luz delante de vosotros. Ahora Dios os llama, porque es vuestro turno de hacer grandes esfuerzos y sacrificaros a fin de colocar la verdad ante los que se encuentran en tinieblas. Dios requiere esto. Puesto que profesáis creer la verdad, dejad que vuestras obras den testimonio de este hecho. Vuestra fe estará muerta a menos que la pongáis en acción. Ninguna otra cosa fuera de una fe activa os salvará de los terribles acontecimientos que están por sobrevenir. Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 176
Entonces Jesús declara, “Muchos han tratado de decir dónde está el alfolí, y el resultado es mucha confusión. Nadie debe malentender.” Se da vuelta y escribe en el cielo:
Permitan que las preciosas gracias del Espíritu vivan en los corazones de ustedes. Apártense del mundo y de sus deseos corrompidos. “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él”. 1 Juan 2:15. Aunque la profesión de fe de ustedes fuera tan alta como el cielo, si son egoístas y amantes del mundo no tendrán parte en el Cielo con los santificados, los puros y los santos. “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”. Mateo 6:21. Si el tesoro de ustedes está en el Cielo, allí estará su corazón. Hablarán acerca del Cielo, la vida eterna, la corona inmortal. Si el tesoro de ustedes está en la tierra, hablarán de cosas terrenales, se preocuparán de pérdidas y ganancias. “¿Qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?” Mateo 16:26. Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 54
A todos dice Jesús, “Recuerden ahora lo que he dicho antes. Hay luz y salvación para ustedes si tan solo creen que es imprescindible tenerla o perecerán. Yo puedo salvar hasta el extremo. Si están engañados en lo que creen y conocen, tendrán que tener una conversión completa, o jamás formarán parte del número de los que han pasado por la gran tribulación, habiendo lavado y blanqueado sus ropas en la sangre del Cordero.

1. 1 Samuel 16:7
Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.
2. Lucas 13:27
Pero os dirá: Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos vosotros, hacedores de maldad.
3. Comentario bíblico adventista, tomo 4, p. 1161 
¿Cuál es el sello del Dios viviente, que es colocado en las frentes de su pueblo? Es una señal que pueden leer los ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel exterminador debe ver esa marca de redención. El ángel con el tintero de escribano debe colocar una señal en la frente de todos los que están separados del pecado y de los pecadores, y el ángel exterminador sigue a ese ángel. Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en su frente—no se trata de un sello o marca que se pueda ver, sino un afianzamiento en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, de modo que los sellados son inconmovibles—tan pronto como sea sellado y preparado para el zarandeo, éste vendrá. Ciertamente y ya ha comenzado. Los juicios de Dios ya están cayendo para advertirnos y para que sepamos lo que viene.
4. 1 Corintios 9:24
¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis.
5. Mensajes selectos, tomo 1, p. 422
No hay uno en cien que entienda por sí mismo la verdad bíblica sobre este tema que es tan necesario para nuestro bienestar presente y eterno. Cuando comienza a brillar la luz para hacer claro el plan de la redención a la gente, el enemigo obra con toda diligencia para que la luz sea apartada del corazón de los hombres. Si nos acercamos a la Palabra de Dios con un espíritu dócil y humilde, será barrida la escoria del error, y las gemas de la verdad, largo tiempo ocultas de nuestros ojos, serán descubiertas.

[bookmark: _Toc357673572]ARREPIÉNTETE, PORQUE ¡YA VOY!
12 de noviembre de 2008
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, estoy de pie observando desde lejos a un hombre desamparado que lleva un letrero que dice, “Tengo hambre. Favor ayudar.” Muchos pasan sin hacerle caso. Otros le echan sobras. Unos pocos le sonríen y ofrecen dinero. Otros le ofrecen fruta fresca y emparedados nuevos envueltos. Él coloca los alimentos en algo que parece una funda, dobla el dinero y lo coloca en su bolsillo. Siempre dice, “Dios le bendiga por su generosidad.”
El Heraldo ha estado de pie junto a mí y me llama por mi nombre celestial. Me dice que muchos no saben con quién hablan, ni a quién ayudan, ni a quién tratan en forma descortés. Me dice que vuelva a mirar. Veo a otro hombre desamparado con un letrero que dice, “Hambriento. Favor ayudar.” Algunos lo miran, pero no le hacen caso. Varios le dan dinero, el cual él dobla y coloca en su bolsillo.
Le pregunto al ángel cómo sabemos a quién ayudar y a quién no. Me dice que vuelva a mirar y veo al primer hombre desamparado transformarse en un ángel brillante. Mientras se convierte en un ser muy alto, sus alas se desdoblan de la espalda. Mira hacia arriba y asciende rápidamente. Le pregunto al Heraldo a dónde va. Me dice que vuelva a mirar. Veo que el otro hombre desamparado se convierte en un ángel, pero su apariencia es oscura y su rostro tiene un aspecto desgastado. De su espalda se desdoblan alas y él asciende. Le pregunto al Heraldo a dónde va. Él me pide la mano derecha, porque me lo va a mostrar.
Extiendo mi mano derecha y me lleva a un lugar donde veo una madre con varios niños. Ella va a los estantes en la cocina y los ve vacíos. Entonces, entra en un ropero, cierra la puerta y se arrodilla. Comienza a llorar y a pedir a Dios que la ayude, por favor. Entonces escucha el timbre de la puerta. Al salir del ropero, agarra una toalla para secarse los ojos. Al ir a la puerta de la casa, encuentra un hombre con varias bolsas de comestibles. El extraño la llama por su nombre y le dice que él ha sido instruido a entregarle esos alimentos, que varios han contribuido, y que, por favor, los acepte en el amor con el que fueron dados. El Heraldo se dirige hacia mí y dice que Dios puede tomar las ofrendas más pequeñas y tornarlas en las más grandes, porque Él es el dueño de todo y nosotros no somos dueños de nada. Él dice que algunos han sido bendecidos y que Dios observa cómo comparten. El Heraldo dice, “Ven, por favor. Debo mostrarte algo más.”
Me lleva adonde veo a un hombre, su esposa y varios de sus niños pequeños mientras oran. Acaban de recibir el aviso final que deben abandonar el hogar que tienen. También van a perder su automóvil. No van a tener un auto para transportarse ni un hogar donde vivir. El Heraldo dice que esa familia ha orado con fe pidiendo que Dios les ayude, y que Dios siempre contesta las oraciones, pero no siempre en la forma que ellos piensan. El Heraldo dice, “¿Recuerda la familia que donó el alimento al hombre desamparado? Vuelve a mirar.” Al mirar, los recuerdo. Eran las personas que habían dado el último alimento que tenían para ayudar al hombre desamparado. Jesús ha dicho que debemos amarnos los unos a los otros, y que lo hagamos aun a los más insignificantes. Se oye un toque a la puerta. El padre y uno de los hijos abren la puerta y los saluda el mismo hombre que entregó los comestibles anteriormente. Él llama al padre por su nombre y le dice que ha llegado para entregar un sobre, que varios han donado para ayudar y que, por favor, lo acepte en el amor con el que fue dado.
El Heraldo dice, “Dios cubre a su pueblo con sus propias manos. Aquéllos que golpean a su pueblo, golpean la mano de Dios. Ven. Quiero mostrarte algo más.” Vamos a un lugar donde un hombre está repartiendo dinero a algunos adictos que ansían comprar drogas. Ese hombre se parece al desamparado que era en realidad el segundo ángel que vi recibiendo dinero. El Heraldo se dirige hacia mí y dice, “Preguntaste cómo podías saber a quién debes ayudar. Dios está en su trono esperando recibir tus peticiones. Ten en cuenta que hay ángeles de su trono que constantemente te cuidan como su mensajero, y que estás bajo protección constante. Se te ha mostrado cómo ángeles tomarán forma humana y trabajarán unidos para terminar la obra que los hombres no están haciendo. Dice el Heraldo, “Ya se te ha mostrado que muchos están haciendo la obra de Dios, pero están permitiendo que Satanás los use y cause incredulidad. Se te mostró que en el Salmo 146:3 dice, 
No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación.
Muchos están escuchando y siguiendo consejos falsos, en vez de lo que Dios desea que hagan. Se te mostró en El Conflicto de los siglos, página 449: 
“Despierte el pueblo de Dios de su somnolencia y emprenda seriamente una obra de arrepentimiento y de reforma; escudriñe las Escrituras para aprender la verdad tal cual es en Jesús; conságrese por completo a Dios, y no faltarán pruebas de que Satanás está activo y vigilante. Manifestará su poder por todos los engaños posibles, y llamará en su ayuda a todos los ángeles caídos de su reino.”
Dice el ángel, “Te fue dicho que aquéllos que se lanzan contra ti, golpean la mano de Jesús, y que cuando te golpeen no debes responder, sino mantenerte en silencio, como Cristo ante el Sanedrín. Jesús ha pedido que todos escojan hoy a quién van a servir. ¿Sirves a aquéllos que han citado mal a sus mensajeros? ¿Sirves a aquéllos que han dicho que sus mensajeros son de Satanás? Jesús envió un mensaje en el sueño ‘Amor y reprensión’. Le hicieron caso omiso y se burlaron de él. Lo volvió a dar cuando enseñó cómo probar los espíritus. Nuevamente le hicieron caso omiso. Aún pregunta si hallará fe. Después de haber enseñado cómo probar los espíritus y haber dado su reprensión, quieren echar fuera sus mensajes. Muchas personas prefieren escuchar a otros en vez de estudiar para conocer la voz de Dios. Ya se te ha mostrado que Jesús dijo que el Padre eterno está esperando que aparten los ojos del ser humano que es finito, y coloquen su dependencia en Él. No miren al hombre para buscar luz y fuerza. No pongan su confianza en el brazo humano.
“Cada uno tendrá pruebas y aflicciones, y se les ha enseñado qué deben hacer. A ustedes se les mostró que cuando la mayoría los abandone, ambos deben permanecer firmes en la defensa de la verdad y la justicia para pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos—ésta será la prueba de ustedes. Ahora deben recoger calor de la frialdad de otros, valor de su cobardía, y lealtad de su traición. El Padre quiere que sean sus hijitos. Vuelve a decir que se les ha mostrado y enseñado que todo aquel que se humille como un niño, que reciba y obedezca la Palabra de Dios con la sencillez de un niño, se hallará entre los elegidos de Dios. ¿En qué piensa usted cada día? ¿Ora sin cesar? Según sean sus pensamientos, así es el hombre. ¿Se alimenta diariamente de la Palabra de Dios? ¿Está bebiendo de las cisternas rotas del mundo, o de la fuente viva de Cristo? Debe escoger a quién servirá.
“Se te mostró que cuando se someten a Cristo, el corazón se une a su corazón, la voluntad se une a su voluntad, la mente llega a ser una con la mente de Él, sus pensamientos son cautivos a Él; viven su vida. Esto es lo que significa estar vestido con las ropas de su justicia. ¿Son fieles portadores de luz, o les avergüenza la luz? ¿Son un pueblo peculiar, o también eso les avergüenza? Dios les está llamando a regresar a la santidad de antaño. Él desea darles un llamado más elevado. La manera cómo respondan determinará su destino. ¿Escogerán los placeres temporarios, o la cruz antes de la corona? Le elección es suya.
“Cada uno debe saber que un carácter formado conforme a la semejanza divina es el único tesoro que podemos llevar de este mundo al venidero. Pero deben saber que Dios no pasa por alto cómo Satanás ha estado obrando para detener sus mensajes a través de los mensajeros que Él ha escogido. Ya se te ha mostrado lo que Jesús dijo que ángeles malignos disfrazados como creyentes obrarán entre las filas para traer una fuerte espíritu de incredulidad. Esos poderes del mal irán a las reuniones, no para recibir una bendición, sino para contrarrestar las influencias del Espíritu de Dios. En este tiempo, los ángeles malignos en la forma de hombres hablarán con aquéllos que conocen la verdad. Ellos van a malinterpretar y tergiversar las declaraciones de los mensajeros de Dios.”
He aquí cuatro ejemplos de cómo algunos están permitiendo que Satanás los use y no comprenden cómo están siendo usados. Si estos individuos estuvieran andando en una vida cerca a la de Jesús, ¿habrían hecho las cosas que han hecho? El Heraldo me instruye, “Debes permanecer en silencio como lo hizo Cristo ante el Sanedrín. Cristo es tu Árbitro y Juez. El Padre ha visto cómo una que se llama LJ—Laura Lee Jones—observa los días de fiesta y los sábados lunares, aunque se le ha mostrado que no se debe hacer. Ella no escucha la voz de Dios el Padre, sino la voz del padre de las mentiras. Ella tergiversó declaraciones tuyas y las usó en contra tuya. Dios sabe cómo ella se comunicó con David Gates y habló con lengua mentirosa, convenciéndolo a seguirla a ella–una mujer guiada por Satanás, el príncipe del engaño. Sí, aun los escogidos son engañados. Entonces, David Gates pecó contra Dios al no seguir la instrucción que se le había mostrado en Mateo 18:15. Él no se acercó a ti para constatar la validez de los comentarios hechos por LJ. Aunque nuestro Padre obra con él, él se equivocó al no seguir el consejo dado en la Biblia. El Padre ha visto cómo LJ ha causado que muchos duden los mensajes del mensajero. El Padre aguarda que éstos se acerquen al trono de misericordia, se arrepientan, y comiencen una obra de reforma antes que el ángel señalador termine la obra que se le ha asignado y sea demasiado tarde. El Padre pide que aquéllos que han errado muestren el error de sus caminos y no anden orgullosamente sin admitir sus pecados.
Jesús ha dicho que en este tiempo, justo antes de su segunda venida en las nubes del cielo, Dios pide a los hombres que preparen a un pueblo para estar en pie en el gran día del Señor. En estos últimos días se debe llevar a cabo una labor tal como la que hizo Juan. El Señor está dando mensajes a su pueblo a través de los instrumentos que Él ha escogido, y quiere que todos presten atención a las advertencias y amonestaciones que Él envía. El mensaje dado antes de su ministerio público fue: ‘Arrepiéntanse publicanos y pecadores; arrepiéntanse fariseos y saduceos, porque el reino de los cielos se acerca.’ Tu mensaje no debe ser un mensaje de paz y seguridad. Como un pueblo que cree en el pronto retorno de Cristo, tienes un mensaje claro que dar,--‘Prepárate para encontrarte con tu Dios.’”
Entonces el Heraldo dice, “No cometiste un error cuando enviaste tu carta a Linda Kirk, porque el Espíritu de Dios obró contigo. Ella no atacó los mensajes que te han sido dados, sino a ti, al mensajero. Ella envió sus comentarios, y Satanás usó a muchos para esparcir su conceptos erróneos y torcidos de ti. Guiada por la mano controladora de Satanás, ella causó duda e incredulidad. Los comentarios que ella hizo fueron leídos y creídos por muchos. Las almas que se pierdan caerán sobre sus manos y Dios la tendrá por responsable personalmente. Ella recibirá el peso de los pecados de aquéllos que cayeron, a menos que se acerque al trono misericordioso de Dios y confiese todas sus equivocaciones abiertamente. Ella debe considerar si es mejor salvaguardar su nombre y carácter terrenales, o arrepentirse y recibir un nombre nuevo de Dios. Ahora mismo Dios ha apartado su rostro de ella, y su semblante ya no brilla sobre ella. Al permitir que Satanás la usara, logró convencer a Vance Ferrell a enviar sus comentarios sin primero cumplir con el versículo de Mateo 18:15. Él pecó contra el trono del Padre al no preguntarte a ti primero si los comentarios en la carta de Linda eran verdaderos. Se dejó convertir en una vasija usada por Satanás. A él también Dios le pedirá cuentas por aquéllos que leen y lo atienen a una norma alta.
Ahora es el momento cuando todos deben arrepentirse de lo que han hecho. Muchos te han llamado un mensajero falso. Los mensajes que tú has recibido son mensajes de arrepentimiento. Muchos han comentado que los mensajes que has recibido no son de Dios. Sin embargo, no leen los mensajes, sino permiten que otro individuo los lea y decida por ellos. Éstos son perros necios. Sepan y entiendan todos que cada uno comparecerá ante el trono de Dios y será juzgado solo. Algunos han dicho que hay errores en los mensajes, pero cuando se les pide que muestren los errores, no pueden hacerlo. Eso es porque todos los mensajes que vienen directamente desde el trono de Dios no tienen errores.”
Entonces el ángel me lleva a un cuarto donde veo a Jesús conmigo y con Becky de pie ante Él. Él extiende una capa blanca brillante y la coloca alrededor de nuestros cuellos. Él dice, “Ésta es mi justicia, con la cual los he cubierto.” Entonces Él toma una capa de un azul oscuro, nos rodea con ella y la aprieta. La luz de la capa blanca brillante hace que la capa de azul oscuro resplandezca con un azul claro resplandeciente que emana de ambas capas. Jesús toma un paso hacia atrás y dice, “Los he cubierto con mi amor y con mi ley. Sigan yendo a todo mi pueblo. Reúnanse y compartan los mensajes que he dado dondequiera que puedan. Si no les dan la bienvenida, usen el paño que les he dado para limpiarse los zapatos, y sigan adelante. Donde esté mi gracia, allí estaré Yo. Si el espíritu del caído prevalece y obra fuertemente en un lugar, vayan a otro, porque tales no constituyen mi pueblo.”
En su mano derecha, Jesús tiene un puñado pequeño de cristales de cuarzo, y en su mano izquierda un puñado pequeño de diamantes. Él dice, “Los de mi pueblo son preciosos, pero pocos. Éstos son el remanente que he seleccionado para hacer mi obra. No habrá muchos, pero aquéllos que he escogido oirán mi voz cuando hables los mensajes que he dado por intermedio tuyo. Aquéllos que no oyen mi voz, ni oirán ni entenderán. Pero aquéllos que oyen mi voz vendrán a mi trono para pedir perdón. Ellos cambiarán sus caminos y andarán como una de mis ovejas.”
Jesús se voltea de donde está parado frente a Becky y a mí. Va adonde estamos parados el Heraldo y yo. Se me acerca y le dice al Heraldo que Él y yo andaremos juntos un rato. Jesús toma mi mano derecha y comenzamos a caminar a lo largo de una playa de arena blanca y resplandeciente. Me dice, “He creado todas las cosas y las he hecho bellas. Muchos ya no quieren mirar las cosas que he creado para deleitarlos. Contempla los pájaros a lo largo de la playa y entiende cuánto los amo y cuánto más te amo a ti. Piensa en el calor del sol mientras brilla sobre tu cara. Siente la arena al caminar. Escucha el sonido de las olas al llegar y encontrarse con la orilla. Fíjate en los caracoles que el mar arroja a la orilla. Son mis flores marinas y las he creado para deleitarte. Todos los peces del mar oyen y obedecen mi voz, pero los que debieran servirme no oyen mi voz. Pronto terminará mi obra y vendré para llevar a mi pueblo al hogar.”
Jesús se detiene, se dirige hacia mí y dice, “Tengo a muchos que oyen mi voz, pero hay muchos que oyen la voz de otro. Quiero mostrarte algo que es precioso a mis ojos.” Me lleva adonde veo una ancianita. Jesús dice, “Ella ha venido ante mi trono muchas veces y todavía se siente sucia, aunque ha lavado sus ropas a mis pies. Toma nota y escucha lo que ella dice.” Yo la observo mientras se arrodilla y llora. Le dice a Jesús que ella está vieja y lista para descansar, para tomar su lugar con los de la gran multitud. Dice Jesús, “He enviado a un mensajero para que la acompañe.” Observo mientras un ángel de aspecto muy noble desciende y se arrodilla junto a ella. Ella no sabe que él está allí. Con su brazo, el ángel rodea a esa mujer menuda y débil y le dice, “Dios ha escuchado tu petición, pero Él no siempre contesta tus pedidos de la manera como tú piensas. Tú has estudiado mucho y comprendes. Tienes una fe firme y andas con Dios. El Padre ha decidido que tú no formarás parte de la gran multitud, sino que aún en tu edad avanzada, verás venir al Hijo del hombre en las nubes de gloria.”
Jesús dice que Él seguirá sirviendo por nosotros donde está sirviendo ahora y que debo recordar que esto es un sueño. Ahora Él está sirviendo por nosotros, pero el tiempo es corto y pronto ya no va a servir más. Jesús se dirige hacia mí y dice, “Mientras aún haya tiempo, dile a mi pueblo que se acerque a mi trono de justicia y se arrepienta. Diles que del libro de errores hagan borrar los errores de su vida. Pronto los libros serán cerrados, sellados y entregados al Padre. Mientras quede tiempo, arrepiéntanse y pidan que su nombre sea colocado en el libro de la vida. Cada uno debe acercarse al trono individualmente para lavar sus ropas. Antes he dicho que deben preparar una vasija donde Yo pueda derramar mi Espíritu. Los que he seleccionado para servirme como lo hacen ‘aquéllos que son,’ podrán permanecer en pie en los últimos días. Cuando nuestro Padre los mire, los verá como hermanos gemelos. Haz esto por Mí y Él escribirá su nombre en tu frente.” Se dirige al Heraldo y dice, “Ya sabes a dónde debes llevarlo ahora.” Dirigiéndose hacia mí me dice, “Lo que le he mandado a mi Heraldo a mostrarte ahora es para todos, porque ustedes necesitan ánimo en la bendita esperanza.” Jesús toma mi mano y la coloca en la mano del Heraldo. Una vez más, Jesús dice que siga adelante y sea su mensajero fiel, ya que nuestra recompensa será estar con él por toda la eternidad.
El Heraldo y no nos volteamos y me hallo parado en la ladera de una montaña muy grande. Recuerdo este lugar del sueño “Velad, ¡porque ya voy!” Puedo ver una larga distancia hacia el oriente. Veo un grupo pequeño de gente. El Heraldo dice que ésos son los que son, los que han sobrevivido a través del gran tiempo de angustia. Dice que ellos son un grupo pequeño y que hay muchos otros grupos por todo el mundo que prepararon y perfeccionaron sus caracteres. Oigo el sonido de truenos que retumban por las montañas, haciendo eco y repitiendo el eco por los valles y entonces por otras montañas. Ese trueno sigue sin parar, a pesar de que el cielo está azul y despejado. El Heraldo me pregunta si entiendo lo que oigo. Le contesto que es trueno. Mientras el trueno sigue retumbando, él me dice, “Vuelve a escuchar.” Sumamente emocionado miro al Heraldo, porque ésa es la voz de nuestro Padre diciendo que está enviando a su Hijo para librar a su pueblo y da la hora de su aparición. Estoy muy emocionado y el Heraldo dice que una vez que despierte, no voy a recordar la hora de su llegada. Mi ángel dice que ya debo mirar fijamente hacia el oriente. Veo un cielo azul claro, sin nubes. Entonces noto un objeto negro muy pequeñito. Se acerca a una velocidad increíble. 
Me volteo y veo que el grupo pequeño sale de su escondite y parados miran detenidamente hacia el cielo. Observo unos segundos mientras la nube negra se ve un poco más grande que un puntito en el cielo. Sigo parado, observando y el Heraldo dice que mire hacia el grupo pequeño. Veo que sus rostros cambian, no en la manera como están formados, sino que parecen encenderse de gloria, como si Dios estuviese brillando su rostro sobre ellos. El ángel me indica que debo seguir observando ese grupo pequeño. Entonces veo un grupo de personas enojadas, llenas del espíritu de Satanás, que desean hacerle daño a los escogidos de Dios. Observo cuando tratan de atacarlos, pero aquéllos que son alzan sus manos, y en el nombre de Jesús los malvados caen al suelo.
Todos nos dirigimos al cielo y miramos atentamente la nube que ha crecido al tamaño de una pelota de béisbol. Todos están en pie en silencio perfecto, contemplando la escena, porque ésta es la primera y única vez que será vista. Jamás se repetirá. Cada ojo observa como si cada ojo fuese una cámara de película que graba este evento bendito, esta gran y bendita esperanza. Todos estamos juntos de pie, muchos asidos de la mano, pero en silencio completo. Comienzo a pensar que no soy digno de estar allí para ver a Jesús venir, que soy un pecador con tachas y manchas. Siento que debiera correr y esconderme. Temo que Jesús no me halle limpio, que esté de pie ante Él con todos mis pecados visibles. Entonces me doy cuenta que el Heraldo aún me tiene de la mano. Me dice que me quede ahí, que observe, escuche y recuerde. Miro y veo que la nube negra se hace más y más brillante.
Ahora veo que en el cielo hay billones y billones de ángeles, cada uno más brillante de lo que jamás me imaginase fuera posible. Me doy vuelta y veo que el Heraldo se ha tornado más brillante y ahora lo veo más emocionado de lo que jamás lo he visto. Le escucho cantar una sola nota y entonces esa multitud de ángeles que sigue creciendo se une a él. Toda la tierra se llena de un sonido que no se ha escuchado desde la primera venida de Jesús, cuando nació de una virgen. El Heraldo me dice que mire hacia el occidente. Cuando lo hago, veo de una manera que no puedo describir. Es como su hubiera una ventana en el cielo y todo el universo convocado contemplando este acontecimiento. Ellos también comprenden que esto sólo ocurrirá una sola vez. Veo los ojos de todos a lo largo del universo mirando pasmados la escena que está ante nosotros. Comprendo plenamente que TODOS verán que Dios es perfecto y que aquéllos que han seguido a Satanás han tomado una decisión equivocada.
El Heraldo me dice que vuelva a mirar hacia el oriente. Ahora veo que la nube está muy cerca y la hueste sinnúmero de ángeles rodea a Jesús. Mis ojos se enfocan en Jesús y sólo en Él. Está sentado sobre un trono como el Rey, el Príncipe, el Creador, y nuestro Salvador. Lo veo como anteriormente en otros sueños. Su cabello es un blanco brillante, cae a sus hombros y es ondulado, casi rizado. Su piel se ve como si estuviera muy bronceada. En sus ojos veo un amor ardiente—un amor del amor del amor. Sobre su cabeza lleva una corona compuesta de muchas coronas más pequeñas unidas entre sí. En su mano izquierda tiene una trompeta larga. Parece ser de plata transparente que refleja su pureza. En su mano derecha tiene una hoz al estilo antiguo. Comprendo que es un símbolo de la cosecha de su pueblo. Sus ojos miran por todo el mundo, como si estuviera buscando a su pueblo. Veo a los que le hicieron caso omiso a sus mensajes. Sus caras se ponen pálidas al darse cuenta que tuvieron la oportunidad de arrepentirse, pero no habían prestado atención a la advertencia. Ahora ellos buscan piedras bajo las cuales puedan esconderse. Veo a muchos a quienes se les había dicho que estudiaran por sí mismos para conocer la verdad, pero permitieron que otros decidieran por ellos. Ahora están en pie, solos. Cayendo de rodillas se dan cuenta que han perdido todo eternamente.
Ahora oigo a aquéllos que son preguntar quién podrá ser tan puro como Jesús en el último día de todos los días. Aunque el ángel todavía me tiene de la mano, caigo de rodillas junto con aquéllos que son. El Heraldo todavía está cantando cuando repentinamente se detiene. Es como si Jesús hubiese eliminado la existencia del sonido a través de toda la tierra. Hay un silencio perfecto. Después de un corto tiempo, Jesús anuncia que aquéllos que tengan manos limpias y corazones puros podrán permanecer, que su gracia basta para nosotros. Observo como los rostros de todos los que son se iluminan y brillan como el sol al mediodía. Siento un gozo sobrecogedor. El Heraldo canta una nota más alta y toda la multitud de ángeles canta un canto como ninguno que nosotros como humanos podríamos imaginarnos jamás. El Heraldo sigue cantando y se torna más y más brillante. Me volteo y veo a Jesús alzar la trompeta a sus labios. El sonido que produce la trompeta es distinto a cualquier otro que los oídos humanos puedan imaginarse.
De repente, el Heraldo me lleva a la playa de un mar donde nuevamente veo las olas acercarse a la orilla. Me dice, “Eso es todo lo que podrás ver por ahora. Dios quiere que su pueblo sepa que ahora es el momento de preparación. Ahora es el momento para poner a un lado la auto importancia; cada uno debe andar a gatas al trono de Dios, arrepentirse y pedir perdón. Cada uno debe decidir seguir a Dios y andar de esa manera nueva. Cada uno debe poner a un lado los celos. Cada uno debe saber que comparecerá solo ante Dios. Él pregunta si se presentarán en pie como los que pertenecen a Dios, o si pedirán que las piedras los cubran, mudos como perros. Se les ha mostrado la senda correcta para seguir. Si el Espíritu Santo, el cual Dios dijo que iba a enviar, no sobrecoge el corazón frío, ese corazón permanecerá frío. Si los criticones y descontentos andan en una senda que causa descontento y esparcen mentiras, cada cual comparecerá ante Dios para responder por sus hechos. Esto se aplica en forma especial a aquéllos a quienes Dios ha ungido que esparcen mentiras sin constatar lo que se les ha dicho. Esos son perros mudos, y Dios apartará su rostro de ellos. Cuando lo haga, Satanás tomará el lugar de Dios y hará que ellos hagan la obra suya. Hay que decidir hoy si desean arrepentirse y apartarse de sus propias sendas, o si van a permitir que Satanás los lleve de la mano a la perdición eterna.”
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En mi sueño, estoy caminando por un sendero pequeño, junto a un arroyo bellísimo que fluye suavemente. Observo los árboles moverse ligeramente con la brisa. Hay miríadas de flores que han crecido en ambos lados del arroyo, y capto su aroma leve. Luego observo peces de diferentes tamaños nadando en el arroyo. Yo pienso que éste es un cuadro de un día perfecto. Al dar una vuelta en el sendero, comienzo a ascender por el lado de una colina hacia una pequeña iglesia. ¡La más maravillosa música desciende desde la colina! Yo escucho a muchas personas que están cantando, “Cuando allá se pase lista.” Mientras camino hacia la entrada de la iglesia, un hombre está situado en la puerta. Él estrecha mi mano y dice, “¡Bienvenido, feliz sábado!” En el vestíbulo una mujer estrecha mi mano; me da un boletín y dice, “¡Feliz sábado! Usted ha llegado justo a tiempo. El culto está por comenzar.”
Mientras camino hacia el santuario me percato que he estado en esta iglesia antes; fue en el sueño “Sólo un lugar donde estar”. Me siento atrás cerca de un anciano. Él me sonríe y susurra, “¡Feliz sábado! Me alegra mucho poder sentarme a su lado en este día bendito y maravilloso.” También me susurra acerca de la vidriera de colores, iluminada, que está detrás del púlpito y frente al bautisterio. Yo le digo que estuve aquí una vez antes, pero pensaba que era un mural o un cuadro pintado. Él dice que muchos lo miran sin darse cuenta de la importancia de lo que ven.
Tres hombres entran desde el lado derecho de la plataforma cantando, “Jehová está en su santo templo.” Todos se postran mientras el pastor, ubicado entre los dos ancianos, ofrece una oración. Después de esto, todos nos volvemos a sentar. Todos estamos callados y reverentes. Un anciano se levanta, le da la bienvenida a todos, y repasa los anuncios. Otra vez observo el cuadro de la vidriera de colores. Es una representación de Jesús orando junto a una roca en el Jardín del Getsemaní. Me dirijo hacia el anciano a mi lado y le susurro que el cuadro tiene una apariencia muy hermosa. Le digo que al mirarlo me parece que hay mucho más que debo saber, y que esa escena tranquila no es nada serena. Él dice que hay mucho más que podría estudiarse acerca de la importancia de lo que representa esa escena sencilla, especialmente su relación con este período en la historia del mundo.
Observo que el anciano todavía está repasando los anuncios. Nuevamente el anciano se inclina hacia mí y susurra mi nombre celestial. Me doy vuelta rápidamente y lo miro, mientras lágrimas corren por mis mejillas. Ahora me doy cuenta que es el mismo anciano del sueño “La Librería adventista” y de otros sueños también. Me dice, “Sí, estás soñando, y yo he sido enviado porque nuevamente es tiempo de comenzar. No te preocupes, regresaremos aquí después de haberte mostrado todo. ¿Me das tu mano?” Nos ponemos de pie y él se transforma de un hombre viejo al Heraldo. Le doy mi mano derecha y ascendemos a través del techo hacia el aire, y ahora estamos en un pasillo.
El Heraldo me explica lo siguiente. “He esperado para regresar, pero como antes, tenía que esperar hasta que se me volviera a enviar. Vengo como un mensajero. Estoy aquí para mostrarte muchas cosas que debes mostrar a todos. Yo sé que deseabas confirmación de lo que estaba pasando. Observé cuando Satanás comenzó a engañarte. Él compartió contigo grandes verdades en algunos de tus sueños privados, no publicados, pero en toda la verdad siembre había un poquito de error. Observé cuando él te engañó más y más. Tú estabas convencido de que eran instrucciones del Padre de toda la verdad, pero observé mientras recibías instrucciones del padre de todas las mentiras. Nuestro Padre lo pudiera haber impedido, pero Él permite que pasen cosas cuando sabe que son para la mejora de todos. Recuerda que Él conoce desde el principio hasta el fin. Él ya sabía que Satanás te iba a engañar. Él ya sabía que muchas de tus amistades cercanas te abandonarían. Él ya sabía que atravesarías solo un tiempo de desolación completa. Él ya sabía que tendrías que caminar a través del desierto. Él ya sabía que pasarías por tu propio Jardín del Getsemaní. Él ya sabía que muchos te descartarían como mensajero, pero eso también era una prueba para ver si la podrías vencer. Nuestro Padre permitió que esto pasara porque Él ya sabía el resultado.1 Dios sí odia el pecado, pero ama al pecador. Él te ama. ¿Recuerdas tu primer sueño cuando estabas reclinado a la mesa? Se te dijo que el Gran Anfitrión hubiera hecho todo lo necesario para tenerte allí.”
El Heraldo puso ambas manos sobre mis hombros y dijo, “No dejes de entender y recordar que Él ha hecho todo, y sigue haciendo todo lo que puede, para que estés en la mesa y pueda servirte.” Trato de decirle cuánto lo siento y que quiero volver a decirle todos mis pecados y cuánto lo siento. Sin embargo, ésta es la primera vez que el Heraldo me interrumpe y dice, “Basta. Debes darte cuenta que nuestro Padre busca un corazón arrepentido. Él escribió en el libro de Jeremías 31:34,
Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.
Él dice que no volverá a recordar sus pecados. Él te ha perdonado, tal como se te ha mostrado en otros sueños privados. No debes sacar a relucir lo que ha pasado cuando Él ya no lo recuerda.”2
Explica el Heraldo, “Esto va a ser difícil compartir, pero debes hacerlo. Muchos de tus familiares y amigos desean considerarse cristianos. Aunque te han escrito o dicho que te perdonan, también te han dicho que jamás volverán a confiar en ti. El no confiar significa que no se han olvidado. Jesús, nuestro Maestro y Señor, pide que cada uno tome su cruz y le siga. ¿Cómo es posible llevar la cruz propia mientras se odia al pecador? Jesús perdona y entonces se olvida. Aquéllos que no son los que son perdonan pero no olvidan. A cada uno se le pide ser cristiano, pero cuando se miran en el espejo, ¿ven en realidad a Jesús? Cada uno debe darse cuenta que ellos también fueron engañados, tal como lo fuiste tú, y que Satanás se esforzará por engañar a todos. Cada uno debe poseer un espíritu de arrepentimiento. Cada uno debe odiar el pecado, pero amar al pecador. Se les dijo que deben amarse los unos a los otros. Su distancia y silencio han mostrado que ellos no constituyen los que son. Recuerda que tú eres un mensajero, tal como lo soy yo. Únicamente comparte lo que se te diga que debes compartir. No añadas ni una frase ni una palabra. Comunica lo que se te ha dicho. El Espíritu Santo hará su parte. Nuestro Padre y nuestro Creador y el que es el Espíritu Santo trabajan juntos como uno para continuar la obra que se te ha mostrado hacer. Tú eres un mensajero y ellos necesitan que tú compartas los mensajes que se te han dado. Esto también se te lo ha mostrado en tus sueños privados. Se te ha mostrado que no deben preocuparte porque Ellos te protegen y proveen por ti. En un sueño se te mostró cómo un ángel fue enviado para protegerte, pero no para darte instrucciones. Si permites que el Espíritu Santo haga su parte, Él puede cambiar los corazones de muchos. Por favor, ven. Quiero mostrarte algo.”
Se me lleva a un sitio donde veo a varias personas sentadas comentando los sueños publicados que he tenido. Varios no hablan; sólo escuchan sentados. La primera persona declara que todo es una serie de mentiras. La segunda persona dice que jamás volverá a confiar en mí. El dirigente del grupo comienza a hablar y entonces se detiene. Mira hacia abajo y dice, “He estado pensando, ¿QUÉ SI estos sueños verdaderamente son de Dios? ¿QUÉ SI Ernie en realidad está recibiendo mensajes de nuestro Padre celestial? Por mi parte, me preocupa que un día me halle ante el trono de Dios y tenga que rendir cuentas del motivo por el cual denuncié estos mensajes.” Otro hombre dice, ”Creo que todos debemos orar y pedir la dirección de Dios, clamando la sangre de Cristo para que no seamos engañados. Observo que ellos se arrodillan. El dirigente ora y pide la dirección divina de Dios tocante al origen de estos mensajes. Dice que sabemos que debemos examinar los mensajes para ver si algo no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Pide la dirección del Espíritu Santo. Pide que Dios les muestre qué deben creer. Mientras ese hombre ora, veo que aparece una forma brillante junto a cada individuo. Sé que es la presencia del Espíritu Santo.
Una vez que el dirigente termina su oración, todos se sientan. El líder repite, “¿Y si estos mensajes en realidad son de nuestro Padre celestial? Creo que debemos darnos cuenta que cada uno tendrá que comparecer individualmente ante Dios para rendir cuentas. Todos hemos sido engañados, pero Ernie también lo fue. Debido a su engaño, ¿debemos echar a un lado todos los sueños?” La primera persona vuelve a repetir, “Todos son mentiras. Todos son mentiras.” La segunda persona vuelve a repetir, “Aunque puedo perdonarlo, jamás volveré a confiar en él.” Entonces noto que el Espíritu Santo se aparta un poco de ambas personas. El dirigente vuelve a preguntar, ¿Y si éstos en realidad son mensajes de nuestro Padre celestial? ¿Queremos tomar el riesgo de no escuchar los mensajes de Dios debido a cómo nos sentimos acerca del mensajero?” La primera persona admite, “Bueno, todos los mensajes sí concuerdan con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Todos los hemos estudiado y no hemos hallado discrepancias en lo que dicen.” Ahora noto que el Espíritu Santo se acerca más a la primera persona. El otro hombre sugiere poner a un lado todas las opiniones preconcebidas y los prejuicios personales para permitir que el Espíritu Santo los guíe.
El Heraldo dice, “Debemos irnos ahora. Ven conmigo, por favor. Debo mostrarte algo que hará que esto sea más fácil de entender, tanto para ti como para otros.” Con mi mano derecha en la suya, atravesamos la pared y nos encontramos en un cuarto con muchos rollos, libros, cintas de video, DVDs, retratos y periódicos. Me explica, “ Éste es el templo de los registros. Se te lo está mostrando en esta forma para que lo puedas comprender. No quiere decir que esto es como es en realidad. Aquí aparece cada pecado que todos hayan cometido jamás.” Va hacia un estante, saca un libro grande y lo coloca sobre una mesa. Dice, “Éstos son tus pecados.” Abre el libro y al comenzar a voltear las páginas, veo que muchos han sido borrados. Al mirar con más atención, veo cosas malas que he dicho y hecho que he olvidado. Él me explica, “Si lo pides, podrás recordar estas cosas para que puedan ser quitadas del libro. Tu Salvador tiene un borrador rojo que las borra.” El Heraldo devuelve el libro al estante e inserta una cinta de video. Al mirar una escena, me siento tan avergonzado. Él dice, Éstas cosas también pueden ser borradas, pero debes pedir que sean borradas. Podría mostrarte fotos, DVDs y artículos acerca de ti, pero depende de ti, si pides que se te los muestre y que te vuelvan a tu memoria lo que no estaba bien para pedir perdón. El hecho de servir como uno de los que son no consiste en simplemente pedir servir. Es una obra de perfección. ¿Cómo es posible formar parte de los que son si tienen pecados? Es necesario arrepentirse de todos los pecados secretos y no cometerlos más. Si uno desea formar parte de ese gran número, debe arrepentirse y cambiar su vida. Esto también significa que cada uno debe pedir que se le revelen los pecados olvidados.3 Si cada uno desea ser cual Cristo, debe estar en pie sin pecado como Cristo.”4
Entonces el Heraldo dice, “Debo mostrarte algo que quedará muy claro para muchos.” Atravesamos la pared y nos encontramos afuera en un lugar donde un Individuo se prepara para comenzar a trabajar. Observo el primero de dos camiones volquete acercarse al sitio donde el Artesano ha indicado que deben volcar sus cargas. Al comenzar a volcar su carga, sale mucha tierra y ondas polvo. Al terminar, se aproxima el segundo camión, vuelca su carga y los dos camiones se marchan. Cuando se disipa el polvo, el Artesano, el Heraldo y yo nos dirigimos hacia el montón grande de tierra y piedras. El Heraldo me presenta al Artesano diciendo, “Éste es uno de los mensajeros de Dios. Él necesita entender lo que Usted va a hacer aquí.” El Artesano me mira, sonríe y dice, “No es tarea fácil ser un mensajero del Padre del universo. Esa posición siempre ha sido odiada y la mayoría de los profetas fue asesinado o tuvo muchos problemas. Lo que vas a hacer es una obra que será ardua y tomará tiempo.” Señalando hacia el montón de tierra y piedras, me dice, “Esto representa la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Nuestro Padre está buscando a los especiales que pueden brillar para Él.” Miro al montón y lo único que veo es tierra y piedras mezcladas con hojas, palos, ramas de árboles, latas, vidrio y papeles.
El Artesano, vestido de un guardapolvos azul oscuro, me dice que es hora de comenzar a trabajar. Le pregunto si puedo ayudarle. Se dirige hacia mí con una sonrisa que no puedo explicar y declara que Él es el único que puede hacer lo que hay que hacer, que Él es el único adaptado para esa tarea. Yo supongo que Él va a tomar una pala, pero lo que hace es quitarse el guardapolvos y ahora lo veo vestido de pantalones, camisa y botas de trabajo de un blanco reluciente. Al acercarse el montón de trabajo, Él se torna más blanco y reluciente. Erige una plataforma grande con un tamiz que sirve de filtro. Llena una pala, la lanza hacia la plataforma, va hacia allá y comienza a sacudirla. Los escombros pequeños caen debajo de la plataforma. Desecha la basura grande y entonces coloca las piedras en una de dos pilas. Nuevamente echa una pala llena sobre la plataforma, la sacude y separa los escombros y piedras como anteriormente. Lo repite vez tras vez. Al pasar mucho rato, todos los escombros han sido separados de las piedras.
Entonces el Artesano se dirige hacia el montón de tierra y explica, “Esto se puede usar para rellenar muchos espacios pequeños, pero no sirve para lo que yo necesito hacer. Los guijarros no tienen el tamaño necesario para hacer lo que se necesita que hagan. No es que son jóvenes, sino que no poseen lo que hace falta para lograrlo. El resto consiste de escombros inútiles.” El Artesano va hacia el montón de basura y dice, “Casi todo es inservible. Las latas no son más que relleno. El vidrio no sólo es para cortar y causar daño, sino que también hace que otros piensen que es una joya preciosa. Los palos y ramas son para hacer que la búsqueda de la verdad lo lleve a conclusiones erróneas.”
Ahora queda un montón bastante grande de piedras y otro mucho más pequeño. Me sorprende de que del montón grande de piedras, el montoncito sólo llena un par de cubos. En el montón grande había muy pocas piedras que el Artesano pudo usar. Algunas piedras muy grandes parecían haber sido lustradas por medios artificiales. Otras piedras eran de plástico, yeso, fibra de vidrio o arena. Algunas habían sido pintadas para tener una buena apariencia exterior. El Artesano sigue diciendo, “Algunas de estas piedras no son piedras en realidad. Parecen ser piedras, pero si las cortas, verás que son huecas, totalmente inútiles. El Gran Colocador de todos los cimientos quiere piedras que no sólo luzcan bien por fuera, sino por dentro también.” Entonces el Artesano recoge una piedra arenisca que parece ser fuerte pero su exterior es áspero. Él dice, “Otras piedras no soportan la presión.” La aprieta y se desmenuza.
Entonces el Artesano se dirige al montón muy pequeño de piedras. Me explica, “Aquél que ve más ve piedras preciosas.” Le digo que parecen piedras ordinarias. Él recoge una de ellas, la coloca en un balde de agua, le quita la tierra y la frota hasta que queda limpia. Ahora tiene un color bello. Observo mientras Él lava las piedras, una a la vez y las coloca en un balde pequeño. Entonces noto que todas las piedras tienen un color distinto. También observo que, mientras Él lava las piedras para quitarles la tierra, el agua permanece limpia. Cuando termina, tiene dos baldes de piedras. Le pregunto si ya está listo para comenzar su proyecto. Me contesta, “Oh, no. Todavía falta que todas las piedras pasen por un proceso. Si deseas verlo, puedes venir conmigo.”
El Heraldo y yo lo seguimos y vamos a un área donde hay un horno grande encendido. El Artesano coloca una piedra en una vara metálica especial. Mete la vara en el horno un poco a la vez. Explica que no se puede aplicar demasiado calor, porque la piedra sólo puede soportar un tanto cada vez. Mientras Él mete la piedra lentamente al horno, la veo tornarse brillante. No se desmorona, pero trozos de impurezas se desprenden y son consumidas por el fuego. Veo desaparecer las imperfecciones. Entonces saca la vara del horno y con las manos desnudas agarra la piedra caliente para examinarla. La aprieta para lograr el contorno preciso que Él necesita. La vuelve a meter en el horno y nuevamente se pone muy caliente. La vuelva a sacar del horno, la examina y entonces la coloca al fondo de una bandeja metálica especial diseñada para formar un marco muy grande. Recoge otra piedra y comienza el proceso de nuevo. Tiene que moler algunas piedras hasta lograr el tamaño preciso. Todas las demás piedras pasan por el mismo proceso hasta que lucen como joyas bellísimas de distintos colores.
Entonces me doy cuenta de que el Artesano, vestido todo de blanco, todavía está tan limpio como lo estaba antes de comenzar. Coloca las joyas en el marco de metal comenzando desde abajo. La parte superior de cada joya es llana y queda nivelada con la joya que le sigue. Él ha formado cada una para que quepa perfectamente. Al colocar las joyas en el marco, está creando una obra de arte bellísima. Dice, “Fíjate que cada joya es una pieza importante. Cada una posee un color y tamaño distinto, pero todas obran juntas para lograr una obra completa. También debes tomar nota de que no todas las joyas poseen un título educativo avanzado ni tienen un certificado que las proclame como partícipes de esta gran obra de arte. Cada una hace su parte y obra con todas las demás para terminar la labor que se les ha dado para hacer.” Cuando todavía faltaba mucho por terminar, el Artesano se dirigió hacia mí y dijo, “ Todo esto comenzó con un montón grande, pero sólo pocas fueron halladas útiles. Así es la obra de Dios hoy en día. Muchos desean ser llamados, pero muy pocos pueden soportar la presión y las pruebas del horno. Muchos no desean reformarse ni que se les muestren sus imperfecciones. Dios puede seleccionar y usar los que son dignos en sus manos. Sin embargo, muchos no son más que latas, vidrio, papeles, tierra, leña menuda o ramas de árboles inútiles. Muchos desean pretender ser piedras grandes, pero por dentro son huecos.”
El Heraldo dice que tiene más que mostrarme y que podemos regresar cuando el Artesano haya terminado su proyecto. Doblamos y nos encontramos nuevamente en el pasillo. Me llama de nuevo por mi nombre celestial y me dice, “Hace varias semanas se te mostró esto y ha llegado la hora de compartirlo con todos. El Gran Planeador, el cual conoce el fin desde el principio, sin embargo no tiene fin, necesita que su pueblo comprenda lo que debo mostrarte. Estamos en el tiempo del zarandeo final. El Gran Artesano pronto terminará de zarandear y avanzará a la parte siguiente del proyecto. Ustedes tienen este tiempo de zarandeo para darse cuenta de que pueden ser piedras artificiales, huecas, o pueden someterse al horno.5 Esto puede resultar en que se descubran sus imperfecciones o pecados ocultados. Sin embargo, por medio de sus manos, Él puede usarlos para hacer su obra.
“Se te mostró que muchos de los que se apartaron, regresarán. Depende de cada uno escuchar esa voz tenue, no sólo a los familiares, amigos o dirigentes de la iglesia. Recuerda lo que está escrito en Amós 3:3,
¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?
Aquéllos que no estén de acuerdo contigo andarán por su propio camino. Esto también se aplica a su caminar con el Padre. Depende de ellos decidir cuál camino tomarán. Recuerda que tú debes dar los mensajes y no te debe preocupar lo que otros digan de ti ni de los mensajes que compartas. Cada uno se presentará ante el Juez de todos los jueces y recibirá su propio fallo. La Tierra está en los últimos momentos de su existencia pecaminosa. Todo el universo está absorto observando los últimos movimientos rápidos. Satanás, el engañador de todos, está haciendo lo que puede para engañar. Te fue dicho que no dejaras que nadie te engañara. Has visto cuán fácil es ser engañado. Después de seis mil años de pecado, a Satanás le es muy fácil engañar hasta los escogidos. Eva era perfecta física y mentalmente cuando fue engañada por la serpiente. ¿No te das cuenta cuán degenerada está la última generación? Sin embargo, esta última generación quedará en pie ante Dios sin pecado. Eso quiere decir que no pecarán más. Comparecerán con los registros depurados de pecados conocidos y olvidados.
Muchos creen que la Tierra sólo será destruida con bolas de fuego. No es cierto. Si es necesario, Dios usará otros medios para destruir. Ya se te han mostrado muchas maneras distintas como Dios permitirá que la Tierra sea destruida. Eso no quiere decir que Él mismo no va a destruir. Muchos han dicho que Él no mata ni destruye.6 Se han olvidado del diluvio en los días de Noé, la destrucción de Sodoma y Gomorra, y la muerte del Faraón y su inmenso ejército. Ése es el problema. Muchos se han olvidado. Dios puede destruir y destruirá y, si es necesario, permitirá que haya destrucción. El Creador de todo puede destruir, tal como lo ha hecho antes. Recuerda, Él ama al pecador, pero odia el pecado.
“Ahora debo mostrarte algo que puede ocurrir. Puede haber un cambio de pensar, como en Nínive, o puede venir destrucción como en Sodoma y Gomorra. Aférrate a tu fe, porque esto es lo que se te debe mostrar y lo que debes compartir.” Con mi mano en la suya, el Heraldo y yo vamos a un lugar donde se me tiene seguro y se me instruye que observe las cosas que se me presenten. Estoy a una gran altura sobre la tierra mirando hacia abajo y veo el área desde la costa de Asia hasta la costa de California. Se me dice que observe atentamente el área en Asia. No estoy seguro si es China, Corea o el Japón, pero veo algo que trataré de describir. Un arma de algún tipo dispara un rayo cuadrado de energía que parece medir 500 pies (unos 152 metros) cuadrados por 500 millas (unos 805 km) de largo. Se mueve sobre la superficie del mar a una velocidad asombrosa. Al viajar cambia de un blanco resplandeciente a transparente, casi como un lente de aumento que pasa sobre el agua. Cruza la superficie del mar rumbo a la costa de California. En lo que parecen ser sólo unos momentos, el rayo de energía impacta el área de Los Ángeles y provoca un terremoto muy fuerte. Observo como muchos edificios se tuercen, se sacuden violentamente de acá para allá y caen al suelo. Columnas de humo salen disparadas hacia arriba y entonces inmensas bolas de fuego explotan hacia arriba al aire. Las explosiones grandes continúan y la destrucción sigue hacia el este, más allá del área de Los Ángeles. Sigo viendo que edificios grandes, autopistas y casas se desmoronan hacia suelo. La superficie de la tierra se sacude de arriba hacia abajo y de acá para allá. Veo que la tierra se abre y cierra y mucha gente y muchos objetos son devorados, como si el planeta tuviese hambre.
Entonces el mar se retira lejos y se puede ver la tierra debajo de la plataforma continental. Veo hasta una profundidad muy grande donde había estado el mar. Parece una playa extensa con valles profundos. El agua sigue retirándose. La tierra debajo de la ciudad se desliza de arriba a abajo y de acá para allá. El fuego se eleva violentamente y ascienden inmensas bolas de fuego llenas de gas. Entonces el Heraldo me dice que vuelva mirar hacia el mar. Una ola impresionante, miles de pies de alto, se acerca rápidamente hacia la costa de Los Ángeles. No sólo cubre lo que queda de la ciudad y de muchas ciudades y pueblos más pequeños, sino que supera muchas de las montañas altas. Al retroceder, la ola barre los escombros hacia el mar. El Heraldo me dice que vuelva a mirar la tierra. No veo ningún sitio conocido, ningún edificio, ni puente ni carretera. Sólo quedan escombros. Nuevamente se sacude y desliza la tierra. Fuego y humo suben violentamente. El Heraldo me dice que vuelva a mirar hacia el mar. Veo otra ola, tan grande como la primera, estrellarse contra el área donde había estado la zona metropolitana de Los Ángeles. Nuevamente, el agua penetra una gran distancia hacia el interior y vuelva a retirarse, barriendo la superficie de la tierra. Por toda el área de Los Ángeles y el interior se ven grietas de las cuales brotan humo y vapor. Otra ola de igual tamaño como las primeras dos deja toda el área destruida. El agua que llena la parte inferior del valle central ahora se retira una tercera y última vez. Esta destrucción provoca cambios en California que muchos creen serían imposibles.
El Heraldo dice, “Ven, todavía falta más por mostrarte.” Vamos a un área que parece ser un mercado de agricultores, pero es un sitio donde se le muestra y enseña a la gente cómo vivir correctamente. Veo muchas carpas y mesas que venden libros y panfletos. Muchos enseñan cómo comer correctamente. Se me lleva a una carpa azul y blanca donde veo a Becky y a mí mismo. (Yo sé que esta escena simboliza nuestro ministerio y cómo compartimos con otros.) Encima de la carpa hay un anuncio muy grande que dice, “Atención: Adventistas del Séptimo Día.” Les decimos a las personas que el tiempo es corto y que ahora es el momento para arrepentirnos y abandonar nuestros hábitos pecaminosos. El Heraldo me muestra una mesa con montones de Biblias y el libro, Concesiones Sutiles. También se proveen El Conflicto de los Siglos. Dice el Heraldo, “Ahora es el momento para que cada Adventista del Séptimo Día lea y vuelva a leer ese libro. Si desean formar parte de los escogidos, deben comenzar a estudiarlo ahora. Éste es un libro que deben conocer y comprender. También deben comprender que Satanás odia este libro.” Ahora alguien grita, “No te necesitamos. Tenemos la Biblia y el Espíritu de Profecía.” El Heraldo me dice que ellos no forman parte de los que son. Me dice que observe cuidadosamente que Becky y yo usamos un paño blanco para limpiar nuestros rostros, la parte delantera de nuestros cuerpos y nuestros zapatos. Entonces noto una ventana detrás de nosotros que parece un gran lente de aumento. Muestra una Biblia y un libro titulado El Espíritu de Profecía. (Yo sé que el libro representa todos los escritos de Elena G. de White.)
El Heraldo dice que es hora de irnos y regresamos al pasillo. Él dice, “Ahora debo llevarte a un lugar muy especial. Lo que te voy a mostrar ahora no te lo podré mostrar por mucho rato. Recuerda lo que te muestre y compártelo.” Me entrega unas botas especiales que debo ponerme encima de mis zapatos. Me da pantalones y una chaqueta para ponerme encima de mi ropa. Por último, me da un manto largo como cobertura final. El frente del manto tiene varios adornos muy elegantes. El Heraldo me dice, “Aférrate bien de mi mano. Observa lo que puedas. No hagas ningún ruido. No toques nada, ni siquiera el suelo. A los ojos de Dios, eres inmundo, pero digno. Sólo tendrás unos segundos para registrar lo que vas a ver.”
Atravesamos la pared y al instante sé que estoy en el Lugar Santísimo. Veo a Cristo de pie frente al propiciatorio. Está vestido de un manto blanco largo con campanas y granadas en el borde y puedo escuchar el tintineo de las campanas. Sobre la parte superior de su manto blanco lleva un manto purpúreo bellísimo. Pero decir purpúreo no le hace justicia. Creo que un nombre mejor sería el más santo y real violeta purpúreo. El fulgor de su ser brilla a través del manto blanco y hace que el morado resplandezca con tanta belleza y santidad. Veo que el propiciatorio parece casi exactamente como lo he visto ilustrado por Jim Pinkoski. La diferencia principal es que el propiciatorio que estoy mirando es de un oro perfectamente puro. No es transparente sino iridiscente, y parece como que olas de calor emanan de él.
Antes que Cristo se voltee nuevamente hacia el propiciatorio, veo el frente de su pecho. Lo describiré como mejor pueda. Sobre cada hombro hay una piedra muy especial. En cada piedra aparecen símbolos que no reconozco. De las piedras cuelgan como si fueran cuerdas que casi llegan a su cintura. Cuatro cuerdas cruzan su pecho de derecha a izquierda. Cada una está a una misma distancia de la siguiente. En cada cuerda están fijadas tres piedras distintas, cada una con una belleza que no es posible describir. Cada una está colocada a una distancia exacta de las demás, formando un total de doce piedras. El resplandor de Cristo hace que las piedras cobren fulgor. Su rostro no parece ser el de un hombre nacido en esta tierra, sino de un hombre hecho nuevo, sin imperfecciones, tal como los justos serán hechos nuevos y perfectos. Sobre su cabeza hay lo que parece ser una corona hecha de una tela de un blanco puro. Sobre la tela hay una corona de oro perfecto, y sobre ésa una corona de plata perfecta. Entonces Cristo se voltea hacia el propiciatorio. Tiene un incensario humeante en la mano, el cual sostiene sobre su cabeza. Mientras habla, veo destellos de luz que provienen de las cicatrices de los clavos en sus manos y sus pies. Su lado derecho emite una luz muy brillante. Le oigo decir, “Es por mi sangre, es por mi vida, es por mi sufrimiento que te los presento y pido, como tu Hijo, que los perdones.”
De repente, el Heraldo y yo estamos nuevamente en el pasillo. Dice que tiene más que mostrarme. Me lleva a una escena. Es al atardecer. Veo a Jesús con sus discípulos. Se dirigen hacia el Jardín de Getsemaní. Les dice que se queden allí y oren, pero se lleva a Pedro, Santiago y Juan más adentro del jardín. Les pide que oren, entonces va un poco más lejos y se arrodilla en un sitio donde se ha arrodillado antes. Comienza a agonizar sobre lo que pronto va a ocurrir. Pasan las horas y Él ora sin cesar. Jesús dice en alta voz, “Padre celestial, si es posible, permite que esta copa pase de mí, pero sea hecha tu voluntad y no la mía.” Me doy cuenta que el peso de todos los pecados está cayendo sobre Él. Su aspecto cambia al de alguien muy agobiado. Va y encuentra a los tres dormidos. Les pregunta por qué no pudieron permanecer despiertos orando. Me doy cuenta que lo dice por amor, porque sabe que son débiles. Regresa y sigue orando. Nuevamente dice en voz alta, “Padre celestial, si es posible, permite que esta copa pase de mí, pero sea hecha tu voluntad, no la mía.” Está débil de hambre y sed y de llevar los pecados del mundo. Todo su cuerpo comienza a sudar sangre. Sufre un colapso sobre la piedra.
El Heraldo me dice que me dé vuelta y mire hacia arriba. El cielo se desenrolla como un pergamino y veo una escena del trono de Dios. Noto que la imagen del Padre manda a un ángel muy noble que está junto al trono que vaya rápidamente a su Hijo. Veo que el ángel le ayuda a Jesús a llevar la copa simbólica a sus labios. El ángel le muestra aquéllos que serán salvos como resultado de su decisión. Jesús conoce su decisión y por tercera vez dice en voz alta, “Padre celestial, si es posible, permite que esta copa pase de mí, pero sea hecha tu voluntad y no la mía.” Cuando el ángel se levanta, por primera vez veo su rostro de cerca. Rápidamente me vuelvo hacia el Heraldo, quien me dice, “Tal como yo, tú eres un mensajero. Nosotros debemos dar mensajes y cuidar de aquéllos a los cuales somos dirigidos. Quién somos no es importante. Recuerda, el único nombre que todos debieran tener en sus labios es el de Jesucristo—nuestro Creador y Maestro, tu Hermano y Salvador. La escena que acabo de mostrarte es un estudio que todos deben hacer no una vez, sino muchas veces. Lo que hizo tu Salvador es más de lo que eres capaz de comprender ahora, pero será el estudio de los redimidos por toda la eternidad.7
Entonces el Heraldo y yo regresamos al Artesano y su obra de arte. Acaba de terminar y viene hacia donde yo estoy. Me llama por mi nombre celestial y dice, “Recuerda que comenzamos con dos camiones volquete llenos de lo que algunos pensaban constituiría una iglesia perfecta. Había toda clase de personas distintas. Nuestro Padre busca sólo el tipo genuino que no se va a desmoronar bajo presión, el tipo que no pretende con su exterior ni trata de ser algo que no es. Busca el tipo que no se pinta para parecer como desean ser vistos. Después de cernir y zarandear minuciosamente, tras una separación y selección minuciosa, después de colocar a cada uno en un horno para quitarle las impurezas e imperfecciones, una vez que cada uno ha permitido que se le amolde o cuadre para encajar bien, lo que queda es una escena de amor y perfección.” El Artesano me lleva donde pueda ver la obra de arte terminada. Miro al Artesano y entonces al Heraldo, el cual dice, “Recuerda que te dije que hay un estudio maravilloso de Jesús y el Jardín de Getsemaní.” Al mirar a la obra de arte, me doy cuenta que lo que veo está compuesto de miles de piedras. Cada una tiene un color y tamaño distinto. Juntas como una sola cosa, forman una escena hermosísima. Entonces el Heraldo le dice al Artesano que es necesario yo comprenda cuántas piedras fueron utilizadas para crear esa obra de arte. El Artesano responde, “144,000.”
Entonces observo mientras el Artesano se transforma de una persona en miríadas de seres resplandecientes. De repente, un sinnúmero de serafines, cada uno con seis alas, desciende. Claman, “Santo, santo, santo.” El Heraldo me explica, “Santo es el Padre, Santo es el Hijo, y Santo es el Espíritu Santo, pues esos tres son uno. En división, esos tres son individuos, porque cada uno es tan real como lo que se te mostró.”8 Entonces los serafines recogieron la obra de arte preciosa. Al alzarla en alto, su resplandor hizo que las piedras brillasen. La obra de arte ahora se torna en la escena de Jesús junto a la roca en el Jardín de Getsemaní.
El Heraldo dice que es hora de regresar donde comenzamos. Nos vamos y descendemos nuevamente a través del techo de la iglesia. Cuando me siento, veo que dos ángeles escoltan a Becky para sentarse junto a mí. El Heraldo me dice, “Lo que Dios ha juntado, no lo separe el hombre. Dios ha bendecido y santificado su matrimonio y desea que ambos continúen en su servicio.” Entonces asegura a Becky diciéndole, “Tu Padre celestial te ama tanto como ama a tu esposo. Él desea que ambos continúen en su servicio. Debes mantener tanto el manto azul como el blanco alrededor de ustedes dos. Debes saber que tu Padre te acompañará y proveerá por todas tus necesidades. Tu sacrificio es lo que Él ve.” El Heraldo termina diciendo, “Ya tengo que irme. Espero que ambos obtengan una bendición del culto.”
Entonces me doy cuenta que los serafines habían colocado la obra de arte al frente de la iglesia a la vista de todos. Al parecer, todo fue puesto en espera. Ahora, con Becky sentada a mi lado, el culto continúa. Nadie supo que yo había faltado ni que los ángeles habían escoltado a Becky para sentarla junto a mí. El pastor se pone de pie y va a la plataforma. Comienza diciendo que se siente honrado de poder hablar hoy sobre un himno muy especial. Dice, 
“Antes de que toque la música, deseo compartir con ustedes la letra de este himno. Todos nos sentimos solos, pero sólo hay un lugar do estar.” 
Abre el himnario y comienza a leer en alta voz, comenzando con la primera estrofa. [Traducción de la letra del himnario en inglés.]
En el corazón de Jesús hay amor para ti,
El amor más puro y tierno, el amor más profundo y verdadero.
¿Por qué sentirte solo? ¿Por qué suspirar por amistad,
cuando el corazón de Jesús está lleno de amor?

“Todos nos hemos enfrentado con algún tipo de temor. Todos hemos sido tentados. Los pensamientos de todos se han extraviado de Él. Sin embargo, nosotros tenemos a uno que ha pagado el precio.”

En la mente de Jesús hay pensamientos de ti,
cálidos cual verano, y dulces como el rocío matutino.
¿Por qué albergar temores?¿Por qué sentir ansiedad,
ya que Jesús cuida de aquéllos que Él compró?

“Todos debemos esforzarnos por hacer su obra, por cumplir con sus mandatos. Debemos contemplar cómo los ángeles trabajan constantemente. Debemos pedirle qué es lo que podemos hacer para servirle.”

En el campo del Señor hay empleo para ti;
es algo que a los ángeles les deleitaría hacer.
¿Por qué suspirar por una gran tarea mundanal,
cuando Cristo busca tu mano segadora?
“Todos somos vagabundos en busca de un hogar. Pero sólo hay un lugar do estar. ¿Lo entiendes? En el hogar de Jesús él tiene guardado un sitio para ti. ¡Es un sitio de tanta gloria, de tanta paz! ¿Por qué andar vagando cuando Jesús te ha preparado un lugar?”
En el hogar de Jesús hay un lugar para ti;
Glorioso, brillante, gozoso, pero también tranquilo y lleno de paz.
¿Por qué, entonces, andas con paso triste y cansado
si Jesús tiene guardado un lugar para ti?
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1. Conflicto y valor, p. 30
Sin embargo, la historia de Jacob es una promesa de que Dios no desechará a los que fueron arrastrados al pecado, pero que se han vuelto al Señor con verdadero arrepentimiento. Por la entrega de sí mismo y por su confiada fe, Jacob alcanzó lo que no había podido alcanzar con su propia fuerza. Así el Señor enseñó a su siervo que sólo el poder y la gracia de Dios podían darle las bendiciones que anhelaba. Así ocurrirá con los que vivan en los últimos días. Cuando los peligros los rodeen, y la desesperación se apodere de su alma, deberán depender únicamente de los méritos de la expiación. . . Nadie perecerá jamás mientras haga esto...
2. Pacific Union Recorder [Revista de la Unión del Pacífico], 7 octubre 1909
Aquí Josué está en pie como el representante del pueblo de Dios. A Satanás se lo representa como quien desea resucitar los pecados anteriores de Josué o los pecados anteriores del pueblo de Dios, de manera que pierdan su confianza en Dios y su asidero al cielo. Pero hallamos que Cristo está listo para resistir la obra de Satanás. Leemos: Zacarías 3:2 – 5: 
		Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio? Y Josué estaba vestido de vestiduras viles, y estaba delante del ángel. Y habló el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala. Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza. Y pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y le vistieron las ropas. Y el ángel de Jehová estaba en pie. Y el ángel de Jehová amonestó a Josué, diciendo: Así dice Jehová de los ejércitos: Si anduvieres por mis caminos, y si guardares mi ordenanza, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí están te daré lugar. 
		Aún no llegaba la hora para que Josué fuese glorificado. Había quienes lo estaban observando, buscando una oportunidad para hacer relucir sus defectos y fracasos. Josué se había arrepentido de sus pecados anteriores, y Cristo los había perdonado, pero aquí Satanás los estaba resucitando para colocarlo en una luz falsa. Y Cristo declara lo que hará por Josué y por todos los que, como Josué, desean comparecer ante Él justificados. Las palabras fueron dichas, ‘Si andas por mis caminos, y eres fiel a mi ministerio, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí están te daré lugar. [Trad.]
3. Conflicto y valor, p. 30
Todos los que traten de ocultar o excusar sus pecados, y permitan que permanezcan en los libros del cielo inconfesos y sin perdón, serán vencidos por Satanás. Cuanto más elevada sea su profesión, y cuanto más honorable sea la posición que ocupen, tanto más grave será su conducta ante los ojos de Dios, y tanto más seguro será el triunfo del gran adversario.
4. The Review and Herald (La Revista adventista), 28 abril 1891
Es el Espíritu Santo, el Consolador, quien Jesús dijo que lo enviaría al mundo, el que cambia nuestro carácter a la semejanza de Cristo; y cuando esto se logre, reflejaremos, cual espejo, la gloria del Señor. O sea, el carácter del que contempla a Cristo de esa manera se asemeja tanto al de él, que quien lo mira puede ver brillar el carácter de Cristo como por un espejo. Sin que nos demos cuenta, día tras día somos cambiados de nuestros propios caminos y voluntad a los caminos y voluntad de Cristo, a la belleza de su carácter. De esa manera crecemos en Cristo y reflejamos su imagen inconscientemente. [Trad.]
5. 1 Pedro 1:7 
Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo. 
		That I May Know Him (A fin de conocerle), p. 277 
Cristo es el portador del pecado. Es nuestro Redentor, y desea purificamos de toda escoria. Desea hacernos partícipes de la naturaleza divina, desarrollando en nosotros los frutos apacibles de la justicia. El mismo hecho de que tengamos que soportar tribulaciones muestra que el Señor Jesús ve en nosotros algo muy precioso que desea desarrollar. Si no viera en nosotros nada con lo cual glorificar su nombre, no tomaría tiempo refinándonos. No nos tomamos el trabajo de podar las zarzas. Cristo no arroja piedras sin valor en su horno. Lo que prueba es el mineral precioso. Hace que el proceso refinador reproduzca su propia imagen. ... ¿Cuál es el resultado de este proceso refinador? Para que seáis hallados "en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo". ¡Oh, cuán preciosa es para el alma una sola palabra de elogio de los labios del Redentor! Tal vez no lo comprendamos todo ahora, pero vendrá el día cuando quedaremos más que satisfechos (Carta 113, 1898). [Trad.] 
6. Patriarcas y profetas, p. 680
La paciencia de Dios hacia los impíos envalentona a los hombres en la transgresión; pero el hecho de que su castigo se demore no lo hará menos seguro ni menos terrible. ‘Jehová se levantará como en el monte Perazim, como en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y para hacer su operación, su extraña operación.’ (Isa. 28:21). Para nuestro Dios misericordioso, el acto del castigo es un acto extraño. ‘Vivo yo, dice el Señor Jehová, que no quiero la muerte del impío, sino que se torne el impío de su camino, y que viva.’ (Eze. 33:11). El Señor es, ‘misericordioso, y piadoso; tardo para la ira, y grande en benignidad y verdad, ... que perdona la iniquidad, la rebelión, y el pecado.’ No obstante, "de ningún modo justificará al malvado.’ (Éx. 34:6, 7). Aunque no se deleita en la venganza, ejecutará su juicio contra los transgresores de su ley. Se ve forzado a ello, para salvar a los habitantes de la tierra de la depravación y la ruina total. Para salvar a algunos, debe eliminar a los que se han empedernido en el pecado. ‘Jehová es tardo para la ira, y grande en poder, y no tendrá al culpado por inocente.’ (Nah. 1:3). Mediante terribles actos de justicia vindicará la autoridad de su ley pisoteada. El mismo hecho de que le repugna ejecutar la justicia, atestigua la enormidad de los pecados que exigen sus juicios, y la severidad de la retribución que espera al transgresor.
7. The Review and Herald [La Revista adventista], 3 mayo 1881
Nadie piense que puede obtener la seguridad del amor de Dios sin hacer un esfuerzo fervoroso de su parte. Cuando a la mente se le ha permitido morar sólo en cosas terrenales, es cosa difícil cambiar los hábitos de los pensamientos. Con demasiada frecuencia, lo que los ojos ven y los oídos oyen llama la atención y absorbe el interés. Pero si algún día entramos a la ciudad de Dios y vemos a Cristo en su gloria, debemos acostumbrarnos aquí a contemplarlo con el ojo de la fe. Las palabras y el carácter de Cristo deben constituir el tema frecuente de nuestros pensamientos y nuestra conversación; y cada día algún tiempo debe ser dedicado especialmente a la oración y la meditación de los temas sagrados. [Trad.] 
		El Conflicto de los siglos, p. 736
Y a medida que los años de la eternidad transcurran, traerán consigo revelaciones más ricas y aún más gloriosas respecto de Dios y de Cristo.
8. Manuscritos, tomo 7, p. 299 
Se nos ha reunido cual escuela, y debemos darnos cuenta de que el Espíritu Santo, el cual es una persona tanto como lo es Dios, camina por estos predios, que el Señor Dios es nuestro guardador y ayudador. Él escucha cada palabra que pronunciamos y conoce cada pensamiento de la mente. [Trad.]
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En mi sueño, estoy parado en una playa de arenas blancas mirando las olas romper al llegar a la orilla. Al inclinarme y coger arena en mi mano, me doy cuenta que cada grano es muy pequeño. Medito en como Jesús creó cada grano tan minúsculo. Sin embargo, si faltase sólo un grano de arena, la playa sería más pequeña. Siento el calor del sol en mi rostro y escucho el canto de los pájaros. El aire está lleno del olor del mar y de varias flores. Ahora contemplo toda la escena que me rodea y pienso que la belleza de esta tierra no puede compararse con el cielo.
Una voz que me habla interrumpe mis pensamientos. Me doy vuelta y veo al Heraldo de pie muy cerca detrás de mí. Pronuncia mi nombre celestial y dice que ya es hora de regresar a donde estaba antes, pues él debe mostrarme el resto de lo que estaba viendo. Debo estar muy atento a todo, ya que habrá mucho que ver. Primero, pide que le dé mi mano derecha para que podamos viajar a cierto lugar. Le extiendo mi mano, él la toma e inmediatamente nos hallamos parados en la ladera de una montaña muy grande. El olor del aire es muy desagradable, se asemeja al pecado y al mundo contaminado. Al mirar alrededor, me doy cuenta que es el mismo lugar de los sueños “Velad, porque ¡ya voy!” y “Arrepiéntete, porque ¡ya voy!”. Recuerdo haber visto antes un grupo pequeño, uno de muchos grupos pequeños alrededor del mundo, que formaba parte de los 144,000 que viven a través del gran tiempo de angustia.
Entonces, el Heraldo me muestra una persona de pie no muy lejos de donde yo estoy. Me dice, “Ella dormía en la tierra, pero ahora está despierta y de pie como una señal del Gran Cumplidor de las Promesas, quien le prometió que si ella era fiel, estaría con los 144,000 para ver la venida del que es Grande Sobre Todas las Grandezas.” Yo sé quién ella es y veo que muchos ángeles la rodean mientras ella, llena de anticipación, mira hacia el oriente donde se ve una pequeña nube negra. También sé que simultáneamente hay una resurrección de aquéllos que condenaron, golpearon y crucificaron a Jesús.1
Ahora el Heraldo me dice que observe cuidadosamente. Como si el tiempo entrase en alta velocidad, veo toda la escena desarrollarse rápidamente hasta la segunda venida de Cristo. Entonces el tiempo modera hasta llegar al momento cuando todos los ángeles están cantando. Mientras el Heraldo canta, se torna más y más brillante.
Ahora veo a Jesús alzar una trompeta a sus labios. El sonido que emite es distinto a cualquier trompeta que los oídos humanos puedan imaginarse. Entonces, escucho su mandato, “Despertad, despertad, despertad”. Entonces hay un terremoto, pero los justos ni lo sienten ni son afectados por él. La escena que ahora veo es el cumplimiento de todo lo que Jesús vino a hacer en esta tierra. Esta escena, junto con todo lo demás que he observado, es una de muchos eventos que son más maravillosos de lo que las palabras puedan exclamar.
De repente, la tierra se abre y los que han ido al descanso en el nombre de Jesús salen de la tierra. Su aspecto cambia a uno de gloria inmortal, como solamente el Gran Creador lo puede hacer. Sólo aquellos labios pudiesen haber llamado a los que dormían debajo de la tierra. Se me hace entender que muchos han salido desde una profundidad muy grande, y que esto está ocurriendo en todo el mundo. Cada uno escucha la voz de Cristo y sale desde las profundidades de los océanos, de los mares, y debajo de las montañas. Éstos son sus amados, desde la ocasión de la primera muerte hasta que ocurrieron los cambios impresionantes en la superficie de la tierra durante el diluvio y a lo largo de los milenios cuando el pecado controló este planeta. Son tantos que me recuerdan la arena en la playa. Ahora, sin embargo, en la gloria de toda la gloria, el Gran Crucificado, quien murió la muerte de las muertes y resucitó al tercer día, contempla a su pueblo mientras asciende para encontrarse con Él. En un pestañear de mis ojos, veo que el aspecto de los que son se torna perfecto. Ahora el Heraldo me dice que es hora de irnos, porque hay más que ver y mucho que hacer antes de que esta escena pueda ser una realidad.
Entonces me hallé de pie en un sitio de estacionamiento para autos. Veo un grupo grande de personas. Entre ellos se oye mucha discusión. A veces parece que algunos están tratando de imponer por la fuerza sus opiniones para que los demás crean como ellos creen. Me doy cuenta que hay dos autos más bien viejos estacionados junto a nosotros. Son como de la década de los 1950, y me maravillo de su gran peso y tamaño. Por dentro son amplios y las puertas se abren desde el centro hacia afuera. El gran grupo se divide en dos; un grupo tiene la mayoría y el otro sólo tiene cuatro personas. Todos deciden entrar en uno de los dos autos. Me doy cuenta que cada auto es de un color gris insignificante y cada uno lleva la misma placa que dice, “I.A.S. D.” Me confunde cómo es posible que dos autos tengan la misma placa y me pregunto qué significará I.A.S.D. Entonces me doy cuenta que ambos autos representan la Iglesia Adventista del Séptimo Día y que ése es el significado de las siglas.
Ahora veo que tantos se meten en uno de los autos que se llena hasta el techo y muchos tienen sus rostros presionados contra las ventanas. Mientras la gente sigue metiéndose, les oigo decir que ése es el auto correcto y, como son tantos los que van, tiene que ser el único auto en el cual se debe estar. Entonces veo que sólo quedan cuatro y yo que entramos en el otro auto. El conductor es un hombre de barba y cabello largo. Yo estoy en el asiento delantero, a la derecha, y los otros tres se sientan atrás. Los dos autos van por un camino de dirección única y el otro auto va por delante. Algunos de sus pasajeros se inclinan por la ventana y nos gritan que su auto es donde debemos viajar y que sólo debemos seguirlos a ellos.
Al seguir viajando, el camino se amplía a dos vías.2 El conductor del auto donde yo viajo se coloca en la vía justo a la derecha del otro auto. Los pasajeros del otro auto nos siguen diciendo que ése es el único auto donde debemos estar y que tenemos que seguirlos porque ellos son muchos y eso muestra que ellos están haciendo lo correcto.
Al seguir, vemos un signo de ruta que muestra que las dos vías se van a separar, una irá hacia la izquierda, y la otra hacia la derecha. El conductor del otro auto comienza a gritar que nosotros debemos seguirlos a ellos porque son muchos, porque todos tienen razón y que debemos ir hacia la izquierda. Comienza a gritar más fuertemente y nos grita insultos sobre nuestra incompetencia. Dice que no comprendemos las cosas correctamente y que debemos seguir su ejemplo, porque ellos tienen mucho conocimiento por haber estudiado profundamente el camino que se debe tomar. El conductor del auto donde yo viajo se mantiene en calma y dice que vamos a ir hacia la derecha, que el camino va a presentar muchos problemas, pero que el auto va a poder completar la jornada peligrosa.3 Él dice que el auto podrá soportar todos los peligros y obstáculos que encuentre. Nos explica que debido a los escombros en el camino, parecerá que el auto va a tener problemas mecánicos y se va a descomponer, pero que seguirá marchando.
Al acercarnos a la encrucijada del camino, el otro auto sigue hacia la izquierda. Veo que el camino es liso y bien pavimentado, pero tiene un pequeño declive. El auto donde yo viajo sigue hacia la derecha. El camino comienza a ascender y el pavimento se deshace en gravilla y entonces, tierra. Sentimos que el auto cae en muchos baches grandes y las ruedas pasan por honduras profundas. Oímos arrastrar la superficie inferior del auto y nos preguntamos si se desprenderá el silenciador. Al seguir lentamente, notamos que el camino sigue ascendiendo y deteriorando. Nos preocupa que el auto se atasque en uno de los huecos grandes, pero sigue marchando. Entonces vemos adelante lo que parece ser un desprendimiento de la tierra. Es difícil manipular el auto sobre y alrededor de los escombros.
Al seguir adelante, nos sorprende ver que el color de nuestro auto está cambiando. Al salir, sabíamos que era de un tono gris insignificante, pero al encontrarnos con más problemas en el camino, el auto comienza a blanquear y brillar. A pesar de todo el polvo y tierra, el auto se torna más limpio. El camino sigue estrechándose. Desde arriba en la montaña, muchos peñascos y troncos grandes ruedan hacia abajo, directamente hacia nosotros. El auto choca fuertemente contra ellos y se sacude. Tememos que las ruedas se caigan debido a los daños delanteros muy grandes que ha sufrido, pero el auto sigue adelante.
Ahora nos preguntamos cómo le irá al otro auto y si habremos tomado el camino correcto. Nuestro conductor nos dice que el auto todavía está en perfectas condiciones, pero que el camino va a empeorar. Nos preguntamos cómo es posible que empeore aún más. Al seguir, notamos lo que parecen ser estragos causados por un terremoto. Yo miro hacia nuestro conductor y él nos asegura que vamos a estar a salvo y que este auto va a seguir adelante.
Ahora notamos que parte del camino se ha desmoronado en una grieta profunda. Nuestro conductor, en quien ahora tenemos plena fe, maneja el auto dándole la vuelta al problema. Al seguir viajando, encontramos muchos árboles desarraigados en el medio del camino, el cual ahora es muy estrecho. Nuestro conductor maniobra el auto junto al borde de un risco para darle la vuelta a los árboles.
Al dar la vuelta a una esquina, vemos un bloqueo militar. Nos señalan que nos detengamos y un soldado se acerca y ordena que yo me baje del auto. Al bajar, veo que estoy parado en un lodazal. Trato de limpiar el lodo, pero no se quita. El soldado me entrega un trapo, pero cuando lo uso, mis zapatos se ensucian aún más y ahora también tienen grasa. Vuelvo a entrar al auto y el soldado nos dice que hemos venido por un camino equivocado, que debíamos haber tomado el otro camino. Dice que éste no es el camino correcto y que debemos regresar.
Ahora nuestro conductor se inclina hacia adelante, mira al soldado y le dice que alce la barrera porque vamos a seguir adelante, debido a que ése es el camino que debemos tomar. Él dice que el otro auto llevaba a muchos, pero que hay pocos en este auto. Él mira al soldado y le dice con autoridad, “Alce esa barrera – ¡ahora mismo! El soldado mira hacia abajo, entonces le señala al portero que alce la barrera. Miro a nuestro conductor y veo que su cabello se torna un blanco brillante. Se torna hacia mí y entonces veo en sus ojos un amor que no se puede describir – el amor del amor de los amores.4
Ahora cambia mi sueño y estoy parado en un corredor. El Heraldo dice que debe colocarme en otro sitio y que voy a entender lo que se me va a mostrar. Entonces me hallo sentado en la fila más alta de un estadio. Noto que los asientos están situados muy cerca el uno del otro. Todos estamos apretados en este estadio, en el cual caben unas 250.000 personas. Lejos hacia abajo hay una plataforma, pero no hay ningún púlpito, de manera que el orador pueda dirigirse a todos.
Entonces un individuo sube a la plataforma y cita Joel 2:28 y Hechos 2:17. Declara que se nos ha dicho que en los últimos días los ancianos soñarán sueños. Hace una pausa y entonces pregunta si habrá alguien presente que haya tenido sueños. Miro a lo largo del estadio anticipando ver todas las manos alzadas, pero no hay ninguna. Llego a la conclusión que soy el único, así que levanto mi mano. El orador me señala y dice, “Ahí hay alguien que dice que está teniendo sueños”. Pide que me ponga de pie y que relate lo que he visto en mis sueños. Me sorprende notar que aun sin micrófono, mi voz se escucha por todo el estadio. Le digo que estoy dispuesto a relatar, pero que primero debo hacer una pregunta. Él me dice, “Siga”. Le pido a todos los congregados que si alguno no es un Adventista del Séptimo Día, que levante su mano. Como no veo que se alce ninguna mano, les pido a todos que me hagan el favor de ponerse de pie. Mientras están parados, les digo que si alguien es un Adventista del Séptimo Día, que por favor tome asiento. Nadie permanece de pie. Les explico que ese ejercicio era para mostrar que todos los presentes en ese estadio eran Adventistas del Séptimo Día.
Entonces compartí un resumen de los muchos sueños que he tenido. Mencioné el sueño del cielo y las cosas maravillosas que vi. Se oyeron muchos amenes. Les conté como vino un ángel montado sobre un caballo blanco, el cual me enseñó la importancia de la cruz y el hecho que debemos observar el sábado y no el domingo. Les relaté sobre el libro, Concesión paulatina, los sueños sobre la Iglesia Adventista y las librerías adventistas. Escuché muchos amenes y comentarios animadores. La gente decía que esto es de Dios y que deben escuchar estos mensajes. Entonces mencioné el sueño de cuántos serán mártires y todo queda en silencio. Mencioné cuán importante es que devolvamos nuestros diezmos. Escuché muchos amenes fuertes de los hombres vestidos de trajes negros. Les dije que aunque es importante que devolvamos los diezmos, es de igual importancia que sepamos para qué se está usando el diezmo y que Dios nos pedirá cuentas. Les expliqué que esto mismo lo declaró Elena de White.
Entonces escuché a varios de los hombres trajeados de negro decir en voz muy fuerte que estos sueños no son de Dios, sino de Satanás, y que el único lugar donde se debe pagar el diezmo es directamente a la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Alguien delante de mí declara que soy un impostor y que no se me debe escuchar. Él dice que todos deben irse inmediatamente y que todo lo que han escuchado es de Satanás. Me siento espantado al ver que esa gran asamblea de individuos sale rápidamente debido a los comentarios negativos de los hombres que visten trajes negros. Ahora no quieren oír ni creer. Ya se han ido casi todos.
Comienzo a descender por las gradas para irme. Cuando llego abajo y comienzo a salir, veo un grupo de unas veinte personas de pie conversando. Un individuo dice que algunos de ellos van a estudiar lo que yo les compartí para probar que no es de Dios. Veo a trece personas que se dan vuelta y caminan en pos de ese individuo y ellos va a formar un grupo para estudiar. Miro hacia las siete personas que quedan. Una dama con tres de sus amigas dice que ellas han estado siguiendo lo que cierto individuo ha estado enseñando. Tienen en sus manos muchos libros, grabaciones y DVDs preparados por ese individuo y ella menciona que ese individuo tiene mucho que enseñar. No veo ni Biblias ni libros del Espíritu de Profecía. Esas cuatro personas se dan vuelta y se van. Ahora miro a las últimas tres personas. Una de ellas se separa de las otras y se arrodilla para orar. Miro hacia las últimas dos personas. Inmediatamente, una comienza a decir que el Espíritu Santo no es una persona. La otra persona declara que tenemos que creer como creyeron los primeros pioneros. La primera dice que yo me voy a perder a menos que admita que el Espíritu Santo no es una persona real y que no forma parte de la Divinidad. Veo que esas dos personas se dan vuelta y se van. Me vuelvo hacia la dama que se está levantando de sus rodillas. Se me acerca y me pregunta, ¿Qué debo hacer para estar lista? ¿Cómo comienzo a arrepentirme? ¿Qué es lo que necesito saber para estar lista cuando Jesús venga?
Nuevamente cambia mi sueño e instantáneamente me hallo afuera, observando desde un ángulo superior. Veo que varios hombres se quitan sus túnicas negras y las colocan en una máquina lavadora grande. Añaden varios litros de detergente para ropa y varios litros de lejía. Después de lo que parece unos minutos, sacan las túnicas y deciden que no están suficientemente blancas. Deciden volver a lavarlas y añaden varios paquetes de tinte blanco. Después de unos minutos, las sacan y comentan que todavía no están suficientemente blancas. Deciden rociarlas con pintura para telas. Entonces colocan un número siete grande y dorado al frente de cada túnica y se las ponen, y se cuelgan fajines plateados y azules alrededor de sus cuellos.
Entonces, los hombres van y se paran frente a un durazno gigantesco, y se dan vuelta hacia muchas personas, las cuales se inclinan y arrodillan frente a ellos. Muchos repiten el sonsonete, “Enséñennos, ustedes los ilustres; les escuchamos y ustedes nos dirán qué debemos hacer”. Ahora subo más alto por el aire y vuelvo a ver a esos hombres enfrentarse al durazno gigantesco. Cuando miro hacia la derecha, veo caer una gran piedra que aplasta el durazno gigantesco. La piedra desaparece y veo bajar del cielo lo que parecen ser muchas pequeñas ascuas ardientes que queman el sitio donde estaba el durazno. Tanto el durazno como todos los hombres y los que se arrodillaban han desaparecido.
El Heraldo, quien me ha tenido de la mano todo este tiempo, me llama por mi nombre celestial y me dice que lo que acabo de observar puede ocurrir, pero que debemos comprender que Aquél que está sentado en el trono y conoce todas las cosas sabe lo que es mejor y puede ser que no permita que esto ocurra.
Ahora el Heraldo me dice que, junto con Becky, debe llevarme a otro lugar. Ahora nos encontramos en un salón grande, de color rosado claro. Allí hay miles de personas que tienen puestas muchas prendas de ropa, incluyendo abrigos gruesos, guantes, sombreros, y botas encima de sus zapatos. Muchos cargan una mochila sobre la espalda. Tienen consigo cajas, baúles, carretillas y maletas.
Cuando miro hacia el techo, veo pintado un compás sin aguja. Está pintado en el centro del techo. Los indicadores del norte, sur y oeste están a la misma distancia del centro. Sin embargo, el indicador hacia el este (el oriente) es tres veces más largo y señala hacia las únicas puertas que tiene el salón. Hay dos puertas que se abren hacia afuera, formando una abertura estrecha con escasamente suficiente espacio para que pase una persona.5
Becky y yo comenzamos a decirles a las personas que ya casi se han agotado las bolas; las puertas se abrirán pronto y necesitan prepararse para pasar. Les explicamos que tienen que dejar sus cajas, maletas, baúles y la cantidad de ropa que llevan puesta, de otra manera no van a caber por la puerta.6 Sin embargo, no nos hacen caso y muchos nos dan la espalda y se forman en grupos. Muchos se burlan y ríen de nosotros. Algunos de los grupos tienen un hombre que se torna en dirigente. Él se sube encima de algunas de las cajas para hablar a los grupos grandes de personas, enseñándoles acerca de un gran plan que él tiene. Él les instruye diciendo que ellos van a ser salvos si le escuchan a él. Él les mostrará cómo salir del salón. Algunos de los hombres dicen que la gente se salvará si los escucha a ellos, pero que deben darles algunos de sus bienes para ayudar a preparar a otros para ser salvos. Dicen que cuesta mucho salir, pero que pronto tendrán su libertad si confían en lo que se les enseña.
Algunos de los grupos proponen que cada uno tenga en la mano una caja, maleta o baúl y cuando las puertas se abran, van a correr hacia ellas. Aunque les dijimos que no cabrían con su equipaje, ni nos escuchan ni nos creen. A otros grupos se les enseña que es un acto fraternal cargar a otro hermano mientras que él lleva una caja, maleta o baúl. Nuevamente tratamos de mostrarles que por la abertura sólo cabe una persona, que no hay espacio para que nadie traiga sus efectos personales. Les volvemos a explicar que las puertas sólo estarán abiertas un tiempo muy corto y que entonces se cerrarán. Todos los grupos tienen a alguien que les está enseñando que todo les irá bien y que podrán pasar.
Mientras Becky y yo enseñamos a la gente, nos deshacemos de nuestros efectos personales. Entonces notamos que algunos otros comienzan a hacer lo mismo. Sin embargo, hay otros que se apresuran para recoger o vender las cosas que hemos descartado. Seguimos mirando hacia el aparato con el reloj y sabemos que quedan muy pocas bolas. Nuevamente le decimos a la gente que se deshagan de sus pertenencias, porque las puertas se van a abrir muy pronto. Sin embargo, se ríen y burlan de nosotros. Sintiendo tristeza por ellos, nos dirigimos hacia las puertas. Nos paramos junto al umbral con un grupo pequeño y tarareamos el himno, “Tal como soy”. Me doy vuelta y veo que los otros grupos están absortos en lo que los otros hombres les han enseñado.
Ahora, la última bola sale de la tolva. Al rodar por el carril, el aparato se torna un color azul hermoso. Cae al recipiente y se oye una voz sin igual que dice, “Porque fuiste fiel en las cosas más pequeñas, te otorgo las cosas más grandes. Entra en todo lo que he creado para mis amados fieles.” Entonces se abren las puertas y salimos, uno a la vez. Los otros grupos que estaban atrás notan las puertas abiertas y corren hacia ellas, pero no pueden pasar debido a su equipaje. Algunos tratan desesperadamente de deshacerse de sus pertenencias, pero ahora las puertas comienzan a cerrarse. Oigo sus gritos y llantos. Las puertas se cierran y jamás se volverán a abrir.7 Ahora noto que cada uno en nuestro grupito resplandece con una luz brillante que nos rodea.
Con mi mano izquierda he tenido a Becky de la mano, y ahora alguien toma mi mano derecha. Me doy vuelta y veo al Heraldo. Me sonríe y me dice que me aferre fuertemente de la mano de Becky. Todos nos damos vuelta, caminamos a través de una pared y nos encontramos parados en un pasillo. El Heraldo me llama por mi nombre celestial, nos mira a mí y a Becky y dice, “Lo que acaban de ver y experimentar tiene un significado más profundo. Alcancen a los que puedan, pero sobre todo, prepárense ustedes mismos, porque el tiempo de salida es corto antes de que sean sellados los que van a ser sellados. Los que quieren salir no desean nada del sitio de donde vienen. Los que salgan dejarán lo que tienen, porque todo les espera. Sean fieles y mantengan sus ojos fijos en el reloj.
Tal como soy

Tal como soy de pecador,
sin otra fianza que tu amor,
a tu llamado vengo a ti;
Cordero de Dios, heme aquí.

Tal como soy, con mi maldad,
miseria, pena y ceguedad,
pues hay remedio pleno en ti;
Cordero de Dios, heme aquí.
Ahora el Heraldo me instruye que el tiempo es muy corto, y muchos no comprenden ni desean admitir que estamos en los últimos momentos veloces. Él dice que debe llevarme a otro lugar para que yo logre un entendimiento mejor. Debo tomar nota de lo que veo e informarlo. Vamos a un lugar donde me encuentro parado frente a un escritorio pequeño. Veo un calendario con una hoja para cada día y comprendo que ha sido un regalo. En la hoja superior se ve una caricatura, al pie de la cual aparece un rótulo cómico. Yo miro el cuadro, leo el rótulo y me río. Volteo a la página siguiente, leo el rótulo y volteo otra vez para ver el día siguiente. Sigo volteando las páginas, día tras día. De repente, las hojas del calendario comienzan a voltearse lentamente por sí solas. Observo asombrado que las páginas se voltean solas más y más rápidamente. Entonces las hojas se voltean con tanta rapidez que parecen un borrón.
Entonces me acerqué a una ventana y vi que la hierba en el patio crecía muy rápidamente. En un abrir y cerrar de ojos, la han cortado y nuevamente comienza a crecer. Cuando miro hacia arriba, noto que el sol atraviesa el cielo desde el este hacia el oeste con mucha rapidez. Lo sigue la luna, también atravesando el cielo y constantemente cambia de tamaño. La veo cambiar de luna llena a una rodaja pequeña y otra vez a luna llena. La sigue el sol atravesando el cielo seguido nuevamente por la luna. Entonces noto que las hojas y ramas de los árboles están creciendo. Cuando miro hacia el cielo, veo estrellas pasar como rayos. Parece que el tiempo se ha comprimido y está pasando rápidamente.
Entonces, de repente todo se detiene. Cesan todos los sonidos. Todo está tranquilo y silencioso. De repente se escucha un sonido increíblemente fuerte, indescriptible. Parece el sonido de un millón de trenes o de bocinas de camiones tocando todas a la vez. La tela negra de la noche tranquila se desgarra y aparece un fulgor indescriptible.
Entonces el Heraldo me dice que nuevamente debemos ir a otro sitio. Comenzamos a caminar a lo largo de un sendero pavimentado. El caminar, muchas veces me llama por mi nombre celestial. Me dice que esté alerta constantemente de dónde voy y que coloque cada pisada con mucho cuidado. Me dice que Satanás y sus ángeles constantemente colocarán obstáculos a lo largo de mi camino. Tratarán de hacerme tropezar y caer. Me dice que si mantengo mis ojos fijos hacia arriba mirando hacia el premio principal, estaré seguro. Miro hacia arriba y veo que la forma de las nubes se parece a Jesús. Veo que las nubes forman una gran sonrisa de Jesús. Puedo vislumbrar su mano extendida hacia mí y no quiero quitar los ojos de lo que estoy viendo.
Me doy cuenta que cada paso que tomo en el pavimento duro es más suave que el anterior. El Heraldo me dice que habrá cosas ocultadas de mi vista que me harán tropezar y caer. Miro hacia abajo por sólo un instante y noto que mi pie derecho cae y penetra el pavimento, el cual ahora está duro. Al tropezar y caer, mi mano se zafa de la mano del Heraldo. Caigo rodando cuesta abajo hacia la derecha y quedo sumergido en lo profundo de un río fangoso. El agua tiene una capa dura y eso me obliga a nadar más lejos para poder salir del agua. Nado cerca del fondo del río y entonces nado entre dos columnas grandes de cemento. Apenas puedo pasar entre ellas y en ese instante recuerdo la nube y como se parecía a Jesús. Oro en mi mente que Jesús nuevamente extienda su mano y me ayude. Al pasar por el sitio estrecho, agarro el fondo de una escalera y siento que una mano se aferra a la mía. Tiene una fuerza que no soy capaz de describir. Siento que me saca rápidamente de la profundidad de las aguas y me coloca suavemente sobre un muelle. Me doy vuelta y veo a Jesús parado ahí. Me llama por mi nombre celestial y empezamos a caminar juntos. Me dice que hay un sitio donde desea llevarme.
Andamos por un sendero pavimentado hacia una aldea pequeña. Entonces llegamos a un edificio que representa muchas cosas. Es un sitio donde la gente puede aprender de Jesús, pero también es una tienda de ropa, un restaurante y un teatro donde los invitados pueden comer y ver una película. Caminamos hacia el edificio y Jesús me dice que yo debo seguir desde ahí en adelante, pero que Él siempre me cuida y que siempre, siempre está conmigo. Lo único que debo hacer es clamar a Él y Él acudirá para cuidarme.
Al voltear para entrar al edificio, veo una máquina de boletos y no puedo entrar a menos que obtenga uno. Al tirar del boleto, sale fácilmente de la máquina. Es de oro puro; no se arruga si lo doblo y no se puede romper. Mide unas 12 pulgadas (30,5 cm) de largo, 7 pulgadas (18 cm) de ancho y es más delgado que un cabello humano. El boleto dice en letras de un rojo oscuro, “ENTRADA ÚNICA.” A la izquierda hay un cuadro azul de los Diez Mandamientos. A la derecha hay un cuadro de una cruz con un rótulo abajo que dice, “Afírmate sobre la madera; la madera es la verdad”. En el medio hay un cuadro que se mueve cuando se lo mira. Es un cuadro hermosísimo de Jesús regresando en las nubes. Este cuadro es de muchos colores distintos. Cuando le doy vuelta al boleto veo que lo que se ve al frente se ve al dorso. No está al revés y es transparente por ambos lados.
Al pasar por el torniquete, una dama me da la bienvenida y me dice que lo primero que debo hacer es obtener ropa y zapatos nuevos, porque los míos están mojados e inmundos del río. Me llevan a un cuarto y al atravesarlo, instantáneamente quedo limpio y vestido de toda ropa nueva. Al caminar por el lugar, encuentro a muchos empleados conversando con la gente de la calle. Les hablan en un nivel que ellos pueden comprender.
Entonces voy a un sitio donde hay escalones que ascienden y asientos que tienen su propia mesita individual. Muchos vienen y se sientan. Una empleada viene con tazones, cada uno de 12 pulgadas (30,5 cm) de ancho y 7 pulgadas (18 cm) de profundidad. Coloca un tazón sobre cada mesita. Cuando se acerca a mí, sonríe, pero no coloca un tazón en mi mesa. Extiende su mano y la coloca sobre la mía. No me dice una palabra, pero yo comprendo. Entonces sigue repartiendo los tazones.
Entonces llega otra dama con un cucharón, acompañada por un hombre cargando una olla muy grande. Colocan una porción grande de un guisado en cada tazón, llenándolo hasta arriba. El guisado consiste de trozos grandes de res de primera calidad, sin grasa, y una pequeña cantidad de zanahorias y arvejas. Una tercera parte del tazón se llena con el caldo de res. Cuando la dama con el cucharón llega a donde yo estoy, se detiene, me mira, no me dice ni una palabra, sino que extiende su mano y la coloca encima de la mía. El hombre con la olla grande se detiene frente a mí y coloca su mano derecha sobre mi hombro derecho. No me dice una palabra, sino que me sonríe. Nuevamente, yo comprendo. Entonces viene otra dama con una canasta grande de pan y coloca una barra grande de pan sobre cada mesa. Cada barra de pan es redonda y mide unas 12 pulgadas (30,5 cm) de ancho y 7 pulgadas (18 cm) de alto. Cuando la dama llega a mí, no pone ningún pan sobre mi mesa, sino que me sonríe y coloca su mano sobre la mía. Nuevamente, yo comprendo.
Después de que cada persona recibió su alimento, una dama camina hacia el frente, más abajo de donde estamos sentados. Dice, “Oremos. Gracias, Señor, por este alimento y por darnos un lugar donde podemos estar fuera de la maldad del mundo. Este caldo es como el Espíritu Santo. Este pan representa a Jesús, el cual puede entrar en nuestros cuerpos. Esta carne es su Palabra.” Concluye su oración y dice que mientras comemos, disfrutaremos de una película muy especial. Detrás de ella se ve algo que parece una pared que desciende para servir como pantalla. Las ventanas, máquinas de boletos y el frente del edificio quedán detrás. Comienzo a mirar la película más formidable que he visto jamás, aunque no la recuerdo una vez terminado el sueño.
Cuando concluye la película, una dama se aproxima al centro del salón. Con voz tranquila explica que mientras comíamos y veíamos la película, ocurrió algo terrible. Se alza la pared y vemos que la inmensa ventana de vidrio al frente del edificio está estrellada y que alguien se ha robado una de las máquinas de boletos. Ella nos explica que acababan de reabastecer la máquina con un rollo nuevo de boletos, que cada rollo tenía una gran cantidad de boletos y que cada boleto tiene un valor incalculable. Entonces oigo un hombre detrás de mí que se para y dice que él es un anciano de iglesia. Dice su nombre entre dientes y explica que han recogido una ofrenda de casi $13 para ayudar a comprar otra máquina de boletos. Me siento obligado a ponerme de pie y hablar y les digo que aunque se aprecian todas las contribuciones pequeñas, sólo hay un regalo, y ése es Jesús. Les digo que esa tragedia jamás hubiese ocurrido si le hubiésemos pedido a Dios que protegiese ese lugar, y que cuando pedimos su protección, Él cuida de lo suyo.
Entonces noto un hombre que parece un criminal maligno. Está parado en la calle, no muy lejos del frente del edificio, y la máquina de boletos robada está junto a él. Comienza a correr para darle un golpe a la otra ventana de vidrio para robarse la otra máquina de boletos. Yo clamo a Dios pidiendo que nos proteja y que envíe sus ángeles para que no sólo nos rodeen a nosotros, sino el edificio también, y que reclame la máquina robada. Antes que yo pueda decir Amén, todo el grupo a una voz dice Amén en el nombre de Jesús. Inmediatamente, el hombre corre y golpea con su hombro el frente del edificio, pero es como si el edificio estuviese rodeado por un escudo invisible, porque el hombre rebota. Se levanta y nuevamente aplica todas sus fuerzas intentando romper la ventana, pero nuevamente rebota. El edificio queda salvo.
Nos volteamos y notamos que hay muchos ángeles que descienden y rodean la máquina de boletos que había sido robada. Un ángel que se destaca por su poder la levanta con facilidad y muchos otros ángeles le hacen procesión de regreso al edificio. El ángel fuerte coloca la máquina en su lugar debido y miramos mientras todos los ángeles vuelven a ascender.
Entonces, el Heraldo me dice que va a llevarme a un lugar especial. Instantáneamente estoy con Jesús. Me lleva de la mano mientras atravesamos un pasillo que no es recto. Doblamos hacia la derecha una distancia, entonces hacia la izquierda, nuevamente a la derecha y a la izquierda. El pasillo no tiene paredes ni techo cuadrados como lo común, sino que ellos parecen ser espejos de distintas formas y tamaños que han sido colocados en varios ángulos. Seguimos caminando en silencio, doblamos y comenzamos a caminar recto y entonces descendemos por un corredor. Entramos en lo que creo ser un salón muy, pero muy grande. Sin embargo, también sé que no es una habitación. Es como si estuviese mirando nuestra galaxia donde estaría nuestro planeta. Veo lo que parecen ser muchos, muchos espejos más. También hay espejos pequeñitos, del tamaño de una monedita, en distintas partes. Ninguno de los espejos tiene una superficie plana, sino que están redondeados de alguna manera u otra y no son ni duros ni afilados. Se me hace saber que los espejos no son espejos en realidad. Al caminar, el piso se siente muy blando.
Al entrar al área amplia, veo que está llena de cosas para las cuales no tengo palabras humanas para describirlas. Me siento asombrado al mirar alrededor. Nos detenemos y estoy ubicado de manera que el pasillo y corredor del cual vinimos está detrás de mí. De repente, el salón comienza a brillar con un resplandor que ilumina toda el área. Nuevamente, es una belleza que no soy capaz de explicar. Se me hace comprender que, debido a mi estado pecaminoso, el resplandor de Jesús debe mantenerse muy atenuado. Si existiese un botón selector que pudiese controlar la cantidad de resplandor, en el cual un 0 sería ningún fulgor y un 10 sería mucho fulgor, el botón estaría configurado al nivel de 0,00000005.
Entonces escucho una voz que he oído anteriormente en mis sueños. El sonido parece un chorrito de agua y también un arroyo montañero y una inmensa catarata. La voz dice, “He aquí que hago nuevas todas las cosas”. Antes de esto, Jesús no había pronunciado ni una palabra. Mientras escucho la voz que proviene detrás de mí, simultáneamente veo a Jesús decir exactamente las mismas palabras que escucho desde mis espaldas. Entonces veo palabras que se están escribiendo en el aire encima de mí mientras estoy ahí de pie. Me infunde mucho respeto leer las palabras. Al final dice, “Apocalipsis 21:3 – 7.”
Muchos han experimentado el amor de una madre o un padre, de un hermano o hermana, el amor de un esposo o esposa. Sin embargo, ningún beso ni abrazo pudiese compararse jamás con el amor que siento de las voces que estoy escuchando. No existen palabras que lo puedan expresar.
“Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo.” Apocalipsis 21:3 – 7.
Me vuelvo hacia Jesús y comienzo a llorar. Él enjuga las lágrimas de mi rostro y me pregunta por qué lloro. Le digo que me siento triste porque sé que éste es el último sueño que voy a tener. Jesús me pregunta por qué pienso eso. Le explico que hace un tiempo que se notó que todos los sueños en el sitio web parecen alinearse con otros. El sueño de la izquierda siempre corresponde con el sueño a la derecha, bien sea por su título o su contenido, y este sueño es el último que se alinea con el sueño a la izquierda. Jesús me contesta, “Tú sabes que estás soñando. ¿Dónde estoy Yo y qué estoy haciendo ahora? Le contesto que sé que Él está en el Lugar Santísimo y que obra como nuestro Árbitro. Él sonríe, porque ese título es uno del cual me contó el Heraldo en uno de los sueños anteriores. Jesús dice, “Sí, eso es correcto. ¿He terminado de servir por ustedes? ¿He lanzado al suelo el incensario? No. Todavía sirvo por ustedes ante nuestro Padre. Yo no he terminado ni tú has terminado, porque tengo mensajes para mi pueblo. Aquéllos que estuchen mi voz, oirán. Aquéllos que no escuchen mi voz no oirán al fin cuando yo proclame, “Despertad, despertad, despertad.’ Tengo algo muy especial que deseo que disfrutes, pero toma nota de todo lo que veas y experimentes.”
Al instante estoy parado fuera de mi casa. Me siento sorprendido al mirar hacia arriba y ver el cielo nocturno. No hay luna ni nubes y la temperatura se siente perfectamente cómoda. Comienzo a conversar silenciosamente con mi Padre celestial como si Él estuviese de pie junto a mí. Le digo cuán maravillosos son el cielo y las estrellas, y como cada uno tiene tanta belleza, como apenas parecen centellear y que no hay palabras para describirlos. Le agradezco por una noche tan perfecta. Al escuchar los sonido claros de los grillos y las ranas, de los murciélagos que vuelan arriba y los aullidos lejanos de los coyotes, le agradezco por la variedad de sonidos. Le digo cuánto aprecio los distintos dones que nos ha dado. Entonces aparecen estrellas fugaces que corren cual rayos a través del cielo, y pienso que sólo Él puede crear una exhibición tal y cuánto aprecio que cada una es tan especial.
Mientras sigo mirando, de repente noto dos estrellas fugaces alineadas perfectamente, como si ambas estuviesen volando juntas. En vez de consumirse en la atmósfera, se tornan más brillantes. Cambian su rumbo y se dirigen directamente hacia mí. Al aproximarse, aminoran su velocidad y se tornan más brillantes. El cielo nocturno brilla como el sol al mediodía y veo el patio y los árboles con perfecta claridad. Al acercarse las dos estrellas hacia mí, aminoran su velocidad y se tornan menos brillantes. Estoy asombrado al observar que repentinamente se detienen directamente sobre donde yo estoy y se transforman en dos ángeles. Cuando aterrizan frente a mí, reconozco al ángel a la derecha como el Heraldo, pero no reconozco al otro ángel. El Heraldo me sonríe, me llama por mi nombre celestial y dice que ellos han sido enviados. Dice que no hay un mensaje que deben dar, sino que se me han de mostrar cosas, porque en muchas ocasiones el mensaje no yace en las palabras sino en lo que se ve. Se me hace entender que la magnificencia que se me muestra en los sueños no puede aproximarse a la realidad. Sin embargo, se me muestran las cosas de una manera que yo sea capaz de comprender. Si somos fieles, cuando pase esta vida, y pronto pasará, seremos testigos de la gran magnificencia de la mano del Gran Creador mismo. Lo que nos espera es mucho más de lo que tenemos la capacidad de comprender. Señalando al otro ángel, el Heraldo dice que él me va a llevar a cierto lugar para que disfrute un poquito de lo que nos espera. Lo que voy a experimentar no se aproxima a lo que existe realidad.
El Heraldo se dirige hacia el otro ángel y le dice, “Ya se te ha indicado adónde debes llevarlo y lo que debe ver. Él deberá escuchar, hablar, tocar, oler y ver, pero no debe probar ni comer. Ese regalo precioso queda reservado para el Dador de Toda la Vida.” Entonces el Heraldo me dice, “Fíjate lo más posible. Conversa con quienes veas. Ejerce tu curiosidad. Toca, mira, huele y escucha. Lo que ahora vas a recibir es un regalo de amor del Padre de todos y de su Hijo y del que es el Espíritu Santo. Te dejo por ahora. ¡Disfrútalo!”
Entonces el Heraldo mira hacia arriba y atraviesa el cielo más rápidamente de lo que puede pestañear el ojo. Me dirijo hacia el otro ángel y le pregunto cómo se llama. Me contesta, “Yo también soy un mensajero y hoy tengo el sumo placer de ser tu guía.” Yo le sonrío y le pregunto, “Pero ¿cuál es su nombre?” Me sonríe y ya sé lo que me va a decir. Él responde, “Quién nosotros somos no es importante. El único nombre digno de ser mencionado es el de Jesucristo. Él es tu Hermano y tu Salvador, nuestro Creador y el Hijo del Padre de todos. Me toca mostrarte un poquito de su amor. ¿Me das tu mano derecha?” Le doy mi mano derecha y mientras nuestros pies suben levemente de la tierra, miro hacia abajo y todo se ve negro, excepto las luces de las casas y los vehículos que se ven abajo. Estoy pensando de cuánto amor tiene Cristo en su cuidado por nuestro pequeño planeta. Al ascender, aceleramos y pronto miro hacia abajo y veo la atmósfera azul de nuestro planeta pequeño. Sé que el azul también es el color de su ley, la cual también es su amor, sin el cual moriríamos. Me doy cuenta de que las nubes blancas simbolizan su justicia, y que nosotros siempre estamos rodeados por su amor y su justicia. Sin las nubes que proveen sombra y lluvia, no podríamos vivir.
Al seguir ascendiendo, miro directamente hacia el frente y mi guía dice que ahora vamos a viajar muy rápidamente. Me dice que me aferre a mi fe y que sepa que estoy seguro. Le pregunto a dónde vamos. Me contesta, “Al lugar sonde se me instruyó que debía llevarte. Estaremos en un sitio muy lejos de donde estamos.” Aceleramos y la velocidad con la que viajamos es la misma del sueño, “La Tierra nueva.” Viajamos billones y billones y billones de años luz en lo que sé que son microsegundos del pensamiento. Le pregunto si nos dirigimos hasta el fin del universo. Mi guía sonríe y dice que no tiene fin, que es continuo, tal como es Dios. No tiene fin; sin embargo, cada galaxia y cada planeta siempre es el más cercano a su trono. Para nosotros, esto es difícil de comprender, pero si somos fieles, todo quedará claro. Me dice que note que al viajar, todo resplandece y no se parece al cielo oscuro que vemos desde la Tierra. Hay más colores de lo que es posible describir. Quisiera poseer todas las palabras del diccionario para expresar lo que veo.
Al seguir nuestro viaje, mi guía me señala una galaxia frente a nosotros que es distinta a la Vía Láctea. Me explica, “Ése es nuestro destino, donde vas a explorar y aprender muchas cosas.” Al acercarnos, disminuye nuestra velocidad y me señala uno de varios planetas que vamos a visitar por un tiempo. Me dice que me fije que todos los planetas están muy cerca el uno del otro, que se complementan perfectamente los unos con los otros, y que sus movimientos simétricos son fluidos y completos. Veo a otros seres yendo, como nosotros, de un planeta a otro.
Al aproximarnos a nuestro destino, noto que mi guía crece en tamaño hasta que yo quedo como un enano en comparación. Él me dice, “Recuerda que estás seguro y que vas a ver por qué yo tengo que estar de este tamaño. Si eres fiel, tú también vas a crecer a la estatura de las otras criaturas de Dios.” Al descender, veo que abajo hay mucha gente de pie. Sabían que veníamos y están cantando a la gloria del Creador de todo. Al aterrizar, veo que soy muy pequeño en comparación con los seres en este planeta. No son ni varones ni hembras y cada uno está rodeado por un fulgor que habla del amor del Padre. Mi guía me presenta usando mi nombre celestial y dice que yo soy uno de los mensajeros de Dios. Afirma que si soy fiel y continúo mi lucha contra Satanás, si animo a otros y les señalo hacia Jesús, que un día podré visitar ese lugar, y no será un sueño. Miro a mi guía y le pregunto, “¿Es esto un sueño?” Escucho que muchos se ríen. Uno de ellos toma un paso hacia adelante y le dice a mi guía, “¿Permitiría que algunos de nosotros le mostremos este lugar?” El ángel contesta que debo ver, oír, oler y tocar, pero que no debo probar ni comer, y que se le había indicado que podía colocarme bajo su cuidado.
Ese ser se me acerca y me pide, “¿Me das tu mano derecha?” Le doy mi mano derecha y le pregunto su nombre. Me responde, “Aunque todos tenemos nombres y se nos ha dicho tu nombre celestial, no eres capaz de pronunciarlo porque todavía eres de la tierra pecaminosa. Se nos dijo que si tú eres fiel, podrás hablar y comprender todo. Recuerda que esto es un sueño y que vas a experimentar lo que eres capaz de comprender.” Al mirar hacia arriba, noto que la piel de estos seres es muy bronceada, y que su cabello dorado y ondeado les cae hasta los hombros. Parecen ser muy fuertes, simétricos y perfectos, tal como el Gran Creador los creó. Les pregunto por qué son tan altos y perfectos, y si siempre han sido así. Ese ser sonríe y me habla muy tiernamente, diciendo que ellos siempre han sido así porque jamás comieron de su árbol de la ciencia del bien y el mal, pero que Satanás logró engañar a Eva para que comiese del fruto de un árbol parecido que había sido colocado en la Tierra. Me explica que éste es el único lugar en el universo donde Satanás introdujo el pecado. Me dijo, “Hemos observado día tras día lo que él ha hecho, y cantamos alabanzas al nombre de Jesús porque Él ahora está sirviendo por ustedes. Antes de que pecaran Adán y Eva, Jesús caminaba con ellos cada sábado a través de los jardines de la Tierra. Él caminaba con nosotros a la misma vez de que lo hacía con todos sus seres creados por todo el universo. Cuando fue decidido que Jesús llegaría a ser uno de ustedes, comprendimos que ya no podría pasar tiempo con nosotros. Lo que Él hizo fue hecho para salvarlos a ustedes, nuestros hermanos. Esto, también, es algo que aprenderás. Ahora queremos mostrarte varias cosas y dejar que las disfrutes.”
Habíamos estado caminando lentamente, pero entonces ese ser me alzó, me colocó en sus brazos y me dijo que teníamos que andar más rápidamente. Él camina muy rápido y llegamos a un campo abierto. Se detiene y me dice que tome nota de la hierba. Aunque mide unos siete pies (poco más de dos metros) de alto, él se para en ella con facilidad. Me dice que note el cielo, y veo que los otros planetas parecen estar tan cerca que si uno quisiera podría extender la mano para tocarlos. Entonces noto que hay aves y animales indescriptibles, de todos tipos, que vuelan, caminan, corren o juegan. Veo lo que parece ser un colibrí con seis alas y cuatro colas. También hay pequeñas criaturas que parecen insectos, pero no son plaga y no se parecen a los que tenemos en la Tierra. El campo verde está lleno de vida—más de lo que soy capaz de ver o comprender. La hierba tiene muchos tonos verdes y casi parece estar viva con amor. Escucho el canto de las aves y comprendo que no existe ningún ave en nuestro planeta pecaminoso capaz de lograr esos tonos tan perfectos del repertorio musical aviario.
Todavía teniéndome en sus brazos, mi nuevo amigo me dice que mire hacia la derecha. Veo que varios seres corren a través del campo con una velocidad sorprendente que produce surcos en la hierba. No están de carrera, sino jugando y riendo. Mi amigo y los otros que nos acompañan comienzan a correr hacia un bosque. Al acercarnos, veo que muchos de los seres se encaraman o saltan de un árbol hacia otro. Estos árboles son del alto de los edificios altos de la tierra. La corteza de estos árboles hermosos es lisa, pero con diseño simétrico. Desde distintos ángulos, las hojas muestran tonos verdes, amarillos, rojos, azules y morados. Algunas hojas podrían cubrir el techo de una casa de tres dormitorios. Aun los árboles cargan una abundancia de formas de vida. Hay más criaturas viviente de lo que uno pueda imaginarse, desde la más pequeña hasta la más grande. Muchas criaturas que vuelan parecen ascuas que flotan en el cielo, pero tiene plena capacidad para controlar la dirección hacia la cual se dirigen. Hay flores creciendo en casi todos los sitios y lucen una gran variedad de colores. Con sólo tocar una flor, sus pétalos se abren aún más. Me parece que constantemente escucho cantos cuyas palabras alaban al Creador de todo. Pienso cómo los 144,000 viajarán a través del universo con Jesús para visitar a su pueblo.
Les pregunto a esos seres si sólo pueden caminar y correr, o si tienen la capacidad de volar. El grupo que me acompaña se ríe, y el que me tiene cargado me dice que mire bien. Todos nos alzamos del suelo y ahora hay como un desfile de muchos seres mientras volamos y vemos todo desde una perspectiva distinta. Veo muchas colinas pequeñas, algunas más altas que otras. En algunas partes hay cataratas majestuosas. El cielo es hermoso con sus tonos azules y lleno de una gran variedad de pájaros. Ahora pienso cuánto me gustaría tener una video grabadora. Pregunto si podemos acercarnos al agua y si hay peces. Mi amigo dice que nos vamos a acercar para que yo pueda ver. Al acercarnos al agua, veo muchos peces de distintos tamaños, formas y colores. Algunos nadan a la misma velocidad como nosotros volamos. Algunos se mueven como si fuesen una mariposa tierna. Varios de los amigos que nos siguen se sumergen en el agua. No salen para respirar y nadan con la misma rapidez como volábamos por el aire. Al acercarnos a la ribera, comenzamos a ascender y los que estaban bajo el agua salen para volar con nosotros. Entonces nos dirigimos hacia un área donde hay valles entre las colinas. Aterrizamos y mi amigo sigue cargándome mientras caminamos por senderos junto a riachuelos. Vuelvo a notar una gran variedad de animales, aves e insectos. La vegetación suculenta y la variedad de colores son tan grandes que no soy capaz de captarlo todo. Sigo pensando que lo que estoy viendo no es nada en comparación con lo que va a ser en realidad.
Entonces noto que no veo ningún sol, sin embargo los planetas cercanos reflejan una luz que ilumina el lugar donde estamos. Al seguir, me doy cuenta que nos acercamos a otro bosque precioso. Sus obras creadas están cantando como nada de lo que yo haya escuchado antes. Lo único que se me ocurre es que unidos cantan “santo, santo, santo” y “gloria a Dios y a su Hijo en todo lo que han dado.” Al continuar, mi amigo me coloca en el suelo y camino con ellos a lo largo del sendero. Me inclino para mirar de cerca una flor, pero es del tamaño de todo mi torso. Al tocarla, siento su suavidad y una fragancia distinta a lo que jamás haya experimentado. Es una mezcla de los olores más dulces; aun los árboles perfuman el bosque donde caminamos. Toco la corteza de un árbol anticipando que sea áspera, pero es muy suave.
Al anochecer, la luz baja de intensidad, pero nunca oscurece como en la Tierra. Ahora, cada uno de mis amigos emite un fulgor y sus cabellos dorados se iluminan. Cuando sonríen, es como si una luz más brillante emanase desde adentro. Noto que todas las cosas creadas por Dios parecen iluminarse de alguna forma con toda una gama de colores luminosos. Los árboles, la hierba, las flores, los animales, los peces y aun los insectos pequeños que se arrastran a lo largo de una brizna de hierba están vivos con colores brillantes. Noto un insecto que parece un gusano lanudo. Su cuerpo largo y moreno está compuesto de muchos vellos diminutos que al caminar se iluminan en distintos tonos castaños. En la cabeza tiene dos antenas muy largas cuyos extremos son rizados. Cada antena tiene muchas luces pequeñitas que se encienden y apagan al subir a lo largo de la antena. Veo una variedad de animales y aves que se encienden en muchos colores. La luz no es fuerte, pero tiene un fulgor cálido. Me doy cuenta que cada vez que coloco mi pie en la hierba, que esa área se enciende un poco más y después vuelve a tener menos luz. Entonces noto un pajarito que vuela cerca de mí cuyos ojos se iluminan con distintos tonos azules. Su pico se ilumina de rojo y anaranjado. Sus plumas son iridiscentes en tonos verdes, marrones, azules, rojos, anaranjados y amarillos. Canta muchas notas simultáneamente y en armonía, lo que hace que uno piense en el amor del Creador.
Al tratar de absorber todo lo que he experimentado, vuelvo a recordar que lo que se me mostró es mucho mejor de lo que yo soy capaz de captar. Cierro mis ojos para tratar de grabar todo en mi mente para poder recordarlo. Abro los ojos para dar otra mirada, pero cuando lo hago, estoy parado en mi casa mirando las estrellas del cielo nocturno. El Heraldo me tiene de la mano derecha y comienzo a llorar, porque me doy cuenta de dónde estoy. Él me dice, “Recuerda, sé fiel. Esto y mucho más te espera. Quiero que sepas que todo el universo espera ansioso el fin del pecado que trajo Lucifer. Todos ansían poder volver a caminar con Jesús. Esfuérzate por formar parte del grupo especial que viajará con Él cuando ande con su pueblo los sábados a lo largo del universo.”
Al despertar del sueño, fui hacia la ventana para mirar hacia afuera. Hacía frío y había neblina. Miré a los árboles sin hojas y me di cuenta que todavía estaba en este mundo enfermo del pecado.

1. Primeros escritos, p. 40
El ángel me dijo entonces: ‘Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144,000, el privilegio de visitar todos los mundos y ver la obra de las manos de Dios.’ 
	El Conflicto de los siglos, p. 695
Los sepulcros se abren, y ‘muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua’ (Daniel 12:2). Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley. ‘Los que le traspasaron’ (Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor con que serán recompensado los fieles y obedientes.
2. Signs of the Times (Señales de los tiempos), 22 junio 1904
Los dos caminos mencionados van en dirección opuesta; el uno es estrecho y escabroso, el otro es más amplio y llano, pero termina en destrucción. Los que viajan por estos dos caminos poseen un carácter, vestimenta y conversación opuestos. Los que van por el camino estrecho son serios y fervorosos, pero alegres. El Varón de dolores les abrió el camino y Él mismo lo recorrió. Pueden ver sus pisadas, y se sienten consolados. Al seguir su viaje, hablan del gozo y alegría que les espera al fin de su jornada.
3. Manuscript Releases (Manuscritos) , tomo 3, No. 427
Cristo jamás murmuró, jamás pronunció un descontento, un desagrado ni resentimiento. Nunca estuvo desalentado, desanimado, perturbado ni inquieto. Era paciente, tranquilo, sereno bajo las circunstancias más emocionantes y difíciles. Todas sus obras fueron hechas con dignidad discreta y tranquilidad, no importa cuál fuese la conmoción que le rodease. El aplauso no lo regocijaba. No temía las amenazas de sus enemigos. Tal como el sol se mueve sobre las nubes, Él andaba entre un mundo de excitación, de violencia y crimen. Las pasiones, conmociones y molestias humanas eran indignas para Él. Cual el sol, se movía por encima de todas ellas. Sin embargo, no era indiferente a las aflicciones de los hombres. Su corazón siempre simpatizaba con los sufrimientos y necesidades de sus hermanos, tal como si Él fuese el afligido. Poseía un gozo interno tranquilo, una paz serena. Su voluntad siempre estaba sumergida en la voluntad de su Padre. De sus labios pálidos y temblorosos se oyó, No sea hecha mi voluntad, sino la tuya.
4. Signs of the Times (Señales de los tiempos), 22 junio 1904
El sendero que va hacia el cielo es estrecho, pero todos pueden hallarlo. La mano del Padre lo ha marcado claramente. Ningún pecador tembloroso debe dejar de andar en la luz santa y pura. Aunque el sendero ascendente a veces es difícil y con frecuencia cansador, aunque el cristiano tenga que soportar luchas y conflictos, debe seguir adelante con regocijo, confiando como un pequeñuelo en la dirección amorosa de Aquél que ‘guarda los pies de sus santos’, sabiendo que el sendero que él atraviesa al fin lo llevará a las mansiones que Cristo ha ido a preparar para aquéllos que le aman. ‘La senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta llegar el pleno día.’
5. Signs of the Times (Señales de los tiempos), 22 junio 1904
Pero el sendero que va hacia la vida es estrecho y la entrada es recta. Si os aferraos a cualquier pecado dominante, hallaréis la puerta demasiado estrecha para poder entrar. Vuestros propios caminos, vuestra propia voluntad, vuestros hábitos erróneos y costumbres no cristianas deben ser abandonados para poder seguir la senda del Señor. Aquél que desea seguir a Cristo no puede seguir las opiniones del mundo ni cumplir con las normas del mundo. El sendero hacia el cielo es demasiado estrecho para permitir que rango o riqueza viajen lujosamente, demasiado estrecho para el plan de la ambición propia, demasiado duro y escarpado para que suban los amantes de la comodidad. La parte que le tocó a Cristo – el esfuerzo, la paciencia, el sacrificio propio, el reproche, la pobreza, la contradicción de pecadores en contra de sí mismo – deberá ser nuestra parte si alguna vez logramos entrar al paraíso de Dios.
6. Palabras de vida del gran Maestro, p. 258-259
Los ángeles ministradores del cielo dicen: La obra que se nos comisionó realizar ya ha sido cumplida. Hemos hecho retroceder el ejército de los ángeles malos. Hemos enviado claridad y luz a las almas de los hombres, despertando el recuerdo del amor de Dios expresado en Jesús. Hemos atraído sus miradas a la cruz de Cristo. Sus corazones fueron profundamente conmovidos por una consciencia del pecado que crucificó al Hijo de Dios. Fueron convencidos de pecado. Comprendieron los pasos que han de tomarse en la conversión; sintieron el poder del evangelio; sus corazones fueron enternecidos al considerar la dulzura del amor de Dios. Contemplaron la hermosura del carácter de Cristo. Pero para la mayoría todo esto fue en vano. No quisieron abandonar sus propios hábitos y su carácter. No se quitaron los vestidos terrenales a fin de ser cubiertos con el manto celestial. Sus corazones fueron dados a la codicia. Amaron la asociación del mundo más que a su Dios.... 
	Triste será la visión retrospectiva en aquel día cuando los hombres se hallen cara a cara con la eternidad. La vida entera se presentará tal cual ha sido. Los placeres mundanos, las riquezas y los honores no parecerán entonces tan importantes. Los hombres verán que únicamente la justicia que despreciaron es de valor. Verán que han modelado su carácter bajo las seducciones engañosas de Satanás. Las ropas que han escogido son la insignia de su alianza con el primer gran apóstata. Entonces verán los resultados de su elección. Conocerán lo que significa violar los mandamientos de Dios.
7. Amós 8:11-13
He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán. En aquel tiempo las doncellas hermosas y los jóvenes desmayarán de sed. 
	Primeros escritos, pp. 280-281
Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales y se revestía de sus más regias galas. Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona dentro de otra. Rodeado de la hueste angélica dejó el cielo. Las plagas estaban cayendo sobre los moradores de la tierra. Algunos acusaban a Dios y le maldecían. Otros acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les enseñasen cómo escapar a los juicios divinos. Pero los santos no tenían nada para ellos. Había sido derramada la última lagrima en favor de los pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, soportaba la última carga y dado el postrer aviso. La dulce voz de la misericordia ya no había de invitarlos. Cuando los santos y el cielo entero se interesaban por la salvación de los pecadores, éstos no habían tenido interés por sí mismos. Se les ofreció escoger entre la vida y la muerte. Muchos deseaban la vida, pero no se esforzaron por obtenerla. No escogieron la vida y ya no había sangre expiatoria para purificar a los culpables ni Salvador compasivo que abogase por ellos y exclamase: ‘Perdona, perdona al pecador durante algún tiempo todavía.’ Todo el cielo se había unido a Jesús al oír las terribles palabras: ‘Hecho está. Consumado es.’ El plan de salvación estaba cumplido, pero pocos habían querido aceptarlo. Y al callar la dulce voz de la misericordia, el miedo y el horror invadieron a los malvados. Con terrible claridad oyeron estas palabras: ‘¡Demasiado tarde! ¡demasiado tarde!’ 
	Quienes habían menospreciado la Palabra de Dios corrían azorados de un lado a otro, errantes de mar a mar y de norte a oriente en busca de la Palabra del Señor. Dijo el ángel: ‘No la hallarán. Hay hambre en la tierra; no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír las palabras del Señor. ¡Qué no dieran por oír una palabra de aprobación de pate de Dios! Pero no; han de seguir hambrientos y sedientos. Día tras día descuidaron la salvación, estimando en más las riquezas y placeres de la tierra que los tesoros y alicientes del cielo. Rechazaron a Jesús y menospreciaron a sus santos. Los sucios permanecerán sucios para siempre.’

[bookmark: _Toc357673575]EL COFRE DEL TESORO
20 de marzo del 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, Becky y yo estamos parados en un mar de agua cristalina con el agua un poco encima de las rodillas. Las olas que vienen son pequeñas y casi imperceptibles. El agua es tibia, el aire es fresco y tiene un aroma exquisito. El cielo es de un azul intenso.
Estamos rodeados por miles de personas unidas, que piensan y hacen las mismas cosas. En la superficie del agua hay algo que parece una almeja. Cada individuo toma una, nota que es suave, y cuidadosamente la oprime hasta abrirla. Adentro hay un papelito enrollado con un versículo de la Biblia o una cita del Espíritu de Profecía.
Después de tomar el papel, cada persona cuidadosamente coloca la “almeja” de vuelta en el agua y ésta se aleja nadando. Cuando cada uno comienza a leer las palabras, las letras se transforman de negro a dorado. Una vez que han terminado de leer, cada persona coloca su apreciado papel dentro de su propio cofre del tesoro, finamente elaborado y decorado. Luego, cada persona vuelve a meter la mano en el agua y comienza nuevamente con otra “almeja”.

Mateo 6:21 
“Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.”
Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 294
“Jesús oró que sus discípulos fueran una sola cosa, como él y el Padre, “para que el mundo crea que tú me enviaste”. La unidad del pueblo remanente que cree en Dios produce una poderosa convicción en el mundo, de que tiene la verdad y de que es un pueblo diferente, elegido por Dios. Esta unidad desconcierta al enemigo, por lo que está decidido a eliminar su existencia. La verdad presente, creída en el corazón y puesta en práctica en la vida, proporciona unidad al pueblo de Dios y le da una influencia poderosa.”

[bookmark: _Toc357673576]EL PARQUE DE DIVERSIONES
27 de marzo de 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, Becky y yo estamos en una sala de reuniones conversando con otros que creen como nosotros en cuanto a un nuevo parque de diversiones que se ha abierto sólo para Adventistas de Séptimo Día. Hablamos de cómo nos vamos a acercar a la gente para explicarles que no deberían estar allí, que a ese lugar no deben ir los verdaderos Adventistas del Séptimo Día, y que los paseos que ellos creen que son seguros, en realidad no lo son.
Instantáneamente nos encontramos en ese parque, y nos dirigimos hacia la atracción principal, un gran tobogán de agua. Ha habido mucha publicidad entusiasta en cuanto a ese paseo, calificándolo como el mejor del mundo. Los empleados dicen que el paseo sube muy alto, luego en una manera muy divertida se desliza y baja a través de extensos valles y túneles, continuando hasta llegar al resplandor del día. Lo hace girar a uno, a veces boca abajo, y en otras hace parecer que uno está volando. Nuevamente va muy alto, y desde allá se ve una piscina inmensa que parece llegar hasta el horizonte. Los empleados describen cómo se desliza rápidamente desde una gran altura, y como al final de la piscina parece que uno está al borde del mundo. Explican que parecerá que caen para siempre, pero que no hay que preocuparse, porque el paseo es perfectamente seguro. Nosotros notamos que cuando el carrito del paseo llega al borde, vuelca a la gente y caen para siempre en un abismo.
Entonces, nuestro grupo se dirige al área de espera, donde muchos hacen fila para montarse en el carrito del paseo. Vemos como los empleados entretienen a la gente, y hablan en forma confortadora, como si fueran vendedores. Uno demuestra cómo puede hacer mover sólo con sus pensamientos un barquito que está en el suelo, y todo el mundo se ríe. Veo que el barquito tiene amarrado un hilo de pesca transparente, y alguien escondido al otro lado lo está jalando para que el barquito se mueva. Otro empleado hace funcionar un carrito pequeño, parecido al paseo acuático, por control remoto. Él dice que ése es más peligroso que el verdadero, y los empleados se ríen.
Entonces, nuestro grupo se acerca a las personas que están esperando para montar en el carrito y les mostramos la verdad, cómo el paseo termina en muerte, y les comprobamos que no deberían estar allí. Ellos están siendo entretenidos con cosas que a nosotros no nos parecen importantes, pero sirven para que la gente se sienta confiada, para que no se preocupen, sino que queden en un estupor inconsciente. Es como si ellos estuviesen “drogados” con lo que escuchan y ven, aunque no han ingerido nada. Mientras hablamos con la gente, algunos se van, pero muchos se quedan y dicen que no nos quieren escuchar, y que los dejemos en paz. Algunos comienzan a ayudarnos a hablar con otros.
Mientras caminamos alrededor, veo a una joven con una bolsa grande llena de fruta. Ella la está repartiendo a los que están esperando por el paseo. Cuando algunos toman la fruta, abandonan el parque, y ella les pide a unos pocos que trabajen con nuestro grupo. Muchos dicen que no quieren la fruta, y le piden a la mujer que los deje en paz. Esas personas se quedan en el parque.
Entonces, yo camino hacia la mujer y le digo que yo sé quién es, y que la he visto antes.
Ella dice: “Yo sé muy bien quién eres y el trabajo que has hecho; sé que muchos han aceptado la verdad que se te ha mostrado y ellos están a salvo. Sé cómo caíste y aunque no me viste, yo estaba allí, ayudándote mientras te levantabas. Conozco las falsedades que otros han dicho, y como a causa de eso, muchos ya no tienen interés en comer la fruta que les ofrezco. Ellos se han apartado, y se dirigen hacia el precipicio.” La mujer continúa acercándose a las personas una a la vez, y rápidamente les ofrece fruta, y sigue adelante.

[bookmark: _Toc357673577]DOS HOMBRES
5 de abril de 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, estoy de pie junto a mi ángel. Él me dice que observe a un hombre que está enseñando una clase de Escuela Sabática. Está vestido con una camisa y traje lavados y planchados profesionalmente. Su corbata combina con el traje y lleva un pañuelo en el bolsillo de su saco y en la solapa, un pequeño alfiler a manera de cruz. Sus zapatos parecen haber sido pintados con una pintura muy brillante. Parece alguien que en excelente forma física. Su abundante cabellera está bien cuidada, con cada cabello en su lugar. Cuando sonríe su dentadura perfecta es de un blanco radiante. Sus manos no tienen callos y sus uñas parecen haber recibido una manicura profesional. Él habla con una pronunciación perfecta, como si seleccionara estratégicamente cada palabra y la pronunciara en su mente antes de expresarla en voz alta. Sus ademanes y movimientos son planeados, como si cada gesto de sus manos estuviese coordinado con cada palabra que dice. Cuando habla, se nota por todo su estudio que es alguien muy bien educado. Parece un individuo que goza de éxito financiero. Él invita a ciertas personas para leer versículos seleccionados de la Biblia o del folleto de la lección.
La Escuela Sabática termina y comienza el segundo servicio. El hombre ahora se sienta en la plataforma como un anciano. Nuevamente cada movimiento y cada palabra son planeados con anticipación. Él invita a todos los que puedan que se arrodillen para la oración pastoral. Saca un papel de su Biblia y lee una oración muy elocuente, llena de palabras floridas que parecen flotar a través del santuario. Parece poseer un carácter cristiano perfecto.
Ahora se me presenta a este mismo individuo durante varias ocasiones de la semana. A veces es deshonesto con sus compañeros de trabajo y con otras personas. No le hace ningún caso a un mendigo que le pide dinero. Su manera de manejar su auto corresponde a los que hacen cualquier cosa para superarse a los demás. Su tiempo de oración privada es corto y las palabras son apuradas, no como las de sus oraciones públicas.
Ahora mi ángel me lleva nuevamente a la clase de Escuela Sabática y me dice que observe a otro individuo. Ése no es esbelto como el otro hombre; viste pantalones sencillos y una camisa de vestir sin corbata. Las puntas de sus zapatos están desgastadas, como si hubieran sido lijadas. Él escucha los comentarios de la lección de la Escuela Sabática, que consisten de conceptos teológicos avanzados. El maestro, el hombre bien vestido, pide a ciertas personas que lean pasajes.
Más tarde, el maestro le pide al hombre sencillo que lea de su Biblia. Alguien sentado a su lado se inclina para ayudarle a encontrar el libro y el versículo. Él se pone de pie y comienza a leer, pero aun las palabras más sencillas le causan dificultad. El maestro le interrumpe y dice “Está bien, yo leeré el versículo.” Mira el texto como volviendo a revisarlo, lo lee y luego alza la vista como si fuese un artista que acaba de declamar. Todos quedan muy impresionados con esa exhibición de su talento para la lectura. El hombre sencillo se sienta, avergonzado.
Entonces se me muestra a ese mismo hombre durante su semana laboral. Se incomoda a sí mismo para poder ayudar a otros. Ve una familia en la autopista cuyo vehículo se ha descompuesto y se detiene para ayudarlos. A una mujer con un niño en los brazos y otro pequeño correteando, le ayuda a colocar sus comestibles en su auto. Entonces lo veo escuchando grabaciones de la Biblia y del Espíritu de Profecía. Él trata de seguirlos con su Biblia. Después de pasar horas escuchándolos, se arrodilla y entonces comprendo por qué las puntas de sus zapatos están desgastadas. Él ha estado más tiempo de rodillas que caminando. Pasa mucho tiempo mientras el ora en voz alta una plegaria fluida. Las palabras se difunden cual aroma maravilloso, como si cada palabra fuese una mariposa delicada y hermosa. Cada palabra proviene de su corazón, no planeada con anticipación ni escrita para entretener a otros. Entonces noto en la habitación una figura de luz brillante y muchos ángeles de pie con él. Una figura brillante se arrodilla a su lado derecho, y con la mano izquierda le cubre el hombro con su manto.

Isaías 59:17 “Pues de justicia se vistió como de una coraza, con yelmo de salvación en su cabeza; tomó ropas de venganza como por vestidura, y se cubrió de celo como de manto.”

Conflicto y valor, p. 99 “Cuando Elías, divinamente dirigido en la búsqueda de un sucesor, pasó al lado del campo en el cual Eliseo estaba arando, echó sobre los hombros del joven el manto de la consagración. . . Era para él la señal de que Dios le llamaba a ser sucesor de Elías.”

Los Hechos de los apóstoles, p. 17“Para continuar su obra, Cristo no escogió la erudición o la elocuencia del Sanedrín judío ni el poder de Roma. Pasando por alto a los maestros judíos que se consideraban justos, el Artífice Maestro escogió a hombres humildes y sin letras para proclamar las verdades que habían de llevarse al mundo. A esos hombres se propuso prepararlos y educarlos como directores de su iglesia. Ellos a su vez habían de educar a otros, y enviarlos con el mensaje evangélico. Para que pudieran tener éxito en su trabajo, iban a ser dotados con el poder del Espíritu Santo. El Evangelio no había de ser proclamado por el poder ni la sabiduría de los hombres, sino por el poder de Dios.”
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por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, Becky y yo estamos caminando hacia las gradas de la entrada de una inmensa Iglesia Adventista del Séptimo Día. En la entrada, los ujieres nos abren la puerta para saludarnos. Uno nos estrecha la mano y dice, “Bienvenidos.” Otro nos dice, “Feliz sábado,” y nos ofrece un boletín. En el vestíbulo, tres diáconos se nos acercan rápidamente. El del medio dice, “Sabemos quién es usted. Está bienvenido para unirse a nosotros, pero entre, siéntese y no diga nada.”
Al entrar al santuario, notamos que es inmenso. Tiene varias columnas grandes y redondas que sostienen el balcón. Caminamos hacia el frente por el pasillo izquierdo y cuando vamos por la mitad, varios ancianos se acercan a nosotros y nos detienen. Uno dice, “Sabemos quién es usted. Siéntese y quédese callado. Le estaremos vigilando.”
Becky y yo seguimos adelante y nos sentamos a unas pocas hileras del frente. Ahora veo que tres pastores nos miran desde detrás de una cortina al extremo derecho de la plataforma. Vienen hacia nosotros y nos ponemos de pie con las manos extendidas para saludarlos. Ellos miran nuestras manos, luego nos miran a nosotros, y el pastor del medio dice, “Yo soy el obispo superior de esta iglesia. Tanto yo como mis dos asistentes sabemos quién es usted. Hemos avisado a nuestro personal que lo vigilen. Usted puede unirse a nosotros para nuestra gran presentación, pero tiene que sentarse y guardar silencio. No queremos consejos ni oír ninguna de sus historias.” Noto que la congregación, de más de 2,000 feligreses, está atenta a la discusión que se desarrolla, pero no pueden escuchar lo que se ha dicho. Sin embargo, debido a que los tres pastores sonríen continuamente, tienen la impresión de que ellos nos están dando una bienvenida muy cordial.
Los tres se voltean y regresan al salón de la derecha, detrás de la cortina. Ahora escuchamos el sonido del órgano magnífico . Mientras todos nos arrodillamos, una procesión de los que se van a sentar en la plataforma entra desde el lado derecho. Todo el mundo mira fijamente a los 3 diáconos y los 3 pastores, seguidos por 4 ancianos, y terminando con 3 diáconos más. Todos visten mantos ostentosos que llegan hasta el suelo y decorados con oro fino y plata. Los diáconos y los ancianos visten mantos negros. Dos de los tres pastores llevan mantos azules con fajas muy decoradas, cinturones y cordones que cuelgan desde sus hombros, cuello y cintura. El pastor del centro, el que se llama a sí mismo el obispo superior, lleva un manto blanco engalanado con joyas, fajas y cordones con borlas decorativas. En su cabeza lleva una mitra. Una parte desciende sobre su espalda y otra parte le cae por el frente hacia el pecho. Mientras habla, hace gestos lentos con una mano, y con la otra, siempre tiene dos dedos señalando hacia arriba. Él habla del único gran Dios que salvó este mundo y dice que él gobierna esta tierra. Explica que no debemos tener otros dioses aparte de él, que él es el dios de este mundo y que debemos adorarle y honrarle en todo lo que hacemos.
De repente, durante su charla de apertura, el órgano, el cual es controlado por computadora, comienza a tocar la marcha de salida para los que están en la plataforma. Todos se dan cuenta de que la computadora tiene un defecto. El órgano está detrás del santuario, por el lado izquierdo, en un cuarto cerrado. Los seis diáconos de la plataforma corren hacia el micrófono, haciendo retroceder al obispo superior, y comienzan a vociferar órdenes a los diáconos secundarios, los que en realidad trabajan, para que corrijan el problema de inmediato.
Entonces, muchos diáconos se apresuran a buscar la llave que corresponde a la puerta gruesa y ostentosa. Noto que muchos miembros se levantan para captar toda la escena. Se dan cuenta de que los “pontífices” en la plataforma tienen cara de estar muy molestos. Hace pensar que si los que están buscando las llaves fuesen empleados, serían despedidos por ser incompetentes. Los pontífices están pensando, “Esto es terrible. Este servicio debe ser una presentación perfecta con mucha pompa. Esto es una gran catástrofe.” Ahora los de la plataforma me miran y el obispo superior me mira fijamente como diciendo, “Es tu culpa; tú provocaste esto.”
Finalmente, un diácono insignificante encuentra la llave correcta, abre la puerta, entra y apaga la música. Cuando reina el silencio, una pantalla desciende detrás de los que están en la plataforma, y aparece una película que muestra a todos los presentes las vidas privadas y pecados ocultos de los que están sentados en la plataforma. Nuevamente los diáconos tratan de detener el video y callar el sonido, pero no pueden hacerlo. Los que están en la plataforma tratan de permanecer tranquilos y poner caras inocentes. Las escenas y el lenguaje de la película ilustran las más degradantes lujurias carnales.
Mientras observo a los que están en la plataforma, todos ataviados en mantos sacerdotales, recuerdo que ésta es una de nuestras iglesias Adventistas del Séptimo Día más destacadas. Uno por uno se fijan en mí los que me ordenaron a sentarme y guardar silencio. El del centro, el que se denomina sí mismo el obispo superior, me mira fijamente, como si todo fuese culpa mía. Estoy sentado con las manos cruzadas sobre el pecho. Entonces me inclino hacia Becky y le digo que aunque ésta es una de las iglesias de Dios, éste no es su culto. Le explico que pronto vendrá el día cuando la Gran Mano va a sacudir esta iglesia cual salero, echando fuera a todos los que no son su sal. Pronto su iglesia será restaurada y todos sus cultos serán sagrados, reverentes y darán gloria y honor al nombre de Dios. Hoy en día, todo se trata de glorificar al ser humano con escenas de entretenimiento. Pronto Dios va a zarandear su iglesia y quitará la inmundicia de aquéllos que se sirven a sí mismos y no a Dios.
Ahora yo me paro y le digo a Becky que nos vamos a ir, que es mejor adorar a nuestro Salvador en casa que ser contaminados con los malvados en estos salones. Le digo que hay otros que buscan la pureza de un culto reverente. Ellos son los que buscan una iglesia atenta al culto y honra de Dios y no del hombre. Hay otros que desean de todo corazón una iglesia que realmente adore a nuestro Padre, una iglesia que no sea un edificio, sino una iglesia formada por un pueblo unido.
Proverbios 16:18 “Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu.”
Números 32:23 “… y sabed que vuestro pecado os alcanzará.”
Mateo 5:13 “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.”
Primeros Escritos, pp. 124-125 “Me fueron mostrados aquellos que creen poseer el último mensaje de misericordia y la necesidad que tienen de estar separados de los que están bebiendo diariamente nuevos errores. Vi que ni los jóvenes ni los ancianos debían asistir a sus reuniones; porque es malo alentarlos así mientras enseñan el error que es veneno mortal para el alma, y mientras presentan como doctrinas los mandamientos de los hombres. La influencia de tales reuniones no es buena. Si Dios nos ha librado de tales tinieblas y error, debemos destacarnos firmemente en la libertad con que nos emancipó y regocijarnos en la verdad. Dios siente desagrado hacia nosotros cuando vamos a escuchar el error, sin estar obligados a ir; porque a menos que nos mande a aquellas reuniones donde se inculca el error a la gente por el poder de la voluntad, no nos guardará. Los ángeles dejan de ejercer su cuidado vigilante sobre nosotros; y quedamos expuestos a los golpes del enemigo, para ser entenebrecidos y debilitados por él y por el poder de sus malos ángeles, y la luz que nos rodea se contamina con las tinieblas.”
“Vi que no tenemos que desperdiciar tiempo escuchando fábulas. Nuestros pensamientos no deben ser distraídos así, sino ocuparse con la verdad presente y en la búsqueda de sabiduría, a fin de obtener un conocimiento más cabal de nuestra posición, para que con mansedumbre podamos dar razón de nuestra esperanza basándonos en las Escrituras. Mientras que doctrinas falsas y errores peligrosos se inculcan en la mente, ésta no puede espaciarse en la verdad que ha de preparar a la casa de Israel para que subsista en el día del Señor.”
Si fuese necesario, a continuación aparece una opción.
La Revista Adventista, 14 de octubre de 1884. “El sábado, con algunos amigos nos reunimos en la sala de Edson para celebrar la Escuela Sabática. Hay cuatro familiar—doce personas por todo—que suelen reunirse para hacer culto. Cuando está en casa, Edson dirige la Escuela Sabática. Después de la Escuela Sabática tienen un estudio bíblico o un culto de oración y testimonios. Esto es tal como debiera ser. En cada hogar se debe establecer un altar familiar; y si en cualquier localidad no hay más de dos ó tres que compartan la misma fe preciosa, deberían unirse. ‘Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito un libro de recuerdo delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan en su nombre. Y ellos serán míos, dice Jehová de los ejércitos, mi propiedad personal en el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.’”
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En mi sueño me encuentro parado afuera, en un área de estacionamiento. Veo a un hombre vestido de blanco, prestando atención a un auto amarillo que está frente a mí. Yo sé que él es un mecánico entrenado para reparar solamente el Corvette ZR1. El Heraldo también se encuentra allí y me pregunta, “¿Qué ves frente a ti?” Le digo que es un Corvette ZR1. Me pregunta, “¿Cómo lo sabes?” Le contesto, “Porque tiene los emblemas del Corvette ZR1 por todo el auto, y también tiene el diseño distintivo del ZR1.” Abro la puerta del conductor y enciendo el motor. El sonido del motor y del sistema de escape son característicos del ZR1. Entonces el Heraldo me pregunta, “¿Así que sabes que es un ZR1 por sus emblemas, su diseño, el sonido del motor y del escape?” Le contesto, “Sí.”
Entonces, el Heraldo va hacia el auto, levanta el capó y pasa la mano por encima del área del motor donde se encuentra el emblema del Corvette ZR1, y éste desaparece. Después, pasa la mano sobre el resto de los emblemas, y todos desaparecen. Luego viene hacia mí y me pregunta, “¿Qué clase de auto es éste? “ Le contesto que todavía es un Corvette ZR1. Me pregunta, “¿Cómo lo sabes?” Le contesto, “Por su aspecto.” Camino hacia el auto y enciendo el motor. Le digo que el motor y el sistema de escape todavía suenan como un ZR1. Apago el motor y salgo del auto. El Heraldo pregunta, “De manera que, aunque se le hayan quitado todos los emblemas, ¿todavía es un Corvette ZR1?”
Me muevo hacia atrás al ver que varios hombres vestidos de blanco se acercan para atender el auto. Sé que estos son mecánicos entrenados, cuya única especialidad en la reparación del Corvette ZR1. Los hombres trabajan debajo del capó, en distintas partes del auto y en su interior. Ellos trabajan como si ése fuese el único y el más importante auto del mundo, como si dependiese de ellos verificar que ese auto nuevamente sea capaz de lucir orgullosamente los emblemas del Corvette ZR1.
El Heraldo explica, “Así es en la iglesia escogida de Dios. Su pueblo anda por el sendero que Él ha trazado. Ellos parecen Adventistas del Séptimo Día. Hablan como Adventistas del Séptimo Día. Viven cada día como Adventistas del Séptimo Día. Pero, si alguien viniese y les quitase sus ‘emblemas,’ ¿no serían ellos todavía Adventistas del Séptimo Día?” Tu Padre Celestial está al tanto de un problema continuo y creciente que tiene su pueblo que vive la vida de un verdadero Adventista del Séptimo Día, y que ha sido censurado y desfraternizado, porque los ancianos y pastores se han colocado por encima del Padre Celestial, quien está allí para guiarlos en el área de la consejería espiritual. Ellos no le piden ayuda para obrar con los individuos que pueden necesitar dirección en su vida diaria. Según ellos, los verdaderos Adventistas del Séptimo Día no cumplen con sus propios criterios no-bíblicos. Debido a que ellos mismos a menudo no siguen las instrucciones y consejos que el Padre Celestial les ha dado, borran de la iglesia a los creyentes escogidos de Dios, especialmente a aquéllos que rehúsan unirse a los que han aceptado el sendero de la apostasía y espiritismo difundidos a través de la iglesia. Es triste ver a ancianos y pastores de la iglesia que no cumplen con los consejos que se les han dado.
Los pastores y los ancianos han llegado a ser partícipes de los pecados de otros, porque no se han arrepentido de sus propios pecados. Jesús, el Gran Escritor, ha ordenado estas palabras: “...Si uno descuida el deber que Cristo ordenó en cuanto a restaurar a quienes están en error y pecado, se hace partícipe del pecado…. Mientras tratamos de corregir los errores de un hermano, el Espíritu de Cristo nos inducirá a escudarle en lo posible de la crítica aun de sus propios hermanos, y tanto más de la censura del mundo incrédulo. Nosotros mismos erramos y necesitamos la compasión y el perdón de Cristo, y él nos invita a tratarnos mutuamente como deseamos que él nos trate.’ Todo lo que ligareis en la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo.’ Obráis como embajadores del cielo, y lo que resulte de vuestro trabajo es para la eternidad.” (El Deseado de todas las gentes, 441-442)
El Heraldo me mira y me explica que la iglesia del Padre Celestial ha actuado mal con muchos que se han pronunciado por la verdad; que aquéllos quienes se consideran a sí mismos con alta autoridad, han condenado y desfraternizado a los escogidos de Dios. Él dice que algunos han pecado, pero que la iglesia se apresuró demasiado a despedirlos en vez de tener en cuenta su salvación eterna. El Gran Juez también observa aquéllos que continúan viviendo en pecado abierto y que no han sido borrados, porque los líderes los estimulan y ayudan a destacarse en cargos de la iglesia.”
Entonces el Heraldo pregunta, “¿Recuerdas cuántos mecánicos estaban atendiendo el auto cuando recién llegamos?” Le contesto que había uno sólo, y el Heraldo me pregunta, “¿Y, cuántos ves ahora?” Le contesto que hay varios mecánicos trabajando solamente en este auto. El continúa explicando que aun con los emblemas removidos, ese auto todavía es una maquina muy preciosa para los mecánicos, para los cuales cada auto tiene un valor único y especial.
Entonces el Heraldo me pregunta, “Cuántos ancianos y pastores han visitado o escrito a los que han sido censurados o desfraternizados? ¿Cuántos han llamado y preguntado, ‘Cómo anda tu vida espiritual?’ ¿Cuántos de los que han sido entrenados en los mejores centros educativos realmente se interesan por las almas? ¿Cuántos los han invitado para regresar a sus antigua iglesia? ¿Cuántos ancianos han visitado a esas personas para preguntarles cómo anda su valor, para animarlos y orar con ellos? Muchos actúan como si la desfraternización fuese una simple despedida de un empleado. Jesús, tu Salvador, murió por esas almas, con la esperanza de que ellos no se perdiesen.”
“Hay muchos que dicen ser cristianos pero no andan, hablan, ni actúan como cristianos. Si no siguen a Cristo, siguen a Satanás. No se puede seguir a ambos. Aquéllos que tienen a su pastor en alta estima deben investigar privadamente si ese pastor realmente está obrando como pastor o si trabaja sólo para recibir un sueldo. ¿Está ganando almas o acumulando puntaje ante su dirigente? ¿Está ese pastor formando miembros fuertes o sólo estadísticas? ¿Serán miembros que van a ser desfraternizados, a menos que paguen mucho diezmo? Nuestro Padre Celestial está completamente al tanto de los pastores que deben estar guiando sus ovejas, pero muchos de ellos deberían buscar otro campo de trabajo.”
El Heraldo sigue explicando, “Los que ocupan puestos de liderazgo han recibido instrucciones específicas. Está escrito que cuando alguien ha sido censurado o desfraternizado, debería ser atendido como si fuese la única alma en el mundo. Los pastores y ancianos han sido hallados faltos, y distan mucho de llegar a la meta. Cada miembro pregunte, ¿Cuándo fue la última vez que el pastor lo llamó, visitó y oró con él en su hogar? ¿Dónde están los pastores que verdaderamente se preocupan por las almas? Cuándo alguien va a la iglesia, ¿está recibiendo alimento espiritual o sólo está siendo entretenido?”
El Heraldo termina diciendo, “El Corvette es un ejemplo de cómo un verdadero Adventista del Séptimo Día no necesita tener un emblema externo. Un Adventista del Séptimo Día genuino necesita ser alimentado, pero a menudo el que debería estar alimentando necesita ser alimentado. Recuerda que aún sin los emblemas, el Corvette ZR1 era n realidad un Corvette ZR1. Así es con un verdadero Adventista del Séptimo Día. Dios mira el corazón, los pensamientos, las palabras y acciones.” El Heraldo sonríe y explica que la verdadera iglesia de Dios no consiste de un edificio. Consiste de los que viven cada día la verdadera vida de Cristo, y cada momento como un verdadero Adventista del Séptimo Día. La verdadera iglesia de Dios permanecerá firme.
Alza tus ojos, p. 313“Dios posee una iglesia. No es una gran catedral, ni la iglesia oficial establecida, ni las diversas denominaciones; sino el pueblo que ama a Dios y guarda sus mandamientos. "Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mat. 18: 20). Aunque Cristo esté aun entre unos pocos humildes, ésa es su iglesia, pues sólo la presencia del Alto y Sublime que habita la eternidad puede constituir una iglesia.”
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En este sueño estoy parado en el lado derecho de un transportador inmenso y muy hermoso. Soy incapaz de comprender su anchura ni su longitud. Su aspecto y diseño expresan un amor divino de belleza infinita. Su color es el blanco más blanco—una blancura que nadie en la tierra ha visto jamás. Para añadir a su belleza, mezclados con la pintura hay diamantes perfectamente triturados. Cada pizca de diamante fue tallada perfectamente, permitiendo que los rayos de luz hagan relucir, cual arco iris, los hermosos colores de los diamantes. El transportador tiene llantas tan altas como un edificio de tres pisos y tan anchas como un carril de tránsito. Por el frente, tanto por el lado derecho como el izquierdo, el transportador tiene 3 llantas y 3 ejes que están girados como si el transportador estuviese a punto de doblar hacia la derecha. En la derecha e izquierda de la parte trasera hay 7 ejes con 3 llantas en cada eje. Sé que hay un total de 48 llantas.
Entonces veo a mucha gente alrededor y les comienzo a decir que fuerzas malignas han profanado este transportador hermoso. Les llamo la atención a una parte muy alta en el costado del transportador. Les señalo letras grandes, profundamente talladas. Una vez estaban rellenadas con oro de 24 quilates, pero ahora las letras consisten de cavidades vacías que deletrean “Iglesia Adventista del Séptimo Día.” Noto que por todos los lados de este transportador, hay grafiti de símbolos espiritistas y señales paganas. Clamo a todos que éste es un transportador hermoso y que todos deberíamos trabajar juntos para quitar el grafiti. Les digo que adentro hay lugar amplio para todos, que no se den por vencidos ni se vayan. Les digo que el boleto de entrada ya ha sido pagado; no hay costo alguno. Les digo que todos deberíamos entrar al transportador.
Mensajes Selectos, tomo 2, pp. 436-437 “Satanás llevará a cabo sus milagros para engañar y establecerá su poder por encima de todo lo demás. Puede parecer que la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella permanece en pie, mientras los pecadores que hay en Sion son tamizados, mientras la paja es separada del trigo precioso. Es una prueba terrible, y sin embargo tiene que ocurrir. Nadie fuera de aquéllos que han estado venciendo mediante la sangre del Cordero y la Palabra de su testimonio serán contados con los leales y los fieles, con los que no tienen mancha ni arruga de pecado, con los que no tienen engaño en sus bocas. Debemos despojarnos de nuestra justicia propia y vestirnos con la justicia de Cristo.”
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En mi sueño, estoy en una iglesia de pie delante de la congregación. Estoy hablando de cómo Dios llama a individuos quienes Él sabe pueden ser usados para hacer su obra, pero quienes nosotros como humanos no tomaríamos en cuenta. Mientras hablo, me llama la atención un hombre sentado en el lado izquierdo de la gran congregación. Por su apariencia, sé que es un mecánico y que no tiene estudios de teología. Explico cómo Dios puede usar una persona iletrada. El individuo puede ser alguien que vive cada día dirigido por Dios, aunque tenga alguna discapacidad para aprender y le sea difícil leer las palabras más sencillas. Explico que Dios no se fija sólo en la apariencia o en la educación del hombre. Él no sólo mira cuán bien puede leer o recitar de memoria. Dios no sólo mira la mente del individuo, sino su corazón y sus motivos.
Veo que el pastor de la iglesia está sentado al extremo derecho de la congregación y le pido que venga a la plataforma para ayudarme. Él acepta y cuando ambos estamos detrás del púlpito, le susurro que por favor me apoye con una ilustración. Lo presento como un pastor muy respetado y acreditado, alguien que ha escrito muchos libros. Explico que él es uno de los pocos pastores genuinos que quedan, y que cuando él habla, dice la verdad, guiado por el Espíritu Santo. Le pregunto a la congregación si todos están de acuerdo de que él es alguien a quien Dios ha llamado para ser un pastor fiel. Todos dicen “Amén”.
Entonces camino por el pasillo hacia el mecánico y le pido que me acompañe en la plataforma. Él acepta, aunque no le gusta estar al frente y se siente más feliz cuando está trabajando con sus manos. Él es un hombre de pocas palabras y no habla a menos que se le pida que conteste. Cuando llegamos a la plataforma, le susurro que confíe en mí, que no tengo ninguna intención de hacerle pasar vergüenza y que esté confiado que la presencia de Dios está allí y que todo va conforme a su plan.
Me dirijo hacia la congregación y explico, “Aquí hay dos individuos distintos. Su pastor es un hombre muy ilustrado y posee varios títulos académicos. Todos aquí saben de su conocimiento extenso de la Biblia y del Espíritu de Profecía.” Le pregunto al pastor si conoce algo de la mecánica automotriz. Él admite que el no puede distinguir entre una llave inglesa y un destornillador. Me dirijo hacia el mecánico y le susurro nuevamente que confíe en mí y que sepa que esto será para la gloria de Dios. Lo presento como un hombre diestro en su propio oficio. Le pregunto cuánta educación formal ha recibido. Él explica que abandonó la escuela secundaria en su segundo año, pero que luego obtuvo su Diploma de Educación General y que está certificado tanto en la reparación de motores de gasolina y diesel como en transmisiones automáticas.
Dirigiéndome hacia el pastor, le pido que nos lea el libro de Tito. Él sonríe al tomar su Biblia muy gastada y marcada, y sin voltear ni una página, la abre precisamente en el primer capítulo de Tito. Sin mirar la Biblia, comienza a recitar de memoria cada palabra de los tres capítulos. Cuando termina, me dirijo hacia el mecánico y le pido que busque el libro de Tito. Le entrego una Biblia y aunque no está avergonzado, me mira preocupado y susurra, “Yo no sé donde se encuentra ese libro.” Yo le ayudo a encontrarlo. Él mira a las palabras, me vuelve a mirar a mí y susurra, “Yo no leo bien.” Yo le susurro, “Confíe en mí. Dios desea que todos aprendan de esta ilustración.” Miro a todos los reunidos allí y explico que el mecánico no conoce los libros de la Biblia, así que no puede encontrar el libro de Tito.
Entonces, pido que a la congregación saque la Biblia de la banca frente de ellos, y que se pongan de pie con la Biblia en la mano. Una vez que todos están de pie, les pido que busquen el libro de Tito y que lo mantengan marcado para poder encontrarlo rápidamente, y luego que se sienten. Algunos encuentran el libro rápidamente y se sientan. Muchos tienen que ayudar a otros a encontrar el capítulo. Le susurro al mecánico, que él no es el único que no sabe dónde se encuentra Tito y que tampoco es el único que tiene problemas para leer. Le aseguro que Dios usa a quienes Él necesita usar.
Ahora pregunto cuántos saben, sin duda alguna, que su pastor ha sido llamado por Dios para dar un mensaje. Se oye un fuerte “Amén.” Me dirijo hacia el mecánico y digo, “El mecánico no sabía dónde se encuentra el libro de Tito, porque él tiene un problema con la lectura. Por lo tanto, mi pregunta es, ¿Puede Dios sólo usar a su pastor o puede usar al mecánico también?” Le pregunto al mecánico si él había escuchado el libro de Tito antes de que el pastor lo recitara. Él contesta que no lo había escuchado.
Dirigiéndome hacia la congregación, digo “Su pastor conoce el libro de Tito, y estoy seguro de que él nos puede explicar estos tres capítulos, pero recuerden que Dios llama a aquéllos que nosotros no creeríamos que Él pueda usar. A veces, Él llama a los iletrados para enseñar a los muy educados. Él llama aquéllos a quienes otros no pensarían escuchar. Él llama a aquéllos que se prestan para ser enseñados.” Entonces le digo al mecánico, “Dios lo ha llamado hoy para que le sirva de maestro. Enséñenos en sus propias palabras lo que el Espíritu Santo le ha enseñado en cuanto al libro de Tito.”
Mientras el pastor y yo nos volteamos y sentamos en la plataforma, el mecánico se arrodilla, junta sus manos, e inclina la cabeza. El santuario queda en silencio. Con voz suave y muy clara, con toda reverencia, el mecánico ora en alta voz. “Nuestro santo y gran Padre celestial, Tú me has llamado aquí hoy para compartir algo de lo que nada sé. Apenas acabo de escuchar las palabras recitadas. Te pido ahora que me llenes con las palabras que necesitas que le diga a tu pueblo. Oro, no como un hombre de honor sino como un hombre a quien haz llamado. No hablo porque quiero hacerlo, sino por fe, porque tú me lo has pedido. Rodéame con tus ángeles. Perdona mis ofensas para que sea digno de ser tu portavoz. Te pido estas cosas en el nombre de Jesucristo, mi Salvador, nuestro Salvador. Amén.”
El mecánico se pone de pie, regresa al púlpito y se detiene por un momento para mirar hacia el púlpito vacio. Luego él mira a la congregación y comienza a hablar con voz clara. Durante los próximos treinta minutos, el mecánico predica, por el poder del Espíritu Santo, en cuanto a algo que él no había escuchado antes. Él explica que Pablo le está escribiendo a Tito. Habla en cuando a la importancia de la fe y de la organización de la iglesia. Advierte en contra del legalismo judío y detalles insignificantes, en contra de la pereza y la falsedad. Habla de la perfección del carácter, de la justificación por misericordia de Dios, la cual es un regalo, y de la santificación a través de la obediencia. La congregación escucha atentamente, siguiendo con sus Biblias abiertas mientras el mecánico comparte el Pan de Vida, presentando de corazón las palabras derramadas del altar de Dios.

Manuscritos, tomo 12, p.9 “Para llevar adelante con éxito los grandes diseños del evangelio, a menudo Dios ha empleado tanto el ejemplo intachable de un hombre pobre e iletrado como el trabajo del ministro alabado por su talento y elocuencia. El poder y la sabiduría del Señor son revelados en el obrero humilde y devoto qué vive su religión, más que en el hombre educado que no depende tan completamente de la ayuda de Dios.” [Trad.]
Eventos de los Últimos Días, p. 209 “De los labios de los iletrados saldrán palabras con tal poder convincente y sabiduría que se producirán conversiones a la verdad. Miles se convertirán bajo su testimonio.” 
La Revista Adventista, 21 de septiembre de 1905 “El Señor dice, Tomaré hombres iletrados, hombres insignificantes, y obraré entre ellos por medio de mi Espíritu para llevar a cabo mis planes en la obra de la salvación de las almas. El último mensaje de misericordia será dado por un pueblo que me ama y teme. ‘No con ejército ni con fuerza, sino por mi Espíritu.’ Debemos dar a los hombres dispuestos y consagrados todo el apoyo posible para que vayan adelante, y en su manera humilde demuestren su integridad hacia Dios y su lealtad a los principios.” [Trad.]
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En mi sueño, estoy en una arboleda de secoyas. El tamaño de estos árboles es impresionante. Al mirar hacia arriba, es inspirador observar su majestuosa altura. Cuando examino la base de los arboles, me impresiona el tamaño inmenso de su dimensión. Pienso cómo los cristianos verdaderos son como los árboles secoya. Se mantienen rectos por Jesús y tienen una base firme en su verdad. Ellos miran hacia el cielo en busca de la promesa del que los plantó.
Entonces, una voz conocida interrumpe mis pensamientos. Me volteo y veo que el Heraldo está de pie detrás de mí. Él dice que el Padre Celestial es el Creador Maravilloso y Gran Arboricultor. Llamándome por el nombre que sólo recuerdo en los sueños, el Heraldo dice que ha sido enviado para mostrarme algo. Me pide que lo acompañe. Le extiendo mi mano derecha, y mientras la tiene sujetada en la suya, me explica que continuaremos como otras veces, y que una escena aún no se ha cumplido porque todavía no se ha completado.
Entonces, el Heraldo y yo nos encontramos en el aire a unas cinco millas sobre la tierra. Me llama la atención hacia el oriente. Veo lo que sólo puedo describir como un cuerpo celestial que se aparta lentamente de la tierra. Me doy cuenta de que son los ángeles celestiales y los redimidos con Cristo en su viaje hacia el cielo. Mi corazón se acelera al darme cuenta de lo que veo y lo que significa. ¡Deseo tanto estar con Jesús cuando Él se vaya! Aprieto la mano del Heraldo y lo miro con lágrimas en mi rostro. Se voltea y explica, “Es por mandato suyo que estoy aquí contigo. Es con el permiso suyo que seco tus lagrimas, ya que Él es el único que reserva esa demostración de su amor. Debes saber que esto es un sueño, y que debes servir como mensajero. Observa lo que se te muestre y relátalo con exactitud. Tal como te fue dicho, si sigues fiel en el servicio del Gran Creador, quien es nuestro Señor y tu Salvador, estarás con Él cuando Él regrese a la Gran Ciudad Celestial. Ahora debes aferrarte a tu fe. Pocos fueron los que entraron en el arca. Pocos son los que oyen la tierna voz del Gran Consolador. Pocos son los que constituyen el remanente.”
Mientras el Heraldo me tiene firmemente de la mano, extiende su mano derecha para mostrarme la escena hacia el oeste y debajo de nosotros. Me volteo aterrado hacia el Heraldo como queriendo que me ampare del horror que veo por primera vez. La escena me causa un vacío como nunca antes he experimentado. Colocando su mano derecha debajo de mi barbilla, el Heraldo me mira a mis ojos y dice, “Necesitas aferrarte firmemente de tu fe. Describe lo que ves, lo mejor que puedas, porque tú has sido llamado para servir como mensajero.”
Me volteo y miro otra vez hacia el oeste. La escena delante de mí muestra el período después de que se derramen las últimas siete plagas y comiencen los mil años cuando Satanás esté encadenado a este abismo inservible. También es el principio del tiempo cuando los santos especiales dedicarán mil años a la revisión de cada vida de los que tomaron la decisión de seguir a Satanás en la tierra. Es el período cuando Dios será juzgado delante de todo el universo en cuanto a la validez de sus leyes, y se demuestre que Él es justo y el Más Perfecto de todas las Perfecciones.
Hasta donde mis ojos puedan ver, se presenta una escena de desolación más allá de lo que ninguna mente humana pueda concebir. Dios había instruido a los cuatro ángeles que soltasen los cuatro vientos iracundos de destrucción absoluta. Yo veo lo que parecen enormes placas tectónicas de la superficie terrestre que fueron desgarradas de sus fundamentos, luego, en muchos lugares fueron torcidas, derrumbadas y acuñadas sobre el suelo a un ángulo. Montañas altas y majestuosas, donde los alpinistas aspiraban alcanzar sus elevadas alturas, fueron arrancadas del suelo y echadas en las profundidades de los océanos. Los restos de grandes ciudades parecen haber sido mezclados con el polvo de la tierra. Los una vez altos rascacielos, construidos como monumentos a la grandeza del hombre, fueron aplastados como si sólo fuesen castillos de arena. Ciudades enteras fueron derribadas sin quedar nada en pie. No se puede identificar ningún punto de referencia. No hay ni un edificio en pie; sólo hay escombros. Los inmensos océanos han desaparecido, y no hay manera de diferenciar el este del oeste, ni el norte del sur.1
Se me dio a entender que tal como Dios habló, y todo lo que vive llegó a existir, Él hablará y toda criatura viviente dejará de existir. Los animales gigantescos que viven en el agua dejarán de existir. Cada pez, cada pájaro, todo lo que se arrastra sobre o debajo de la tierra, toda clase de animal dejará de existir. Tal como las palabras del Todopoderoso crearon esas criaturas, haciéndolas existir, sus palabras mandarán que dejen de existir. El Padre Celestial salvará solamente a aquéllos por los cuales envió a Su Hijo a salvar. Aquéllos que serán salvos, Él los reclamará como suyos y con ellos abandonará la tierra por mil años. Satanás no tendrá a quién tentar. Él y su séquito de ángeles permanecerán en esta tierra durante el milenio. En el cielo, los redimidos tendrán un descanso sabático de las maldades de Satanás durante mil años. El universo será limpiado de los tentadores encarcelados en la tierra.
Ahora me doy cuenta de que no oigo nada. El Gran Creador aun mandó que dejase de existir el sonido. Ya no hay ráfagas de viento, el chirrido de un grillo, las notas musicales de un pájaro cantor, el mugido de una vaca, ni el galopar de un caballo.
Mientras observo la tierra voltear lentamente, no hay animales, ni siquiera un insecto. Sin embargo veo hombres, mujeres y niños esparcidos sobre la superficie de la tierra, aquéllos que habían sido creados a la imagen de Dios, pero que eligieron obedecer las palabras del gran engañador en lugar de las palabras de Dios. Ellos no se mantendrán en pie durante la Segunda Venida de Cristo, porque ellos no se pronunciaron por Aquél que dio todo. Se aferraron de la mano de Satanás y recibieron sus instrucciones de él. Ahora ellos permanecerán ahí por mil años, hasta que el Rey de Todos los Reyes pronuncie su sentencia de muerte eterna. Algunos de los que yacen ahí son los que fueron resucitados, incluyendo aquéllos que golpearon, maldijeron, escupieron, se burlaron y clavaron al Hijo de Dios. Algunos son los que estuvieron vivos y vieron la Segunda Venida.2
Al analizar la escena frente a mí, me sorprende la falta de color en el cielo. Ya no tiene su tono azul ni hay hermosas nubes blancas. En ese instante recuerdo que mi ángel asistente me había explicado una vez que el azul del cielo representa el amor y ley de Dios, y las nubes blancas representan su justicia y protección. Sin éstos, toda la vida terrestre dejaría de existir. El bello azul del cielo ha desaparecido, ni siquiera se ve una nube. La tierra ya no tiene a aquéllos que merecen su justicia. Dejó de existir el día del arrepentimiento, de pedir perdón por la fe. Ha pasado el día para la reformación. Ha pasado el día cuando uno podía acercarse al Grande y Maravilloso Trono de la Gracia. El color ha sido eliminado de todo. Han desaparecido las bellas tonalidades y el sinnúmero de plantas creadas por Dios. La yerba verde exquisita, las flores con sus miríadas de colores, y las aguas azules, todo ha desaparecido—todo lo que el Gran Creador había hecho existir con su palabra. Ya no existe el color. No hay blanco ni negro. Ni el gris tiene color. El color ha muerto.
Me doy cuenta que los olores ya no existen. No se siente la fragancia que flotaba en la brisa. Ya no existe el aroma de la hierba, de los árboles, ni de las dulces flores silvestres. No existe el olor acre de los pastizales para caballos, ni la frescura de un mar salado. El aire que respiro es muy rancio. Todos los olores han muerto.
Lo único que veo ahora es muerte. La vida animal, los colores, el sonido, y los olores han desaparecido. El Creador ha eliminado todas las formas de vida que Él creó hace miles de años, desde las enormes criaturas en el agua hasta los microbios más pequeños. Sin la presencia de esos organismos creados por Dios, todos los de muchas generaciones quedarán donde están y por mil años no se pudrirán.
Es como si Jesús le dijera a Satanás, “Tú eres el dueño de este mundo. Por medio del engaño de mis primeras creaciones—Adán y Eva—tú compraste este planeta. Ya que tienes las llaves de esta tierra y la reclamas como tuya, esta tierra es tuya. Sin embargo, no tendrás las otras cosas que he creado. No tendrás el cielo azul ni las nubes blancas para darte sombra. No tendrás el viento ni las estaciones. No tendrás las aves del aire, los animales que caminan o se arrastran, ni los peces ni los otros animales que viven en el agua. No tendrás las creaciones minúsculas que ojos normales ni pueden ver. No tendrás las plantas multicolores, ni la variedad de los aromas. No tendrás los inmensos océanos. Te dejaré el sol y la luna que, a pesar de estar oscurecidos, iluminarán lo suficiente para que puedas ver cómo tú has gobernado durante seis mil años. Los ángeles que yo creé y que te siguieron, verán la obra de sus manos, el resultado de seguir tus instrucciones. Ahora podrás caminar y gobernar lo que es tuyo por mil años. Cuando terminen los mil años, regresaré para destruir lo que reclamas, y Yo gobernaré como Rey del universo y también de la tierra nueva.” Ahora se me hace saber que durante el milenio, Satanás mirará a aquéllos que engañó, los que ahora yacen en el suelo. Ya no puede tentarlos más.3
Entonces me volteo hacia el Heraldo y, mirándome con ojos compasivos, dice, “Tienes un Salvador cuyo amor tú has denominado el amor del amor de los amores.” Coloca su mano derecha sobre mi hombro y dice, “Ya han pasado mil años. Mira hacia arriba.” Yo miro hacia arriba y veo a mi hermoso Jesús con un séquito de ángeles y los de la tierra que decidieron seguirle. Entonces lo observo descendiendo al frente de todos. El sonido de su voz destroza la muerte del sonido, y se escucha alrededor de la tierra y hasta las profundidades del planeta. Entonces, Jesús manda a los que yacen esparcidos sobre el suelo y en las grietas más profundas de la tierra que se levanten y se pongan de pie. Es un gentío que no se puede contar, y se paran tal como estaban el día cuando descansaron de los tormentos de sus vidas. No aparecen como los justos que resucitaron cuando Jesús los llamó al venir por segunda vez, vestidos de inmortalidad eterna y sin ningún atributo físico causado por el pecado. No, éstos aparecen con las manchas del pecado escritas en su ser.4
Luego el Heraldo me muestra un grupo innumerable de hombres y mujeres que comienza a unirse y pararse juntos. Es como si el Gran Juez hubiese dispuesto que se unieran para recibir su sentencia. Veo que los este grupo están en pie tal como estaban cuando fueron a su descanso. Muchos llevan los resultados obvios causados por las prácticas inmorales del pecado manifiesto. Se me hace saber que su estilo de vida fue permitido porque muchos aseveraron que era políticamente correcto. El Heraldo interrumpe el silencio y dice, “Hace seis mil años que el universo observó cuando el Creador metió su mano en el suelo y del polvo de la tierra formó un hombre perfecto, creado a su imagen. Entonces decidió que sería bueno que ese hombre tuviera una ayuda idónea, alguien con quien él pudiese hablar, disfrutar, y tener compañerismo, y alguien que fuese su igual a él. El Creador hizo que ese hombre durmiese, y de ese hombre creó a la mujer a su imagen. Él los creó hombre y mujer. En ningún otro sitio del universo hay hombre o mujer, excepto en la tierra. El Creador santificó esa unión como marido y mujer y los pronunció casados. Toma nota de que esa fue la segunda institución que el Gran Fundador creó. La primera institución fue el séptimo día, el sábado. Entonces el Creador ordenó que esos dos en su unión matrimonial, por medio de la santa institución del matrimonio, fueran fructíferos y se multiplicaran. Ellos debían poblar la tierra. Ellos no fueron creados con la composición genética de un hombre y un hombre ni de una mujer y una mujer para que viviesen en esa santa unión, ni para tener una relación sexual. El Gran Fundador creó una unión perfecta entre un hombre y una mujer, entre un esposo y una esposa en la santidad que Él llamó matrimonio. Él nunca creó una composición genética que resultase en una vida homosexual. Aquéllos que han escogido ese camino no lo han escogido debido a un rasgo heredado ni un desorden genético. Nada de eso está relacionado con el maravilloso diseño del Gran Creador. Aquéllos que viven ese estilo de vida, la viven debido a lo que ellos han elegido. No es a través de lo que fue creado. Aquéllos que ocupan puestos de consejería que no ayudaron a corregir a los que viven ese estilo de vida, aquéllos que los aprobaron y les hablaron cosas suaves y blandas, rendirán cuentas al Gran Juez.”
Entonces mis ojos miran a aquéllos que cometieron este pecado de pisotear el matrimonio, la sagrada institución de Dios. Hay hombres parados con hombres, y mujeres con mujeres, porque ellos prefirieron pecar en vez de vivir la vida matrimonial que Dios instituyó en el Jardín del Edén. Se me hizo ver claramente que ellos se levantarán para recibir la recompensa de haber pisoteado una de las instituciones de Dios y por violar su santa ley, cosa que trae a la recompensa de la muerte eterna. Cada uno reconoce que tomó esa decisión y que ha pecado.5
El Heraldo me llama por mi nombre celestial y dice, "Sigue analizando y relata a quiénes ves de pie en esta segunda resurrección". Al contemplar la superficie del mundo, me siento abrumado al darme cuenta que la mayoría de los que vivieron en la tierra ha seguido a Satanás. Sin embargo, el Gran Creador conocía a cada uno personalmente. Mientras mis ojos examinan la inmensa multitud, me doy cuenta que incluye individuos desde el principio, hasta el momento cuando Jesús llegó para llamar a la vida a cada santo justo que ascendió con Él durante su Segunda Venida. La multitud también incluye gigantes de antes del gran diluvio. Veo a muchos que sobresalieron como líderes mundiales, aunque no para la gloria del Gran Líder, sino conforme a sus propias ideas y avaricia. Ahora, durante la tercera y última venida de Cristo, cada ser injusto de toda la tierra está de pie mirando el rostro de su Creador.
Entonces veo individuos a quienes me sorprende mucho verlos de pie para recibir la muerte eterna. Ellos han ocupado posiciones elevadas en la última iglesia remanente de Dios, y muchos los siguieron en su manera de creer. Hay otros que se metieron como agentes para engañar y extraviar al pueblo escogido de Dios. Muchos han hablado verdad y error, incluyendo líderes de la iglesia remanente de Dios. Debido a su servicio a favor del gran engañador es que ahora están de pie mirando la venida de Jesús, tal como dijo vendría la tercera vez. Muchos de ellos reprendieron, condenaron e hicieron caso omiso de los profetas y mensajeros de Dios, y ahora están de pie con aquéllos que descarriaron. Ellos tuvieron la oportunidad de orar y estudiar para conocer la verdad por sí mismos, pero permitieron que sus ancianos, pastores y oficiales de la conferencia los descarriaran. Ahora están de pie y ven regresar a Jesús, no para darles la bienvenida a la vida eterna, sino para darles su justa recompensa de muerte eterna.
Entonces me impresiona profundamente ver miembros de mi propia familia a quienes se les había dado la verdad, pero el orgullo entró en ellos y no se humillaron, mintieron y condenaron los mensajes que Dios me había dado. Es necesario hacer la pregunta: ¿Cuándo se ha visto que Satanás invite a la gente a arrepentirse y cambiar sus vidas, a orar fervientemente, a leer y estudiar la Biblia y el Espíritu de Profecía? ¿Cuándo se ha visto que Satanás lleve a muchos a entregar sus corazones y vidas a Jesús y a afirmar que Él es su Salvador? Ahora, en vez de recibir una corona de vida, a estos miembros de la familia se los condena a muerte eterna. Me parte el alma porque serán considerados responsables por descarriar a otros. Sin embargo, yo sé que esto es un sueño, y sé que nunca los volveré a ver a menos que se arrepientan antes de que para siempre sea demasiado tarde.6
Yo veo aquéllos que una vez caminaron muy cerca de Dios mientras servían como pastores, ancianos y amigos íntimos, pero entonces se apartaron de Dios. Recibieron la oportunidad de arrepentirse y echar sus pecados a los pies de Jesús. Ahora están de pie mientras Jesús echa a sus pies de ellos su decreto de muerte. No tengo palabras para describir las expresiones en los rostros de mi propia familia, amistades, ancianos y pastores. Ellos creían que vivían la vida de un cristiano genuino, muchos como cristianos Adventistas del Séptimo Día. Pasmados, de pie esperan reunirse con Jesús en el aire. Pero ahora son como aquéllos a quienes Cristo dice “No os conozco.” Muchos claman a voz en cuello de las buenas obras y los milagros que realizaron, de cómo hablaron en el nombre de Jesús. Pero ahora están de pie sin poder moverse, sólo esperando recibir su castigo.7
Cuando veo a Jesús descender del cielo, Él está rodeado de sus ángeles y sus redimidos, incluyendo los que no recibieron la marca de le bestia. Los fieles que fueron castigados, privados de alimentos, torturados o muertos en su nombre ahora están de pie con Él. Ahora cada ojo mira hacia el Gran Redentor.
Entonces el Heraldo me dice que mire hacia donde está señalando. Veo que Jesús disminuye de velocidad y sus pies desnudos tocan el Monte de las Olivas, desde donde Él se fue hace dos mil años. Al contacto con Jesús, pareciera que la montaña le obedece y transforma su altura en una planicie lisa y llana. El Heraldo me dice que mire hacia arriba una vez más. La Gran Ciudad Celestial está descendiendo lentamente. Debajo de ella parece haber capas y más capas de nubes. Por encima de la Gran Ciudad se ven como si fueran muchas capas de bóvedas cristalinas, las cuales producen un arco iris maravilloso a la vista. Esas capas no reflejan el sol, sino la poderosa presencia del Padre Celestial sentado en su trono glorioso. La Gran Ciudad Santa brilla con tanto fulgor, que hace que el sol parezca un pequeño círculo oscuro en el cielo. Entonces, la Ciudad Santa se posa en la inmensa planicie que Jesús le preparó.8
Entonces, todo el mundo mira hacia arriba, mucho más allá de la Ciudad Santa, para ver el evento que ningún ser puede negar. Aun aquéllos que no tienen ojos pueden verlo perfectamente. Miran un trono de belleza indescriptible. Parece ser de un oro que irradia energía perfecta. Sobre ese trono se sienta el Hijo de Dios, es el Sol de Justicia. A cada lado de Él hay ángeles acompañantes. El más noble de los ángeles, quien yo sé es Gabriel, amorosamente coloca una corona de perfección santa en la cabeza de Jesús. Está coronando a Jesús como Rey del universo. Todos a través del universo entero observan la escena. Satanás observa lo que él podría haber estado haciendo en esa posición si él hubiese permanecido obediente a Dios. Al mirar al Heraldo, sonrío. Él me mira y dice, “El servicio de un mensajero celestial es un puesto de servicio continuo hecho con toda humildad.” Una vez que Jesús recibe su corona, todos los seres creados vivientes a través de todo el universo lo reconocen como el Rey de Reyes.
Entonces, Jesús se pone de pie. A su derecha hay un libro grande. Él rompe su sello y el libro se abre. Todos los impíos están de pie mirando al rostro de Jesús, e instantáneamente recuerdan cada pecado que hayan cometido.9
Sobre el trono observo una representación de la cruz vacía en la que Jesús murió por todo aquél que le aceptase. Debajo de la cruz hay una grabación de la vida de Cristo, desde su nacimiento importuno hasta su bautismo y ministerio, desde su juicio y tortura, su crucifixión y muerte, hasta su resurrección y ascenso desde el Monte de las Olivas. Todos los ojos están fijos en las escenas que aparecen delante de ellos. Cada ángel malvado y Satanás mismo tienen que ver lo que su rebelión ha causado.10
Entonces, todos están de pie para que se les imponga su recompensa en justicia y misericordia por Aquél sentado como Rey de Reyes—Aquél que mira los corazones de cada uno con esos ojos de amor. Él es el Único autorizado a ese derecho. Los pecados de los que han seguido las instrucciones de ciertos dirigentes son transmitidos a esos líderes, cuyos pecados son transmitidos a otros líderes. Al final, todos los pecados son transmitidos a Satanás.
Entonces, Jesús levanta su mano y, con el poder otorgado del Padre, fuego baja del cielo, y la tierra comienza a ser consumida. Escucho los llantos de aquéllos en la Ciudad Santa que ven sufrir a miembros de su familia, amigos, y seres queridos, y le ruegan a Cristo que abrevie su agonía. Otros miran a los que se burlaron de ellos, los torturaron, y mataron, y piden misericordia por ellos mientras están muriendo. Los justos saben que aquéllos que son consumidos no hubiesen sido felices en el cielo. Dios, en su amor y misericordia infinitos, sabe que ellos no habrían sido felices. Aquéllos de la santa iglesia remanente que fueron infieles, arden por días. Los que tenían pocos pecados son consumidos rápidamente. Algunos se van instantáneamente. Todo es según sus obras. Primero se consumen los cuerpos, lo último en consumirse es la naturaleza pecaminosa o el carácter del individuo. Satanás y sus ángeles arden por más tiempo, pero Satanás es el último en ser consumido. De manera de poder destruir la malicia de todos, especialmente de Satanás, el fuego es el más intenso calor térmico puro. Una vez que él ha sido destruido, las llamas purificadoras siguen quemando la tierra hasta que no queda nada, excepto el suelo donde yace la Ciudad Santa. Las llamas consumen el primer cielo, hasta que cada vestigio del pecado haya sido eliminado del universo. Los únicos recuerdos que quedarán del pecado por toda la eternidad serán las cicatrices en la cabeza herida, las manos, pies y costado de Jesús.11
Entonces veo que Jesús levanta su mano hermosa y manda que haya un nuevo primer cielo y una nueva primera tierra, porque los anteriores fueron destruidos en el fuego purificador. Ahora los santos redimidos, los ángeles celestiales, y el universo entero proclaman a una voz la santidad del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, y alaban al Rey de Reyes, quien es el Amor del Amor de los Amores.

1. Apocalipsis 16:20 
Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados.
2. Jeremías 25:33 
Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día desde un extremo de la tierra hasta el otro, no se endecharan ni se recogerán, ni serán enterrados; como estiércol quedaran sobre la faz de la tierra.
3. El Conflicto de los siglos, p. 716-717 
Según se desprende de otros pasajes bíblicos, es de toda evidencia que la expresión "abismo" se refiere a la tierra en estado de confusión y tinieblas. Respecto a la condición de la tierra "en el principio," la narración bíblica dice que "estaba desordenada y vacía; y las tinieblas estaban sobre la haz del abismo." (Génesis 1: 2.) Las profecías enseñan que será reducida, en parte por lo menos, a ese estado. Contemplando a través de los siglos el gran día de Dios, el profeta Jeremías dice: "Miro hacia la tierra, y he aquí que está desolada y vacía; también hacia los cielos miro, mas no hay luz en ellos. Miro las montañas, y he aquí que están temblando, y todas las colinas se conmueven. Miro, y he aquí que no parece hombre alguno, y todas las aves del cielo se han fugado. Miro, y he aquí el campo fructífero convertido en un desierto, y todas sus ciudades derribadas." (Jeremías 4: 23-26, V.M.)
	Aquí es donde, con sus malos ángeles, Satanás hará su morada durante mil años. Limitado a la tierra, no podrá ir a otros mundos para tentar e incomodar a los que nunca cayeron. En este sentido es cómo está atado: no queda nadie en quien pueda ejercer su poder. Le es del todo imposible seguir en la obra de engaño y ruina que por tantos siglos fue su único deleite.
4. Apocalipsis 20:5 
Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Ésta es la primera resurrección.
5. Romanos 1:26-27 
Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza. Y de igual modo también los hombres dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío.
6. Mateo 10:36 
Y los enemigos del hombre serán los de su casa.
	Maranata, el Señor viene, p. 204
Descubriremos que tendremos que desprendernos de todas las manos excepto de la de Jesucristo. Los amigos demostrarán su perfidia y nos traicionarán. Nuestros familiares, engañados por el enemigo y convencidos de que están sirviendo a Dios, nos harán frente y pondrán su máximo empeño para ponernos en situaciones difíciles con la esperanza de que reneguemos de nuestra fe. Pero podremos poner confiadamente nuestra mano en la de Cristo en medio de las tinieblas y el peligro.
	Los seguidores de Cristo deben saber que han de tropezar con el desprecio. Serán vilipendiados. Sus palabras y su fe serán tergiversadas. Es posible que la frialdad y el desdén sean más difíciles de soportar que el martirio…
	Los padres se opondrán severamente a los hijos que acepten la verdad impopular. Los que sirvan escrupulosamente a Dios serán acusados de rebelión.
7. Ibíd., p. 215 
Muchos que tienen gran luz dejarán de andar en la luz, porque no han logrado ser uno con Cristo.
8. Signs of the Times (Las Señales de los tiempos), 6 de marzo de 1879
En el cielo hay un arco iris alrededor del trono, y también sobre la cabeza de Cristo, como símbolo de la gracia de Dios que circunda la tierra. Cuando el hombre, por su gran maldad, provoca la ira de Dios, Cristo, el intercesor del hombre, ruega por él, y señala al arco iris en la nube como prueba de la gran compasión de Dios por el hombre errante; también al arco iris sobre el trono y sobre su cabeza, emblemas de la gloria y misericordia de Dios que reposan allí para beneficiar al hombre arrepentido. [Trad.]
	El Conflicto de los siglos, p. 720
Cristo baja sobre el Monte de los Olivos, de donde ascendió después de su resurrección, y donde los ángeles repitieron la promesa de su regreso. El profeta dice: “Vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos.” “Y afirmaranse sus pies en aquel día sobre el monte de las Olivas, que está frente de Jerusalén a la parte de oriente: y el monte de las Olivas, se partirá por medio . . . haciendo un muy grande valle.” “Y 721Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre.” Zacarías 14:5. 4, 9. La nueva Jerusalén, descendiendo del cielo en su deslumbrante esplendor, se asienta en el lugar purificado y preparado para recibirla, y Cristo, su pueblo y los ángeles, entran en la santa ciudad.
9. Primeros escritos, p. 290
Después vi tronos en los cuales estaban sentados Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cristo a los impíos muertos, comparando sus acciones con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada caso según lo hecho con el cuerpo. Después sentenciaban a los impíos a la pena que debían sufrir de acuerdo con sus obras, y quedaba escrita frente a sus nombres en el libro de la muerte. También Satanás y sus ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos. El castigo de Satanás había de ser mucho más terrible que 291el de aquellos a quienes engañó. Su sufrimiento había de ser incomparablemente mayor. Después de perecer todos los que fueron engañados por él, Satanás iba a continuar viviendo para sufrir mucho más tiempo.
	El Conflicto de los siglos, p. 723-724, 726
El profeta de Dios dice: “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en el, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras.” Apocalipsis 20:11-12
	Apenas se abren los registros, y la mirada de Jesús se dirige hacia los impíos, éstos se vuelven conscientes de todos los pecados que cometieron. Reconocen exactamente el lugar donde sus pies se apartaron del sendero de la pureza y de la santidad, y cuán lejos el orgullo y la rebelión los han llevado en el camino de la transgresión de la ley de Dios. Las tentaciones seductoras que ellos fomentaron cediendo al pecado, las bendiciones que pervirtieron, su desprecio de los mensajeros de Dios, los avisos rechazados, la oposición de corazones obstinados y sin arrepentimiento—todo eso sale a relucir como si estuviese escrito con letras de fuego. ...
	Todos los impíos del mundo están de pie ante el tribunal de Dios, acusados de alta traición contra el gobierno del cielo. No hay quien sostenga ni defienda la causa de ellos; no tienen disculpa; y se pronuncia contra ellos la sentencia de la muerte eterna.
10. El Conflicto de los siglos, p. 724
Por encima del trono se destaca la cruz….
11. Eventos de los últimos días, pp. 244-245
Es la gloria de Dios ser misericordioso, lleno de paciencia, bondad y verdad. Pero la justicia revelada al castigar al pecador es tan ciertamente la gloria del Señor como lo es la manifestación de Su misericordia.
	En nuestros días se representa el amor de Dios como de un carácter tal que impediría que Él destruyese al pecador. Los hombres razonan en base a su propia norma inferior de lo correcto y justo.
	En ningún reino ni gobierno se les permite decir a los transgresores de la ley qué castigo debe ejecutarse contra aquéllos que han violado la ley… Dios es un gobernador moral así como un Padre. Es el Legislador. Hace y ejecuta sus leyes. La ley que no tiene penalidad, no tiene fuerza.
	Ibíd., p. 283 
¿Podrían acaso aquellos cuyos corazones están llenos de odio hacia Dios y a la verdad y a la santidad alternar con los ejércitos celestiales y unirse a sus cantos de alabanza? ¿Podrían soportar la gloria de Dios y del Cordero? No, no; años de prueba les fueron concedidos para que pudiesen formar caracteres para el cielo; pero nunca se acostumbraron a amar lo que es puro; nunca aprendieron el lenguaje del cielo, y ya es demasiado tarde. Una vida de rebelión contra Dios los ha inhabilitado para el cielo. La pureza, la santidad y la paz que reinan allí serian para ellos un tormento; la gloria de Dios, un fuego consumidor. Ansiarían huir de aquel santo lugar. Desearían que la destrucción los cubriese de la faz de Aquél que murió para redimirlos. La suerte de los malos queda determinada por la propia elección de ellos. Su exclusión del cielo es un acto de su propia voluntad y un acto de justicia y misericordia por parte de Dios.
	Malaquías 4:1 
Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejara ni raíz ni rama.
	El Conflicto de los siglos, p. 732 
Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los que tuvieron parte en la primera resurrección. Mientras Dios es para los impíos un fuego devorador, es para su pueblo un sol y un escudo. (Apocalipsis 20: 6; Salmo 84: 11.)
	"Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra han pasado." (Apocalipsis 21: 1, V.M.) El fuego que consume a los impíos purifica la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún infierno que arda eternamente recordará a los redimidos las terribles consecuencias del pecado.
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4 de septiembre de 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, me hallo parado junto a una carretera recta y llana, con amplios carriles. Al mirar hacia la izquierda, veo que hay un pueblo muy pequeño como a un kilómetro de distancia. Al mirar hacia la derecha, veo que la carretera sigue recta hasta donde alcanza la vista. El área es llana. No veo ningún árbol cerca de la carretera, la cual tiene un carril que va hacia el pueblo y otro que sale. A mi derecha, donde termina el pueblo, noto una letrero que dice “Límite de Velocidad 25.” Entonces veo a cuatro muchachos que salen de la hierba junto al camino. Con risas y bromas corren hacia el letrero, lo sacan, y lo reemplazan con otro que dice “Límite de Velocidad 80.” Vuelvo a escuchar sus risotadas mientras se llevan el letrero viejo y desaparecen en la hierba alta.
Entonces miro hacia la izquierda y veo que el chofer de un auto sale del pueblo. De repente, en el silencio, oigo una voz que dice, “Él sale para atender asuntos que sabe que debe atender.”  Me doy vuelta y veo al Heraldo, quien sigue explicando que a ese individuo muchas veces le han dado premios por ser el chofer más seguro. Al llegar a una señal de alto, o a una luz roja que permite doblar a la derecha, él siempre se detiene completamente y espera antes de seguir. Siempre es cortés con otros y al llegar a una intersección, les invita a pasar antes que él. Al llegar a un cruce de peatones, él se detiene y no sigue hasta que el individuo que esté cruzando haya llegado a la acera. Siempre obedece el límite de velocidad. Dice el Heraldo, “Él es un buen chofer. Fíjate cómo sale del pueblo y cómo se esfuerza por no cometer errores.”
Aunque sé que el Heraldo y yo estamos de pie observando, ni él ni yo somos visibles. Observamos al buen chofer pasarnos a un paso lento. Más adelante en la carretera, noto que él observa el letrero que dice “Límite de Velocidad 80.” Él presiona el acelerador y al instante su auto va a esa velocidad. Entonces, el Heraldo y yo vamos a cierta distancia por la carretera y vemos que se aproxima el buen chofer a 80 millas por hora. Detrás de él, veo a un policía con sus luces rojas prendidas. Cuando el buen chofer se detiene, el policía le impone una multa y le explica que él viajaba a 80 millas por hora en una zona donde el límite es 25 millas. El buen chofer le explica que estaba cumpliendo con el letrero que decía “Límite de Velocidad 80”, el cual había visto unas dos millas antes. Le pide al policía que regrese con él para ver el letrero, y el policía acepta seguirlo. Instantáneamente, el Heraldo y yo nos hallamos junto al letrero, y los muchachos están volviendo a colocar el letrero que dice “Límite de Velocidad 25.” Los oigo reír mientras desaparecen en la hierba alta.
Entonces veo al buen chofer y al policía llegar a donde está el letrero que indica el límite de velocidad. El chofer sale de su auto, va hacia el letrero, lo señala y dice, “Aquí está el letrero que dice que el límite de velocidad es 80 millas por hora.”  Al señalarlo, queda espantado al ver que el letrero ahora dice “Límite de Velocidad 25.” El policía le dice al chofer que tiene que regresar para ver al juez.
Entonces el Heraldo y yo nos encontramos en el tribunal, donde el chofer está de pie delante del juez. El juez dice que lo hallaron viajando a 80 millas por hora en una zona donde el límite de velocidad marcado era 25.  Al chofer le imponen una multa alta, tiene que devolver todos sus premios y ahora lo denominan como el peor chofer.
En el pueblo pequeño pronto corre la noticia de que no se puede confiar en él como un buen chofer. Corren rumores que mientras manejaba, había atropellado y matado a individuos. Alguien dice que si lo ven manejando por la calle, deben salir de la acera, porque él tratará de atropellarlos. Algunos dicen que se le debería quitar su licencia de manejar.
Llamándome por mi nombre celestial, el Heraldo me dice que el chofer iba manejando conforme a lo que él creía que era el límite de velocidad marcado, que había hecho lo que él pensaba que debía hacer. Sin embargo, no se le dio una oportunidad de confesar antes de comparecer ante el  juez.1
Mientras camino junto al Heraldo, él me explica, “Así fue lo que te pasó a ti. Muchos no comprendieron, ni comprenden todavía, que tú sencillamente estabas observando lo que tú pensabas que era el límite correcto de velocidad. Aunque te obligaron a comparecer ante policías y jueces terrenales, los cuales te condenaron y declararon un chofer inseguro, tú compareciste ante el único que tiene el derecho de escuchar—el Gran Juez—y le pediste perdón.  Él te perdonó, y a los ojos de Dios, tú volviste a ser un buen chofer.”
El Heraldo sigue explicando que hay muchos que han decidido llevar un uniforme y reparten multas con agrado. Han decidido obrar como policías, aunque no se les ha pedido que sirvan en esa capacidad. Están ansiosos de señalar las transgresiones de otros, pero hacen caso omiso de las propias.  Hay otros que se nombran a sí mismos para servir de jueces, aunque el Gran Juez no los ha llamado. Llevan el manto de juez y piden que la gente los denomine como jueces. Caminan aparentando justicia. Hacen sus propias leyes y condenan a los que transgreden esas leyes. Así también ocurre en la iglesia de Dios. Hay jueces que visten mantos e imponen una sentencia sobre individuos a quienes no tienen el derecho de juzgar.  Ésos no son los jueces de Dios.2 Los que obran por sí mismos están enseñando errores. Celebran sus cultos en una manera que no es reverente ni santa. Se han dejado llevar por el gran engañador.
Mientras caminamos el Heraldo dice, “Pronto quedará claro el Espíritu Santo. Aquéllos que han caminado en la senda correcta y han pedido su consejo en todas las cosas, serán guiados directamente por el Padre.”  El Heraldo se detiene, me llama por mi nombre celestial y dice, “Día tras día tú has pedido su dirección y has discernido que su mano divina reposa sobre ti. Él ha escuchado muchas oraciones silenciosas y privadas que has orado diciéndole que sólo deseas servirle a Él. Él ha escuchado tus oraciones y conoce tu corazón.”
Entonces el Heraldo señala hacia un campo abierto y dice, “Pronto esto será lo que Él guiará.” Veo algo que parece un tobogán muy largo que se extiende desde la tierra hasta una ventana en el cielo. La ventana se abre lentamente hacia arriba, y de la abertura comienza a caer algo que parece monedas de oro que se amontonan en la tierra. Mientras siguen cayendo, el montículo sigue creciendo.
Entonces el Heraldo dice, “Ahora mira por acá.”  Miro hacia la izquierda y veo algo que parece un cuadro grande en el cielo, excepto que se mueve, como si estuviera vivo.  Es un cuadro enmarcado de Elena de White. En la parte inferior del marco hay un rótulo que dice, “Elena de White, profetiza escogida por Dios para el fin del tiempo.”  El Heraldo me explica que todas las cosas son posibles por medio del Gran Juez que está sentado en su trono celestial. Él perdona a todos, y capacita a los que estén dispuestos a hacer lo que Él les pide.3
Entonces el Heraldo dice que mire hacia la parte oriental del cielo. Se inclina sobre una rodilla y baja la cabeza en reverencia. Oigo una voz que retumba como un trueno por el campo llano, sin embargo tiene el sonido preciso de una gran catarata, de una pequeña corriente de agua y el sonido tenue de un riachuelo tranquilo—todo a la vez. Se oye que la voz dice, “He observado como mi iglesia ha degradado mi diseño. He observado como los cultos para adorarme se han tornado irreverentes, y han traído toda clase de maldades a mi corte terrenal. Muchos ya no me adoran, sino que adoran al que controla la tierra. Ese gobernador de la tierra controla a los que él ha engañado para que me adoren de una manera que no es santa.”  Se me dice, “He escuchado tus oraciones. Conozco tu corazón y tu deseo de servir. Te prometo que te proveeré todo lo que has visto y más. Debido a que muchos me buscan en el culto y no pueden entender cómo hallarme, te doy mi promesa que está escrita en Jeremías 3:15.” Entonces veo escritura en el cielo como en otras ocasiones,  excepto que mientras aparecen las palabras, oigo hablar esa misma Voz Grande. “Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con conocimiento y con inteligencia.” 4 Sigue hablando la voz, “En las salas del cielo hay un gran reloj que muestra la hora del Maestro. Estad alertas a cuando ocurran estas cosas, pero sepáis que será conforme a cuando el gran reloj muestre la hora que Yo escoja. Los pastores que enviaré harán lo que Yo les pida. Ellos enseñarán conforme a Mi propio corazón. Mi santuario terrenal será un lugar santo y reverente para todos los que me busquen.”
Entonces, todo queda en silencio. El Heraldo se pone de pie e instruye: “Velad y sepáis que todo es conforme al gran reloj santo, controlado por Aquél que controla el tiempo. Todo ocurrirá conforme a su tiempo, tal como ÉL ES.”

1. [bookmark: a1]Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 248
Dios será condescendiente con algunos y examinará y probará a todos; pero su maldición seguirá al que profesa la verdad y es egoísta y amante del mundo. Dios conoce el corazón; cada pensamiento y cada intención está abierta ante sus ojos. Él dice: “Yo honraré a los que me honran, y los que me desprecian serán tenidos en poco” 1 Samuel 2:30. Él sabe a quién bendecir y quiénes merecen su maldición. Él no se equivoca, porque los ángeles guardan registro de todas nuestras acciones y palabras. 
2. [bookmark: a2]1 Samuel 16:7 
Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón. 
3. [bookmark: a3]Testimonios para los Ministros, p. 299
Permítame decirle que el Señor actuará en esa etapa final de la obra en una forma muy diferente de la acostumbrada, contraria a todos los planes humanos. Habrá entre nosotros personas que siempre querrán controlar la obra de Dios y dictar hasta los movimientos que deberán hacerse cuando la obra avance bajo la dirección de ese ángel que se une al tercero para dar el mensaje que ha de ser comunicado al mundo. Dios empleará formas y medios que nos permitirán ver que él está tomando las riendas en sus propias manos. Los obreros se sorprenderán por los medios sencillos que utilizará para realizar y perfeccionar su obra en justicia. 
4. [bookmark: a4]Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 192
No debiera animarse a una persona a que salga a trabajar al campo sin tener evidencia inequívoca de que ha sido llamada. El Señor no confiará la responsabilidad de cuidar su grey a personas que no posean las calificaciones necesarias. Aquéllos a quienes Dios llama deben ser personas de profunda experiencia, probados, de juicio sólido, personas que se atrevan a reprochar el pecado con espíritu de humildad, y que entiendan cómo alimentar a la grey. Dios conoce el corazón y también sabe a quién elegir. 
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En mi sueño, estoy de pie frente al Heraldo, quien ha colocado sus manos sobre mis hombros. Me ha estado hablando y le oigo llamarme por mi nombre celestial. Me explica que en otro sueño, él había protegido mis ojos, impidiendo que yo viese todo. Sin embargo, se le había dicho que en esta oportunidad, yo debo ver y recordar todo lo que se me muestre. Me dice que aunque éste es un sueño y mucho es simbólico, todos deben comprender el extremo hasta dónde el gran engañador llegará con sus engaños. El Heraldo dice que debemos estar conscientes de esto y permanecer firmemente afianzados en lo que el Gran Autor ha escrito por medio de la Biblia y el Espíritu de Profecía a través de Elena de White. No debemos perder tiempo con autores de otra índole.1
Entonces se me lleva a una casa donde no hay nadie en ese momento. Al caminar, el Heraldo dice, “Cada uno debe esforzarse por obtener discernimiento de lo que miran y escuchan.” Primeramente, noto una Biblia en la mesa de la sala y comprendo que se la usa para el culto familiar. De la Biblia asciende algo que parece un humo blanco, muy espeso. El área alrededor del “humo” se ilumina.2 Dice el Heraldo, “Nadie debe pensar que lo que estás viendo endosa la Nueva Era y su acto de quemar incienso. Se comprenderá más claramente cuando veamos más.” Hacia la derecha hay un librero que tiene muchos libros. Los títulos incluyen, El Conflicto de los siglos, El Deseado de todas las gentes, Primeros escritos, El Hogar cristiano, La Conducción del niño, Mensajes para los jóvenes, Los Eventos de los últimos días, y varios tomos de los Testimonios para la iglesia. Veo muchos otros libros escritos por Elena de White. De esos libros asciende el mismo “humo” blanco, y eso hace que el área alrededor del librero ilumine la oscuridad de la casa. Al ver tantos de esos libros escritos por la misma autora, me pregunto por qué alguien desearía leer tantos libros escritos por otros autores.
Al seguir caminando a través de la casa, hay otros libros que emiten un “humo” negro y espeso. Parece que lo negro absorbe cualquier luz que esté cerca, y eso torna esa área muy oscura. Esos libros fueron escritos por muchos autores distintos.3 Entonces noto otros objetos que emiten el “humo” negro. Algunos son sencillamente objetos para mirar. Uno es una estatua de un dragón; otro es una bola que parece ser de cristal que está cerca de una ventana y refleja la luz del sol. Veo carteles, cuadros y otros objetos colgados de las paredes, como imágenes de cantantes populares, individuos famosos o figuras políticas. Cada uno de ellos aparta la mente de Dios y emite un “humo” negro. Tanto los objetos grandes como los pequeños emiten el “humo” negro que desluce los libros buenos en el librero.
Entonces se me muestran individuos caminando por la casa. El Heraldo me dice que yo estoy allí como un observador, y que nadie nos ve ni nos oye. Entonces veo que alguien toma la Biblia familiar en sus manos. Esa persona está inhalando el “humo” blanco. Otros se acercan y seleccionan uno de los libros buenos del librero. Al hacerlo, cada uno de ellos comienza a respirar el “humo” blanco. Cuando otros toman libros escritos por un autor dudoso o fijan la mirada en ciertos cuadros o carteles, inhalan el “humo” negro. Otros lo inhalan de objetos pequeños, sin darse cuenta de que les perjudica. Cuando exhalan, el “humo” no sale de sus cuerpos. Bien sea negro o blanco, permanece en el cuerpo.
Antes de leer un libro, el lector debe preguntar cuáles son los antecedentes, propósito e ideas del autor. ¿A quién sirve ese individuo? El Heraldo explica que hay muchos autores que han escrito mucho, pero el verdadero autor es Satanás. Él ha utilizado palabras bien escogidas para presentar grandes verdades, pero es muy engañoso con sus palabras. Sus libros emiten un “humo” negro, que es su espíritu maligno. Muchos de esos libros aparentan tener toda la verdad, sin embargo, contienen errores. Es cosa triste que aun cristianos sinceros son engañados por esos libros, a pesar de que la plena verdad está al alcance, si ellos la buscan. La verdad aparece como un faro encendido que todos pueden ver. Muchos que leen y vuelven a leer libros dañinos no dedican tiempo a la lectura de lo que el Autor Más Grande ya ha preparado. Sólo leen una vez de su Palabra, dada tan libremente, y entonces la vuelven a colocar en el estante donde recoge polvo. Sin embargo, los que leen las palabras de Dios repetidas veces, reciben una gran bendición. Benditos son los que buscan los mensajes del trono del Padre y disfrutan de esas palabras vez tras vez. Lo único que hay que hacer es pedir la dirección del Consolador, quien el Salvador dijo que enviaría. Sin embargo, tantos quieren leer otras cosas aparte de lo que el Padre Celestial ha provisto tan amablemente.
Entonces el Heraldo me explica, “Este es el momento de comparar línea tras línea. El estudio de lo que está escrito en la Palabra de Dios preparará y protegerá a cada uno contra los planes del gran engañador. Aquéllos que no serán engañados seguirán las enseñanzas del Único que conoce el futuro. Nadie debe ser engañado. El Gran Segador viene para reclamar su cosecha premiada—aquéllos que están listos, como plantas perfectas, para ser cosechados durante el silencio de la noche. Deben conocer la voz y la mano de Aquél que sostiene la gran hoz segadora.”
Entonces el Heraldo me lleva a un lugar donde estoy mirando hacia el oriente. Me dice, “Ahora es el momento de mostrarte algo que no se te permitió ver anteriormente. Documenta todo lo que veas y permanece firme, sabiendo que esto es un sueño para preparar a los que están escuchando la voz del Espíritu Santo. Nadie debe ser engañado por lo que se te mostrará ahora.”
Al mirar hacia el oriente, veo a muchos de pie mirando con anticipación hacia el cielo azul, claro y sin nubes. Parece que ellos ya saben del evento que ocurrirá. Al mirar al cielo distante, veo algo que parece un hueco negro, redondo que se abre más y más, parecido a la forma de una trompeta. Muchos ángeles distintos, de distintos tamaños y apariencias, salen volando del medio del hueco negro, y llenan el área que se asemeja al extremo de una trompeta. Se han juntado, como para dar la bienvenida a alguien muy importante. Entonces veo que el centro de esa gran compañía de ángeles se llena de un gran fulgor. Mientras muchos ángeles tocan trompetas y muchos otros cantan, los que están en la tierra miran fijamente al evento más grande que jamás hayan visto.
Entonces veo un ser de estatura grande y noble sentado sobre un trono que se mueve como un fluido dorado, y cargado por ángeles, cada uno de los cuales tiene seis alas vivientes y doradas. Cantan de su santidad y grandeza y de sus creaciones maravillosas por todas partes del universo. Esos ángeles cantan al unísono y repiten muchas veces las palabras “Santísimo, santísimo, santísimo”. Muchos alrededor del mundo y de muchas religiones distintas comienzan a darse cuenta o se enteran de este gran evento. Aunque muchos observan la escena mientras ocurre, otros alrededor del mundo lo ven en noticieros televisivos.
Entonces, muchos ángeles forman un coro que comienza a cantar y a dirigirse hacia la tierra. Los cantos son santos y reverentes, no como la música impía e irreverente que se presenta en las iglesias de hoy. Mientras descienden los ángeles y el que está sentado en el trono, muchos en la tierra caen de rodillas y comienzan a llorar y orar. Muchos observan esa procesión que desciende como si llegase su libertador personal. Mientras sigue la procesión, miro atentamente al que está sentado sobre el trono. En sus ojos veo amor y compasión, pero no el amor del amor de los amores. No veo a mi Salvador. Anhelo ver los ojos de mi Jesús, quien mira a cada uno con ese gran amor. Le digo al Heraldo que estoy viendo la venida falsa, y que ya he visto suficiente. Me contesta que todavía hay mucho que debo ver, y me pide que siga informando fielmente lo que observo. Mientras sigo mirando, las voces del coro angelical se alzan en un crescendo musical, el cual llena a muchos de emoción.
Al pasar el tiempo, veo que se le da mucha atención al gran momento cuando el que está sentado sobre el trono pueda bajar del trono. Pareciera que cada ojo observa cuando su pie toca el suelo. Cada estación televisiva tiene una cámara fija en ese momento cuando sale y coloca su pie sobre la tierra. Con un planeamiento bien coordinado, el coro celeste presenta un interludio musical que culmina en un crescendo perfecto cuando él está por colocar su pie sobre la tierra. En el cielo por encima de él, ángeles con seis alas revolotean. Al llegar ese momento, se suspende toda la música y los cantos; todo queda en silencio. Cuando su pie queda visible, todos notan una cicatriz en la parte superior. Al tocar la tierra con su pie, se oyen un grito unido de saludo de todos los que están en pie en la tierra, un crescendo musical resonante de los que están en el aire, y la tierra se llena de una armonía musical perfectamente planeada. Todos los que la escuchan se llenan de emoción.
Ese ser noble, quien se denomina a sí mismo “el Cristo,” es tan alto que se lo puede ver con facilidad. Su rostro bien bronceado es largo, pero también ancho. Su cabello es blanco y está peinado hacia atrás. Su cuerpo tiene buenas proporciones y lleva puesto un manto largo color púrpura que casi toca el suelo. En la cintura lleva un cinto dorado amarrado con un nudo perfecto cuyas borlas caen sueltas sobre su cadera derecha. Encima de su pecho tiene algo que parece una plancha moldeada semejante a un pecho y vientre, llenos de músculos perfectos. Me pregunto si será en realidad su piel, porque se mueve libremente, como si fuera una parte de sí mismo y no algo que lleva puesto. Parece un metal vivo, fluido, casi como si despidiera calor o energía. Lleva una corona perfectamente asentada sobre su cabeza, la cual tiene otras coronas dentro de coronas. En su mano izquierda lleva un cetro. Encima del cetro hay algo que parece un cristal grande que emite una llama dorada o un calor inagotable. También parece ser hecho de un metal transparente, rojo carmesí, con movimiento fluido continuo. En el centro, por donde se lo agarra, hay hilos de plata finamente enrollados.
Entonces me doy cuenta del sitio donde la gran visitación ha decidido hacer su primer contacto —la gran plaza del Vaticano. Veo acercarse el papa con su séquito, y le ayudan a arrodillarse a los pies del Cristo falso, el cual es Satanás. Se arrodilla y besa ambos pies de este impostor. Entonces, Satanás se inclina, toma la mano izquierda del papa, y le ayuda a ponerse de pie. Entonces, toma el cetro que tiene en su mano izquierda, y lo hunde en el suelo. Al levantar ambas manos al aire, en cada palma se divisan cicatrices largas. Entonces proclama, “Soy yo, el Cristo. Tal como dije, he regresado.” Cuando habla, individuos que hablan distintos idiomas lo entienden perfectamente. Sigue diciendo, “Bienaventurados los que habéis aguardado hasta este día. Yo haré nuevas todas las cosas. Visitaré y sanaré a los enfermos. Aderezaré una mesa delante de vosotros, para que todos podáis comer sin restricciones. Habrá paz en todo el mundo. Yo os he amado, y vosotros debéis amaros los unos a los otros como yo os amo. Todas las religiones se unirán, y los que se han descarriado ahora se unirán. El musulmán reconocerá que yo soy el Cristo; ellos me reconocerán como su dios y salvador. Cuando me fui anteriormente, os di un nuevo mandamiento. Os dije que debíais amaros los unos a los otros, tal como yo os he amado. Ahora que he regresado y éste será el sitio de mi hogar por todo el universo, os daré nuevos mandamientos.”
Veo que él llama a varios ángeles, quienes sacan del lado izquierdo de su trono un cartel grande que todo el que lo lee instantáneamente entiende. Ahora Satanás declara que él ha cambiado el cuarto mandamiento para conmemorar este día especial. Cuando miro al nuevo cuarto mandamiento, leo que él ha llamado a todos a juntarse y adorar en el primer día de la semana, para buscar su nombre y recibir una bendición en ese nuevo día muy especial de su retorno. Con su mano izquierda, saca el cetro del suelo. Muchos observan mientras sus pies se alzan de la tierra. Con voz clara y sonora declara que tiene una gran obra que hacer, y que todos deben ser benditos en ese día especial. Comienza a moverse por el aire, al principio lentamente y entonces desaparece rápidamente con su séquito de ángeles.
Ahora, Satanás llega a un país cercano y comienza a sanar a los enfermos. Se acerca a un edificio donde muchos están enfermos. Al levantar su vara en su mano izquierda, con su mano derecha manda a los que están enfermos a levantarse de sus camas, a adorar y seguirle. Sin embargo, los que les faltan extremidades o tienen partes artificiales del cuerpo, permanecen en sus camas sin ser sanados. Va a un área donde hay muchos hambrientos y manda que sus ángeles preparen muchas mesas con una gran variedad de frutas, vegetales, nueces, panes y carne. Satanás llama a todos a venir al festín y dice que se les dará más.
Entonces, Satanás va a unos campos grandes y áridos. Mete su vara en la tierra y, casi instantáneamente, veo crecer varias plantas. Se me hace saber que esas plantas ya estaban ahí antes de que el gran mago y engañador hiciera lo que hace con tanta pericia—engañar. Lo veo alzarse del suelo y viajar a otro país. Mientras hace milagro tras milagro, muchos caen de rodillas y lo adoran. Muchos se maravillan cómo es que él puede estar en un país en cierto momento y entonces, en un pestañear de ojos, otros lo ven y se reporta que está en otro continente, en otra parte del mundo. Tantos en el mundo se regocijan y cantan con tanta paz. Parece que casi todos en el mundo se han dejado arrastrar por este gran engaño.
Después de un tiempo, veo lo que sé son desastres y plagas terribles en distintas partes del mundo. El agua se contamina con tanta rapidez, que es imposible corregir la situación. Las condiciones climáticas están fuera de control. Ciertos individuos quedan afligidos con distintas dolencias. Ahora, el Cristo falso es incapaz de arreglar estas cosas. Muchos quedan perplejos sin comprender por qué él no puede.4 
El Heraldo, el cual ha estado parado a mi lado derecho todo este tiempo, me dice que la mayoría será engañada. Sin embargo, todos podrían evitarlo, si ahora dedicasen tiempo a la preparación para saber cómo el gran engañador obra para engañar. Muchos harán caso omiso de lo que Dios ha enviado para prepararlos para lo que está por acontecer. El Heraldo revela que muchos han hecho caso omiso del gran dón en el Espíritu de Profecía. Declara que se le hace caso omiso y se descarta como erróneo o anticuado, lo que a la profetiza de Dios, Elena de White, se le instruyó que escribiera para estos últimos días. Queda claro que aun la directiva de su iglesia para el fin del tiempo ha puesto a un lado las enseñanzas que Él ha provisto. Sus maestros ya no preparan a su pueblo para lo que Él ha mostrado que va a acontecer. Ya no enseñan con la Biblia en una mano y el Espíritu de Profecía en la otra. Ya no preparan a sus corderos para su venida. Ya no dedican tiempo a lo que Él ha escrito. Ahora dedican tiempo a honrar al hombre y no a Dios. Se dedican a la música al estilo de Satanás, en vez de a honrar a Dios con su música de Él. Se dedican al entretenimiento, no a la enseñanza y la preparación para la gran prueba.
El Heraldo coloca su mano derecha sobre mi hombro izquierdo y me dice que prepare lo que se me ha mostrado, pero que comprenda que ésta es una de las muchas maneras como el gran ilusionista engañará a los que no tienen un buen fundamento. Muchos quedan satisfechos con lo que dice el hombre, en vez de lo que Dios ha dicho. El Heraldo me dice que es muy triste que muchos serán engañados porque no escuchan ni oyen la voz suave del Gran Consolador que los llama. En ninguna de estas cosas han vigilado ni seguido las enseñanzas del Cristo verdadero.
Preparaos, porque pronto se desplegará el engaño de todos los engaños, y aun los seguidores más consagrados de Cristo podrán ser engañados con facilidad. Preparaos ahora, porque la hora de vuestra mayor prueba está encima.

1. Mensajes selectos, tomo 1, p. 238
El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que había de realizarse una gran reforma entre los adventistas del séptimo día, y que esa reforma consistiría en renunciar a las doctrinas que están en pie como las columnas de nuestra fe y que había de comenzar un proceso de reorganización. Si se efectuara esta reforma, ¿qué resultaría? Los principios de verdad que Dios en su sabiduría ha dado a la iglesia remanente serían descartados. Sería cambiada nuestra religión. Los principios fundamentales que han sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían considerados como error. Se establecería una nueva organización. Se escribirían libros de una nueva orientación. 
2. Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 303 
La Palabra de Dios debería ser estudiada cabalmente. Toda otra lectura es inferior a ésta. Un estudio cuidadoso de la Biblia no debería excluir toda otra lectura de naturaleza religiosa; pero si la Palabra de Dios se estudia con oración, toda lectura que tienda a apartar la mente de ella será excluida. Si estudiamos la Palabra de Dios con interés, y oramos para comprenderla, descubriremos nuevas bellezas en cada línea. Dios revelará preciosas verdades con tanta claridad, que la mente obtendrá de ella verdadero placer, y gozará de una fiesta permanente a medida que se van desarrollando sus sublimes verdades. 
3. Palabras de vida del Gran Maestro, p. 79
Muchos enseñan que la sabiduría del hombre es superior a la sabiduría del divino Maestro, y se considera al libro de texto de Dios como anticuado, pasado de moda y carente de interés. Pero no lo consideran así aquellos que han sido vivificados por el Espíritu Santo. Ellos ven el inapreciable tesoro, y lo venderían todo para comprar el campo que lo contiene. En vez de los libros que contienen las 80suposiciones de los autores reputados como grandes, eligen la Palabra de Aquél que es el mayor autor y el mayor maestro que el mundo jamás haya conocido; que dio su vida por nosotros, a fin de que por su medio tuviésemos vida eterna. 

Hechos 19:19-20
Muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. Así crecía y se robustecía poderosamente la palabra del Señor. 
4. 2 Corintios 11:14-15
El mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. Así que, no es mucho el que también sus ministros se disfracen como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. 

1 Tesalonicenses 4:16-17
Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo’ y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivamos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para salir al encuentro del Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

El Conflicto de los Siglos, p. 609
Las enseñanzas del falso Cristo no están de acuerdo con las Sagradas Escrituras. Su bendición va dirigida a los que adoran la bestia y su imagen, precisamente aquellos sobre quienes dice la Biblia que la ira de Dios será derramada sin mezcla. 

Además, no se le permitirá a Satanás contrahacer la manera en que vendrá Jesús. El Salvador previno a su pueblo contra este engaño y predijo claramente cómo será su segundo advenimiento. “Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y darán señales grandes y prodigios; de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los escogidos [...]. Así que, si os dijeren: He aquí en el desierto está; no salgáis: He aquí en las cámaras; no creáis. Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del hombre” S. Mateo 24:24-27, 31; 25:31; Apocalipsis 1:7; 1 Tesalonicenses 4:16, 17. No se puede remedar semejante aparición. Todos la conocerán y el mundo entero la presenciará. 
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En mi sueño, el cuarto donde estoy durmiendo se enciende lentamente, hasta que se ilumina más y más. Veo definirse una variedad de ángeles y oigo mi nombre. Me doy vuelta y veo al Heraldo. Me dice que ha venido para darme un mensaje que debo compartir y me llama la atención a los distintos tipos de ángeles que veo delante de mí. Me explica que aun antes de que los planos para la creación de esta tierra fuesen preparados, ángeles atendían al Creador en su perfección y grandeza. Estos ángeles son una muestra de los muchos que desean servir y reverenciar con el mayor cuidado.
El Heraldo señala a ciertos ángeles y dice, “Este ángel se destaca por su fuerza; este ángel sobresale en su velocidad de viaje; este ángel sirve como ángel marcador; este ángel es un ángel guardián; este ángel es un ángel que consuela; este ángel es un ángel que ayuda el entendimiento; este es un ángel de batalla; este es un ángel registrador; este es un ángel mensajero; este es un arcángel; este es un querubín; este es un serafín.” Veo muchos ángeles más que representan el poder divino del Creador. El diseño y propósito de cada uno es distinto.
Entonces el Heraldo describe las cualidades de estos ángeles. El ángel que se destaca por su fuerza es alto, pero bien proporcionado. El ángel que sobresale por su velocidad no es tan grande, sino más bien delgado y muscular, pero todavía de apariencia perfecta. Sus alas parecen energía y luz pura, y sé que el Gran Diseñador le dio a este ángel la capacidad de viajar a velocidades que no soy capaz de comprender. No comprendo muy bien los ángeles marcadores, excepto que su tarea es marcar los sitios donde descansan las criaturas de Dios hasta que Jesús las llame a vida eterna o a muerte eterna. La tarea del ángel guardián es cuidar a los individuos en esta tierra. Se me hace entender que a ciertos individuos se les asigna más de un ángel guardián. Esos ángeles adicionales han sido quitados de individuos a quienes el Gran Padre ha mandado que ya no tengan un ángel guardián. Así como todos los demás ángeles, el ángel consolador no es ni masculino ni femenino, pero éste tiene un semblante de ternura. El ángel que ayuda con el entendimiento está listo para guiar en lo que el Gran Padre instruya. La apariencia del ángel de batalla es una con la cual nadie desearía habérselas. Tiene una espada en una mano y lo que parece ser un escudo en la otra, con el cual protege al individuo a quien está defendiendo. Cada día estos ángeles pelean en muchas batallas; reciben su protección del Gran Padre y protegen a los fieles siervos de Dios contra los agentes de Satanás. El ángel registrador tiene un aspecto noble, pero también humilde. Con su brazo izquierdo sostiene algo que parece una tableta de cristal puro, y él mueve su mano derecha sobre la superficie para grabar cada pensamiento, palabra y acción. Estos ángeles registran cada momento de las criaturas de Dios hasta el día cuando los ángeles marcadores comienzan su obra.  Los ángeles que sirven de mensajeros tienen la capacidad de viajar a gran velocidad. Cada uno de ellos también lleva una tableta de cristal y sobresale en su capacidad de repetir un mensaje con perfecta exactitud. El arcángel es un poco más alto que los otros tipos de ángeles y tiene un aspecto muy noble. El Heraldo tiene ese mismo aspecto, pero es más alto y de apariencia más noble que los otros. Los querubines no son como se los pinta en tantas estatuas y cuadros. Este ángel tiene casi la misma altura y nobleza del arcángel. Es uno de los muchos que está en pie muy cerca de la presencia del Padre celestial. Estos ángeles son altos y majestuosos, con dos alas muy pronunciadas y elegantes que sobresalen por encima de sus cabezas, aun cuando están dobladas. Hay otros tipos de ángeles, pero el último que se me presentó fue el serafín. No puedo decir lo merecido al describir su apariencia, porque se asemeja a luz viva, como si irradiase energía pura. Cada uno de esos ángeles tiene seis alas, colocadas en su espalda en forma simétrica.  Su rostro es único y con una belleza divina—un diseño que sólo el Diseñador Más Grandioso pudiese haber formado para un ángel.  Cada ángel posee un diseño perfecto, diseñado por la mano perfecta de Dios. Ésta es sólo una muestra pequeña de su gran poder creador.
Entonces el Heraldo mueve su mano como si fuese a presentar un panorama detrás de los ángeles reunidos. Entonces los lados de mi casa parecen tornarse en vidrio, como si las paredes se disolvieran. Más allá veo otros tipos de ángeles, todos con el único propósito de servir al Dios del universo.  Constituyen un tributo a su Creador.  Es cosa sorprendente ver una variedad tan grande de ángeles, cada uno creado con tanta perfección.
Entonces el Heraldo me dice que es hora de llevarme a algún sitio. Le pregunto si Becky puede acompañarnos. Él repite mi nombre celestial y me explica que esto es un sueño, que ambos estamos dormidos, y que Becky no va a saber nada de lo que yo he visto hasta que yo se lo cuente cuando ambos estemos despiertos. Me dice,  “Se me ha indicado que debo mostrarte algo de muchísima importancia. Esto es para todos los que estén dispuestos a escuchar, aprender y comprender. Recuerda, si eres fiel y necesitas ángeles, tu Creador, Hermano y Salvador ha prometido que te los enviará.  Nosotros estamos aquí, listos para servir. Si tienes otras necesidades, puede ser que no recibas lo que pidas, pero recibirás lo que el Padre celestial mande.”
Entonces el Heraldo me pide que lo acompañe. Le doy mi mano derecha e inmediatamente estamos en un sitio que necesita mucha explicación. Me dice que se me lo está mostrando de una manera que yo pueda comprender. Lo miro e inmediatamente pienso que me va a ser difícil describir lo que veo. El Heraldo me asegura que cuando prepare el sueño, el Espíritu Santo guiará mis palabras y me ayudará a describir lo que veo y experimento.
Sé que estoy en el atrio exterior de uno de los salones que conduce al sitio reverente donde está el trono de Dios. Es una estructura hermosísima, y sé que no puedo denominarla ni edificio ni mansión. Sin embargo, aquí es donde se encuentra la presencia de Dios. El Heraldo dice que me van a llevar donde está el trono mismo del Padre celestial, pero me indica que no podré mirar Su Reverencia, porque sería consumido, a pesar de que esto es sólo un sueño. Me explica el Heraldo que él, con muchos otros que le sirven, me protegerán del incomprensible poder del Gran YO SOY. 
Sé que estoy parado en las afueras de la parte interior de la gran Ciudad Santa. Comenzamos a caminar y entramos en el primer salón. No puedo describir el tamaño del salón. Entonces entramos en otro salón muy grande, el cual está dentro del salón anterior. Seguimos hacia otros salones muy grandes que están dentro de otros salones, y entonces me encuentro de pie en el umbral del salón más interior de todos los salones. Con voz muy suave, el Heraldo me dice que estamos por entrar en la santísima y reverente sala del trono. Me susurra que aquí es donde hallaremos la presencia de Dios y que de este punto en adelante no pisaremos el suelo. Nadie debe tocar el suelo, porque eso profanaría la presencia de Aquél que es el Padre. Yo sólo debo mirar y escuchar, pero no debo hablar, a menos que me manden a hacerlo. Me van a llevar ante la presencia del Gran YO SOY.
Al cruzar el umbral, nuestros pies se elevan del suelo. Ángeles nos acompañan y ellos, con el Heraldo, me cubren los ojos para que no vea al que está sentado en el trono. Logro ver lo que sólo puedo describir como un Ser muy, muy pero muy brillante que está sentado en un trono. No puedo divisar la forma de Dios, sólo su fulgor. Su trono es como un salón, en el cual Él se sienta. No es una silla grande, como yo me imaginaba, sino que consiste de muchos escalones que suben hacia arriba. El área para sentarse es enorme, quizá mida miles de pies de ancho, de alto y de profundidad. El trono grande y perfecto, santísimo y reverente, es de oro puro y transparente, lo cual expresa la reverencia del mismo. Por encima del trono diviso un arco iris  perfecto, que expresa la promesa perfecta del Gran Cumplidor de Promesas.
Los ángeles y los otros seres creados en todo el universo obedecen las instrucciones del Padre celestial.  Nadie profana el suelo del salón santísimo y reverente donde se encuentra el trono del que es la Gran Santidad. Los querubines cubren sus rostros nobles, perfectamente creados, mientras vuelan alrededor de su presencia. Es como si el solo hecho de mostrar sus rostros profanaría al Gran Todopoderoso.  Los serafines, con sus seis alas, también vuelan en torno a la presencia de Dios. Ellos usan dos alas para cubrir su cabeza, las dos alas del medio para volar y dos alas para cubrir sus pies y la parte inferior de sus cuerpos. Comprendo que no usan sus alas para poder mantenerse volando, sino para mostrar reverencia al Padre Santo. Esos ángeles, junto con los querubines, se unen para alabar a Dios el Padre, al Hijo y al Espíritu Santo con sus cantos, diciendo, “Santo, santo, santo” para la gloria de Ellos.1 Los cantos que oigo de ninguna manera se parecen a la música que destruye la reverencia de muchos cultos en la tierra.
Muchos ángeles entran y rápidamente son enviados, incluyendo ángeles que sobresalen en fuerza, los que se destacan por su velocidad, y los ángeles marcadores y registradores. Muchos ángeles entran ante su grande y divina presencia.  En forma especial noto el temor reverente y respeto que se muestra en este lugar. Nadie pronuncia una palabra que no sea necesaria. Nadie habla, a menos que la voz del que está sentado en el trono le hable. Esa voz es la que he escuchado, la cual se asemeja al sonido de muchas aguas. La música es santa y reverente, y los cantos son para la gloria de Dios. Es muy distinta de la música que se presenta en nuestros cultos de adoración.  Cuando los ángeles se acercan reverentemente al trono de Dios, cada uno se cubre el rostro para demostrar respeto y reverencia, aunque esos rostros fueron creados nobles y perfectos.
Sin pronunciar una sola palabra, el Heraldo y los ángeles acompañantes me escoltan de la sala reverente y santísima hacia el siguiente salón. En voz baja, el Heraldo me explica la gran cantidad de tronos que vi en la sala del trono. Los tronos más cerca al trono de Dios van a ser ocupados por aquéllos que una vez fueran hábiles siervos de Satanás. Ellos cumplieron con muchos de sus pedidos, pero escucharon esa voz suave y tierna del Espíritu Santo. Renunciaron al servicio de Satanás y comenzaron a obedecer la voz de Dios. Después de esos siervos fieles se ubicarán los elegidos de Dios—los que son—los 144,000 que llegan a asemejarse a Cristo y estarán en pie en los últimos días sin su Mediador. Después de ellos estarán los mártires que hicieron el sacrificio máximo para Dios. Sin embargo, Cristo fue Quien hizo el sacrificio más grande de todos. Y por último, estará la gran muchedumbre. Sería más fácil contar las briznas de hierba en un campo grande que contar a estos individuos.  Al contemplar la escena delante de mí, veo cuatro grupos escogidos—los que estuvieron más cerca a Satanás; los 144,000; los mártires; y la gran muchedumbre.2
Entonces el Heraldo levanta su brazo derecho y manda,  “Mira lo que ha sido escrito. Lee y recuerda lo que Dios le mostró a su profetiza, Elena de White, que ella debía registrar para estos últimos días. Hoy, más que nunca antes, existe mucha ignorancia en cuanto a cómo se debe reverenciar el santuario.”  Miro hacia el cielo, a lo que parece ser una pantalla, y veo palabras.
Nunca debemos mencionar con liviandad los títulos ni los apelativos de la Deidad... Los ángeles velan sus rostros en su presencia. Los querubines y los esplendorosos y santos serafines se acercan a su trono con reverencia solemne. ¡Cuánto más debemos nosotros, seres finitos y pecadores, acudir en forma reverente delante del Señor, nuestro Creador!”  La Maravillosa Gracia de Dios, p. 94.
La Fe por la Cual Vivo, p. 43.3 (EGW) 
Vi que el santo nombre de Dios debe pronunciarse con reverencia y temor.
     
Algunos piensan que es una señal de humildad el orar a Dios de una manera común... Profanan su nombre mezclando innecesaria e irreverentemente con sus oraciones las palabras ‘Dios Todopoderoso,’ palabras solemnes y sagradas, que no debieran salir de los labios a no ser en tonos subyugados y con un sentimiento de reverencia.  Él mora en luz inaccesible; nadie puede verlo y vivir. La Fe por la Cual Vivo, p. 43. 
Dice el Heraldo, “Debido a que ha sido olvidado, debo darte instrucciones en cuanto a la manera correcta de celebrar cultos reverentes de adoración. Observa y sepas que vas a recordar lo que se te muestre para que lo prepares. Yo iré contigo al sitio donde has de aprender.”  Le extiendo mi mano derecha y al instante estamos en un cuarto grande, blanco. Me siento en un pupitre, y él se para frente a lo que parece ser un tablero blanco.  Cuando él comienza a hablar, veo aparecer palabras en el tablero.
Las risas, las conversaciones y los cuchicheos que podrían no ser pecaminosos en un lugar de negocios comunes, no deben tolerarse en la casa donde se adora a Dios....
La verdadera reverencia hacia Dios es inspirada por un sentimiento de su grandeza infinita y de su presencia. Y cada corazón debe quedar profundamente impresionado por este sentimiento de lo invisible. La hora y el lugar de reunión son sagrados, porque Dios está allí; y al manifestarse la reverencia en la actitud y conducta, se ahondará el sentimiento que la inspira. “Santo y terrible es su nombre”, declara el salmista. Salmo 111:9.3.
Cuando se abre la reunión con oración, cada rodilla debe doblegarse en la presencia del Santo y cada corazón debe elevarse a Dios en silenciosa devoción.... Cuando se pronuncia la oración de despedida, todos deben permanecer quietos, como si temiesen perder la paz de Cristo. Salgan todos sin desorden ni conversación, sintiendo que están en la presencia de Dios, que su ojo descansa sobre ellos y que deben obrar como si estuviesen en su presencia visible. Nadie se detenga en los pasillos para conversar o charlar, cerrando así el paso a los demás. Las dependencias de las iglesias deben ser investidas con sagrada reverencia. No debe hacerse de ellas un lugar donde encontrarse con antiguos amigos, y conversar e introducir pensamientos comunes y negocios mundanales. Estas cosas deben ser dejadas fuera de la iglesia. Dios y los ángeles han sido deshonrados por la risa ruidosa y negligente, y el ruido que se oye en algunos lugares.  Consejos para la Iglesia, p. 451-454. 
Otros deshonran a Dios al permitir que niños corran dentro del santuario. El Padre Santo debe ser adorado con santidad y reverencia. Cada uno debe saber que su santuario es un lugar donde Él y su pueblo se reúnen para el culto. Los cantos que se cantan, las palabras ungidas del ministro tienen el propósito de acercar a cada individuo al trono de la gracia y misericordia de Dios. El culto de adoración constituye un sitio y hora muy sagrados.
El Heraldo me recuerda que cuando entramos al salón del trono, nadie hablaba a menos que Dios le hablase. Delante de su presencia perfecta, todos cubrían sus rostros, y nadie tocaba el suelo, porque no son dignos de hacerlo. Muchos cubrieron mi rostro, porque yo todavía estoy en esta tierra pecaminosa.
El Heraldo siguió explicando que la presencia del Padre no se encuentra en un culto de adoración donde hay instrumentos, tales como guitarras, tambores y teclados, que se tocan de una manera equivocada. Se me hace entender que los instrumentos no son malos, excepto cuando tocan la música indebida. En el culto de Dios, no debe haber ni actuación ni entretenimiento.  Sin embargo, eso ocurre cada semana en su iglesia escogida. Los que dirigen le piden al Santo Padre que los acompañe en su culto de adoración. Y esos descarriados piensan que la música y cantos que presentan le agradarán al Justo y Santo, a Aquél a quien los querubines y serafines cantan. Los ángeles cubren sus rostros, cubren sus cuerpos, y ni siquiera tocan el suelo delante de Él.
¿Por qué se confunden tan fácilmente los adoradores, no obstante las instrucciones de Dios sobre cómo adorarlo reverentemente?  ¿Por qué deshonran al Padre celestial de esa manera?  ¿Por qué hacen caso omiso a las reprensiones e instrucciones que se les han enviado a través de sus profetas?  ¿Será que prefieren celebrar ahora, para después enfrentarse al fuego destructor?  ¿Qué será lo que están pensando al ofrecer tantas demostraciones vergonzosas a la vista del Creador del universo?  ¿Por qué será que son incapaces de entender que Dios ve lo que hacen en sus iglesias?  Él escucha los gritos y ve todos los gestos, bailes y música que fueron diseñados para sacar a relucir el ritmo carnal de los corazones y mentes de los hombres.  Un día, cada uno tendrá que comparecer delante de la santa presencia de Dios para recibir su sentencia.
Entonces el Heraldo explica que hay muchos tipos distintos de culto que celebran muchas razas, los cuales no concuerdan con las instrucciones de Dios. Sin embargo, el Heraldo mencionó en forma específica los errores graves que se llevan a cabo en las iglesias carismáticas de la raza negra. Esas iglesias creen que sus métodos pueden excusarse, debido a su raza y cultura. Esas iglesias presentan un culto que no rinde homenaje al Creador.  Sólo trae honra y gloria al que en realidad están adorando—a Satanás.  A los ojos del que está sentado en el trono celestial y de los ángeles que lo adoran con reverencia, hay una diferencia profunda entre los cultos carismáticos y cómo Dios ha pedido que su pueblo le adore.  Debes entender que no se hallará la presencia del Padre, ni estarán presentes los santos ángeles, en las iglesias donde adoran de un modo cultural.  ¿Por qué creen que pueden excusarlo debido a su raza?  Los ojos del Padre Santo no ven razas. No hay excusa. Los atrios celestiales están llenos de muchos tipos distintos de ángeles.  El universo está lleno de una variedad de criaturas. Sin embargo, el sinnúmero de los ángeles creados y todos los seres creados por la Divinidad a través del universo, adoran al Único Padre Verdadero de la misma manera—con reverencia y temor. Por medio de sus profetas, Dios ha mostrado cómo adorar con reverencia.
Por lo tanto, si en el día sábado ni el Padre celestial, ni su Hijo, ni el Espíritu Santo, ni los santos ángeles acompañan sus cultos, ¿quién va a estar presente? El Padre observa cómo los agentes de Satanás han guiado a los que han corrompido su iglesia. Y esas almas perdidas creen que el Espíritu Santo las guía.
Dice el Heraldo,  “Lo que te digo viene de los labios del que está sentado en el trono celestial:  ‘¡Ay de los que habéis tomado la mano de Satanás mismo, el maligno y tenebroso.’  El Padre santo ha visto los cultos de los que adoran con mano liberal. Él ha visto a aquéllos que piensan que sus propios cultos son de Él.  Sin embargo, todo debe ser conforme  ‘A la ley y al testimonio’.  Dios tendrá una iglesia recta.  Él tendrá un pueblo que adorará al Único y Verdadero Padre. Todos los demás recibirán su plena recompensa en la segunda resurrección, junto con Satanás y sus ángeles”.
El Heraldo se aparta del tablero blanco y dice,  “Sepan y entiendan los que buscan la verdad, los que desean ser dirigidos por el Padre, los que desean ser instruidos por el Espíritu Santo, que es mucho mejor adorar en su propio hogar o debajo de un árbol con un grupo pequeño, que poner el pie en una casa de culto que no pertenece al Padre celestial, sino al padre de todas las mentiras y engaños.3 Es mucho mejor adorar con pocos que sirven a Dios, que unirse a una multitud que adora a Satanás.”
El Heraldo regresa al tablero blanco y dice,  “He aquí lo que Dios le mandó a escribir a su profetiza, Elena de White, para los que desean saber cuál es la forma correcta de adorar a Aquél que merece toda la adoración.”
Cuando el ministro entra, debe, ser con una disposición solemne y digna. Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue al púlpito a pedir fervientemente ayuda a Dios. ¡Qué impresión hará esto! Habrá solemnidad y reverencia entre los oyentes. Su ministro está comulgando con Dios; se está confiando a Dios antes de atreverse a presentarse delante de la gente. Un sentimiento de solemnidad desciende sobre todos, y los ángeles de Dios son atraídos muy cerca. Cada uno de los miembros de la congregación que teme a Dios, debe también unirse en oración silenciosa con él, inclinando su cabeza, para que Dios honre la reunión con su presencia y dé poder a su verdad proclamada por los labios humanos.  Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 465
Un ministro conversando con otro en el púlpito ante la congregación, riendo y aparentando no tener preocupación por el trabajo, o careciendo de un sentido de solemnidad a su sagrado llamado, deshonra la verdad, y rebaja lo sagrado al nivel de cosas comunes. El ejemplo es como para quitar el temor a Dios de la gente, y desmerecer la dignidad sagrada del evangelio que Cristo murió para magnificar. De acuerdo a la luz que me ha sido dada, sería agradable para Dios que ellos se postraran tan pronto pasan a la plataforma, y solemnemente pidieran la ayuda de Dios.  El Ministerio Pastoral, p. 204
Los que hacen del canto una parte del culto divino, deben elegir himnos con música apropiada para la ocasión, no de notas fúnebres, sino alegres, y con todo, melodías solemnes. La voz puede y debe ser modulada, enternecida y subyugada.— El Ministerio Pastoral, p. 204
 
Es imposible estimar en demasía la obra que el Señor quiere llevar a cabo mediante los que se consideran vasos o instrumentos suyos, para poner en acción sus pensamientos y propósitos. Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en Indiana, el Señor me ha mostrado que volverían a ocurrir justamente antes de la terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algunos seres racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar en él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo.
El Espíritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido desconcertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus ingeniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora y santificadora verdad para este tiempo. Es mejor no mezclar nunca el culto a Dios con música, que utilizar instrumentos musicales para realizar la obra que en enero pasado se me mostró que tendría lugar en nuestras reuniones de reavivamiento. La verdad para este tiempo no necesita nada de eso para convertir a las almas. El ruido desconcertante aturde los sentidos y desnaturaliza aquello que, si se condujera en la forma debida, constituiría una bendición. El influjo de los instrumentos satánicos se une con el estrépito y el vocerío, con lo cual resulta un carnaval, y a esto se lo denomina la obra del Espíritu Santo.  Mensajes Selectos, tomo 2, p. 41
El Heraldo enseña que lo que ven y oyen los Ojos que todo lo ven y los Oídos que todo lo oyen, no le agrada en ninguna manera.  Aquél que merece el culto más reverente ha dado instrucciones claras. Sin embargo, muchos de su pueblo de los últimos días, los Adventistas del Séptimo Día, no se atienen a las instrucciones de Dios. Son incapaces de comprender el engaño que ha descendido sobre ellos en sus cultos de adoración. La hueste angelical del cielo y todos los habitantes del universo se preguntan por qué es que hay algunos en la iglesia de Dios que desean ser como el mundo en sus prácticas de culto. Dios ve que las iglesias presentan cultos carismáticos u otros cultos liberales. Él ha dicho que no desea eso. Sin embargo, los dirigentes, impulsados por el espíritu de Satanás, instruyen a los pastores a que hagan cultos que no son conforme a las instrucciones de Dios. El Padre celestial debe recibir respeto y reverencia de los que se presentan delante de Él, porque Él es el Gran Creador. A pesar de esto, ni los dirigentes ni los pastores le rinden ese respeto, sino que permiten que Satanás, el gran engañador, mande que se celebren estilos de culto erróneos.
El Heraldo se acerca a mí y me explica que algunas iglesias se esfuerzan por llevar a cabo un culto de adoración del cual el Ojo y el Oído del Eterno aprueban. Hay muchos que celebran cultos de adoración como si estuviesen en un estadio para el entretenimiento. Celebran los cultos de una manera que agrade a los sentidos. Presentan cantos y un tipo de música que se escucha comúnmente durante el resto de la semana, y que el Creador aborrece.
En el sueño titulado, “La Gran Prueba” se me mostró una manera como Satanás engañará cuando descienda como “el Cristo”.  La música que presentará durante su “venida” será reverente y solemne, y todos sus ángeles demostrarán respeto y temor. ¿Por qué será que él no va a presentar el ruido denominado “música” que se usa en la iglesia de Dios en los últimos días?  Porque él sabe que cuando regrese el Cristo verdadero, Él no usará ese tipo de música.
Los que en verdad buscan a Dios deben preguntarse a sí mismos si la forma como adoran a Dios le complace a Él.  Si en la iglesia suya se presentan cultos que no son santos, vaya a su pastor y preséntele su preocupación. Si el pastor no hace nada para remediar la situación, no siga asistiendo a esa iglesia. Si usted es un Adventista del Séptimo Día y no encuentra una iglesia que adore correctamente, adore en su hogar.  Es preferible reunirse con otros que crean de la misma manera, sabiendo que Dios y sus santos ángeles estarán presente, aunque sólo haya unos pocos.4 Recuerde, lo que hace que alguien sea un Adventista del Séptimo Día no es un edificio, sino sus creencias. No pague sus diezmos y ofrendas a las iglesias corrompidas, sino busque un pastor o un ministerio que cumpla con las instrucciones de Dios. El dador debe cumplir con la regla sencilla de probar los “frutos”.  ¿Lleva en realidad ese pastor o ministerio almas perdidas a Cristo?  ¿Hay un llamamiento genuino al arrepentimiento, al reavivamiento y a la reforma? Si es así, Dios bendecirá esos diezmos y ofrendas. Si un dirigente o los dirigentes de una organización piden que haya reavivamiento y reforma, pero no piden arrepentimiento, ellos no representan a Dios. Si el pastor pide arrepentimiento, pero no hay reforma, él no merece ese título.  Si él pide reforma, pero no hay arrepentimiento, él no merece el título.
Se te ha enseñado en cuanto a la apostasía y cómo las teorías espiritistas se practican comúnmente. Los verdaderos Adventistas del Séptimo Día adorarán aparte de los que cumplen con las instrucciones de Satanás. Sin embargo, ellos no se engañarán a sí mismos con la idea de que deben abandonar la organización Adventista del Séptimo Día.  No deben despojarse del nombre, Adventista del Séptimo Día, sino que deben abrigar ese nombre a su corazón como algo muy precioso. Puede ser que cada uno se sienta como que está solo, pero está unido con otros que ven la apostasía, el espiritismo, y los cultos satánicos de adoración. El Padre celestial ha enviado mensajes específicos a los que estén dispuestos a escuchar, a los que estudian y meditan sobre lo que se ha presentado. El Padre celestial le pregunta a cada Adventista del Séptimo Día,  “¿Reverenciarás mis santuarios?”
El Heraldo coloca ambas manos sobre mis hombros y dice,  “Lo que se te acaba de mostrar ha ocurrido a lo largo de muchas noches. Sepas que los ángeles y el Espíritu Santo te ayudarán cuando prepares estos mensajes importantes. No te preocupes por lo que otros digan. Recuerda, tú eres un mensajero llamado para presentar estos mensajes. Los que escuchen estas palabras, discernirán la dirección del Espíritu Santo. Los que no lo hagan y sigan adorando de la manera como lo han estado haciendo, se encontrarán con su Creador en la segunda resurrección, junto con Satanás, a quien ellos adoran.  Debe quedar claro que cada individuo tendrá que rendir cuentas a Aquél que se sienta en su gran trono celestial. ¿Adorarán con reverencia al Padre Santo del cielo, y vivirán por toda la eternidad en adoración reverente con los santos ángeles y los habitantes del universo?  O, ¿elegirán seguir con los cultos de Satanás, y hallarse con él y sus ángeles en el fuego consumidor?  Cada uno debe escoger a quién va a adorar.”

1. Isaías 37:16
Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, que moras entre los querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste los cielos y la tierra.

Isaías 6:2-3
Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban.  Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 
2. El Conflicto de los Siglos, p. 646
Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Salvador con profunda e intensa devoción. Vienen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de la mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, y los millones de todas las edades que fueron martirizados por su fe. Y más allá está la “grande muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones, y las tribus, y los pueblos, y las lenguas [...] de pie ante el trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo palmas en sus manos” Apocalipsis 7:9. Su lucha terminó; ganaron la victoria. Disputaron el premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma que llevan en la mano es símbolo de su triunfo, la vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es ahora de ellos. 
3. Consejos para la Iglesia, p. 450
Felices son los que tienen un santuario, sea alto o humilde, en la ciudad o entre las escarpadas cuevas de la montaña, en la humilde choza o en el desierto. Si es lo mejor que pueden obtener para el Maestro, él santificará ese lugar con su presencia y será santo para el Señor de los ejércitos. 
4. Mateo 18:20
Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos. 

[bookmark: _Toc357673586]LA CAMIONETA
23 de octubre de 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
[Favor de notar: Aunque ni Dios ni su pueblo aprueban del hábito de fumar, en los casos de las conversiones al último momento, Dios conoce el corazón, tal como lo demuestra el sueño siguiente. Este sueño también ilustra cómo Dios guiará a individuos para que alcancen a otros para Él. Es importante pedir la ayuda del Espíritu Santo y evitar adelantarse a Dios debido a impresiones erróneas.
Alza Tus Ojos, p. 139 “Siempre habrá obstáculos delante de nosotros pero hemos de seguir a nuestro Líder y enfrentar nuestras dificultades en forma unida, tomados de la mano. Hay un solo camino al cielo. Debemos caminar en las huellas de Jesús, haciendo sus obras en la misma forma como Él hizo las obras de su Padre. Debemos estudiar sus caminos, no los caminos del hombre; debemos obedecer su voluntad, no la nuestra; debemos caminar cuidadosamente. No se adelanten a Cristo. No hagan ningún movimiento sin consultar a su Comandante. Pidan humildemente en oración y recibirán.  Él es “el camino, y la verdad, y la vida”. Juan 14:6.]
En mi sueño, soy un observador que ve y escucha una conversación en español entre dos hombres. Aunque no conozco el idioma, comprendo perfectamente las palabras. Uno de los hombres se viste en forma sencilla y tiene una Biblia en la mano.  Por alguna razón, el otro hombre está malhumorado. El hombre con la Biblia le habla suavemente y le sonríe.
Entonces veo salir por la puerta de una casa a un hombre mucho mayor. Me doy cuenta que tiene ochenta y tantos años. Llama al malhumorado, quien me doy cuenta es su hijo. El padre le pide que vaya y que lleve al hombre que tiene la Biblia. El anciano tiene un cigarrillo en la mano y comienza a toser. Le pide al hijo que se calle y lo deje hablar a él. Entonces comienza a decirle al hombre que tiene la Biblia que él no necesita a Dios ni a un Salvador a quien orar. Señala hacia una camioneta antigua estacionada en la calle y dice,  “¿Ve usted esa camioneta? Siempre me lleva adonde debo ir. Sé que puedo depender de ella. Si necesito ir a algún sitio, me meto, la prendo y voy allá. Si esa camioneta tiene algún problema para marchar, yo le arreglo lo que esté dañado y sigo adelante. Ha sido una buena amiga, y siempre me ha servido bien. Ya he dicho que cuando me muera, quiero que me entierren en ella. Esa camioneta vieja es el único dios o salvador que yo necesito. Ella me cuida, y yo la cuido.”  El anciano vuelve a toser. El hombre con la Biblia mira hacia la camioneta y dice,  “Es una gran camioneta. Usted la ha cuidado muy bien. Es del ’48, ¿cierto?” El anciano sonríe y dice,  “Usted conoce las camionetas. ¿Desea ver algunas fotos de la viejecita?  Venga conmigo.”
El anciano entra a la casa, le ofrece un asiento al visitante y le pregunta si desea tomar algo. El hombre dice que sí, y el padre le dice al hijo que le traiga un vaso de agua, y que se fije que sea uno limpio. El anciano comienza a relatar que hace muchos años el peleó en la guerra coreana. Se prometió a sí mismo que cuando regresase de la guerra, iba a comprarse una camioneta Ford nuevecita. Día tras día se hacía la idea de que estaba colocando todo lo que ganaba para llevarse una camioneta nueva del negocio automotor. Por fin, el ejército le dio de baja y pudo regresar a la casa. Dijo que él y su novia fueron juntos al negocio automotor para comprar la camioneta.
Al escuchar al anciano hablar de su camioneta, me doy cuenta que ha desempeñado un papel importante en su vida. Él relata que un día alzó a la novia, la sentó en la compuerta de descarga, se arrodilló y le preguntó si estaba dispuesta a casarse con él. Relata que el día de la boda, le amarraron latas a la parte trasera de la camioneta. Menciona que él y su esposa edificaron la casa donde se encuentran y que usaron la camioneta para transportar los materiales para la construcción. Explica que se hicieron la vida usando la camioneta—desde la cosecha de fruta hasta el transporte de bienes ajenos. Su único hijo nació en la camioneta en camino al hospital. Habla de muchas experiencias duras y agradables con su camioneta.
Entonces veo que el hombre con la Biblia mira hacia abajo, y es como si pudiera escuchar sus pensamientos. Silenciosamente dice estas palabras,  “Padre celestial, tú me has enviado, y he venido. No sé qué decir. Ahora necesito a tu Espíritu para darme las palabras debidas”.1 Entonces mira al anciano y le dice,  “Parece que usted y su camioneta han tenido una historia larga juntos.”  El anciano relata que hace unos años perdió a su esposa y que llevaron su ataúd al cementerio en la camioneta. Dijo que ella era una santa, una mujer de Dios. Sonríe y mira hacia el piso unos momentos. Todo está en silencio. Entonces apaga su cigarrillo y vuelve a toser.  Mira al visitante y dice,  “Bueno, yo sé que mi camioneta puede ser restaurada, pero yo estoy llegando al punto donde ya no me pueden componer.”  El visitante se inclina hacia adelante y contesta,  “Su esposa albergó la esperanza de verlo a usted a su lado cuando ella escuchase la voz de Jesús llamarla.” Dice el anciano,  “Sí, pero yo he sido un hombre malo. He hecho tantas cosas malas. Yo sé que no podré estar junto a ella.”  Entonces, el visitante explica,  “Todos han pecado. Muchos han cometido grandes errores. Lo único que hay que hacer es saber en el corazón que el Hijo de Dios, Cristo Jesús, vino a esta tierra y murió para que usted pudiese ser salvo. Dígale al Padre celestial que cree en su Hijo y que acepta el sacrificio que hizo por usted. Entonces, si le dice al Padre que se arrepiente de todos sus pecados y le pide que lo perdone, Él lo hará, y con su Hijo le darán la bienvenida con los brazos abiertos.”
Entonces, el anciano se inclina hacia atrás en su asiento y permanece meditando profundamente. Mira al visitante y dice,  “Bueno, yo he hecho muchas cosas que jamás pronunciaría en alta voz. He hecho algunas cosas de las cuales no me siento orgulloso. He hecho cosas que entristecerían mucho a mi esposa. A lo largo de mi vida, he hecho muchas cosas muy malas.”  Responde el visitante,  “No necesita decirle esas cosas a nadie. Dígaselas a su Padre celestial.  Ahora mismo Él está listo para escucharle. Si le dice que se arrepiente y le pide que lo perdone, Él lo hará.”  El anciano explica que ya no puede arrodillarse. El visitante le dice que se arrodille con la mente y el corazón.  El anciano se inclina hacia atrás, cierra los ojos, y su rostro se llena de paz.2 Entonces, el visitante se arrodilla junto al anciano.
Entonces veo de pie a su lado a quien sé es su ángel guardián. Sus alas se doblan y cierran lentamente, y él inclina su cabeza. No comprendo lo que estoy viendo, cuando aparece otro ángel, quien le entrega al ángel guardián algo que parece un tablero de cristal. Entonces veo un tercer ángel, el cual tiene en la mano derecha algo que parece una espada apuntada hacia abajo. El otro extremo tiene algo que parece una banderilla o pendón blanco. El ángel guardián y el ángel que tenía el tablero vuelan hacia arriba y desaparecen. Entonces me doy cuenta que el que queda es un ángel marcador.
Ahora comprendo la paz que inundó el rostro del anciano, porque en su corazón había conversado brevemente con su Padre celestial. En su sabiduría divina, Dios conocía el corazón de ese individuo y le otorgó la paz y descanso de su vida pecaminosa. Él descansará en la tumba y en los brazos de Jesús hasta el día cuando Él regrese, tal como lo prometió. Él llamará a ese hombre del sepulcro a la vida eterna. En cosa de un instante, el Gran Padre Perdonador escuchó la plegaria del anciano. Fue hallado y perdonado.  Todo ha estado en silencio. Tengo lágrimas que corren por mis mejillas cuando escucho una voz conocida que llama mi nombre celestial. Dice el Heraldo,  “El Padre espera a todos que se acerquen a su trono. Tiene amor perdonador para cada uno que se lo pida.”3
Al instante me hallo en el pasillo donde he estado anteriormente. El Heraldo explica que si se nos pide que vayamos a servir, debemos ir y servir. Si somos el individuo que recibe una visita, no debemos rechazar al que venga a visitarnos. El Padre celestial envía a quienes Él desea enviar. Todos deberíamos escuchar las palabras que Dios da.
Habrá algunos que lean o escuchen estas palabras que comenten que es un relato interesante.  El Espíritu Santo no se acerca a un individuo sólo para contarle un buen relato. Aquéllos que sólo consideren esto como un relato han sido entretenidos emocionalmente, y no escuchan la voz del Gran Consolador. Aquéllos que escuchan estas palabras y acuden al trono divino de la misericordia de Dios, lo hacen porque escuchan la voz suave y tierna del Consolador. El Heraldo explica que lo que vi y observé tiene muchas lecciones que se pueden aprender a través de la enseñanza del Espíritu Santo.

1. Alza Tus Ojos, p. 351 
Necesitamos implorar la ayuda del Espíritu Santo, conscientes de nuestra impotencia. Entonces, cuando el Espíritu Santo obre, no daremos la gloria al yo. 

Testimonios para la Iglesia, tomo 6,  p. 326
Si aprendéis a ser mansos y humildes como Cristo, sabréis qué decir a la gente; porque el Espíritu Santo os enseñará las palabras que habréis de hablar. Los que comprenden la necesidad que hay de mantener el corazón bajo el dominio del Espíritu Santo, estarán capacitados para sembrar semillas que brotarán para vida eterna.

El Discurso Maestro de Jesucristo, p. 93
Únicamente aquéllos que se dedican a servirle diciendo: “Heme aquí, envíame a mí”, para abrir los ojos de los ciegos, para apartar a los hombres “de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe... perdón de pecados y herencia entre los santificados”; (S. Mateo 24:14; Isaías 6:8; Hechos 26:18) solamente éstos oran con sinceridad: “Venga tu reino.” 
2. Cada Día con Dios,  p. 234
¡Qué fe tenía aquel ladrón que estaba por morir en la cruz! ... La fe del condenado era dulce música para los oídos de Jesús. 
3. Mensajes Selectos,  tomo 1, p. 414
... Nadie piense que su caso es sin esperanza, pues no es así. Quizá os parezca que sois pecadores y estáis perdidos, pero precisamente por eso necesitáis un Salvador. Si tenéis pecados que confesar, no perdáis tiempo. Los momentos son de oro. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” 1 Juan 1:9. Serán saciados los que tienen hambre y sed de justicia, pues Jesús lo ha prometido. ¡Precioso Salvador! Sus brazos están abiertos para recibirnos, y su gran corazón de amor espera para bendecirnos. 
[bookmark: _Toc357673587]DATOS ASOMBROSOS
29 de diciembre de 2010
por Ernie Knoll
www.formypeople.org
En mi sueño, Becky y yo estamos sentados en el santuario de una Iglesia Adventista del Séptimo Día. Tiene unos 2.000 miembros, y muchos se están riendo, bromeando o conversando. Algunos hablan de lo que hicieron durante la semana; otros comparten chismes que han oído de otros miembros de la iglesia. Algunos niños corren por los pasillos.
Entonces un anciano de iglesia sube a la plataforma para hacer los anuncios. Golpea ligeramente el micrófono y le pide a todos que se sienten. Debido a que no logra que le presten atención, hace señas a dos miembros de la banda. Uno está sentado detrás de la batería, y el otro recoge su guitarra eléctrica. Becky y yo nos miramos brevemente, pero no decimos una palabra. El que toca la batería comienza a golpear los tambores y el guitarrista produce chillidos más fuertes que el ruido de las risas y las conversaciones.
La congregación de la iglesia—el público, más bien dicho—ahora se calla para escuchar los anuncios del anciano. Él menciona las actividades del día, tales como las clases para los maestros de la Escuela Sabática acerca de cómo llamar la atención de los miembros; videos y juegos, tales como una versión bíblica de un juego de pelota que ha sido planeado para después de la comida que sigue al culto. Sonríe y dice, “Se reñirá el equipo Goliat contra el equipo David. ¿Quién saldrá victorioso esta vez? ¿Logrará el equipo Goliat derrotar a David? Será una verdadera competencia bíblica.”
De repente, desde el lado derecho de la plataforma, entra un hombre vestido de toga de coro, se acerca al anciano y le dice, “Muchas gracias. Ahora usted puede sentarse en las bancas con los demás”. Sorprendido, el anciano contesta, “¿Quién es usted? Nosotros no tenemos un coro”. El hombre con la toga responde diciendo, “Hoy lo van a tener”. Salen otros hombres vestidos de toga y escoltan al anciano, al guitarrista y al que tocaba la batería a bajar de la plataforma.
Todo está en silencio; todos miran atentamente al hombre vestido de toga que se ha parado en el centro de la plataforma. Varios diáconos y ancianos han llegado al pie de la plataforma, listos para sacarlo de allí, pero son incapaces de moverse. Entonces noto que la toga del hombre es azul claro, y que tiene bandas rojas, blancas, doradas y plateadas que cuelgan de la cintura. El hombre pone el micrófono de la plataforma hacia un lado, entonces regresa al centro y dice que el coro ha sido enviado. Invita a todos a arrodillarse silenciosamente, con reverencia. Explica que mientras ellos estén de rodillas, se limpiará de la plataforma todo lo que no debería estar en el santuario de Dios. Entonces, invita a todos a confesar sus pecados y pedir perdón, para permitir que la presencia del Padre entre en el santuario y que todos le adoren. Ahora, muchos oran silenciosamente mientras los miembros del coro rápida y silenciosamente sacan de la plataforma los tambores, guitarras y otros instrumentos.
Entonces, alzo la vista y veo que aquel miembro del coro todavía está parado en el centro de la plataforma. Él pregunta por qué los miembros de la iglesia tienen la vista tan fija en las cosas externas de este mundo, cuando deberían fijarla en las cosas eternas. Explica que este mundo está por terminar. Éste es el momento cuando todos se deben reanimar, arrepentir y reformar. Dice que deben hacer estas cosas en el nombre de Jesús. Ninguno es capaz de hacerlas sin Él. “Extiendan sus manos hacia Jesús para que Él los coloque en un sitio más alto. Allí encontrarán su seguridad”. Con una hermosa voz de barítono, el miembro del coro comienza a cantar, y estas palabras llenan el santuario.


Me apresuro por el camino pendiente,
cada día asciendo un poco más; 
voy caminando y orando,
"Señor, coloca mis pies en un sitio más alto."

Coro

Señor, levántame y ponme en pie 
por fe, en ese suelo elevado del cielo, 
Un sitio más alto que ningún otro;
"Oh, Señor, coloca mis pies en un sitio más alto."

Coro

Mi corazón no desea quedarse
donde las dudas y los temores desalientan;
aunque algunos pueden vivir allá,
mi oración, mi objetivo, es un sitio más alto.

Coro

Deseo vivir por encima del mundo,
aunque lancen contra mí los dardos de Satanás;
por fe escucho los himnos gozosos de los santos
 que han alcanzado un sitio más alto.

Coro

Quisiera ascender más allá de las nubes
y ver los rayos de gloria celestial;
pero, hasta que llegue ese día, rogaré, 
"Señor, coloca mis pies en un sitio más alto."

Coro *
Cuando el miembro del coro vuelve a hablar, desde la derecha e izquierda de la plataforma comienzan a entrar muchos miembros del coro, hasta que la llenan unos 200 de ellos. El que ha estado hablando, invita a cada miembro a escuchar la voz de Dios, a buscar el arrepentimiento y pedir perdón, y a reformarse. La verdadera reforma consiste de no volver a hacer aquello por lo cual se ha pedido perdón. Esa hermosa voz barítona comienza a cantar de nuevo estas palabras:
Anhelo ser limpio y completo, Jesús;
que mores en mi alma en tu fúlgida luz.
Mis ídolos rompe, los que antes amé.
¡Oh!, lávame y blanco cual nieve seré.
Entonces se une el resto del coro y sus voces armonizan perfectamente.



Coro

Que sólo así ser limpio podré.
¡Oh, lávame tú, y cual nieve seré!
¡Oh, mírame desde tu trono de amor!
Haz mi sacrificio completo, Señor.
Te quiero rendir cuanto soy, cuanto sé.
Pues, lávame y blanco cual nieve seré.

Coro

Jesús, te suplico, postrado a tus pies,
tu propia, perfecta justicia me des.
Tu sangre expiatoria, la veo por fe.
¡Oh!, lávame y blanco cual nieve seré.

Coro

Ve cómo paciente te espero aquí.
Un corazón nuevo pon dentro de mí.
Jamás diste “No” al que a tu amparo fue.
Pues lávame y blanco cual nieve seré.

Coro **
El coro termina de cantar y desciende el silencio sobre este santuario, ahora reverente. Entonces el que habla dice que es hora de que cada uno se acerque a Jesús. Dice, “Pidan que sus pecados sean lavados tan blancos como la nieve. Jesús dio su sangre gustosamente para que ustedes pudiesen tener la vida eterna. Oremos. Maestro y Señor, estamos de pie humildemente para servirte. Tú deseas que cada uno de los presentes aquí hoy se arrepienta y pida tu dirección, para recibir tu limpieza. Todos son ovejas descarriadas. Todos pueden pedir el perdón, pero sólo si aceptan a tu Hijo Jesús. Pedimos que envíes a tu Santo Espíritu, para que cada uno pueda alcanzar ese sitio más alto. Esto lo pedimos en el santo y sagrado nombre de tu Hijo, Cristo Jesús. Amén”.
Cuando termina la oración, toda la congregación permanece en silencio, llena de paz y tranquilidad. El anciano de iglesia que había sido escoltado y sacado de la plataforma, camina lentamente hacia la plataforma, ahora vacía. Está aturdido, porque los miembros del coro han desaparecido. Los ancianos y diáconos parados al pie de la plataforma ahora pueden moverse, pero permanecen callados, asombrados. El anciano humildemente solicita que la congregación permanezca sentada, y que los ancianos y diáconos ayuden a despedir a todos, una banca a la vez. Pide que todos permanezcan en silencio, meditando sobre lo que vieron y oyeron. Anuncia que las actividades para ese día han sido canceladas y que, una vez que esté vacío el santuario, todos los ancianos y diáconos deben regresar para una reunión donde se tratará lo que acaba de ocurrir y para pedir la dirección de Dios en oración.
Entonces, alzo la vista y veo al Heraldo a mi derecha. Me llama por mi nombre celestial y dice, “Por favor, ven conmigo”. Le pregunto si Becky nos puede acompañar. Él me contesta, “No, Becky debe regresar. Ella tiene que terminar rápidamente lo que está haciendo. Muchos esperan, y habrá más que ella deberá hacer”
El Heraldo toma mi mano derecha, y al instante estamos nuevamente en el pasillo donde he estado en otros sueños. Le pregunto si los miembros del coro eran ángeles enviados del cielo.1 El Heraldo sonríe y dice, “Jesús pregunta, ¿‘Cuando regrese, hallaré fe en la tierra’? Esta generación está llena de incrédulos. Hoy te voy a mostrar algunos datos asombrosos. Un dato es algo indiscutible que puede defenderse por sus propios méritos”.
Entonces se me muestra un dato asombroso que ocurrió el 28 de febrero de 1993. Estoy mirando un letrero que dice, “Iglesia Adventista del Séptimo Día de Frederick”, y detrás del letrero se ve una iglesia de ladrillo rojizo en Frederick, Maryland. A la izquierda se encuentra el edificio de Amazing Facts (Datos Asombrosos) donde trabajaba Joe Crews. El Heraldo señala hacia la iglesia y explica que allí están cambiando sus cultos a algo que no es reverente. Esa iglesia también usó fondos para obtener un gran órgano de tubos para entretener a la gente durante los cultos. Eso glorifica al ser humano y no a Dios. Hubiera sido mejor utilizar esos fondos para evangelismo. Si el Padre celestial desea impedir que ocurra cualquier cosa, lo hará de cualquier manera que Él escoja.
El Heraldo señala a un salón de Escuela Sabática para niños y dice, “He aquí el juicio de Dios”. Se me hace entender que hay una grabadora pequeña que se usa para tocar música que no le agrada a Dios. Mientras observo, la fuente de energía eléctrica estalla en llamas, y un fuego pequeño se torna en llamaradas grandes que rápidamente corren de un salón a otro. Suena la alarma automática, y pronto llegan los camiones de bomberos. El Heraldo me dice que me fije cómo el agua parece aumentar el incendio y tornarlo más caliente.2
El Heraldo me pide que lo acompañe y que me pare con fe y valor, sabiendo que estaré a salvo. Entramos en el edificio ardiente y nos paramos junto a los bomberos. El fuego se calienta aún más, como si las mangueras estuvieran echando gasolina en vez de agua.3 Entonces, nos dirigimos al extremo izquierdo del vestíbulo, donde noto un estante lleno de literatura de Amazing Facts. Los bomberos se asombran porque no se está quemando. Uno de ellos dice que pareciera que manos sagradas lo están protegiendo. Entonces veo a dos serafines que protegen la literatura. Después de cierto tiempo, el fuego se extingue y la iglesia queda destruida. El Heraldo y yo atravesamos los restos quemados y nos dirigimos hacia el estante de literatura, el cual todavía sostiene orgullosamente la literatura de Amazing Facts, sin señas de haber sufrido ningún daño. El Heraldo explica que Dios lo protegió.
Entonces, ambos entramos al edificio de Amazing Facts. Es temprano por la mañana, antes de que los empleados lleguen a trabajar, y cierto tiempo antes de que ocurriera el incendio. Entramos a la oficina privada de Joe Crews y permanecemos de pie como visitas invisibles. Él está orando en silencio su oración personal al comenzar el día, y ruega que cada paso que tome y cada palabra que hable honre y glorifique a su Padre celestial. Vuelve a consagrar su vida a Dios y pide que, durante ese día, el Espíritu Santo camine junto a él. También pide que se lo corrija y coloque de nuevo en la senda verdadera si llegase a tomar un paso equivocado. Cuando el Heraldo y yo salimos del edificio, todavía estaba orando.4
Entonces el Heraldo me explica, “Has visto muchos datos asombrosos. Has visto que si el Padre celestial decide impedir que algo ocurra, lo hará”. El Heraldo describe cómo Dios puede usar cualquiera de muchos métodos que tiene a su disposición. Pone gran énfasis en la manera apropiada de usar el dinero de Dios. Un extravagante órgano de tubos quedó hecho cenizas. Es un dato asombroso que Dios limpió la iglesia de Frederick con fuego, y así limpiará al mundo entero. Esa iglesia no comprendió lo que se le estaba mostrando. Compraron otro terreno y edificaron una gran iglesia celebratoria, donde entretienen a muchos cada semana. El Espíritu Santo no visita ese sitio; otro espíritu ha tomado su lugar. Un dato asombroso es que Joe Crews comenzaba cada día pidiendo caminar con Dios. Es una realidad que para permanecer fieles, cada uno debe comprometerse cada día a caminar con Dios.
Entonces, el Heraldo me mostró otro dato asombroso. Ahora estoy observando el ministerio Amazing Facts en la actualidad, en Rocklin, California. El Heraldo levanta su mano derecha, señala hacia el edificio de Amazing Facts, y al instante el lugar queda envuelto en llamas. El calor es tan intenso, que las ventanas se derriten y todo el edificio se quema con tanta rapidez que cuando llegan los camiones de bomberos, sólo quedan las paredes exteriores. El incendio no afecta a ningún otro edificio circunvecino. Dice el Heraldo, “Como se te dijo antes, la caminata tiene que ser diaria”.
Me dirijo hacia el Heraldo, y mientras él baja su mano derecha, me dice que vuelva a mirar. Nuevamente el edificio se ve como estaba antes del incendio, y el Heraldo explica que el Creador de todo se reserva el derecho de decidir si va a destruir algo para que todos vean. Jesús todavía pregunta, ¿“Hallaré fe”? ¿Será necesario que haya un incendio para tornar los corazones a Jesús? Si el edificio Amazing Facts fuera destruido por un incendio, ¿construirían otro edificio mejor y más grande, donde puedan continuar en sus caminos errados, como lo ha hecho la iglesia de Frederick? ¿Se apartarían aún más de Dios?
Miro al Heraldo y le digo que tengo una pregunta. Antes de que la pueda pronunciar, él me contesta, “Me fue dicho que ibas a preguntar por qué estás viendo esto en cuanto a Amazing Facts, debido a que en el sueño, “Velad, porque ¡YA VOY!” se te mostró a Doug Batchelor rodeado por muchos ángeles. Te fue dicho que mientras él camina, ángeles con ropas muy brillantes caminan delante de él, llevando algo parecido a lámparas que alumbran su sendero. Se te dijo de otros ángeles alrededor de él que llevan libros, y otros que lo acompañan para animarlo y dirigir su camino. Se te mostró que muchos ángeles más grandes, con vestimenta de batalla, rodean a todo el grupo mientras prosigue adelante. Es una realidad: Es necesario elegir caminar con Dios cada día. Él no te guiará a menos que se lo pidas. Por favor, ven conmigo, porque tengo que mostrarte algo. Puede ser que esto moleste a algunos, pero los que buscan la voz de Dios lo entenderán”.
Ahora, Becky y yo estamos sentados en la Iglesia Central de Sacramento en California. Todavía está entrando mucha gente, y los que ya están sentados están ocupados conversando. El templo está lleno de actividad y conversaciones, como si fuera un evento al aire libre. Doug Batchelor está parado detrás del púlpito; sabe que lo que está ocurriendo está mal, pero elige no decir nada.
Entonces veo a varios hombres sin camisa, y muchos que sólo visten pantalones cortos. Vuelvo a mirar a Doug, quien todavía no dice nada. Sin embargo, es como si su corazón estuviera suplicando, pidiendo ayuda. Yo sé que él comprende que lo que está viendo está mal, pero elige no manifestarlo. Entonces noto que hay muchas mujeres sin blusa. Las discusiones son ruidosas y mezcladas con mucha risa. Vuelvo a mirar a Doug, pensando que ya debería haber hecho algo, pero él permanece mudo e inmóvil. Entonces veo a muchos sin ninguna ropa puesta. Algunas personas caminan o corren por el recinto. Yo tomo a Becky de la mano y le digo, “Vámonos”.
Cuando llegamos a la parte atrás de la iglesia, entra una mujer cuyo aspecto es el de alguien que se prepara para hacer una entrada espléndida. Su cabello rubio está perfectamente peinado, y se me hace entender que había llegado temprano esa mañana para que la ayudaran a arreglarlo. Puedo ver que fue necesario dedicar mucho tiempo a colocar cada bucle en su lugar, como si ella fuese una modelo o alguien que exige admiración. Al pasar, noto que la laca para el cabello es perfumada. La única vestimenta que ella lleva son zapatos rojos de tacón alto y muchas joyas. Al caminar, coloca las manos a su lado con las palmas mirando hacia adelante, como si ella fuese la persona más importante de todos los presentes. Su actitud es como si ella dijera, “He llegado. Ahora todo puede comenzar”. Se me hace saber que ella es la dirigente principal de la música en esa iglesia.
Becky y yo llegamos al vestíbulo y salimos de la iglesia rápidamente. Al llegar afuera, de nuevo converso con el Heraldo. Me revela que muchos van a condenar este mensaje, y que otros comprenderán la desnudez espiritual de la iglesia.5 Algunos comprenderán que cuando no hacen nada los que ocupan un puesto investido con autoridad, es para evitar causarse un problema a sí mismos. Algunos prefieren conservar su carrera y posición antes que tomar una posición firme. El Heraldo dice que cuando un bote de remos está en el agua, lo que logra interrumpir la tensión de la superficie del agua es introducir un remo. Un bote de remos asentado en aguas tranquilas permanecerá tranquilo; pero sin remos, no irá a ninguna parte, y el agua se estancará. El Heraldo sigue con la pregunta, “Hoy en día, ¿dónde están los valientes como Daniel, dispuestos a entrar en un foso de leones”? Él dice que el simple hecho de que se lo haya visto caminando con ángeles santos no significa que ellos siempre están con él.6 Un dato asombroso es que para poder tener una protección espiritual constante, es necesario tener una consagración diaria y andar junto a nuestro Padre celestial. Me dice el Heraldo que, para ayudarme a comprender, ahora me va a mostrar otros datos asombrosos.
Primeramente, me lleva adonde veo a Doug Batchelor conversando con otro hombre. Doug le está diciendo que no es prudente que yo ande cerca, porque yo soy como un pararrayos. El Heraldo se dirige hacia mí y dice que a veces es bueno ser como un pararrayos, porque para serlo, es necesario estar bien fundado.
Entonces, me lleva a un cuarto donde hay una mesa. Encima, hay una tabla de cortar, un pan recién horneado y un cuchillo. Dice el Heraldo, “En sueños anteriores se te ha mostrado la importancia de devolver el diezmo, y que si el individuo sabe que el diezmo se está usando indebidamente, a esa persona se le pedirán cuentas. Ya se te mostró este dato, pero es hora de mostrarte más”.
El Heraldo levanta la mano derecha y señala a un espacio detrás de mí. Sobre una pared hay videos que muestran varios ministerios, tales como It Is Written (Está Escrito), Breath of Life (Aliento para la Vida), Faith for Today (Fe para Hoy), The Voice of Prophecy (La Voz de la Esperanza), Amazing Facts (Datos Asombrosos) y otros. El Heraldo comienza revelando un dato asombroso, que estos ministerios se califican a sí mismos como basados en la fe, pero en realidad son negocios manejados como ministerios. En vez de confiar en Dios para su sostén, con sus pedidos continuos de dinero para respaldar ciertos proyectos, se venden a los donantes. Esto impide que el Espíritu Santo haga su obra en los corazones, y los fondos de los ministerios no prosperan. Como parte de su esfuerzo por mejorar su margen de utilidad, esos ministerios también ofrecen artículos de venta. ¿Cuál es su objetivo? ¿Incrementar el número de almas para Cristo o incrementar su margen de utilidad? Para Dios estos métodos son ofensivos. Si un ministerio se maneja correctamente, recibirá los fondos necesarios conforme a los planes de Dios.
El Heraldo señala hacia otra pared, donde se me muestran correos electrónicos, volantes y materiales para los sitios web de los así-llamados ministerios basados en la fe. Dice que muchos pueden testificar a la realidad de que estos ministerios siguen solicitando fondos y ofreciendo artículos de venta. Debemos preguntar por qué lo hacen, cuando se supone que se basan en la fe. Éste es un motivo por el cual Jesús sigue preguntando si hallará fe. Aunque es importante poner artículos al alcance de todos, éstos no deberían venderse como vende el mundo, continuamente alzando y bajando los precios. Eso constituye soborno, y les resta valor espiritual. Si los ministerios bajan sus costos de producción, podrán vender sus productos por menos dinero y sostener sus ministerios. Sin embargo, muchos ministerios van en contra de las instrucciones que Dios ha puesto al alcance de todos. Esos ministerios también luchan para poder pagar a sus empleados. Otro dato asombroso es que Amazing Facts y otros ministerios se vieron obligados a despedir empleados porque no tenían fondos para pagar sus salarios. Aun la manera como los evangelistas de Amazing Facts han sido empleados va en contra de la instrucción de Dios.
Los ministerios celebran reuniones evangelísticas y presentan un informe diciendo que muchos fueron bautizados. Pero, ¿fueron lavadas esas almas completamente del pecado, o sólo lavadas de la suciedad exterior? ¿Han sido bautizadas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, o en el nombre de la cuenta chequera, de la de ahorros y del capital comercial?7 ¿Cuántos de los bautizados constituyen estadísticas, en vez de almas salvadas para el cielo?
Un ministerio que desea basarse en la fe dejará de funcionar como un negocio. Los ministerios que no tienen plena fe que Dios proveerá, no se basan en la fe. No son sino negocios con fines de lucro. Es interesante notar que para un negocio con fines de lucro, un profeta es algo inservible. Fíjate en lo que se le pidió que escribiera Elena de White, profetiza de Dios:
El Señor advierte a los obreros de sus instituciones de Battle Creek y la costa del Pacífico que siempre deben economizar. Vuestra rivalidad en la producción de libros, en la inclusión de tantas ilustraciones, está haciendo que se acumulen gastos en la obra. Estáis planeando constantemente bajar los precios de los libros. Eso es un error. Una vez que se haya rebajado el precio de un libro, no volverá a recuperarse. No es ésta la forma de proceder. Si deseáis colocar la obra sobre una base financiera sólida, no rebajéis los precios mediante ofertas especiales, las que mi Instructor llama incitación o soborno. Dios no quiere que hagáis esto. No aprueba estos métodos. Idead los medios adecuados para poner libros al alcance de familias que no pueden obtenerlos por cuenta propia.
Si hay personas que tienen que privarse de los libros porque no pueden adquirirlos debido al precio elevado, solicítese una contribución en beneficio de los que no pueden comprar. Nuestras casas editoras pueden ayudar en este sentido regalando libros en beneficio de quienes son incapaces de comprarlos sin ayuda. El Ministerio de Publicaciones, pp. 236-237
Nuestros periódicos se han ofrecido por un tiempo limitado a prueba a un precio muy bajo; pero esto no ha logrado el objeto buscado: obtener muchos suscriptores permanentes. Estos esfuerzos se hacen a un costo considerable, a menudo con pérdida, y con los mejores motivos; pero si no se hubiese reducido el precio, se habrían obtenido más suscriptores permanentes.
Se han hecho planes para reducir los precios de nuestros libros, sin hacer el cambio correspondiente en el costo de producción. Esto es un error. El trabajo debe realizarse en forma que compense. No se reduzca el precio de los libros por ofrecimientos especiales, que pueden llamarse incentivos o cohecho. Dios no aprueba estos métodos.
Hay demanda de libros de precio bajo, y esta demanda debe ser satisfecha. Pero el plan correcto consiste en disminuir el costo de producción.
En los campos nuevos, entre los pueblos ignorantes o parcialmente civilizados, hay gran necesidad de libros pequeños, que presenten la verdad en lenguaje sencillo, y que sean abundantemente ilustrados. Estos libros deben venderse a bajo precio, y las ilustraciones deben ser, por supuesto, poco costosas. Ibíd., pp. 254-255
Estoy muy deseosa de que la luz contenida en mis libros llegue a todas las personas posibles; porque Dios ha enviado el mensaje para todos. Estos libros contienen lecciones preciosas para la experiencia cristiana. No me atrevería a prohibir que estos libros se vendan en ocasiones especiales a bajo precio, por temor a estorbar su lectura, y así retener la luz de algunas almas que así podrían convertirse a la verdad. Ibíd., p. 397
He recibido manifestaciones que me hacen temer el plan de vender nuestros libros a un precio demasiado bajo. Muchos de los que se aprovecharían de esos precios bajos podrían pagar el precio completo con facilidad. Y algunos que compran los libros por poco dinero, los venderían a otros que tendrían que pagar los precios regulares. Ese tipo de plan provocaría circunstancias que no acarrearían los mejores resultados. Si halláis individuos merecedores que no pueden pagar un libro, es vuestro privilegio obsequiárselo. Pero debéis mantener vuestros libros a un precio que protegerá a los editores de sufrir pérdidas.
El enemigo siempre trata de sembrar zarzas y espinas entre el trigo precioso. Hay que trabajar con empeño para que nuestros esfuerzos logren el éxito. Aunque ciertos planes puedan parecer sabios, y aunque los hombres tengan las mejores intenciones al llevarlos a cabo, si esos planes producen disensión, verán que los buenos resultados deseados no se darán.
En las condiciones actuales, no me atrevo a hacer otra cosa que lo que he dicho. Aunque durante un tiempo podría haber mucho entusiasmo por ofrecer libros a un precio muy bajo, son pocos los que podrían hacer este tipo de trabajo. Y no puedo aceptar que hagan esto en mi nombre. ... No cometamos errores, porque estamos sembrando para la eternidad. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 1, p. 173 [Trad.]
Los ministerios que son fieles verdaderamente son ministerios basados en la fe. No se preocupan por los fondos mensuales ni ofrecen las palabras de Dios a precios especiales, sino que se arrodillan delante de Él, piden que Él los dirija y que supla todas sus necesidades. Cuando hagan esto, sus almacenes se llenarán de lo necesario conforme a los planes de Dios. Aquéllos que no son dirigidos por Dios, seguirán luchando y solicitando fondos. Además, tendrán que rendir cuentas los donantes que estén al tanto de estas prácticas y sigan apoyando a ministerios que no cambian sus prácticas para cumplir con las instrucciones de Dios.
Ya muchos han aprendido la verdad en cuanto a los diezmos. Ahora el Heraldo me muestra otro dato asombroso. Muchos de los que envían su dinero a esos ministerios no saben que los ministerios tienen que enviar todos los diezmos directamente a la asociación, y que sólo se les devuelve una pequeña porción a los ministerios. No es de sorprenderse que los ministerios vayan en declive financiero y que continuamente tengan que pedir fondos adicionales. Éste no fue un mandato de Dios, sino algo instituido por los dirigentes de las asociaciones.
Para que todos puedan entender más fácilmente, el Heraldo hizo la siguiente ilustración. Nuevamente se paró junto a la mesa, donde hay una tabla de cortar, un pan y un cuchillo. Me explica que el pan representa los fondos que la gente envía a un ministerio. Por ejemplo, anteriormente, Amazing Facts aceptaba diezmos y usaba todo para llevar almas perdidas a Cristo. Ya no lo hacen. Envían los fondos directamente a la asociación, donde se dividen esos fondos. Entonces, el Heraldo corta unas 10 tajadas muy delgaditas de pan y dice, “Esto representa lo que la asociación va a usar para asuntos espirituales”. Toma el resto del pan, un 70% del pan entero, y lo echa en un basurero. Divulga que la asociación usará esa cantidad para invertirla en la bolsa de valores. [Aquí se debe explicar que no es que el 70% se pierde, sino que se invierte en contra de las instrucciones dadas por Dios.] El Heraldo se dirige hacia mí y me pregunta, “¿Cuánto queda”? Le contesto, “Nada”. Él dice, “No, hay una cosa más que hace la asociación”. Toma una bolsita de plástico y vacía en ella las migas de pan que quedaron en la tabla de cortar. Dice, “Las asociaciones tienen un acuerdo con estos ministerios de devolverles lo que quede. Éste es un dato asombroso que queda muy claro”.
Dios pide que los ministerios que realmente desean confiar en Dios que confíen, de manera de ser verdaderos ministerios basados en la fe. Él pide que esos ministerios cumplan con su voluntad.8 Él desea recordar a los que apoyan a esos ministerios que tendrán que rendir cuentas.
El Heraldo dice, “Ven, debo mostrarte un dato muy asombroso”. Se me lleva a mi hogar, donde tengo mi ministerio. Dice el Heraldo, “Recibiste instrucción que nunca debes vender los libros que regalas libremente. Te fue dicho que nunca debes solicitar dinero. Se te dijo que diariamente debes pedir la dirección de Dios. Te fue dicho que si sigues siendo fiel, tendrás protección”. El Heraldo levanta su mano derecha y dice, “Mira lo que no has visto”. Me doy vuelta y veo que mi hogar está lleno de ángeles enviados por Dios. El Heraldo me dice que mire hacia afuera, y veo muchos ángeles con vestiduras de batalla. Me explica el Heraldo que todos esos ángeles han sido enviados para proteger lo que le pertenece a Dios y a los que piden su dirección cada día. Entonces, el Heraldo me dice que mire un poco más allá de la casa. Veo ángeles malignos con rostros oscuros. Caminan lentamente alrededor de la casa, pero siempre se les obliga a mantenerse apartados.
El Heraldo me asegura, “Mientras permanezcas fiel, Dios ha prometido su protección. Te fue dicho que Él siempre proveerá los fondos necesarios para el ministerio y para los gastos personales, que siempre tendrás suficiente para lo que Él te pida que hagas o para ir adonde Él te pida que vayas. Nunca te falta y recibes bendiciones cada mes. Aquéllos que oyen la voz de Dios en tus sueños y en los testimonios acudirán a Él. Otros escuchan la voz de Dios y apoyan financieramente. Esto debe quedar como un testamento de lo que constituye un verdadero ministerio basado en la fe”.
Entonces, el Heraldo me dice que debe presentarme otro asunto. Se me lleva a un lugar donde los que no entienden puedan aprender. Me encuentro en un cuarto que tiene muchos estantes llenos de libros. Un anciano está sentado junto a un escritorio que tiene una computadora. El Heraldo explica que es Cyril Hartman, un individuo que trabaja para el sitio web denominado Bibleinfo.com, y que su misión es tratar de probar que los mensajes que se me han mandado a dar vienen de Satanás. El Heraldo sigue diciendo, “Aunque yo he dicho muy claramente a quién yo sirvo, a los que se esfuerzan por denunciar los mensajes y probar sus propias ideas torcidas no les ha quedado claro”.
El Heraldo explica que Cyril Hartman ha torcido citas de la Biblia y del Espíritu de Profecía para hacerlas concordar con sus propias creencias, y para convencer a otros que los mensajes del Heraldo no vienen de Dios, a pesar de que sus propias creencias no pueden ser probadas por medio de la Palabra de Dios. Sigue diciendo el Heraldo que Dios mira a este hombre con mucho desagrado, porque presenta informes incompletos para convencer a los que, inocentes, buscan la verdad. Está haciendo lo mismo que hizo Ángel Rodríguez en el Biblical Research Institute (Instituto de Investigaciones Bíblicas) cuando trató de decir que el Heraldo no hace lo que su título indica. Sin embargo, él no buscó en la Biblia, sino que presentó sus propias declaraciones sin pruebas, las cuales el libro The TRUTH, the whole TRUTH, and nothing but the TRUTH (La VERDAD, toda la VERDAD y solamente la VERDAD) mostró eran falsas. Cuando Ángel Rodríguez escribió falsedades, estaba mintiendo. Ahora, Cyril Hartman está haciendo lo mismo, porque presenta su propio punto de vista, comparte datos falsos y descarta estos mensajes diciendo que no vienen de Dios. El Heraldo sugiere que ese anciano se pregunte a sí mismo si él verá los ojos de Jesús cuando Él llame a sus santos a la vida eterna. ¿Sirve él a Dios y está dispuesto a humillarse a sí mismo? O, ¿sirve al yo, orgulloso y jactancioso?
En el sueño, “El Fin”, se presentó el dato que el sábado fue la primera institución, y que el matrimonio fue la segunda. Cyril Hartman ha torcido la Palabra de Dios en Génesis para acomodar su propia idea. Cuando Moisés escribió el libro de Génesis, no lo hizo en un orden cronológico, perfecto en cada detalle. Muchos creen que sí. Cyril Hartman ha declarado una falsedad al decir que el sábado fue la segunda institución y el matrimonio la primera. Sin embargo, conforme al plan divino de Dios, Él nos ha dado las respuestas a estas preguntas por medio de su profetiza, Elena de White. Muchos ya no desean escuchar las palabras de su profetiza. Si ellos le piden a Dios, Él los guiará a las respuestas. Él le indicó a Elena de White que escribiera lo siguiente, tal como aparece en el libro, La Maravillosa Gracia de Dios, página 131:
La ley de Dios existía antes de que el hombre fuera creado. Fue adaptada a las condiciones de seres santos: aun los ángeles eran gobernados por ella. No se cambiaron los principios de justicia después de la caída. Nada fue quitado de la ley. No podía mejorarse ninguno de sus santos preceptos. Y así como ha existido desde el comienzo, de la misma manera continuará existiendo por los siglos perpetuos de la eternidad.
De esto queda claro que cuando Dios creó a Adán y Eva, él colocó su ley en sus mentes. Con su primer aliento, tenían un conocimiento pleno de la santidad del sábado. Hasta los ángeles eran gobernados y vivían conforme al sábado antes de que se establecieran los fundamentos de esta tierra. Gracias a lo que el Gran Creador ha enseñado, queda claro que el sábado era, es y siempre será, la primera institución. El matrimonio fue la segunda institución, pero el matrimonio dejará de existir cuando Cristo venga por segunda vez.9 Sin embargo, el sábado perdurará para siempre.10
Todavía asido de la mano del Heraldo, regresamos al pasillo. Miro a ese rostro que refleja tanta paciencia y entendimiento. Él me dice que lo que se me acaba de mostrar consiste de datos necesarios para ayudar a los individuos que desean caminar con Jesús. Aquéllos que disfrutan del estudio profundo de los mensajes de Dios, deben saber que en este sueño el Padre celestial ha colocado gemas de su ley y su amor que antes estaban ocultados. Me sonríe y me explica que yo debo seguir sirviendo y que debo esforzarme por fortalecer mi fe. Junto con aquéllos que son, aquéllos que juntos constituyen Hliva, debo seguir adelante con estos datos asombrosos que me han sido mostrados.

1. Mensajes Selectos, tomo 1, p. 138
Cuando el poder divino se combine con el esfuerzo humano, la obra se propagará como fuego en el rastrojo. Dios empleará instrumentos cuyo origen no podrá discernir el hombre: ángeles harán una obra que los hombres podrían haber tenido la bendición de realizar si no hubieran sido descuidados en responder a las demandas de Dios.
2. Eventos de los Últimos Días, p. 27
Las plagas de Dios ya están cayendo sobre la tierra, arrasando las estructuras más costosas como si fuera mediante un soplo de fuego desde el cielo. ¿No harán estos juicios recapacitar a los profesos cristianos? Dios los permite para que el mundo preste atención, para que los pecadores le teman y tiemblen ante él.
3. The Early Elmshaven Years (Los Primeros Años en Elmshaven), Arthur L. White
El jefe de bomberos Weeks, quien había estado encargado de apagar varios incendios grandes en Battle Creek, después dijo que él había intentado apagar cada incendio adventista, y que su puntaje era cero. “Hay algo extraño”, dijo él, “en cuanto a esos incendios adventistas, porque el agua que se les echaba actuaba más como gasolina”. B. P. Fairchild a Arturo White, 4 de diciembre de 1965. [Trad.]
4. El Camino a Cristo, p. 70
Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea tu oración: “Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti.” Este es un asunto diario. Cada mañana, conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus planes a Él, para ponerlos en práctica o abandonarlos, según te lo indicare su providencia. Podrás así poner cada día tu vida en las manos de Dios, y ella será cada vez más semejante a la de Cristo.

Mateo 13:45-46
También es semejante el reino de los cielos a un mercader que busca perlas finas, y habiendo hallado una perla de gran valor, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.
5. [bookmark: a5]Apocalipsis 3:17
Porque dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.
6. [bookmark: a6]Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 199
Por muy grande que sea la altura en que haya estado cualquier ministro en el favor de Dios, si deja de seguir la luz que Dios le dio, si se niega a ser enseñado como un niñito, caerá con las tinieblas y los engaños satánicos, y conducirá a otros por la misma senda.
7. [bookmark: a7]Consejos sobre la Mayordomía, p. 151
El hombre mundano no se conforma con tener suficiente para vivir, ni siquiera con la abundancia. Siempre está tratando de poseer un capital comercial más grande y encamina en esa dirección cada pensamiento y cada facultad.
8. [bookmark: a8]Apocalipsis 3:2-3
Sé vigilante, y consolida lo que queda, lo que está a punto de morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios. Recuerda, pues, cómo has recibido y oíste; y sigue guardándolo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como un ladrón, y no conoces de ningún modo a qué hora vendré sobre ti.

Apocalipsis 3:19
Yo reprendo y corrijo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.
9. [bookmark: a9]Mateo 22:30
Porque, en la resurrección no se casan ni son dadas en matrimonio, sino que son como los ángeles de Dios en el cielo.

Maranata: El Señor Viene, p. 380
Hay quienes hoy día expresan su creencia de que habrá casamientos y nacimientos en la tierra nueva, pero los que creen en las Escrituras no pueden aceptar tales doctrinas. La doctrina de que nacerán niños en la tierra nueva no es una parte de la “palabra profética más segura” 2 Pedro 1:19. Las palabras de Cristo son demasiado claras para ser mal entendidas. Debieran resolver para siempre la cuestión de los casamientos y nacimientos en la tierra nueva. Ni los que serán levantados de los muertos ni los que serán trasladados sin ver la muerte se casarán o serán dados en casamiento. Serán como los ángeles de Dios, miembros de la familia real.
10. [bookmark: a10]Isaías 66:22-23
Porque como los cielos nuevos y la tierra nueva que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. Y sucederá que de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová.
[bookmark: b1]
*I’m Pressing on the Upward Way  (Prosigo hacia el cielo)  Traducción libre de la letra de Johnson Oatman, Jr.
[bookmark: b2]**“Anhelo ser limpio”.  Letra de E. L. Maxwell, Himnario Adventista, 1962.
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por Ernie Knoll
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[Favor de tener en cuenta que es posible que este sueño no sea apropiado para niños pequeños o muy sensibles.]
En mi sueño veo que un ángel mensajero le entrega a dos individuos un papel pequeño y bien enrollado. El Heraldo, quien ha estado parado a mi derecha, me dice que tome nota de todos los detalles pequeñitos. Él dice que nuestro Creador hace tantas cosas por nosotros cada día, que no nos percatamos de muchas de las cosas pequeñas que Él hace. Llamándome por mi nombre celestial, el Heraldo me dice que me fije atentamente en la cinta de plata pura que rodea y amarra el papel. Está compuesta de hilos más finos que un cabello humano, trenzados repetidas veces hasta formar una cinta perfecta.
Uno de los individuos tira suavemente de una punta de la cinta, la cual se desata fácilmente. El individuo comienza a leer lo que dice el papel. Entonces, ambos individuos se dan vuelta hasta estar frente el uno del otro, y en un instante  desaparecen. El Heraldo me hace recordar del relato bíblico de Felipe, quien viajó unas 30 millas (unos 48 Km.) desde Gaza hasta Azoto en un instante.1 Me explica que el Espíritu Santo tomó a Felipe y lo llevó a ese lugar, y que para nuestro Creador, nada es imposible. Me dice que éstos que son harán la obra de Elías. También poseerán el carácter de Cristo y dejarán de vivir en el pecado. Ellos harán la obra que Cristo hizo: enseñar, sanar y alimentar.
El Heraldo dice que ahora nosotros iremos adonde esos dos fueron llevados. Entonces me encuentro en la misma cárcel o centro de detención del sueño “Sé firme”. Los guardias no ven a los dos individuos y ellos van de un prisionero a otro. Muchos se reúnen alrededor de uno de los individuos y le cuentan del hambre que tienen. Ese individuo toma una canasta grande, vacía, y mirando hacia el cielo dice: “Padre celestial, Tú eres el del gran amor, nuestro Proveedor, el Dador de nuestras vidas. En tu nombre y por tu poder nos das todas las cosas, y todo es para tu honra y gloria. Te damos muchas gracias por lo que vamos a recibir. Gracias por los dones que nos das. En el nombre de Jesús, Amén”.  El individuo baja la canasta y veo que ahora está llena de frutas y otros alimentos celestiales. Mientras la canasta pasa de una persona a otra, no se vacía. El individuo les dice que Jesús los ama, que viene muy pronto y que si permanecen fieles y se someten a la muerte, subirán para encontrarse con Él en el aire.
Entonces el Heraldo me llama la atención a la otra persona, quien va hacia una mujer que ha estado llorando, sentada con las rodillas junto a su barbilla. Esa persona se sienta junto a ella y coloca un brazo alrededor de sus hombros. Le explica a la mujer que ella y la otra persona han sido enviados por el Padre celestial, quien ve y sabe todo. Le dice que ella es una hermana en Cristo que también aguarda el regreso de Jesús. La mujer le relata que le han quitado a sus hijos, y que no sabe nada de ellos. Mientras ella sigue llorando, la persona se le acerca un poco más y le dice que sus hijos descansan, esperando la venida de Jesús, y que si ella sigue siendo fiel, los volverá a tener consigo y juntos ascenderán para estar con Jesús. Le dice que ella tendrá el privilegio de criar a sus hijos en el cielo y que ellos crecerán juntos. Le dice que debe ser valiente y decidir amar a su Creador y poner en alto sus leyes sobre lo que hayan dicho los seres humanos. Si ella está dispuesta a dar su vida por Jesús, ella gozará de una eternidad con Él. Ambas se ponen de pie y se abrazan. La mujer dice que ahora que sabe que ella, con sus hijos, podrá estar en pie delante de Jesús, puede unirse a la hilera larga de gente. 
Ahora veo que esa persona halla a un hombre tendido en el suelo y sufriendo un dolor  tremendo. Le han partido las piernas por encima de la rodilla, y los huesos se ven salidos de la piel. Tiene la cara hinchada porque la metieron en un aparato que destrozó los huesos de su quijada y mejillas. Hicieron eso para callarlo, porque estaba cantando. Cuando miro a sus ojos, veo dolor, pero también veo una serenidad que sólo revela el amor de su Salvador. Cada aliento le causa dolor, porque su vía respiratoria está casi cerrada debido a la hinchazón.  El Heraldo me explica que se le dijo a ese hombre que debía renunciar a su decisión de guardar el séptimo día santo. Debido a que rehusó hacerlo, le negaron agua y alimento. Le dijeron que tenía que aceptar el domingo, y debido a que siguió rehusando, le partieron la pierna izquierda. Nuevamente, le dijeron que aceptara el domingo, y porque rehusó, le partieron la pierna derecha. Gritando del dolor, proclamó que Jesús lo salvaría, y que él iba a pararse y cantar alabanzas a su amado Maestro, Salvador y Hermano—Jesús.2
Entonces veo que esa persona coloca sus manos sobre cada una de las piernas partidas y en voz baja le dice que sus oraciones han sido escuchadas, y que es por medio del poder del Padre celestial, y en el nombre de su Hijo, Cristo Jesús, que su cara y piernas serán sanadas para que nuevamente pueda ponerse en pie. Cuando ella quita las manos de sus piernas, no queda señal alguna de que habían sido lastimadas. Entonces, tiernamente envuelve el rostro hinchado en sus manos, e instantáneamente queda sano.
Con lágrimas en mis ojos veo que ese hombre se pone en pie. Mira hacia el cielo y con voz clara exclama:  “En el nombre de Jesús mando a callar el ruido que inunda este lugar”.  Todo ese tiempo, los grandes altoparlantes colocados por todo el recinto han estado emitiendo un ruido detestable. Eran pulsaciones en tonos bajos, diseñadas para que los latidos del corazón fueran irregulares. El propósito de esa música era trastornar profundamente el sistema nervioso. Los guardias llevan audífonos para cancelar el ruido que repite, día y noche, el mismo “canto” sin parar. De repente, como si alguien hubiese desconectado la electricidad, hay silencio. Todos se miran sorprendidos. Cuando ese hombre habla, su voz se extiende por todo el recinto, de manera que muchos le escuchan. Otros lo miran espantados, al ver que ha sido sanado. Entonces todos miran o escuchan a ese hombre fracturado, el que habían dejado a un lado para que muriera. Él dice que su Salvador escuchó las palabras pronunciadas en oración y que el Padre celestial las recibió. Está en pie en el nombre de Jesús y por el poder del Padre. Ahora puede caminar y cantar de nuevo y se presenta  ante todos como un milagro. Entonces, el hombre mira hacia la hilera larga que se está formando y se une a ella. Toda la gente guarda un silencio solemne. Entonces el hombre comienza a cantar, “Salvador, a ti me rindo”, y los tonos claros de su voz solitaria inundan el recinto, llenando a muchos de esperanza.
Los guardias están muy quietos, espantados por lo que ven. Tres de los guardias, los que habían herido al hombre, ahora recuerdan las últimas palabras valientes que él les había dicho antes de que le destrozaran la cara. Él les había dicho que Jesús lo salvaría y que nuevamente se pondría de parte de su Salvador y cantaría alabanzas a su amado nombre. Esas palabras, como si hubiesen sido una promesa, permanecían frescas en sus mentes.
Uno de los guardias le dice a los otros dos guardias que lo que acaba de ver es una señal, cual piedra inconmovible, que ese hombre ha sido sanado para proclamar una gran promesa. Dice que “el Cristo” que ahora camina por el mundo no puede sanar huesos partidos, tal como lo ha visto en el saneamiento de ese hombre. Dice que es claro que se está llevando a cabo un gran engaño. En vez de sufrir una muerte lenta y dolorosa, ese hombre está en pie, sano.  El guardia confiesa que eso testifica que el hombre sanado sirve al Dios verdadero. Explica que él ha estado sirviendo a un dios falso, quien hace promesas falsas y demanda que todos lo adoren, pero no demuestra un amor verdadero como el que posee el hombre sanado. El guardia se quita el uniforme y proclama que él sólo servirá al Dios a quien sirve el hombre sanado, un Dios que sana en verdad y que cumple sus promesas. Entonces el guardia camina hacia el fin de la hilera y se para detrás del hombre sanado. Le dice que siente mucho haberle causado daño, que sus ojos han sido abiertos, y le pide perdón. Dice que va a seguirlo, y va a tomar la misma decisión a favor de Jesús.3
Entonces los otros dos guardias se unen al primero, y también le piden perdón al hombre que había estado destrozado. La hilera se alarga porque muchos se añaden. Se sigue oyendo la voz clara del hombre que canta, mientras cada individuo se detiene un momento para decidir a quién servirá—al que pretende ser Jesús y camina por esta tierra llena de problemas, o al Jesús que vendrá en las nubes y llamará a todos los fieles a irse con Él.
El himno sigue inundando el recinto, donde hacía momentos se escuchaba la música del mundo. Inmediatamente, otros comienzan a cantar, y pronto todos los que están en fila cantan ese himno, como si estuvieran haciéndole una promesa a su Padre celestial y a su Salvador.
Miro más hacia el frente de la hilera y veo a la mujer que fue separada de sus hijos. Ella está mirando hacia el cielo, como si buscara el rostro de su bendito Salvador, con la certeza de que ella y sus hijos pronto se volverán a ver. Ahora comprendo que ésta es la hilera que vi en el sueño “Sé firme”. Todas esas personas han tomado la decisión de rendir todo a Jesús.
Dice el Heraldo que me va a mostrar otra cosa. Nos vamos, y al instante estamos en otro lugar y en este tiempo. Veo un hombre, a quien reconozco como Ted Wilson, el presidente de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día. El Heraldo me indica que debo observar y aprender lo que se me muestre. Ted Wilson está de pie delante de muchos, y mientras habla, sus palabras fluyen suave y fácilmente. Los que escuchan alzan sus manos al aire o aplauden lo que dice. Cuando habla, pareciera que otros le han dicho lo que debe decir. Veo algo que sólo puedo describir como esponjitas o dulces de malvavisco (marshmallow) que fluyen de su boca. Pareciera que le han quitado el polvo a cada esponjita, de manera que cada una ha quedado lisa y suave. Como si fueran burbujas de jabón, cada una flota unos momentos antes de caer al suelo. Veo que los que trabajan con Ted Wilson llevan puesta una máscara de yeso que cubre sus caras, y sus ojos parecen ser negros. Caminan alrededor repartiendo esponjitas a todos los asistentes. Escucho que Ted Wilson habla de la necesidad de que todos oren y pidan el Espíritu Santo. Dice que todos necesitamos arrepentirnos, unirnos y orar pidiendo un reavivamiento, una reforma y la lluvia tardía. La gran asamblea alza las manos y las agita en el aire. Muchos comienzan a repetir: “Espíritu Santo. Arrepentimiento. Espíritu Santo. Arrepentimiento”.  Veo y escucho muchas discusiones mientras la gente rápidamente proclama que Ted Wilson es guiado por Dios, y cuán maravilloso es que está pidiendo un reavivamiento, arrepentimiento y reforma.
Entonces veo que Ted Wilson se baja de la plataforma y lo sigo a un parqueadero o sitio de estacionamiento muy grande. Lo acompañan seis grupos de personas. Lo veo pararse junto a un auto cubierto de lodo, grasa, trozos de insectos y savia de árboles. Le dice al primer grupo que ese auto nos representa a cada uno, y que debemos ofrecernos a nosotros mismos para ser lavados de los pecados de este mundo. Le dice al grupo que deben lavar el auto hasta que quede limpio. Así que el primer grupo lava y restriega el auto. Algunos lavan el techo, otros la capota. Algunos limpian la maletera o valija y otros lavan el guardabarros del frente y otros el de atrás. Algunos limpian las ruedas y las llantas. Dedican mucho tiempo a lavar y fregar el auto. Entonces, cada uno toma una toalla blanca para secar y lustrar el auto. Cuando terminan, el grupo regresa a pararse donde había estado antes.
Entonces veo que Ted Wilson regresa a la asamblea de los seis grupos pequeños. Les dice que Jesús le dijo a Naamán que se bañara siete veces en el río. Debido a que ese vehículo representa a cada persona que desea recibir el Espíritu Santo, les dice que hay que lavarlo seis veces. Entonces le dice al segundo grupo que lave y seque el auto. De manera que ellos comienzan a lavar y restregar el auto minuciosamente, desde el techo hasta los guardabarros, desde la capota hasta la maletera, y desde los lados hasta las ruedas y las llantas. Al terminar, secan el auto con toallas blancas. Comienza el tercer grupo, entonces el cuarto, el quinto y el sexto, cada uno después de haber terminado el grupo anterior. Cuando termina el último grupo, Ted Wilson se para delante de ellos y les dice que así es como tienen que llegar a ser para servir al Señor. Les explica que tienen que arrepentirse y lavarse de sus pecados, para poder estar en pie delante del Señor tan limpios y brillantes como el auto, y que ahora pueden orar pidiendo el Espíritu Santo.
Entonces el Heraldo explica que esos grupos han hecho un gran esfuerzo por limpiar ese vehículo, y que ahora van a invitar al Espíritu Santo que venga a morar allí. Miro hacia los seis grupos guiados por Ted Wilson, y los veo orando fervientemente, pidiendo que el Espíritu Santo venga, porque cada uno ha preparado un vehículo limpio porque lo han lavado y le han quitado todos los pecados. Entonces el Heraldo me dice que mire atentamente mientras el Espíritu Santo se acerca al auto. Veo al Espíritu Santo representado por una luz blanca brillante. Se acerca desde la derecha y lentamente pasa alrededor del auto. Veo lo que parece ser su mano, con un guante blanco, deslizarse por la superficie del auto.  Entonces levanta la mano para inspeccionar el guante blanco. Cuando comienza a abrir la puerta del auto, desaparece instantáneamente. De la puerta abierta veo salir toda clase de basura y desperdicios, papeles, líquidos, fango, tierra, grasa y latas.
El Heraldo revela que esto ha mostrado un elemento muy importante que falta, algo que los dirigentes de la Asociación General no están enseñando.  Se me ha mostrado esta importancia muchas veces en mis sueños. Es algo muy sencillo, pero aun las mentes más agudas parecen incapaces de comprenderlo. Para ser dignos del Espíritu Santo, el individuo tiene que arrepentirse, reformarse y comenzar un reavivamiento de la verdad. Es importante primeramente reconocer y confesar el pecado propio, decidir no volver a cometerlo, y entonces pedir perdón. Nuestro Padre espera para que todos pidan perdón, pero que no cometan el pecado de pedir perdón y entonces volver a cometer el mismo pecado.  Uno puede limpiar el exterior 6 veces o 6.000 veces, pero hasta que el templo del cuerpo esté limpio adentro y permanezca limpio (ya no comete o atesora el pecado), el lavado exterior no es sino alarde. Si se sigue pidiendo un reavivamiento, arrepentimiento y reforma, pero no se limpia el interior, eso no es más que una serie de palabras suaves. Los políticos hablan de esa manera para lograr ser elegidos. Hacen promesas huecas.
Dice el Heraldo que Ted Wilson pide un reavivamiento, arrepentimiento y reforma. Sin embargo, cada uno debe examinar los frutos de sus palabras. ¿Se ha llevado a cabo un verdadero arrepentimiento en la Iglesia Adventista del Séptimo Día? Si miramos los cultos obscenos veremos que esa pregunta merece un “no”. ¿Se ha reformado la iglesia, o se encuentra todavía en un estado laodicense? ¿Está la iglesia en medio de una apostasía? ¿Corre desenfrenado el espiritismo por la iglesia de la cual Ted Wilson es presidente? Un “sí” rotundo es la única respuesta a cada una de estas preguntas.4
El Heraldo dice que me va a mostrar algo para ayudarme a entender. Me lleva a un río largo y ancho que corre por el centro de un pueblo. Parte del pueblo se halla a un lado del río, y la otra parte del pueblo se encuentra al otro lado del río. De la única manera como los habitantes pueden ir de un lado al otro del río es por un barco que sólo navega durante ciertas horas.  Se celebró una elección y eligieron un presidente del pueblo. Veo al presidente pararse delante de muchos y proclama que necesitan un puente grande que vaya desde un lado del pueblo, cruce el río, y llegue hasta el otro lado del pueblo. El presidente dice que van a necesitar fondos para pagar a los ingenieros que harán planes para el diseño del puente y a los que supervisarán a los obreros. Dice el Heraldo que se estableció un fondo para el puente grande y que los fondos aumentaban regularmente. El presidente seguía hablando de cómo los ingenieros iban a diseñar el puente y de los obreros que serían supervisados mientras se construía el puente grande. La gente gritaba de alegría y proclamaba que él era el presidente perfecto y que él traería la unidad a ese pueblo dividido.
El presidente viajaba y seguía hablando de cómo el puente traería felicidad, unidad y, por fin, y solidaridad a los lugareños. Hablaba de la necesidad de ese puente y de la gran necesidad de fondos. Hablaba de cómo ese pueblo dividido se uniría gracias a ese gran puente. Por medio del barco, viajaba por todo el pueblo, de un lado al otro. Seguía viajando y hablando.
Pasó mucho tiempo, y el presidente seguía hablando del gran puente que uniría al pueblo. Durante ese tiempo, se recaudaron muchos fondos. Habían recogido tantas donaciones que cada lado del pueblo se vio obligado a construir un gran banco para guardarlas. Allí estaba el dinero, pero los discursos en cuanto al gran puente seguían. El presidente seguía hablando del gran puente y cómo uniría al pueblo.
Llamándome por mi nombre celestial, el Heraldo dijo que la Iglesia Adventista del Séptimo Día no está lista para el derramamiento del Espíritu Santo. Necesita ser purificada. Muchos son engañados por dirigentes que llevan una máscara blanca. Los lideres siguen hablando del “gran puente” y de la necesidad de reavivamiento y reforma. Sin embargo, hasta que en realidad “construyan el gran puente”, no son más que palabras. El Espíritu Santo no será derramado hasta que haya un pueblo dispuesto a construir el puente. Hace falta un presidente que tome en sus manos pala y martillo, no sólo que haga comentarios sobre cómo el puente va a traer la unidad.5
Tristemente, los dirigentes de la iglesia escogida de Dios se sientan y hacen planes de pedir un reavivamiento para que sea derramada la lluvia tardía. Muchos están dormidos a la corrupción maligna de la iglesia. La lluvia tardía no puede caer, ni caerá, hasta que se construya el puente. Antes de la lluvia tardía tiene que caer la lluvia temprana.  Cada uno debe comprender que cuando pedimos el Espíritu Santo en el poder de la lluvia temprana, no sólo hay que limpiar el exterior, sino también el interior. Se limpió el exterior del auto en el parqueadero, pero nadie prestó atención a la condición del interior del vehículo. Cuando el auto quede limpio por dentro y por fuera, entonces Dios derramará su Espíritu Santo. Entonces caerán la lluvia temprana y la tardía. Entonces, se harán grandes cosas, todas en el nombre de Él.6

1. Hechos 8:39
Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, pues siguió gozoso su camino.

Recibiréis Poder, p. 279
Dios mira hacia abajo desde su trono, y envía a sus ángeles a esta tierra para cooperar con los que enseñan la verdad. Lea el registro de la experiencia de Felipe y el eunuco.  "Pero un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, al camino que desciende de Jerusalén a Gaza. Es un desierto. Él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, alto funcionario de Candace reina de los etíopes, el cual estaba a cargo de todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para adorar, volvía sentado en su carro, y leyendo el profeta Isaías” (Hechos 8:26-28) . . . 

El incidente muestra el cuidado que el Señor tiene por cada persona que acepta la verdad. Podemos ver cuán íntimamente está relacionado el ministerio de los ángeles celestiales con la obra de los siervos del Señor en la tierra.

A Felipe se le infundió el deseo de entrar en lugares nuevos, y de abrir camino. Un ángel, que estaba observando toda oportunidad posible de relacionar a los hombres con sus semejantes, le dio las instrucciones. Felipe fue enviado “hacia el sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto” Hechos 8:26. Esto lo puso en contacto con un hombre de mucha influencia, quien, una vez convertido, comunicaría a otros la luz de la verdad. El Señor, obrando por medio de Felipe, hizo que el hombre se convenciera de la verdad, y fuera convertido y bautizado. El fue un oyente del camino, un hombre de buena posición, que ejercería una fuerte influencia en favor de la verdad.

Hoy, al igual que entonces, los ángeles del cielo están esperando para guiar a los hombres a sus semejantes. Un ángel le mostró a Felipe dónde encontrar a este hombre que estaba listo para recibir la verdad, y hoy los ángeles de Dios guiarán y dirigirán los pasos de los obreros que permitan que el Espíritu Santo santifique sus lenguas y refine y ennoblezca sus corazones. 
2. Los Hechos de los Apóstoles, p. 150
Cuando Pablo fue arrastrado fuera de la ciudad, este joven discípulo [Timoteo] se hallaba entre aquéllos que se quedaron al lado de su cuerpo aparentemente sin vida, y que le vieron levantarse, magullado y cubierto de sangre, pero con alabanzas en los labios, porque se le había permitido sufrir por Cristo. 
3. Mateo 27:54
El centurión y los que estaban con él guardando a Jesús, visto el terremoto, y las cosas que habían acontecido, temieron en gran manera, y dijeron: Verdaderamente, éste era Hijo de Dios. 
4. El Cristo Triunfante, p. 349
No es ahora tiempo para claudicar en nuestros esfuerzos, ni embotarnos o perder nuestro entusiasmo, ni tiempo de ocultar nuestra luz debajo de un almud, ni de hablar con delicadeza, ni de profetizar engaño. Debemos emplear toda nuestra energía en la causa de Dios. Debemos ser obedientes, testificando en favor de Dios y de la verdad. Nadie se desvíe ante cualquier sugerencia que el mundo pueda hacer. Nadie haga concesiones, hay una causa por delante de vital importancia para el pueblo remanente de Dios hasta el mismo fin de la historia de esta tierra. Por esta razón, están involucrados intereses eternos. En la antesala de la crisis no es tiempo de ser hallado con un corazón envilecido por la incredulidad y alejado del Dios viviente.

La apostasía original comenzó con la incredulidad y el rechazo de la verdad, pero si hemos de triunfar, debemos tener los ojos de la fe fijos en Jesús, el Capitán de nuestra salvación. Debemos seguir el ejemplo de Cristo. En toda actividad de Jesús aquí en la tierra, él tuvo sus ojos puestos en la gloria de Dios... En Cristo, la divinidad y la humanidad estaban unidas, para que pudiera revelarnos el propósito de Dios y conducirnos a una estrecha relación con él. Esta unión nos capacitará para vencer al enemigo, pues por medio de la fe en Cristo, estará a nuestra disposición el poder divino.

Nuestro número está creciendo, nuestros medios se están extendiendo y todo esto requiere unión entre los obreros y plena consagración y devoción por la causa de Dios. No hay lugar en la obra de Dios para obreros sin entusiasmo, ni para quienes no sean calientes ni fríos.

Los guardas de los muros de Sión deben ser vigilantes y no deben dormitar ni de día ni de noche. Si no han recibido el mensaje de labios de Cristo, sus trompetas darán un sonido incierto. Hermanos y hermanas, el Señor los llama, tanto a pastores como a laicos. Escuchen su voz cuando les habla por medio de su Palabra. Permitan que su verdad sea recibida en sus corazones, para que puedan ser espirituales gracias al poder vivificante y purificador. Entonces, permitan que los diferentes mensajes para este tiempo se transmitan de un atalaya a otro de los muros de Sión. 
5. 2 Crónicas 31:1
Hechas todas estas cosas, todos los de Israel que habían estado allí salieron por las ciudades de Judá, y quebraron las estatuas y destruyeron las imágenes de Aserá, y derribaron los lugares altos y los altares por todo Judá y Benjamín, y también en Efraín y Manasés, hasta acabarlo todo. Después se volvieron todos los hijos de Israel a sus ciudades, cada uno a su posesión. 
6. Joel 2:23
Vosotros, pues, hijos de Sión, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia con justa medida, y hace descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía, como al principio.

Maranata: El Señor Viene, p. 226
El talento o una experiencia prolongada no transformarán a los hombres en canales de luz a menos que se coloquen bajo los brillantes rayos del Sol de Justicia y sean llamados, elegidos y preparados mediante la gracia del Espíritu Santo. Cuando los hombres que manejan cosas sagradas se humillen bajo la poderosa mano de Dios, el Señor los ensalzará. Los transformará en hombres de discernimiento, hombres ricos en la gracia de su Espíritu. Verán sus rasgos de carácter, ásperos y egoístas, y su obstinación, a la luz que emana de Aquél que es la luz del mundo. “Vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido” Apocalipsis 2:5. Encontrarás al Señor si lo buscas con todo tu corazón.

No debemos descuidar la gracia representada por la lluvia temprana. Sólo los que están viviendo a la altura de la luz que tienen, recibirán mayor luz. A menos que estemos avanzando diariamente en la práctica de las virtudes cristianas activas, no reconoceremos las manifestaciones del Espíritu Santo en la lluvia tardía. Podrá estar derramándose en los corazones en torno de nosotros, pero no la discerniremos ni la recibiremos. 
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En mi sueño, estoy de pie en una oficina muy grande que parece una universidad. Hay dos escritorios, uno para el presidente y otro para el vicepresidente/tesorero. Entonces oigo una conversación entre los dos hombres. El tesorero le dice al presidente que están afrontando una crisis financiera muy seria y que pronto tendrán que cerrar las puertas. El presidente comenta como a través de los años Dios los ha guiado en tantas maneras. Menciona que muchas veces le había parecido que Jesús estaba de pie con los brazos abiertos, esperando acompañarlo y guiarlo por el sendero. “Pero ahora”, dice el presidente, “parece que Jesús y yo ya no caminamos lado a lado. Pareciera que yo camino solo”.
El tesorero ha estado sentado frente a su escritorio mirando papeles. Entonces menciona las muchas cuentas, préstamos pendientes y acreedores que piden su dinero. Dice que no hay cómo obtener los fondos necesarios, porque la suma que deben es tan grande.
De repente, el tesorero de pone de pie; en una mano tiene una carta y en la otra, un cheque. Lee la carta muy emocionado la carta que dice que el cheque adjunto viene de un fondo de asistencia gubernamental que ayuda con asuntos financieros. La carta explica que con esa ayuda, quien la recibe acepta todas y cada una de las decisiones expedidas por el gobierno. El tesorero dice que la suma es suficiente para pagar todas las deudas y arreglar todo para seguir adelante. El presidente dice que tienen que examinar la carta asociada con el cheque con mucha oración, y que la muerte está inminente con o sin el cheque. Le explica al tesorero que las condiciones mencionadas en la carta destruirán completamente todo lo que han creído. El presidente repite que la muerte es inminente.
Sin embargo, en vez de orar en cuanto a la situación, el tesorero llama a muchos que están relacionados con la institución a reunirse en la oficina para recibir noticias. Se mete debajo del escritorio como si estuviese buscando algo, pero me doy cuenta que lo hace para llamar la atención cuando aparezca de allí para hablar. Pronto se llena la oficina. La mayoría son estudiantes y algunos profesores.
Primero, comienza a hablar el presidente. Explica cuán importante es andar muy cerca de Jesús cada día. Menciona la importancia de hallar la paz y la seguridad con Cristo, nuestro refugio, aun en la noche cuando nos acostamos a dormir. La canción del alma debe ser morar con Él. Dice que Jesús espera con brazos abiertos que vayamos a Él para morar en sus brazos—un puerto y refugio seguros.1
Veo que ángeles vienen y rodean el grupo reunido y yo comienzo a tararear el himno, “Señor Jesús, el día ya se fue”.2 Los ángeles de unen y cantan la letra del himno. El grupo no los ve ni oye. Los ángeles cantan lentamente, como si estuvieran meditando en cuanto al significado de cada palabra.
Señor Jesús, el día ya se fue; la noche cierra, oh, conmigo sé;
Sin otro amparo, por tu compasión, al desvalido da consolación.
Veloz se va la vida con su afán; su gloria, sus ensueños pasan ya;
Mudanza y muerte veo en derredor; no  mudas tú: conmigo sé Señor.
Tu gracia en todo tiempo he menester. ¿Quién otro pueda al tentador vencer?
¿Qué otro amante Guía encontraré? En sombra o sol, Señor, conmigo sé.
No temo el mal si tú conmigo vas; al enemigo tú lo vencerás.
En medio de miseria y de dolor, Señor Jesús, sé tú mi auxiliador.*
Ahora, el tesorero aparece de su escondite debajo de su escritorio para hacer su “salida a escena”. Interrumpe las palabras de consagración del presidente diciendo, “Sí, es importante que vivamos cada día tomando en cuenta cada decisión y cada paso que tomamos. Cada día debemos apartarnos para meditar y contemplar tranquilamente la importancia de nuestra propia supervivencia y nuestras decisiones. Debemos dedicar cada momento a la unidad de pensamiento. Igualmente, todos debemos tomar la determinación  de unir nuestros pensamientos. Tenemos que apartarnos para unirnos como un solo hombre”. Mientras él sigue hablando, uno a la vez, los ángeles dejan de cantar, bajan la cabeza y se van de allí. Las palabras que escuchan no glorifican a su Maestro y Señor, sino que deshonran su nombre.3
Entonces el tesorero dice que necesitan un canto con el cual puedan sentirse alegres. De repente un ruido detestable sale del fondo de su escritorio. Tiene un ritmo fuerte con vaivén. Él comienza a cantar, “Todos deben venir acá, venir acá, venir acá. Todos nos debemos unir, unir”. El concluir cada repetición, oigo un “tun”, “tun”, “tun”. Veo que todos en el grupo comienzan a menearse de un lado a otro, y entonces comienzan a bailar con el ritmo de la música. El tesorero logra que cada persona se emocione al escuchar la repetición de las mismas palabras.
Ahora, el presidente comienza a sacar cosas de las gavetas de su escritorio. Rápidamente las echa en una caja vacía grande. Entonces, toma artículos que están encima de su escritorio y los tira en la caja. Entonces, saca cosas de su librero y rápidamente las echa en la caja. Lo oigo decir, “Lo único que debíamos haber hecho era morar con Jesús. Hemos llegado al fin, y ya las puertas se van a cerrar. Pero, lo que hay es un deseo de apartarse y unirse, cuando lo que tenemos que hacer es permanecer con Jesús”.  El presidente recoge su caja rápidamente y se va, sabiendo a dónde debe acudir para poder estar a salvo.

1. Salmo 91:2-11
Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré. Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; escudo y adarga es su verdad. No temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya. Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos. Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, al Altísimo por tu habitación, no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos.
2. Review and Herald (La Revista Adventista), 9 de diciembre de 1893
Dice el apóstol:  “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”.  ¡Cuán claramente esto representa la seguridad, la paz, el descanso, la confianza que podemos gozar en el amor de Dios. Ningún ser humano, ningún poder, puede obligarnos a abandonar nuestro refugio. Dice Jesús:  “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, sino permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí, nada podéis hacer”. Demos gracias a Dios de alma y corazón por un refugio seguro.  “Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste [si vuestra vida está escondida con Cristo en Dios], entonces vosotros también seréis manifestados con Él en gloria”.  [Trad.] 
3. Mensajes Selectos, tomo 1, p. 206
Nuestros miembros de iglesia ven que hay diferencias de opinión entre los dirigentes y ellos mismos entran en controversias acerca de los temas en disputa. Cristo demanda unidad. Pero no nos demanda que nos unamos en prácticas erróneas. El Dios del cielo traza un nítido contraste entre las puras, elevadoras y ennoblecedoras verdades y las falsas doctrinas que descarrían. Da al pecado y a la impenitencia el nombre adecuado. No recubre el error con una capa de argamasa deleznable. Insto a nuestros hermanos a que se unifiquen en una base verdadera y bíblica.

Ibíd., tomo 3, p. 471
Tenemos un mensaje decisivo que dar, y se me ha instruido para que diga a nuestro pueblo: “Uníos, uníos”. Pero no debemos unirnos con los que se apartan de la fe, prestando oído a espíritus seductores y a doctrinas de demonios. Con nuestros corazones enternecidos, bondadosos y fieles, tenemos que avanzar para proclamar el mensaje, sin prestar atención a los que se desvían de la verdad. 
 
*La letra del himno ha sido adaptada para asemejarse más a la poesía original de Henry F. Lyte.
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En mi sueño, el Heraldo está de pie a mi lado y ambos estamos frente a una pared donde cuelga un calendario.  El Heraldo extiende la mano y baja el calendario de la pared. Se da vuelta para mirarme, me llama por mi nombre celestial y dice,  “Es hora de que se te permita compartir lo que te fue mostrado hace un año, pero se te dijo que no debías darle publicidad. Ahora se te mostrarán las cosas que viste anteriormente”.
El sueño del 5 de febrero de 2010:
 El Heraldo coloca el mismo calendario sobre la mesa. Veo la fecha de hoy, el 5 de febrero de 2010. Veo que la fecha del 27 de febrero de 2010 está en negrilla y rodeada por un marco rojo. Me pregunto por qué está así. Entonces noto algo que parece un tubo de cristal redondeado y con ambas puntas cerradas. Adentro hay una substancia que parece ser mercurio. Entonces veo algo que pudiera ser una mano invisible que rompe el tubo y derrama el líquido sobre el 27 de febrero. Esa fecha enmarcada de rojo se sacude fuertemente, pero el calendario no se mueve. Después de un tiempo, deja de temblar.
El Heraldo vuelve a colocar el calendario sobre la pared. Ahora veo que el 10 de febrero de 2010 lleva un círculo azul y que los siete días que siguen esa fecha están marcados. Cada día se cae del calendario como si la tinta impresa fuese arena. Se marcan siete días más y ellos desaparecen. Se marcan tres días, terminando en el día 27, y entonces esos días desaparecen.
El Heraldo me dice que me dé vuelta y mire hacia la pared a mis espaldas. Cuando lo hago, veo una abertura que parece una puerta abierta, pero no hay puerta. Veo a Martha, la hermana de Becky, de pie al otro lado de la abertura. Ella no dice nada, sino que mira fijamente sin expresión alguna, como si no tuviese vida. Entonces veo un recuadro de 12 pulgadas de ancho, igual que la pared, que aparece repentinamente a un ángulo desde adentro de la pared. Ese recuadro obstruye una parte de la abertura frente a ella. Cuando queda en su lugar, veo en el panel como si fueran trozos de letras. Veo aparecer otro panel a un ángulo distinto. Ése tiene más trozos de las letras, los cuales se conectan con los primeros. Aparecen más paneles angulados. Cuando el último panel hubo ocupado su espacio, las letras forman la palabra MARTHA, y ya no la puedo ver. La abertura está cerrada herméticamente y las letras caen de los paneles como si fueran hechas de arena.
Entonces oigo una voz, pero no veo el individuo que habla. La voz describe cómo Noé predicó 120 años y entonces entró al arca con su familia. Durante siete días antes de que lloviera, ellos se prepararon para su estadía.  Diversiones blasfemas de los que estaban fuera del arca llenaron esos siete días. [Aquí termina el sueño del 5 de febrero de 2010.]
El Heraldo se vuelve hacia mí y me explica que ahora es el momento de revelar el sueño del 10 de febrero de 2010.
El sueño del 10 de febrero de 2010: 
Becky y yo acabamos de terminar nuestro culto matutino en la sala de nuestro hogar. Al levantarnos de la oración, nos damos vuelta y vemos a cuatro ángeles que han estado de pie detrás de nosotros. Los oímos cantar,  “Santo es el Padre, santo es el Hijo, santo es el Espíritu Santo. Amén, amén y amén”.  No reconozco a tres de los ángeles, pero el otro ángel es el Heraldo, quien está al frente. Está vestido de un manto plateado que llega hasta el piso. Encima del manto lleva otro manto azul, abierto por el frente, que también llega hasta el piso. Los otros tres ángeles están vestidos de mantos puros y blancos. En la mano, cada uno tiene una espada que parece emanar un calor tremendo, pero no siento ningún calor.
El Heraldo sonríe y dice,  “No temas. Hemos sido enviados con un mensaje”. Mira hacia Becky y dice algo que yo no comprendo. Ella le sonríe, como confirmando que ha entendido, y me mira a mí y sonríe. El Heraldo me vuelve a mirar, me llama por mi nombre celestial y dice que tienen que darme un mensaje. El primer ángel va hacia el Heraldo y le entrega una lápida de cristal transparente con letras de oro grabadas. El segundo ángel va hacia el Heraldo y coloca su lápida encima de la primera. El tercer ángel se acerca y coloca la suya encima de la segunda. Las tres lápidas se tornan en una sola.
Explica el Heraldo que mientras los atrios celestiales observaban y aguardaban mi arrepentimiento, Martha ya estaba obrando con el gran ser maligno para destruir los muros del ministerio de Dios. Ella dijo muchas cosas que no eran verdaderas. Los individuos a quienes ella habló creyeron lo que ella les dijo sin confirmar los datos. Muchos no sabían que ella se había robado diezmos del ministerio de Dios. Martha no se arrepintió de estas cosas. Muchos no saben cómo Dios trata a los que roban y mienten. Él es paciente y ama a todos. Su amor no tiene límites, pero sí hay un límite a su paciencia.
Entonces el Heraldo dio los siguientes mensajes para Martha: Tus oraciones pidiendo dirección, perdón, consuelo y sanidad han sido escuchados. Cristo Jesús llevó esos pedidos a su Padre y a tu Padre, el cual está sentado en el trono. Él pregunta por qué motivo Él debiera contestarlas.
A Becky le fue dicho que compartiera contigo una cita del libro, El Deseado de Todas las Gentes, donde muestra que tú no hiciste lo correcto. También tenía que decirte que tú debías reconocer tus errores. Becky cumplió con estas instrucciones. Tú debías reconocer que habías pecado grandemente contra Dios y su ministerio. Debías arrepentirte de tus mentiras y devolver lo que habías robado de su alfolí. Sin embargo, no lo hiciste.
Se te pidió que compartieras financieramente con un hermano cristiano que sufría necesidad. Lo hiciste, pero no fue con un corazón de amor. Entonces le pediste a ese hermano que te lo devolviera con interés. El Padre podría y te habría bendecido con creces, pero no mostraste amor, aunque pediste que Dios demostrase su amor hacia ti.
No ves tus propios pecados, pero rápidamente señalas los pecados de los demás. Has afectado negativamente a otros que caminaban cerca de Dios. Le has robado a Dios almas preciosas. Dice Apocalipsis 3:19: “Yo reprendo y corrijo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete”. Si deseas recibir respuestas a tus oraciones, tienes que pedir perdón y restituir lo robado. Tienes que decir públicamente que has pecado contra Dios. Si haces esto, será una señal de que en realidad estás arrepentida y deseas cambiar.
Debes hacer lo siguiente:
[1]  Ve a tus padres y diles:  “Tengo algo que decirles. Lo que les hice a Becky y a Ernie estuvo mal hecho y ahora les pido perdón. Lo que hice no glorificó a mi Padre celestial”. Si te hacen alguna pregunta o no comprenden, debes repetir,  “Lo que les hice a Becky y a Ernie estuvo mal hecho, y ahora les pido perdón. Lo que hice no glorificó a mi Padre celestial”. Repito, si ellos tienen preguntas y te piden que les expliques, debes repetir lo mismo. Ésa debe ser tu única respuesta.
[2]  Debes presentarte delante de toda la iglesia y declarar abiertamente,  “Tengo algo que decirles. Lo que les hice a Becky y a Ernie estuvo mal hecho y ahora les pido perdón. Lo que hice no glorificó a mi Padre celestial”. Si te hacen preguntas o no comprenden, debes repetir lo mismo. Ésa debe ser tu única respuesta.
[3]  Tienes que comunicarte con todos los que formaban parte de la junta directiva del ministerio que anteriormente era de Dios. A cada uno les debes decir, “Tengo algo que decirles. Lo que les hice a Becky y a Ernie estuvo mal hecho y ahora les pido perdón. Lo que hice no glorificó a mi Padre celestial”. Si te hacen preguntas o no comprenden, debes repetir lo mismo. Ésa debe ser tu única respuesta.
[4]  Debes comunicarte con tu hermano cristiano y pedirle perdón. Debes decirle que hiciste mal cuando lo trataste de esa manera. Debes admitirle que no le mostraste el amor que Cristo le hubiera mostrado. Debes decirle que él no necesita devolverte el dinero y pedirle que te perdone de la misma manera como Jesús está dispuesto a perdonar todos tus pecados si te arrepientes.
[5]  Debes devolverle a Ernie los diezmos que te robaste del alfolí de Dios. Había sido dado al individuo a quien Dios ha llamado como ministro. También tienes que dar una ofrenda de restauración por haberle robado a Dios. No debes hacerlo con pensamientos de enojo como lo hiciste con tu hermano cristiano, sino con amor. Fíjate en lo que dice Lucas 19:8-10:  “Y Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: Mira, Señor, voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto también él es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”.
[6]  Debes volver a Dios y pedir que borre tus transgresiones de los registros. Debes reconocer lo que has hecho. Debido a que no cumpliste con lo que Dios mandó, y no puedes usar la ignorancia como excusa, porque has estudiado y conoces la verdad, Él te tendrá por responsable. Si no te arrepientes, Él derramará sobre ti las transgresiones de las almas que habían comenzado a arrepentirse y a volver a Dios, pero ahora se han apartado de Él. Tendrás que hacer restauración por lo que has hecho.
[7]  Debes mostrar amor hacia todos. Debes dar a otros lo que esperas de ellos. En todo lo que hagas, debes poner a otros primero. Tienes que comprender que si deseas ser como Cristo, entonces desearás servir a todos tal como lo hizo Cristo. El sitio más exaltado donde se puede servir es el sitio más humilde. Cuando colocaron a Jesús sobre la cruz, Él estiró ambos brazos y sus pies para que los clavasen a la cruz.
Pronto Dios va a romper y derramar otra copa de su ira sobre la faz de la tierra. Esto ocurrirá pronto y será algo notable. Si no has cumplido con lo que Dios te pide antes de que se rompa esa copa, ay de ti. Él dará instrucciones a su ángel registrador que se aparte de ti y vaya a otra parte. Él le dirá a su Espíritu Consolador que se aparte de ti y jamás regrese. Él apartará su cara de ti y quedarás en la sombra de su rostro. Él mandará a aplastar en la tierra tus huesos secos y frágiles. Él mandará que aumente tu dolor. Tu vida, cual flujo, manará de ti y tus días serán abreviados. Entonces, cada día sufrirás dolor hasta se haya vaciado la última gota de tu vida.1
El Heraldo ha terminado de dar las instrucciones para Martha. Le devuelve su lápida a cada uno de los tres ángeles. Entonces cada uno de ellos vuela hacia arriba como si fuera un relámpago.
El sueño del 5 de febrero de 2011:
En este sueño se me recuerda que en Febrero de 2010 recibimos las siguientes instrucciones, las cuales cumplimos:  Yo debía preparar el sueño del 10 de febrero de 2010. Becky debía orar y entonces relatar el sueño a su hermana, Martha. Su madre de ellas recibió una copia del sueño y ella y yo estuvimos presentes como testigos. Después de presentarlo, Becky abrazó a Martha con lágrimas y le rogó que no decepcionara a Jesús. Entonces, mientras Becky y yo nos íbamos, Martha le dijo a su madre que el sueño era de Satanás. Ella rechazó los mensajes, a pesar de que le fueron relatados con paciencia y amor.2
Poco después, Martha fue a un miembro de su iglesia, quien ella sabía que apoyaba el ministerio de Dios. Aunque no debo mencionar su nombre, se lo puede describir como de ascendencia noruega. Ese individuo cayó desde una altura grande y pudiera haber muerto, pero la mano misericordiosa de Dios preservó su vida porque tenía una obra que hacer por Él. Martha fue a ese hermano, le contó mentiras y cuentos para perturbarlo grandemente. Él decidió dejar de apoyar el ministerio de Dios. Él no cumplió con lo que él mismo había dicho tantas veces en cuanto al deber de ir a la fuente para verificar datos.
Hace años, el nombre de ese mismo hermano fue presentado a la junta de la iglesia para ser borrado. En ese entonces, yo era un miembro nuevo de esa iglesia y ocupaba el puesto de anciano y miembro de la junta. Aunque todavía no conocía a ese hermano, lo defendí y recomendé que se orara y ejerciera paciencia y que dos ancianos y el pastor lo visitaran. Se hizo la visita y se decidió no borrarlo. Ese individuo nunca supo de la defensa que fue hecha a su favor. Él escuchó a Martha, quien siguió con su modo de tratar de destruir el ministerio que Dios me ha llamado a hacer.
El Heraldo me dice que es hora de compartir este sueño para que todos puedan ver el amor y poder de Dios y la paciencia que tiene mientras aguarda que cada uno se arrepienta. Estos datos también son importantes para los que dicen que Dios no mata ni destruye, que Él perdona todo. Sépase que Dios ama al pecador, pero odia el pecado.
El Heraldo me cuenta esta parábola. Había una vez un hombre cuya esposa era una ama de casa impecable. Todo en la casa era blanco. Un día, el esposo estaba en el garaje trabajando debajo de su auto. Cuando terminó, estaba cubierto de aceite y grasa. Fue a una puerta de la casa y le dijo a su esposa que necesitaba entrar para limpiarse. La esposa le dijo a su esposo que aunque lo amaba, primero él tenía que regresar al garaje para limpiarse de toda la suciedad antes de poder entrar en la casa.
Así es nuestro Padre celestial. Él dice que debemos preparar un recipiente limpio. El cielo es un sitio donde no hay pecado. Los que están en el pecado no pueden entrar por sus puertas. El Padre está a la puerta. Ama a todos, pero no permitirá que entre nadie que esté sucio con el pecado.
En el sueño del 5 de febrero de 2010, se me mostró el calendario con la fecha 10 de febrero circundada de azul. Ése fue el día cuando recibí el mensaje para Martha. Dos veces se me mostró un período de siete días, y entonces otros 3 días que Dios, en su misericordia y paciencia, le dio a Martha esperando que se arrepintiera. Esos días terminaron el 27 de febrero.3 Se me mostró una copa de ira que se rompería y derramaría ese día, cuyos resultados serían notables. En ese día, la copa fue derramada sobre Chile. En esa oportunidad me fue dicho que no publicase el sueño, porque tenía que ver con fechas. Todo el pueblo de Dios debe saber que después del 22 de octubre de 1844, no habrá ninguna profecía bíblica definida que use el tiempo.4
El 27 de febrero de 2010, el Padre derramó una copa de su ira sobre Chile. No queda duda que la destrucción que resultó fue notable. Ese terremoto causó un cambio en el reloj de la tierra. Ese terremoto hizo que una área grande de Chile se moviese una buena distancia. Debido a ese terremoto, han cambiado los patrones meteorológicos.
El mundo entero observó con asombro el poder destructor del clima. El verano pasado el mundo entero observó inundaciones, incendios, huracanes y tornados. El mundo entero fue testigo de los grandes cambios en el clima. En ciertas partes hubo temperaturas sumamente altas, mientras que en otras hubo temperaturas sumamente bajas. El invierno fue testigo de tormentas de nieve, hielo y temperaturas frígidas fuera de lo común en muchas partes del mundo.  Todos esos cambios climáticos seguirán. Esta primavera, como testamento de las palabras de Dios, muchos experimentarán tornados de una manera nunca antes vista. La sobreabundancia de lluvia y nieve que se derrite provocará inundaciones destructoras. Sépase que este verano muchos serán quemados con el calor del sol. Se desatarán los vientos del clima grandemente. Los tornados, huracanes, inundaciones e incendios serán terribles. Este clima tremendo continuará, y debido a eso muchos morirán.5
Dios pide que su pueblo escuche su voz y obedezca las advertencias de sus mensajeros. Él ha mostrado que cuando quebrantamos aunque sea un solo mandamiento, quebrantamos todos. A pesar de que Martha quebrantó los diez, ella nunca acudió humildemente ante el trono de misericordia de Dios para arrepentirse. A partir de febrero de 2010, Él permitió que pasaran diez meses—un mes por cada uno de sus mandamientos—antes de quitarle su protección.
En la mañana del 18 de diciembre de 2010, Dios permitió que Martha se resbalase y cayese. Tal como Dios dijo que ocurriría si ella no se arrepentía, sus huesos fueron “aplastados en la tierra”.6 A pesar de que sólo se cayó una corta distancia, el hueso debajo de la rodilla se destrozó. La llevaron al hospital, pero fue necesario esperar que bajase la hinchazón antes de poder hacerle cirugía. Yacía en el dolor, pero Dios ya no escuchaba sus plegarias pidiendo alivio. Estaba cumpliendo lo que dijo que haría si Martha no se arrepentía. Repetimos, Él ama al pecador, pero odia el pecado. Dios no andará con los que rehúsan desprenderse del pecado.
Después de hacerle una cirugía muy extensa, el médico le explicó que puede ser que la cirugía no le ayude mucho, porque sus huesos están secos y frágiles. Es por eso que se lastimó tanto con una caída tan pequeña que normalmente sólo hubiese causado una torcedura. Le dijo que iba a estar confinada a la cama y que era posible que nunca volviera a caminar.
El Heraldo dijo que los padres de Martha, ancianos en sus años de jubilación, ahora se ven obligados a cuidar a su hija inválida en su casa. Él revela que ellos deberían haber aconsejado a su hija a arrepentirse, debido a que era claro que andaba por un mal camino.
Dice el Heraldo,  “Ven, hay algo que debo mostrarte”. Me lleva al futuro cercano donde la vida de Martha se abrevia, tal como Dios dijo que haría si ella no se arrepentía. Debido a que Martha ya no tenía empleo, ella no quiso usar sus ahorros para pagar sus gastos médicos. Por lo tanto, debido a que sus padres decidieron pagar sus gastos médicos, no querían gastar dinero para su funeral también. Decidieron celebrar un servicio de conmemoración en su casa, y prepararon refrigerios para los que asistieran. Miraban por las ventanas, pero nadie fue, ni siquiera un miembro de la iglesia fue. Después de un rato, la madre de Martha dijo que tenía quehaceres en el jardín. Su padre de ella se sentó frente a la televisión para ver un juego de pelota.
El Heraldo reveló que de esa manera serán recordados los que no se arrepientan.  Los miembros de iglesia ni siquiera muestran amor los unos por los otros. Hace más de un año, el padre de Becky y Martha tuvo una intervención quirúrgica. A pesar de que es el primer anciano de la iglesia, ni un miembro de la iglesia fue a visitarlo en el hospital.
Entonces el Heraldo me mostró algo que todos deben comprender. Me lleva de nuevo al sueño “El Fin”, donde veo a miembros de mi familia durante la segunda resurrección. Ellos recibieron la verdad, pero debido al orgullo, mintieron o condenaron los mensajes que Dios me ha dado. Es necesario preguntar:  ¿Cuándo se ha visto que Satanás lleve a la gente al arrepentimiento genuino y a entregar sus vidas y corazones a Jesús? Ahora, en vez de recibir una corona de vida, a esos familiares se los condena a muerte eterna. Me duele el corazón, porque se los responsabilizará por descarriar a otros. Ellos pensaban que estaban viviendo vidas de cristianos genuinos, pero van a escuchar a Cristo decirles,  “No os conozco”.  Permanecen de pie, inmóviles, esperando recibir su castigo.
Explica el Heraldo que todos los que reconozcan sus pecados y los confiesen y se arrepientan por la sangre de Jesús, estarán en pie sobre las murallas de la Nueva Jerusalén. Al mirar hacia los que no fueron salvados, y quizá vean amistades o familiares, sus corazones se partirán de dolor. Sin embargo, comprenderán que Dios muestra su justicia a través de su misericordia. Todo el universo sabrá que, al dar fin al espanto que es el pecado, Dios muestra su justicia y su misericordia.7 Dios destruirá; el pecado y los pecadores dejarán de existir.8
El Heraldo me dice que debo tomar nota especial de lo que estoy viendo. Veo que Jesús, como el Rey del universo, acaba de recibir su corona y está de pie, victorioso, encima de la Ciudad Santa. El Heraldo explica que debemos comprender que vamos a aprender mucho acerca de cuánto Jesús renunció cuando vino a esta tierra. Él vivió y sirvió solamente con el poder que su Padre le dio.9 Todo lo que hace ahora como nuestro Intercesor es por medio del Padre. Es por eso que nos envió el Espíritu Santo cuando regresó al cielo.10 Es por eso que Él no conoce ni el día ni la hora de su regreso.11Antes de venir a esta tierra, Él era omnipotente (poder sin límites), omnisciente (sabía/conocía todo), y omnipresente (la capacidad de estar en todas partes a la vez).
Ahora veo que Jesús levanta su mano en alto y veo lo que sólo puedo describir como rayos de luz que dimanan de su cicatriz. Yo pienso que es la misma mano que levantó voluntariamente para que fuese clavada en la cruz por nuestros pecados. Cada ser en el universo lo observa. Él mira hacia el Padre, y repentinamente cae fuego de los cielos. El fuego no tiene llamas, pero es un calor blanco de una intensidad que es difícil describir.
El Heraldo me llama la atención para que mire a Martha. En mi corazón quiero clamar, pero sé que la justicia tiene que llevarse a cabo, porque Dios no puede permitir que el pecado entre en el cielo. También se debe al gran amor y misericordia de Dios. Él sabe que Martha no sería feliz en el cielo, donde no hay engaño, robo, orgullo ni fornicación. 
Veo mientras Martha se consume durante lo que parecen ser muchos días o semanas, debido a sus pecados y aquéllos a quienes apartó del Padre. En mi corazón le estoy rogando a Dios que abrevie sus sufrimientos. Junto a ella, algunos se consumen rápidamente y no queda rastro de su existencia. La escena que veo delante de mí es espantosa.12
El Heraldo me dice que me aferre a mi fe y que confíe en Aquél que está en pie como Rey del universo. ¡Dios pide que todos acudan a Él y se arrepientan ahora! Martha tuvo su oportunidad, tal como la tienen todos los demás. Me explica el Heraldo que los que condenan los mensajes de Dios ocuparán un sitio junto a Martha.
Dice el Heraldo,  “Sé que será difícil compartir este mensaje. Tú eres un mensajero llamado por Dios, y se te ha mandado a compartir lo que se te ha mostrado. No debes preocuparte por lo que otros digan. Todos los que hablen en contra de los mensajes tendrán que rendirle cuentas a Dios. Sigue fiel. Aconseja y consuela donde y cuando sea necesario, tal como se te mande. Prepara a su pueblo para los tiempos que se acercan. Sepas que serán pocos. Como Martha, muchos caminan por la senda donde no hay arrepentimiento. 

1. Hechos 5:1-11
Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una heredad, y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una parte, la puso a los pies de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron. Pasado un lapso como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que había acontecido.  Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti. Al instante ella cayó a los pies de él, y expiró; y cuando entraron los jóvenes, la hallaron muerta; y la sacaron, y la sepultaron junto a su marido. Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas.

Números 16:25-35
Entonces Moisés se levantó y fue a Datán y a Abiram, y los ancianos de Israel fueron en pos de él. Y él habló a la congregación, diciendo: Apartaos ahora de las tiendas de estos hombres impíos, y no toquéis ninguna cosa suya, para que no perezcáis en todos sus pecados. Y se apartaron de las tiendas de Coré, de Datán y de Abiram en derredor; y Datán y Abiram salieron y se pusieron a las puertas de sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus pequeñuelos.  Y dijo Moisés: En esto conoceréis que Jehová me ha enviado para que hiciese todas estas cosas, y que no las hice de mi propia voluntad. Si como mueren todos los hombres murieren éstos, o si ellos al ser visitados siguen la suerte de todos los hombres, Jehová no me envió. Mas si Jehová hiciere algo nuevo, y la tierra abriere su boca y los tragare con todas sus cosas, y descendieren vivos al Seol, entonces conoceréis que estos hombres irritaron a Jehová. Y aconteció que cuando cesó él de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que estaba debajo de ellos. Abrió la tierra su boca, y los tragó a ellos, a sus casas, a todos los hombres de Coré, y a todos sus bienes. Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al Seol, y los cubrió la tierra, y perecieron de en medio de la congregación. Y todo Israel, los que estaban en derredor de ellos, huyeron al grito de ellos; porque decían: No nos trague también la tierra. También salió fuego de delante de Jehová, y consumió a los doscientos cincuenta hombres que ofrecían el incienso.

The Review and Herald (La Revista Adventista) 3 de julio de 1888
Nuestro Dios ve nuestros corazones de una manera distinta a la cual nosotros miramos. Él conoce nuestros pensamientos secretos. Él mira las partes recónditas de nuestra naturaleza. Cuando nuestro corazón está intranquilo y agobiado, Él envía respuestas a nuestras oraciones.  Él escucha nuestros gemidos profundos y nos muestra los puntos flacos de nuestros caracteres para que venzamos nuestros defectos, en vez de ser vencidos por ellos. Las pruebas vienen cuando Él abre a nuestra vista aspectos desconocidos de nuestro ser. Entonces se plantea el interrogante: ¿Aceptaremos o no la reprensión y consejo de Dios? ¿Nos aferraremos a nuestros propios planes e ideas y creeremos que tenemos más valor de lo que deberíamos?  Dios conoce mejor que nosotros lo que les conviene a sus hijos; y si ellos pudiesen ver su propia necesidad como Él la ve, dirían que el Señor ha obrado con ellos muy sabiamente. Los caminos del Señor son tinieblas para los que desean ver las cosas a una luz que les complazca. Dios puede discernir su propósito desde el principio; sin embargo, debido a que los caminos del Señor no son los caminos del hombre, parecen oscuros, severos y dolorosos a nuestra naturaleza humana. Pero los caminos de Dios son caminos de misericordia, y su fin será salvación y bendición. [Trad.] 
2. Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 635
En la actualidad hay muchas personas que desprecian las fieles reprensiones que Dios ha enviado mediante testimonios. Se me ha mostrado que algunas personas en estos días han llegado al extremo de quemar las palabras escritas de reproche y advertencia, tal como lo hizo el malvado rey de Israel. Pero la oposición ofrecida contra las amenazas de Dios no detendrá su ejecución. Desafiar las palabras del Señor, habladas por medio de sus instrumentos escogidos, tan sólo provocará su ira y finalmente acarreará ruina segura sobre el ofensor. En el corazón del pecador suele encenderse la indignación contra el instrumento elegido por Dios para que presente sus reproches. Siempre ha sido así, y actualmente existe el mismo espíritu que persiguió y encarceló a Jeremías por obedecer la palabra de Jehová. 
3. Efesios 4:28-32
El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.

The Review and Herald (La Revista Adventista), 20 de septiembre de 1881
Muchos que dicen ser seguidores de Cristo son ramas secas que pronto serán separadas de la vid viviente. El amor al mundo ha paralizado su espiritualidad, y no están alertas al tema precioso de la redención. La impresión que hacen al mundo esos cristianos profesos es desfavorable para la religión de Cristo. Los tales, necios y descuidados, manifiestan celo y ambición en los asuntos del mundo, pero tienen escaso interés en los temas de importancia eterna. La voz de los mensajeros de Dios les llega como un canto agradable; pero no prestan atención a sus advertencias, reprensiones y ánimo sagrados. Colocan los intereses eternos a la par con las cosas comunes. Se entristece el Espíritu Santo y se retira su influencia.  [Trad.]

The Youth’s Instructor (El Instructor de la Juventud), 30 de noviembre de 1893
Una vez que Dios envía luz y pruebas para convencer a cualquier mente inteligente y sin prejuicios, y no se recibe ni se pone en práctica, sino que se trata con desprecio, se resiste y rehúsa, se retira el Espíritu Santo y los hombres permanecen en la terquedad que han escogido.  [Trad.] 
4. Eventos de los Últimos Días, p. 34
Declaré definidamente a estas personas fanáticas, en las reuniones espirituales celebradas en Jackson, que estaban haciendo la obra del adversario de las almas; que se hallaban en tinieblas. Pretendían poseer una gran luz según la cual el tiempo de gracia terminaría en octubre de 1844. Entonces declaré en público que al Señor le había placido mostrarme que no habría una fecha definida para el mensaje dado por Dios desde 1844.

Nuestra posición ha sido de esperar y velar, sin que se proclame un tiempo [o fecha] que tenga lugar entre el fin de los períodos proféticos en 1844 y el momento de la venida de nuestro Señor.

La gente no tendrá otro mensaje acerca de un tiempo definido. Después de este lapso (Apocalipsis 10:4-6), que ahora abarca desde 1842 a 1844, no puede haber ningún cómputo definido de tiempo profético. El cálculo más prolongado llega hasta el otoño de 1844.

El Evangelismo, p. 164
Los tiempos y las sazones son del dominio exclusivo de Dios. ¿Y por qué no nos ha dado Dios este conocimiento? Porque no haríamos un uso correcto de él si nos lo diera. De este conocimiento resultaría un estado de cosas tal entre nuestros hermanos que retardaría grandemente la obra de Dios de preparar un pueblo que permanezca en pie en el gran día que ha de venir. No hemos de embarcarnos en especulaciones con respecto a los tiempos y las sazones que Dios no ha revelado. Jesús dijo a sus discípulos que velaran, pero no respecto a un tiempo definido. Sus seguidores han de estar en la posición de aquéllos que escuchan las órdenes de su Capitán; han de vigilar, esperar, orar y trabajar, mientras se acerca el tiempo para la venida del Señor; pero nadie podrá predecir justamente cuándo vendrá ese tiempo; pues “del día y hora nadie sabe”. No podéis decir que él vendrá de aquí a un año, o dos, o cinco años, ni tampoco debéis postergar su venida declarando que no ocurrirá antes de diez o de veinte años... No hemos de saber el tiempo definido, ni del derramamiento del Espíritu Santo ni de la venida de Cristo. 
5. Mateo 24:7
Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. 
6. The Review and Herald (La Revista Adventista), 19 de noviembre de 1908 
Mientras el pueblo de Dios mantenga su fidelidad hacia Él, mientras se aferren a Jesús con fe viva, ellos están bajo la protección de los ángeles celestiales, y no se le permitirá a Satanás llevar a cabo sus artes diabólicas para destruirlos. Pero los que se apartan de Cristo por medio del pecado, están bajo un gran peligro. Si siguen haciendo caso omiso de los requerimientos de Dios, no saben cuán pronto Él los entregará a Satanás, permitiéndole hacer con ellos conforme a su voluntad. Por lo tanto, existe la gran necesidad de mantener el alma libre de contaminación y tener los ojos puestos en la gloria de Dios ; de pensar sobriamente y continuamente velar con oración. [Trad.] 
7. Salmo 89:14
Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; Misericordia y verdad van delante de tu rostro.

The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 24 de marzo de 1881
La Biblia presenta a Dios no sólo como un Ser de misericordia y benevolencia, sino un Dios de justicia estricta e imparcial. [Trad.]

The Review and Herald (La Revista Adventista) 10 de marzo de 1904
Es la gloria de Dios ser misericordioso, lleno de paciencia, bondad, virtud y verdad. Pero la justicia que muestra cuando castiga al pecador es tan ciertamente la gloria de Dios como lo es la manifestación de su misericordia. [Trad.] 
8. El Conflicto de los Siglos, p. 737
El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado. La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación. De Aquel que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es amor. 
9. The Signs of the Times (Señales de los Tiempos), 18 de marzo de 1897
En el momento cuando más se lo necesitaba, Jesús, el Hijo de Dios, el Redentor del mundo, vino a la tierra vestido de las ropas de la humanidad. [Trad.] 
10. Juan 16:7
Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.

El Deseado de Todas las Gentes, p. 622
El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la personalidad humana e independiente de ella. Estorbado por la humanidad, Cristo no podía estar en todo lugar personalmente. Por lo tanto, convenía a sus discípulos que fuese al Padre y enviase el Espíritu como su sucesor en la tierra. Nadie podría entonces tener ventaja por su situación o su contacto personal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos. En este sentido, estaría más cerca de ellos que si no hubiese ascendido a lo alto.
11. [bookmark: a11]Mateo 24:36
Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre. 
12. [bookmark: a12]Primeros Escritos, p. 53
Mientras Satanás está reuniendo su ejército, los santos están en la ciudad contemplando la hermosura y la gloria del Paraíso de Dios. Jesús los encabeza y los guía. De repente el amable Salvador se ausentó de nuestra compañía; pero pronto oímos su hermosa voz que decía: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.” Nos reunimos en derredor de Jesús, y precisamente cuando cerraba las puertas de la ciudad, la maldición fue pronunciada sobre los impíos. Las puertas se cerraron. Entonces los santos usaron sus alas y subieron a la parte superior de la muralla de la ciudad. Jesús estaba también con ellos; su corona era gloriosa y resplandeciente. Estaba formada por una corona dentro de otra corona, hasta un total de siete. Las coronas de los ángeles eran del oro más puro, y estaban cuajadas de estrellas. Sus rostros resplandecían de gloria, pues eran la imagen expresa de Jesús; y cuando se levantaron y subieron todos juntos a la cumbre de la ciudad, quedé arrobada por el espectáculo.  

Entonces los impíos vieron lo que habían perdido; bajó sobre ellos fuego de Dios y los consumió. Tal fue la ejecución del juicio. Los impíos recibieron entonces lo que los santos, en unión con Jesús, les habían asignado durante los mil años. El mismo fuego proveniente de Dios que consumió a los impíos purificó toda la tierra. Las desgarradas montañas se derritieron con el ardiente calor; también la atmósfera y todo el rastrojo fueron consumidos. Entonces nuestra heredad apareció delante de nosotros, gloriosa y bella, y heredamos toda la tierra renovada. Clamamos en alta voz: “¡Gloria! ¡Aleluya!”

El Conflicto de los Siglos, p. 731
Los impíos reciben su recompensa en la tierra. Proverbios 11:31. “Serán estopa; y aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos.” Malaquías 4:1. Algunos son destruidos como en un momento, mientras otros sufren muchos días. Todos son castigados “conforme a sus hechos.” 
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En mi sueño estoy parado afuera, frente a una mansión muy grande y hermosa con muchas habitaciones. Al mirarla, pienso en cuán ricos deberán ser los dueños. A la izquierda, alejado un poco de la mansión, hay un garaje inmenso independiente, más grande que la mayoría de las casas. Camino hacia allá y entro. Allí veo muchos autos exóticos distintos, todos muy caros. En un área, hay varios hombres trabajando con algunos de los autos. Yo sé que los dueños emplean a esos hombres para mantener los autos limpios y en perfectas condiciones de funcionamiento.
Entonces camino hacia el frente la mansión y veo que a la derecha hay jardines muy grandes, hermosamente cuidados, con flores y un inmenso huerto de frutas y nueces. Muchos caminos atraviesan el jardín, donde los dueños pueden correr o caminar. También disfrutan de su lago grande con una isla en el centro, y varios barcos eléctricos. Los jardines se conectan con muchos acres de bosque, donde hay más senderos. Los dueños emplean a varios jardineros para mantener bien el lugar.
Cuando camino por detrás de la mansión, veo a la derecha una cancha de tenis, y detrás hay un campo de golf privado y cuatro carritos para golf personalizados. A la izquierda hay una piscina grande, con mesas y sillas playeras para agasajar a huéspedes. En esta área se oye música suave de fondo.
De nuevo camino hacia el frente de la mansión y esta vez atravieso la puerta cerrada del frente como si no estuviera ahí. Yo sé que nadie me puede ver. Ahora estoy parado en un vestíbulo inmenso. Hacia la izquierda veo una abertura que se extiende hacia la entrada de atrás de la casa y hacia muchos cuartos que hay en el primer piso. Frente a mí hay una escalinata grande que sube hasta el siguiente nivel. Arriba hay una abertura que va hacia la derecha y la izquierda. Al caminar por la casa, queda claro que los dueños han adquirido una gran colección de muebles finos, incluyendo cuadros famosos. Por toda la casa hay luces empotradas que iluminan todo, incluyendo luces especiales para los cuadros. Empleadas domésticas limpian y pulen los muebles para mantener todo en la mejor condición posible. Los dueños le han puesto mucha atención a este lugar para poder disfrutarlo.1
Oigo voces y camino nuevamente hacia la entrada, donde veo a los dueños bajar por la escalinata. Son el esposo y la esposa, y están discutiendo, argumentando y peleando el uno con el otro. Me pregunto cómo es posible que dos personas se enojen entre sí cuando viven en un sitio tan maravilloso. Hasta tienen empleados para preparar y servir las comidas. Están argumentando mientras descienden por la escalinata. Ahora comprendo que, a pesar de todo lo que el esposo le ha dado a su esposa, ella no es feliz. Le dice a él que ya no lo ama y que lo va a dejar. Ella ha comprado su propia mansión más grande y piensa llevarse la mayoría de los muebles y pertenencias a su propiedad. Muchos empleados han empacado su ropa y otras pertenencias para llevárselas a su nuevo hogar. Cuando ella sale, el esposo está de pie, rodeado por muchos de sus empleados, sin embargo, se siente solo.
Entonces se acerca a la mansión una limusina grande y negra. Un hombre con un maletín y vestido de un traje muy fino sale del auto. Va hacia el esposo y saca varios papeles de su maletín. Se los entrega al esposo y le dice que acaba de perder todo lo que posee, su mansión y todo lo que se relaciona con ella, sus autos y su dinero. Tiene que irse con sólo la ropa que tiene puesta. El hombre le entrega al esposo un papel más y le explica que ha perdido su empleo. Ésa es la razón por la cual el esposo ha perdido todo. Había adquirido mucho, y ahora ha perdido mucho. Dos hombres fuertes lo llevan a un taxi que está esperando. Le explican que el chofer lo va a llevar a la ciudad grande cercana, y allí podrá tratar de hallar ayuda. Antes de entrar al auto, se da vuelta y mira una vez más a todo lo que había poseído.
Ahora me encuentro en un sector de la ciudad donde hay muchos desamparados. Un taxi se acerca a la acera, y de ahí sale el hombre que ha perdido todo. Muchos desamparados le dan la bienvenida. Algunos le preguntan qué es lo que hacía antes, y otros le dicen cómo subsistir. Él observa un anciano que no deja de mirarlo, pero no dice nada. Hace mucho tiempo que ese hombre ha estado desamparado. Su rostro está desgastado de vivir a la intemperie; y lo rodea un ambiente de paz y tranquilidad. Su barba y cabellos encanecidos son largos y ondeados.
Entonces otro desamparado le dice al hombre que ha perdido todo que no se preocupe, porque todos los que están ahí han perdido todo, y seguirán subsistiendo juntos. Señala al anciano y dice, “Lo llamamos Manuel. No recordamos un momento cuando él no haya estado aquí. Manuel nos cuida a todos y siempre se asegura de que tengamos comida y un sitio donde dormir.”
Manuel se acerca al hombre nuevo y le promete que recibirá lo que necesita por medio de la bondad de otros. Le pregunta al hombre si desea caminar con él. Cuando comienzan a caminar, veo que Manuel es cortés y bondadoso y que sus ojos expresan amor. Cuando habla, su voz es consoladora. Parece ser un hombre que ha trabajado arduamente y ha sufrido mucho. Me doy cuenta que debido a eso, él puede ayudar a otros. Le dice al hombre nuevo que tiene algo muy importante que mostrarle. A una corta distancia los siguen muchos otros desamparados. Mientras caminan, yo sé que ellos no cuidan al anciano, sino que él los cuida a ellos y los ama de una manera que yo no comprendo.
Ellos entran a un edificio, y Manuel le muestra al hombre nuevo dónde puede dormir y obtener alimento. Entonces, lo lleva a un sitio que parece una sala de reuniones con muchas sillas. Al frente del salón hay una plataforma, y en la pared detrás de la plataforma hay un cuadro grande. No puedo ver de qué se trata el cuadro, porque el salón está oscuro. Entonces Manuel le dice al hombre, “Te he mostrado dónde puedes hallar descanso y alimentos. Ahora te voy a mostrar dónde podrás hallar paz”.
Manuel prende una luz y ahora veo que es un cuadro de Jesús de la cintura hacia arriba. Su brazo está extendido, como si estuviera esperando que alguien le tomara la mano. Viste un manto blanco, con listones morados, azules, dorados y plateados que caen de sus hombros. Sus ojos parecen penetrar nuestras almas. Entonces todos los desamparados subieron a la plataforma y se reunieron delante del cuadro de Jesús. Manuel se sentó al frente con el hombre nuevo. Le dice que si mira a Jesús, Él suplirá lo que necesita. Le pregunta al hombre:  ¿ “Hacia dónde estás mirando? ¿Buscas las cosas de este mundo? ¿Buscas cómo sobresalir? ¿Buscas cosas que puedas poseer? ¿Hacia dónde estás mirando?  ¿Estás cansado y pasando por muchos problemas?  Cuando miras a tu alrededor, ¿sólo ves oscuridad”?  Manuel lo rodea con su brazo y señala hacia el cuadro. Le dice que todos los que lo tomen de la mano podrán hallar lo que necesitan. Entonces, los desamparados comienzan a cantar.
¡Oh alma cansada y turbada! 
¿Sin luz en tu senda andarás?
Mi Cristo su mano te ofrece;
¡Su vida abundante tendrás!
Fija tus ojos en Cristo,
Tan lleno de gracia y amor,
Y lo terrenal sin valor será
A la luz del glorioso Señor.
Ahora noto el rótulo que aparece al pie del cuadro. Dice así:  “Y llamarán su nombre Emanuel . . . Dios con nosotros”. Manuel le dice al hombre que lo único que tiene que hacer es aferrarse de la mano que Jesús le extiende. El hombre comienza a llorar y le relata a Manuel cómo perdió todo. Menciona cuánto él podría haber hecho, cuánto desperdició, y que con todo lo que poseía, ahora se da cuenta que no poseía nada de valor eterno. Mira a Manuel, quien está sentado con un brazo alrededor de él, y con lágrimas cursando por sus mejillas dice que ha vivido una vida muy pecadora. Cae de rodillas, coloca su cabeza sobre las piernas de Manuel, y con lágrimas dice que se arrepiente de todos sus pecados y que él no tiene valor.
Manuel le dice, “A los ojos de tu Salvador, eres una joya preciosa, un tesoro de más valor que todas las mansiones y dinero del mundo”.2 Pone sus manos sobre la cabeza del hombre y le dice,  “Jesús y el Padre celestial te aman. Jesús dio tanto de sí mismo, y lo hubiera hecho sólo por ti”. Levanta el rostro del hombre para poder mirar sus ojos. Le pregunta,  ¿“Estás listo para aferrarte de la mano de su Salvador, quien te ama y dio su vida por ti? Si es así, Dios promete darte una nueva mansión en el cielo aún más hermosa que cualquier cosa que hayas poseído en este tierra. ¿Estás listo para entregarle tu voluntad”?
El hombre se pone de pie y se dirige hacia el frente. Al contemplar el cuadro de Jesús, estira el brazo derecho y extiende la mano, como para tomar la mano de Jesús en el cuadro.3 Se queda de pie, escuchando cantar a los desamparados, cuando de repente los ve transformarse en ángeles, vestidos de togas corales blancas hermosísimas. El hombre llora por lo que ve, y oye que Manuel le pregunta, ¿“Hacia dónde estás mirando”?  Él le contesta,  “Estoy tomando la mano de mi Salvador”. Nuevamente, Manuel le pregunta,  ¿“Hacia dónde estás mirando”?  El hombre se da vuelta para mirar a Manuel, quien ya no es un anciano. Cambia de aspecto y se pone de pie. Ahora comprendo por qué otros le llaman Manuel. Es una abreviatura de Emanuel.4 Ahí está Jesús, de pie delante de ese hombre quebrantado, pero sanado. Por primera vez, ese hombre sanado mira al rostro maravilloso de su Salvador. En sus ojos ve lo que yo he llamado “el amor del amor de los amores”. Con su mano derecha, Jesús enjuga las lágrimas del rostro del hombre y tiernamente aprieta su cabeza contra su pecho. Jesús le dice que hace mucho tiempo que ha estado esperando ese momento, y que mientras se aferre de su mano, Él estará con él y suplirá todas sus necesidades.5
De repente, siento que alguien me ha tomado la mano derecha, y al instante estoy de pie en el pasillo. El Heraldo ha estado conmigo todo ese tiempo. Me llama por mi nombre celestial y dice,  “Todo lo que tienes, le pertenece al Padre celestial. Lo que Él te ha mostrado es un mensaje para todos. Él aguarda hasta que cada individuo tome la hermosa y santa mano de Jesús. El Salvador espera con la mano extendida hacia aquéllos que decidan tomarla. A cada uno le pregunta,  ¿“Hacia dónde estás mirando”? Cada uno debe fijar sus ojos en Jesús y mirar plenamente hacia su rostro maravilloso. Si lo hacen, la luz de su gloria y su gracia hará que todas las cosas de esta tierra se tornen opacas.” El Heraldo me llama por mi nombre celestial y dice que cada uno debiera preguntarse a sí mismo, ¿“Hacia dónde estás mirando”?6
Fija Tus Ojos en Cristo
¡Oh alma cansada y turbada!
¿Sin luz en tu senda andarás?
Mi Cristo su mano te ofrece;
¡Su vida abundante tendrás!
CORO:
Fija tus ojos en Cristo,
Tan lleno de gracia y amor,
Y lo terrenal sin valor será
A la luz del glorioso Señor.
De muerte a la vida Él te llama,
Desea librarte del mal;
No cedas; Él puede ayudarte,
Hay siempre victoria en Él.
CORO
Jamás faltará su promesa;
Confía y Él cumplirá.
Al mundo perdido Él te envía;
La nuevas de gozo darás.
CORO*

1. Mateo 6:19-21
No alleguéis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corroen, y donde los ladrones horadan y hurtan; sino allegaos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corroen, y donde los ladrones no horadan ni hurtan.

The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos),18 de noviembre de 1880
Cristo les dijo a sus seguidores que si el gran propósito de sus vidas era acumular tesoros en la tierra, no podían ser sus discípulos. “No podéis servir a Dios y a las riquezas”. El individuo cuyos afectos se centran en Dios no codiciará los tesoros terrenales. [Trad.]
2. Mateo 10:30-32
Y en cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Así que no temáis; vosotros valéis más que muchos pajarillos. A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos.
3. The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 11 de abril de 1892
Elevemos nuestras almas a Cristo por fe, porque sólo Él puede limpiarnos del pecado y purificarnos de toda injusticia. Sin Él, no podemos hacer nada. . . . ¿Diremos, “Voy a colocar mi mano en la mano de Jesús; no tengo poder ni méritos propios”?
“Nada traigo en mi mano;
Sólo me aferro a tu cruz”. [Trad.]
4. Mateo 1:23
He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarán su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros.
5. Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 159
El amor de Dios aún implora al que ha escogido separarse de él, y pone en acción influencias para traerlo de vuelta a la casa del Padre. El hijo pródigo volvió en sí en medio de su desgracia. Fue quebrantado el engañoso poder que Satanás había ejercido sobre él. Se dio cuenta de que su sufrimiento era la consecuencia de su propia necedad, y dijo: “¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré, e iré a mi padre”. Desdichado como era, el pródigo halló esperanza en la convicción del amor de su padre. Fue ese amor el que lo atrajo hacia el hogar. Del mismo modo, la seguridad del amor de Dios constriñe al pecador a volverse a Dios. “Su benignidad te guía a arrepentimiento”. Romanos 2:4.  La misericordia y compasión del amor divino, a manera de una cadena de oro, rodea a cada alma en peligro. El Señor declara: “Con amor eterno te he amado; por tanto te soporté con misericordia”. Jeremías 31:3
6. Los Hechos de los Apóstoles, p. 372
Mirando a Jesús, el autor y consumador de la fe, quien soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo, el creyente afrontará voluntariamente y con valor el desprecio y el escarnio. Aquél cuya palabra es verdad promete ayuda y gracia suficientes para toda circunstancia. Sus brazos eternos rodean al alma que se vuelve a él en busca de ayuda. Podemos reposar confiadamente en su solicitud, diciendo: “En el día que temo, yo en ti confío.” Salmos 56:3. Dios cumplirá su promesa con todo aquél que deposite su confianza en él.
*Turn Your Eyes Upon Jesus (Fija Tus Ojos en Cristo), Letra y música de Helen H. Lemmel [Trad.]
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[Favor notar que es posible que una parte de este sueño no sea apropiada para los niños.] 
En mi sueño, acabo de recoger la correspondencia que nos llegó. Al ojearla, veo la revista Adventist World (Mundo Adventista),una revista internacional publicada mensualmente por la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día. Entonces comienzo a pensar de la Adventist Review (la Revista Adventista), también publicada por la Asociación General. Me pregunto por qué le habrán cambiado el nombre que tenía, The Second Advent Review and Sabbath Herald (La Revista del Segundo Advenimiento y Portavoz del Sábado).
En la portada de la revista Adventist World que acabo de recibir, aparece una foto de Elena de White cuando era joven. El título dice en grandes letras blancas: “Elena de White y su Pluma Personal de Su Inspiración Personal”. Becky se da cuenta de lo que estoy leyendo y me dice: “Me pregunto por qué le habrán cambiado el nombre original de la revista a Adventist Review. “ Le entrego la Adventist World y le contesto: “Yo me estaba preguntando lo mismo. Mira la portada”.
Poco después de que Becky comienza a leer, la oigo exclamar, “¿¡Cómo así?! ¿¡Qué es esto?! ¡Debe ser una broma”! Le pregunto qué es lo que está leyendo y ella me dice: “¿¡Será posible que esto venga de la revista oficial de la Iglesia Adventista del Séptimo Día?!” Sigue leyendo para sí y exclama, “¡Debe ser una broma”! Le vuelvo a preguntar qué es lo que está leyendo y que por favor lo comparta conmigo.
Becky comienza a leer en alta voz que el personal del Adventist Review, los dirigentes de la Asociación General y los fideicomisarios de los escritos de Elena de White formaron un comité para evaluar todos los escritos de Elena de White. El artículo dice que revisaron sus escritos con mucha oración y que hubo mucha discusión. Explica que cada individuo ayunó y oró pidiendo la dirección de Dios y el derramamiento del Espíritu Santo. Menciona que llevaron a cabo muchas investigaciones y que hicieron un escrutinio cuidadoso de cada manuscrito de Elena de White. Establecieron pautas para decidir cuánto de lo que ella escribió concordaba con la Biblia. Las únicas Biblias que usaron en el estudio fueron la New International Version (Nueva Versión Internacional), la versión Revised Standard (Autorizada Revisada) y The Message (El Mensaje). El comité decidió pronunciar un fallo sobre qué en realidad había sido inspirado y qué debería considerarse como escrito para sus tiempos o como una expresión de sus creencias personales.
Después de escuchar algunos momentos, me doy cuenta que toda la revista fue preparada por eruditos, y que un miembro ordinario de la Iglesia Adventista del Séptimo Día mundial no va a entender toda esa palabrería. Comprendo que los pastores de iglesia tendrán que simplificarla para que sus miembros la puedan entender. Ellos también dirán, “En la multitud de consejeros hay seguridad”. De manera que la mayoría de los miembros estará de acuerdo con lo que les digan sus ministros, como “un ciego que guía a otro ciego”.1
El artículo hace referencia a las opiniones de los eruditos con títulos y doctorados que han estudiado y han tomado a una decisión unida. El lema del comité era que “cada jota y cada tilde, cada precepto y cada renglón deben acordar”. A medida que estos dirigentes muy educados seguían adelante, completamente unidos, creyeron que habían probado que casi todos los escritos de Elena de White no eran lo que ellos habían creído que eran, y que no habían sido inspirados por el Espíritu Santo. Primeramente, el comité analizó todas sus visiones. Utilizando relatos históricos de testigos, ellos decidieron cuáles eran de Dios y cuáles no. Con su palabrería trataron de probar que la mayoría de sus visiones eran de Satanás.
Utilizando el mismo método de investigación, los eruditos evaluaron todos los sueños de Elena de White. Usaron su propio criterio para probar que la dieta y salud de ella habían sido factores, y por lo tanto, la mayoría de sus sueños eran comunes y no de Dios. Unidos todos, los miembros del comité aceptaron que la mayor parte de los sueños y visiones no habían sido inspirados por el Espíritu Santo y que una gran parte de sus escritos tuvo su origen en sus propias ideas y creencias.
Hubo mucha discusión en cuanto a los libros del Espíritu de Profecía. El artículo reveló cuáles libros ellos habían considerado inspirados, y cuáles no. También quedó implícito que el libro El Conflicto de los Siglos es un libro común de historia que se expresa enfáticamente en contra de otras órdenes religiosas que en un tiempo pasado habían tenido problemas, pero que ya no los tienen. Más delante sugería que cuando Elena de White escribió el libro, había mucha polémica en el mundo protestante en contra de la organización católica. También decía que su propio desprecio quedó documentado, de tal manera que simplemente expresa sus propias ideas. En cuanto a su primera visión acerca de la segunda venida, el comité dio a entender que ella “dijo” haberla tenido. El artículo mostró cómo el comité desestimó en gran manera la validez de este libro y creyó, como cosa segura, que no había sido inspirado. Todos los miembros del comité quedaron en pleno acuerdo, y su conclusión final fue que más de 99 por ciento de lo que había escrito Elena de White o era de Satanás o consistía de sus opiniones personales.
Entonces Becky y yo oímos una voz clara que dijo:
El predominio del pecado es alarmante; el mundo se está llenando de violencia como en los días de Noé. ¿Estaría el mundo en su actual condición, si los que afirman que son el pueblo de Dios hubieran reverenciado y obedecido la ley del Señor? Lo que ha producido las condiciones que ahora existen, es el rechazo de la verdad y el hecho de que el hombre no hace caso de los mandamientos de Dios. Falsos pastores invalidan la Palabra de Dios. La decidida oposición de los pastores del rebaño a la ley de Dios, revela que han rechazado la Palabra del Señor y en lugar de ella han puesto sus propias palabras. En su interpretación de las Escrituras enseñan como doctrinas mandamientos de hombres. En su apostasía de la verdad han fomentado la impiedad, diciendo: “Somos sabios, y la ley de Jehová está con nosotros”. A éstos se aplican las palabras de Cristo a los fariseos. Cristo dijo a estos maestros: “Ignoráis las Escrituras y el poder de Dios...” La condición actual de nuestro mundo es precisamente la que el profeta anticipó que existiría cerca de la terminación de la historia de esta tierra. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, pp. 1176-1177.2
Becky y yo nos miramos y nos damos cuenta de que la mayoría de los miembros de la Iglesia ASD no va a comprender lo que ha hecho esta revista oficial de la iglesia. La mayoría no lo va a poner en duda porque, al fin de cuentas, se les ha enseñado que hay seguridad en una multitud de consejeros educados y con títulos. Se me muestra que son muy pocos los que están bien afianzados o que van a escuchar la voz apacible del Espíritu Santo.
En cuanto al artículo de la revista Adventist World, al instante se me lleva a un cementerio muy grande. El área es llana y veo muchas lápidas cuyas fechas grabadas abarcan desde los 1800 hasta la década de 1930. Mientras miro a lo largo del cementerio, las lápidas se estremecen y caen a tierra; y la tierra alrededor de las tumbas se desmorona. A pesar de eso, la tierra donde yo estoy parado no se mueve. De repente, los ataúdes suben a la superficie, se revuelven, y todos juntos se hunden de nuevo en sus tumbas. Entonces oigo que llaman mi nombre celestial. Me doy vuelta y veo al Heraldo de pie detrás de mí. Me explica que a muchos les resultará gracioso este mensaje, pero algunos comprenderán su seriedad. La ilustración muestra cuán estupefactos quedarían los pioneros si supieran de este rechazo de los mensajes. Muchos son llamados, pero son pocos los escogidos. Se me ha mostrado muchas veces en cuanto al remanente pequeño. Se me mostró que sólo un pajarito salió del valle, que sólo un caballo terminó la carrera. Muchos leerán los mensajes, pero sólo un remanente escuchará la voz apacible del Espíritu Santo.
El Heraldo explicó que el Padre celestial inspiró a los pioneros a nombrar la revista de su iglesia,  The Second Advent Review and Sabbath Herald. Este nombre era importante debido a lo que describe. La palabra “Heraldo” no es un nombre, sino que significa alguien que proclama mensajes importantes. La revista fue nombrada La Revista del Segundo Advenimiento y Portavoz del Sábado, porque debía describir una revisión de los mensajes del Padre. Pero en vez de eso, ahora se llama la Revista Adventista. Algunos la llaman simplemente “la Revista”, una revisión de lo que los dirigentes adventistas han decidido que la gente debe creer. La mayor parte de esta revista consiste de las creencias personales de los autores. Jesús ha preguntado, ¿“Hallaré fe”?
Dice el Heraldo, “Debo mostrarte otra cosa”. Me encuentro en una reunión grande. El que habla es un dirigente importante. Yo sé quién es. Este hombre algo calvo tiene un aspecto bien cuidado. Cuando habla, sus palabras fluyen suavemente, y logran que todos se sientan cómodos. Sus preocupaciones parecen desaparecer. Él habla de la gran necesidad de reavivamiento, de arrepentimiento, de reforma y del derramamiento del Espíritu Santo. Repetidas veces menciona esta necesidad. Yo espero que este hombre nos diga cómo debemos arrepentirnos. Lo único que hace es decirnos que existe la necesidad de un arrepentimiento. Eso me hace pensar que sería lo mismo que decirle a alguien que está sobrepeso, pero sin decirle en ningún momento cómo rebajar. El dirigente termina su charla y sale de la plataforma por algún tiempo. De inmediato, alguien ocupa su lugar y sigue con el mismo mensaje vacuo.
Me dice el Heraldo, “Ven, para que sirvas de observador”. Seguimos a ese dirigente al ascensor de un hotel. Cuando llega a un piso más alto, salimos al pasillo y seguimos al hombre, quien se dirige hacia la puerta de uno de los cuatros. Mira hacia la izquierda, y entonces hacia derecha, como para cerciorarse de que nadie conocido lo ha visto. El Heraldo y yo estamos de pie, inadvertidos. El hombre abre la puerta, entra al cuarto y rápidamente la cierra detrás de sí. El Heraldo y yo lo hemos seguido. Entonces veo a cinco jovencitas que se acercan y actúan de una manera íntima con el hombre. Lo guían a la cama, y todos se acuestan debajo de la sábana. Miro al Heraldo y le digo que no me interesa ver lo que se me está mostrando.3 El Heraldo señala hacia la pared, y veo las siguientes palabras:
Mientras estaba en Europa las cosas que ocurrieron en ________ fueron abiertas delante de mí. Una voz dijo: “Sígueme y te mostraré los pecados que practican aquéllos que se hallan en posiciones de responsabilidad”. Fui de pieza en pieza, y lo vi a Ud., un atalaya sobre los muros de Sión, teniendo relaciones muy íntimas con la esposa de otro hombre, traicionando los sagrados cometidos, crucificando de nuevo a su Señor. ¿Consideró Ud. que había un Vigilante, el Santo, que estaba presenciando su mal proceder, viendo sus acciones y oyendo sus palabras, y que éstas están registradas en los libros del cielo?  Ella estaba sentada en su regazo; Ud. la estaba besando y ella lo besaba a Ud. Me fueron presentadas otras escenas de afectuosidad, miradas y comportamiento sensuales, que produjeron una conmoción de horror en mi alma. Su brazo rodeaba la cintura de ella, y el afecto expresado estaba teniendo una influencia cautivante. Entonces se levantó una cortina, y lo vi a Ud. en una cama con ________. Mi Guía dijo: “Iniquidad, adulterio” Carta 16, 1888. Mensajes Selectos, tomo 3, p. 49.
El Heraldo se dirigió hacia mí y dijo,  “Tú obras como un mensajero. Debes llevar el mensaje que se te ha dado”. Vuelvo a mirar y veo al hombre salir de la cama y entrar en la ducha. Lo seguimos allá y mientras se baña, veo entrar a un ángel muy brillante. En las manos trae un tubo de cristal transparente que contiene una substancia que parece un vapor. Mientras observo, ese ángel brillante destapa el tubo y vierte su contenido sobre el hombre. La substancia cae sobre él como un vapor nebuloso. Entonces, el hombre sale de la ducha y comienza a secarse. De inmediato veo aparecer por todo su cuerpo, con la excepción de su cara y manos, unas llagas pequeñas, rojas con el centro blanco. Las llagas crecen rápidamente y el centro de cada una comienza a emitir un olor repugnante. El hombre trata de taparlas con vendas y se echa colonia para ocultar el olor. El Heraldo explica que Dios protege a los que le siguen. Escogeos hoy a quién sirváis. Los que sigan a Satanás cosecharán la muerte como recompensa. Los que siguen a Dios cosecharán la recompensa de la vida eterna.
Estoy de pie, elevado muy por encima de la superficie de la tierra. Puedo ver los cielos, más allá de la órbita de los satélites y los transbordadores espaciales. El Heraldo me dice que observe la nebulosa el Orión. Veo que en el centro de ella, con toda su belleza, comienzan a formarse 12 círculos concéntricos que se mueven hacia afuera. Pareciera que esos círculos están compuestos de anillos muy delgados de un cristal color cromo. Cada anillo es un poco más grande que el anillo que tiene adentro. Entonces veo que del anillo más pequeño, del que está más lejos, comienzan a salir números. Sale el número 12 y se adhiere a la parte superior del anillo más pequeño. Entonces sale otro 12, el cual se fija al anillo siguiente, y así sucesivamente hasta que todos los anillos tienen un número 12. Cada número es un poco más grande que el anterior. Entonces, sale el número 6, tal como salió el número 12. Entonces veo los números 3 y 9, 1 y 2, 7 y 8, 4 y 5, y finalmente, el 10 y el 11. Todos se adhieren a su anillo particular. Yo sé que estoy mirando un reloj que tiene 12 anillos. Entonces veo moverse el horario y el minutero. Casi son opacos, pero puedo ver a través de ellos. El horario se mueve lentamente por la esfera del reloj. En lo que parece ser segundos, el horario se mueve más y más rápidamente. Ahora hace una rotación en menos de un segundo. El minutero se mueve tan rápidamente, que no es posible distinguirlo. La forma del reloj va hacia adentro, como si estuviese mirando hacia el extremo de un embudo. Aunque hay 12 anillos y 12 juegos de números, éste es un solo reloj con sólo dos manecillas, y en el trasfondo se ve la nebulosa del Orión.
Ahora escucho la misma voz melodiosa del Padre celestial que he oído en otras ocasiones, semejante a una catarata estrepitosa, a una corriente montañés y a un chorrito de agua—todo a la vez. Él dice,  “Algunos han insistido en estudiar la correlación matemática de la alineación de objetos celestes y otros objetos, para pronosticar cuándo se manifestarán eventos futuros. En los mensajes que he enviado por medio de mis mensajeros, he dicho claramente que eso no debe hacerse”.
Entonces veo algo que parece ser un martillo de bola, pero con una bola muy grande. Ahora parece que una mano invisible lo usa para pegar la esfera del reloj, y todos los números y círculos concéntricos se despedazan y desaparecen de mi vista. Lo único que queda es un cuadro hermosísimo y brillante de la nebulosa del Orión.
Nuevamente, escucho la voz de Dios retumbar por el universo. Él explica que, tal como dice la Biblia, nadie sabe el día ni la hora de la segunda venida de Cristo. Nadie conoce ese momento hasta que el Padre celestial se lo diga a su Hijo y a los 144.000 que deberán permanecer en pie sin Cristo como su Mediador—aquéllos que son—quienes escucharán la voz de Dios proclamar el día y la hora del regreso de Cristo. Los que no oigan la voz de Dios sólo escucharán un trueno.4 Por medio de Elena de White, Dios también ha mostrado que después de 1844, no hay más profecías con un tiempo definido.5 Aquéllos que preparan un reloj se ponen a la par con Dios. Ése es el mismo camino que ha seguido Satanás.
Dice el Heraldo, “Ahora debo seguir mostrándote algo que viste antes”. Yo sé que esto todavía es un sueño y que soy un observador para poder compartir con otros. Estoy en la tierra, la cual está fracturada y enferma de pecado. Ahora vuelvo a ver a Jesús en el cielo durante su segunda venida. Acaba de tocar su trompeta. Miro alrededor y veo que la tierra se separa. Es incapaz de mantener a los santos encerrados en sus tumbas. Los justos que han vivido desde el principio de la tierra han escuchado la voz de Jesús. Sus cuerpos han sido renovados y perfeccionados, sin ninguna señal del pecado.
Al mirar de nuevo hacia los ojos de Jesús, inmediatamente tengo una sensación abrumadora de que he recibido un cuerpo completamente nuevo. Es algo difícil de explicar. Al subir por el aire al encuentro de Jesús, no deseo mirar hacia atrás. Lo único que quiero es ver los ojos de mi Salvador—esos ojos que reflejan el amor del amor de los amores. Al ascender hacia la nube donde está Jesús, nos sentimos muy ansiosos de encontrarnos con Él.
Ahora estoy parado en lo que sólo puedo describir como una nube llana, brillante, y de un tamaño inmenso. Lo que tocan mis pies descalzos es una substancia muy suave. En cosa de un momento, me doy cuenta de que Jesús me tiene de la mano derecha. Menciona mi nombre celestial, y al caminar comienza a explicarme varias cosas. Por momentos, pareciera que Él y yo somos los únicos que estamos en esta nube. En otros momentos, veo un sinnúmero de gente.
Jesús y yo comenzamos a caminar hacia el centro de la nube, el cual está lejos a la distancia. Se me hace saber que allí está la presencia de Dios. Yo sólo puedo ver su fulgor inmenso, pero no su forma, porque mis ojos han sido protegidos. Siento el deseo de ir hacia Él, pero comprendo que todavía no estoy listo. Jesús me dice que esto todavía es un sueño y que me va a mostrar ciertas cosas de manera que su pueblo las comprenda.
Mientras Jesús y yo seguimos caminando, Él coloca su brazo izquierdo sobre mi hombro izquierdo. Yo coloco mi brazo derecho alrededor de su lado derecho y palpo la cicatriz que dejó la espada que penetró su costado.6
Jesús me explica que debo fijarme en cuatro grupos distintos, y cómo ellos se reúnen alrededor de su Padre celestial. Forman el primer grupo aquéllos que una vez sirvieron como agentes de Satanás. Sin embargo, por medio de la obra del Consolador, ellos abandonaron a Satanás, sirvieron a Dios y trajeron muchos a Él.
[1] Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Salvador con profunda e intensa devoción. El Conflicto de los Siglos, p. 646.
El segundo grupo está en pie formando un cuadrado perfecto, lado a lado formando12 hileras de 12.000 en cada hilera.7 Esas hileras forman un total de precisamente 144.000—aquéllos que son. Este grupo estará muy unido justamente antes de que regrese Cristo. Ellos mostrarán con su ejemplo que es posible obedecer las leyes de Dios. Ellos permanecerán sin pecado aun cuando ya no tengan a Cristo obrando como su Mediador.
[2] Vienen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de la mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida. . . Ibíd.
Los del tercer grupo visten mantos con un borde rojo en la parte inferior, el cual durará para siempre.8 Ellos estuvieron dispuestos a ser mártires para testificar por su fe y vindicar el nombre de Dios.
[3] . . . y los millones de todas las edades que fueron martirizados por su fe. Ibíd.
El cuarto grupo, que es el último, consiste de la gran muchedumbre. Desde donde estoy parado, parece que ese grupo no tiene fin. Es un grupo supremamente grande de gente.
[4] Y más allá está la “grande muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones, y las tribus, y los pueblos, y las lenguas [...] de pie ante el trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo palmas en sus manos”. Apocalipsis 7: {9}.   Ibíd.
Mientras Jesús y yo caminamos, me doy cuenta de que un ángel nos ha estado siguiendo. Jesús se da vuelta y le pide que siga caminando conmigo. El ángel, quien me llama por mi nombre celestial, dice que seguiremos adelante. Al caminar, comprendo que además de los cuatro grupos de personas, hay una variedad inmensa de todos los ángeles que sirven al Padre celestial. Cuando Jesús vino para recibir a su pueblo, todo el cielo se vació de los ángeles. Todo el universo observó este evento. En este momento comprendo más cabalmente la magnitud del poder incomprensible del Padre. La realidad es que Él es omnipresente. Él nos acompaña para este gran evento; sin embargo, también está en el cielo y en todas partes del universo a la vez.
Mientras el ángel y yo seguimos caminando, veo a muchos individuos de gran estatura que contestan preguntas que la gente les hace. Ellos son personajes mencionados en la Biblia. Ahora nos acercamos al borde delantero de la nube, y el ángel sigue dándome explicaciones. Yo sé que estaremos de viaje hacia la Ciudad Santa durante siete días.9

De repente, ángeles que se destacan por su velocidad reciben el poder de aún más velocidad para anunciar la venida de los redimidos. Toman una trompeta y vuelan por delante de la nube. Los que están sobre la nube quedan asombrados al ver la velocidad con la cual esos ángeles vuelan con el poder de Dios. Pienso en las palabras “pavor” y “pavoroso” y que ésas sólo se deberían usar cuando nos referimos a Dios. Al seguir a través del universo, aun los ángeles están asombrados de la velocidad con la cual viajamos. Nadie jamás ha viajado a esa velocidad.
El ángel me dice que mire hacia atrás. Me doy vuelta y veo a Jesús sentado muy alto sobre otra nube. En su cabeza lleva una corona compuesta de muchas coronas más pequeñas, enlazadas la una una a otra. En la mano izquierda tiene una trompeta que parece plata transparente y refleja su pureza. Con su diestra señala hacia dónde vamos.
Me doy vuelta para mirar hacia adelante y el ángel me dice que se me está mostrando algo de manera que lo pueda comprender. Es un ejemplo simbólico de una de las muchas cosas que nuestro Padre ha planeado para los seres del universo. Al viajar, veo lo que sólo puedo explicar como la omnipotencia de Dios. Él puede hacer cualquier cosa con sólo su palabra. Ahora, a mi parecer, Él coloca todas las galaxias de todo el universo en una hilera recta. El fulgor de Dios ilumina el universo y admiramos los colores de su luz. Es como si Dios hubiese adornado el universo para esta gran coronación de los redimidos. Parece que hay una hilera de galaxias a la derecha y a la izquierda de la nube donde viajamos. También parece que Dios ha sacado planetas de estas galaxias y los ha colocado al lado de las galaxias. Ahora veo que Dios ha invitado a los seres creados de esos planetas a colocarse junto a sus planetas para observar la coronación.
El ángel me dice que al cruzar el universo, también formamos un desfile lento, para que cada ser creado pueda ser testigo de los resultados del amor de Cristo por sus redimidos. Me dice que no hay fin al número de galaxias en el universo, y que el universo sigue para siempre sin fin, de igual manera como no tiene fin el Gran YO SOY.
Cuando nuestra nube comienza a acercarse a su destino, se torna en el punto focal de todos los habitantes del universo. Al frente de nosotros se encuentra lo que sólo puedo describir como un mar muy grande de cristal de oro puro y cristalino. Llegamos, y al pisarlo, me doy cuenta que la superficie es muy suave.
Entonces oigo que el Heraldo me llama por mi nombre celestial. Me dice que podré ver más de esto más tarde. Nos encontramos en el mismo pasillo en el cual he estado antes. Me explica que va a volver a mostrarme algo que se me mostró el 12 de mayo de 2005. Ahora me doy cuenta que recibí mi primer sueño, “A la Mesa” en esa fecha, hace seis año. El Heraldo me revela que en ese sueño me fueron mostrados datos importantes y que ahora se me mostrarán cosas que no comprendí anteriormente.
En mi sueño estoy reclinado sobre mi costado junto a una mesa supremamente larga. Miro hacia el otro lado de la mesa y veo a mi mamá, quien también está reclinada. Mi hermanito, quien falleció a la edad de dos años, está sentado en su regazo. Él fue colocado en los brazos de mi madre fiel. Al instante recuerdo cuando ella estudiaba las lecciones de La Voz de la Esperanza, las cuales la guiaron a unirse a la Iglesia ASD.10 Mis hermanos y yo nos hicimos adventistas debido a su instrucción fiel.  Es por eso que ella está sentada junto a esta mesa. A su derecha veo algunos de mis hermanos. A su izquierda está mi padre. A la izquierda de él están varios de mis tíos. Conversamos y nos reímos.
Sentado allí, me siento indigno de llevar mi manto y corona. Me quito el manto y lo coloco junto a mí. Me quito la corona y se la entrego a mi madre. Le digo que quiero que ella la tenga, porque si no hubiera sido por sus oraciones, yo no estaría allí.11 Ella mira mi corona y me dice que ella tiene la suya propia. Se la quita y me señala algunas de las estrellas, y me dice que ésas representan a sus hijos. Señala una y me dice, “Esta estrella te representa a ti. Representa mis oraciones cuando estaba contigo y las peticiones a Dios que Él te acompañase cuando yo no lo podía hacer”. Ella dice que está muy complacida con su corona, que nadie más se la va a poner, y que ella no se va a poner la corona de ninguna otra persona. Ella explica que mi corona define mi marcha con Cristo y que debo ponérmela, porque Él me la dio. Cuando ella me la entrega, la observo bien por primera vez. Está hecha de manera que muchas coronas quepan dentro de ella. Está cubierta de muchas joyas, y la luz que brilla entre ellas emite un fulgor muy brillante que las ilumina. Me vuelvo a poner la corona, pero todavía me siento indigno de llevarla.
Al mirar hacia la derecha e izquierda de la mesa, veo a individuos de distintos tamaños.  Algunos son muy altos. Noto que, debido a que estoy reclinado, no puedo ver ninguno de los extremos de la mesa. Cuando me fijo en la mesa delante de mí, veo mi nombre celestial. No está escrito con letras, sino con brillantes símbolos dorados que parecen haber sido grabados, pero que se realzan un poco sobre la superficie de la mesa. Mientras miro mi nombre nuevo, me doy cuenta de que describe mi carácter, y me repito a mí mismo, “Eso me describe a mí; eso me describe a mí”.
Entonces escucho un sonido bellísimo que viene desde arriba a mi izquierda. Veo lo que sólo puedo describir como pájaros largos, iridiscentes, que vuelan por el aire. Pero no les veo alas. Cantan un canto precioso, cuatro notas a la vez. Tengo la impresión que he estado sentado a la mesa muy poco tiempo; sin embargo, no sé cuánto tiempo ha sido. Delante de nosotros hay una amplia selección de frutas, nueces, hojas y flores. Entiendo que aun las hojas y flores son para comer.
Ahora me doy cuenta que un ángel ha estado de pie detrás de mí, hacia mi derecha. Es el mismo ángel que caminó y conversó conmigo en la nube. Lleva un manto blanco y su aspecto es muy noble. Tiene una sonrisa bondadosa y amable. Le digo que ahora comprendo que él es mi ángel guardián. Le pido disculpas por todo lo que le hice sufrir en la tierra cuando tuvo que verme pecar. Yo trato de recordar mis pecados, pero no puedo recordarlos.12 Con una voz amable me dice que no debo preocuparme ni mencionarlos, porque todo está en el pasado. Me explica que cuando Dios perdona, Él se olvida de tus pecados.
Mi ángel guardián coloca su mano izquierda sobre mi hombro derecho, y con la mano derecha hace señas hacia la derecha. Dice que Jesús, el Gran Anfitrión, hubiese hecho todo lo necesario para que yo estuviese ante esa mesa para poder servirme.  Miro hacia la derecha y veo a Jesús llenando las copas en la mesa. Veo una copa delante de mí y la tomo en mis manos. Ha sido elaborada de oro puro y diamantes y emite una luz brillante. La copa de cada individuo tiene joyas coloridas que hacen juego con las joyas de su corona. En el centro de la copa aparece mi nombre nuevo, incrustado con diamante puro y oro amarillento. La copa de cada individuo tendrá su propio nombre nuevo. Vuelvo a colocar mi copa en su lugar, y al momento todas las copas están llenas. De nuevo extiendo la mano hacia mi copa, y al acercarla a mi boca, puedo oler el delicioso aroma de jugo de uva puro. Pero, antes de que pueda beberlo, una mano me detiene. El Heraldo me dice que si sigo siendo fiel, podré gustar de ese jugo dulce cuando Jesús lo beba otra vez.13
Al instante, el Heraldo y yo nos encontramos en el pasillo otra vez. Le digo que he estado notando algo que no comprendo. Se me mostró que cuando Jesús nació como uno de nosotros, ya no era omnipresente, omnipotente ni omnisciente. Sin embargo, en este sueño, los he visto con todos, incluyéndome a mí mismo, a la vez. En la mesa, llenaba una copa a la vez, pero también llenó todas las copas a la vez. También me pregunto cómo será posible que Jesús tenga tiempo para coronar a cada individuo. Por ejemplo, si Él dedicase 15 minutos a cada uno de los 144.000 cuando les presente sus coronas, tomaría más de 4 años. No puedo concebir que Jesús no quiera dedicar tiempo para conversar con cada individuo. Aun sin saber cuántos serán salvos de los otros tres grupos, podría tomar más que el milenio en el cielo antes de que cada individuo hubiese recibido su corona. Y también el asunto de verter el jugo a la mesa. Por lo tanto, le pregunto al Heraldo si cuando Jesús reclame a los santos, le serán devueltos sus poderes. Le pregunto si durante los sábados Él volverá otra vez a caminar con todas sus criaturas por todo el universo, tal como lo hacía antes de venir a esta tierra.
El Heraldo contesta que Jesús pregunta, ¿“Hallaré fe cuando regrese”? Debemos comprender que todo está en las manos del Padre. No debemos especular o dudar de lo que Él haga ni cuándo lo haga, porque Él sabe qué es mejor. Si Dios desea hacerlo, Él puede mover las galaxias de sus órbitas. Él puede sacar planetas de sus galaxias. Él puede otorgar velocidad adicional a los ángeles que ya sobresalen en velocidad. Si Él desea hacerlo, puede devolverle a Jesús todos los poderes.
Ahora el Heraldo dice que debe llevarme de nuevo para pueda seguir observando. Debo observar todo lo que pueda y documentar fielmente lo que vea. De nuevo, mi ángel guardián está conmigo para explicar lo que veo.
Los primeros que dan un paso sobre el mar de vidrio son los que una vez fueron agentes de Satanás, pero decidieron abandonarlo y servir a Dios. Entonces, Jesús coloca sobre cada frente una corona muy noble. Después coloca un hermoso manto muy especial alrededor de sus hombros, encima de su manto de luz. Uno por uno, Jesús los toma de las manos y conversan juntos. A veces, les enjuga lágrimas. Termina con un abrazo, y entonces pasa adelante el siguiente. Según lo que veo y puedo describir, uno por uno reciben su corona y su manto; sin embargo, veo que todos reciben estos regalos especiales a la vez.
Entonces veo los que forman parte de los 144.000. Cada individuo de ese grupo recibe un abrazo de Jesús, uno a la vez, sin embargo, todos a la vez. Entonces Él coloca una corona sobre cada frente. Las joyas en las coronas brillan con mucho fulgor. Algunas coronas tienen muchas coronas y muchas joyas que resplandecen. Cada individuo también recibe un manto especial.
Cada individuo del tercer grupo lleva un manto de luz con un borde rojo abajo, cerca de sus pies. Éstos fueron mártires, y cada uno recibe una corona individualmente pero también a la vez.
El último grupo consiste de la gran muchedumbre. Cada individuo recibe una corona individualmente, pero también a la vez. Algunas coronas están adornadas con muchas joyas, mientras que otras no tienen joyas. A pesar de esto, cada uno está satisfecho con lo que ha recibido. Nadie codicia la corona de otro.
Ahora, Jesús se acerca a una puerta muy grande en la muralla de la ciudad celestial. Pareciera que la puerta fue preparada para recibir un grupo grande de personas. Ésta parece ser una inmensa puerta doble de un color blancuzco opaco.14 Cada puerta tiene una manija grande y opaca, del mismo color blancuzco. Jesús agarra ambas manijas, la derecha y la izquierda, y las empuja hacia adentro. Ahora, una puerta queda al interior izquierdo de la muralla, y la otra junto al lado interior derecho de la muralla.
Jesús se da vuelta para hablarles a todos los redimidos que están delante de Él. Con voz clara y fuerte, todos le oyen proclamar que cada uno allí presente fue salvado por su sangre. Ése lugar es su nuevo hogar. Cada uno tiene el derecho de estar ahí para aprender, disfrutar y descansar. Cada uno ha sido hallado merecedor.15 Jesús sonríe y ahora todos ven en sus ojos el amor del amor de los amores. No importa dónde cada individuo esté parado, puede oír claramente la voz de Jesús que proclama, ¡“Bienvenidos a su hogar”!

1. The Review and Herald (La Revista Adventista), 8 de agosto de 1878
Pocos en el ministerio aprecian debidamente sus importantes responsabilidades. Hacen su trabajo sagrado con indiferencia, y es como un ciego que guía a otro ciego. Ministros de Cristo, ¿despertaréis a vuestras obligaciones hacia Dios y vuestros prójimos?  [Trad.]
2. Jeremías 3:2-3, 6, 12-14
. . . con tus fornicaciones y con tu maldad has contaminado la tierra. Por esta causa las aguas han sido detenidas, y faltó la lluvia tardía; y has tenido frente de ramera, y no quisiste tener vergüenza. . . . ¿Has visto lo que ha hecho la rebelde Israel? Ella se va sobre todo monte alto y debajo de todo árbol frondoso, y allí fornica. ... Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová; no haré caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré para siempre el enojo. Reconoce, pues, tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has prevaricado, y fornicaste con los extraños debajo de todo árbol frondoso, y no oíste mi voz, dice Jehová. Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo soy vuestro esposo; y os tomaré uno de cada ciudad, y dos de cada familia, y os introduciré en Sion.
3. Ezequiel 8:3, 6-10, 12-18
Y aquella figura extendió la mano, y me tomó por las guedejas de mi cabeza; y el Espíritu me alzó entre el cielo y la tierra, y me llevó en visiones de Dios a Jerusalén, a la entrada de la puerta de adentro que mira hacia el norte, donde estaba la habitación de la imagen del celo, la que provoca a celos. ... Me dijo entonces: Hijo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, las grandes abominaciones que la casa de Israel hace aquí para alejarme de mi santuario? Pero vuélvete aún, y verás abominaciones mayores. Y me llevó a la entrada del atrio, y miré, y he aquí en la pared un agujero. Y me dijo: Hijo de hombre, cava ahora en la pared. Y cavé en la pared, y he aquí una puerta. Me dijo luego: Entra, y ve las malvadas abominaciones que éstos hacen allí. Entré, pues, y miré; y he aquí toda forma de reptiles y bestias abominables, y todos los ídolos de la casa de Israel, que estaban pintados en la pared por todo alrededor. ... Y me dijo: Hijo de hombre, ¿has visto las cosas que los ancianos de la casa de Israel hacen en tinieblas, cada uno en sus cámaras pintadas de imágenes? Porque dicen ellos: No nos ve Jehová; Jehová ha abandonado la tierra. Me dijo después: Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que hacen éstos. Y me llevó a la entrada de la puerta de la casa de Jehová, que está al norte; y he aquí mujeres que estaban allí sentadas endechando a Tamuz. Luego me dijo: ¿No ves, hijo de hombre? Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que estas. Y me llevó al atrio de adentro de la casa de Jehová; y he aquí junto a la entrada del templo de Jehová, entre la entrada y el altar, como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo de Jehová y sus rostros hacia el oriente, y adoraban al sol, postrándose hacia el oriente. Y me dijo: ¿No has visto, hijo de hombre? ¿Es cosa liviana para la casa de Judá hacer las abominaciones que hacen aquí? Después que han llenado de maldad la tierra, se volvieron a mí para irritarme; he aquí que aplican el ramo a sus narices. Pues también yo procederé con furor; no perdonará mi ojo, ni tendré misericordia; y gritarán a mis oídos con gran voz, y no los oiré.
4. Primeros Escritos, p. 14
Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos anunció el día y la hora de la venida de Jesús. Los 144.000 santos vivientes reconocieron y entendieron la voz; pero los malvados se figuraron que era fragor de truenos y de terremoto. Cuando Dios señaló el tiempo, derramó sobre nosotros el Espíritu Santo, y nuestros semblantes se iluminaron refulgentemente con la gloria de Dios, como le sucedió a Moisés al bajar del Sinaí.
5. Mateo 25:13
Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir.

Eventos de los Últimos Días, p. 32
Muchos de los que tomaron el nombre de adventistas han incurrido en el error de fijar fechas para la venida de Cristo. Lo han hecho repetidas veces, pero el resultado ha sido cada vez el fracaso. Se nos declara que el tiempo definido de la venida de nuestro Señor está fuera del alcance de los mortales. Aun los ángeles que ministran a los que han de ser herederos de la salvación no conocen ni el día ni la hora. “Empero del día y hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino mi Padre solo” Mateo 24:36.

No hemos de saber el tiempo definido ni para el derramamiento del Espíritu Santo ni para la venida de Cristo [...]. ¿Por qué Dios no nos ha dado este conocimiento? Porque si lo hiciera, no haríamos un uso correcto del mismo. Como resultado de este conocimiento, existiría entre nuestro pueblo un estado de cosas que retardaría grandemente la obra de Dios de preparar a un pueblo para estar en pie en el gran día que vendrá. No debemos vivir en base a una agitación relacionada con el tiempo [...].

Usted no podrá decir que él [Jesús] vendrá dentro de uno, dos o cinco años, ni tampoco tiene que postergar su venida diciendo que tal vez no ocurra por diez o veinte años.

Nos estamos acercando al gran día de Dios. Las señales se están cumpliendo. Y sin embargo, no tenemos un mensaje que nos diga el día y la hora de la aparición de Cristo. El Señor nos ha encubierto sabiamente este asunto para que siempre podamos estar en un estado de expectación y preparación para la segunda aparición de nuestro Señor Jesucristo en las nubes del cielo.

El tiempo exacto de la segunda venida del Hijo del hombre es un misterio de Dios.

Apocalipsis 10:6
... Y juró por el que vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más...
6. Juan 19:34
Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua.

Spiritual Gifts (Dones Espirituales), tomo 1, pp. 102-103
Mientras Jesús colgaba en la cruz, cuando un soldado le abrió el costado con su espada, salieron sangre y agua, en dos corrientes distintas, una de sangre, la otra de agua transparente. La sangre era para lavar los pecados de quienes creyesen en su nombre. El agua representa el agua viva que se obtiene de Jesús para dar vida al creyente.  [Trad.]
7. Primeros Escritos, p. 16
En el mar de vidrio, los 144.000 formaban un cuadrado perfecto.
8. Ibíd., pp. 18-19
En el trayecto encontramos a un grupo que también contemplaba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras era rojo; llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes coronas. Cuando los saludamos pregunté a Jesús quiénes eran, y me respondió que eran mártires que habían sido muertos por su nombre. Los acompañaba una innúmera hueste de pequeñuelos que también tenían un ribete rojo en sus vestiduras.
9. Ibíd., p. 16
Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio . . .
10. Cuando yo era niño, vivíamos en Fairmont, West Virginia. En la mañana del día de Navidad del 1958, en mi hermanito Esteban, de dos años de edad, no salió de su recámara como siempre. No vino con sus cinco hermanos mayores para admirar los regalos debajo del arbolito de Navidad. Cuando mi madre, Hazel, recogió a Esteban, él no se movió ni abrió los ojos. Había estado enfermito, pero no parecía ser nada serio. Lo llevaron de inmediato al hospital, donde le dijeron a mi madre que él había fallecido.

Eso no debilitó la fe de mi madre, ni tampoco la amargó. Ella había estado estudiando unas lecciones bíblicas de La Voz de la Esperanza y ahora comenzó a estudiarlas por horas. En particular, le urgía saber dónde estaba Esteban ahora. De manera que escribió una carta a La Voz:  “Por favor, díganme, ¿ascendió su espíritu a Dios, o dormirá hasta el día de la resurrección? Necesito saberlo. Estoy tratando de vivir la clase de vida que me permita estar nuevamente con mi bebé algún día”.

El instructor bíblico de La Voz le escribió, contándole la verdad bíblica que al morir, el individuo regresa a la tierra y su espíritu, que es el aliento de vida, regresa a Dios. Mi madre quedó consolada al aprender que su hijito dormía en la tumba, para ser despertado cuando Cristo regrese la segunda vez. Ella siguió estudiando y pronto comenzó a visitar la Iglesia ASD de Fairmont con su familia. Al poco tiempo, ella y mis hermanos mayores fueron bautizados, y los demás fuimos bautizados cuando llegamos a ser mayorcitos. Nos bautizamos en una fe que nos dio respuestas durante un período difícil.

Mi madre tuvo siete hijos—todos varones. Esteban era su sexto. Carlos era el tercero, y él falleció de ictericia unos años más tarde. Su hijo mayor llegó a ser pastor y ahora trabaja en el departamento de asesoramiento legal. El hijo siguiente sirvió a su país en Vietnam como soldado no-combatiente, y ha ocupado varios cargos en la Iglesia ASD de Fairmont. Su cuarto hijo también ocupó cargos en esa misma iglesia, dirige un ministerio por la radio, maneja una tienda de alimentos de salud y da estudios bíblicos. Su último hijo tiene un negocio automovilístico y ha ocupado cargos en la misma iglesia. Cuando éramos jovencitos, éramos muy activos en la recolección. Yo era el quinto hijo. Por muchos años he trabajado en el área de computadoras, y he sido diácono, maestro y director de la Escuela Sabática, anciano y pastor laico. En la actualidad actúo como director y orador del Ministerio Para Mi Pueblo, como mensajero de Dios para su iglesia del fin del tiempo. Hazel halló la iglesia y fue guiada por la mensajera de Dios, Elena de White.  Tristemente, esa misma iglesia ahora se ha corrompido y está en apostasía;  denuncia los mensajes que el Señor en su misericordia me está enviando para su pueblo.

Los estudios de mi madre han influenciado a cuatro generaciones de familias.
11. Conducción del Niño, p. 534
Cuando empiece el juicio y los libros sean abiertos, cuando sea pronunciado el “Bien hecho” del gran Juez, y colocada en la frente del vencedor la corona de gloria inmortal, muchos levantarán sus coronas a la vista del universo reunido y, señalando a sus madres, dirán: “Ella hizo de mí todo lo que soy mediante la gracia de Dios. Su instrucción, sus oraciones, han sido bendecidas para mi salvación eterna”.
12. El Conflicto de los Siglos, p. 605
... En el tiempo de angustia, si el pueblo de Dios conservase pecados aún inconfesos cuando lo atormenten el temor y la angustia, sería aniquilado; la desesperación acabaría con su fe y no podría tener confianza para rogar a Dios que le librase. Pero por muy profundo que sea el sentimiento que tiene de su indignidad, no tiene culpas escondidas que revelar. Sus pecados han sido examinados y borrados en el juicio; y no puede recordarlos.

Recibiréis Poder, p. 345
Los que demoraron su preparación para el día de Dios, no podrán obtenerla en el tiempo de angustia, ni en ningún período futuro. Los justos no cesarán sus fervorosos y agonizantes clamores por liberación. No podrán recordar ningún pecado particular, pero en toda su vida ven muy poco de valor. Sus pecados han ido al juicio, y se ha registrado frente a ellos el perdón. Sus faltas han sido llevadas al país del olvido, y no pueden ser traídas a la memoria. [Una parte traducida]
13. [bookmark: a13]Mateo 26:29
Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre.
14. [bookmark: a14]Apocalipsis 21:21
Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, transparente como vidrio.
15. [bookmark: a15]Mateo 18:3
De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.
[bookmark: _Toc357673593]EL  RELOJ  DE ARENA
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En mi sueño, estoy mirando una cajita de tesoros que contiene algo precioso que todos debieran atesorar—el regalo de cada momento del tiempo. Cuando levanto la tapa, veo muchos relojitos de arena. Entre todos hay un reloj de arena que es tres veces más grande que los demás. Lo tomo en mis manos y veo que tanto la parte superior como la inferior es de cristal y tiene tres columnas de cristal. Dentro del reloj de arena, están cayendo los últimos granitos de arena. Sigo mirando hasta que el último grano de arena está por caer por la abertura, pero en vez de caer, comienza a dar vueltas y después, a saltar hacia aquí y allá contra el cristal. Puedo escuchar un tintineo muy leve cuando golpea los lados, como si estuviera tratando de prolongar su caída. Salta más y más rápidamente, hasta que por fin cae al fondo.
Durante todo este tiempo, el Heraldo ha estado parado junto a mí. Me llama por mi nombre celestial, toma el reloj de arena en su mano y lo coloca de lado. Ahora puedo ver que cada columna tiene las palabras, “Iglesia Adventista del Séptimo Día”.  Me explica el Heraldo que para los Adventistas del Séptimo Día, la gracia se va a cerrar antes de que se cierre para los de otras religiones, debido a la gran luz que ellos han tenido. La caída del último grano en el reloj de arena representa el fin de la gracia para ellos. Entonces, un objeto grande y llano, parecido a una puerta, cae encima del reloj de arena, y lo destroza, dejándolo en muchos pedazos. Se ha cerrado la puerta de su “arca”. 
Dice el Heraldo que precisamente antes de que cierre la gracia para los Adventistas del Séptimo Día, se verán muchas clases de servicios irrespetuosos en sus cultos. Aquéllos que han sido hallado dignos de recibir la marca de Dios, seguirán adelante y enseñarán sus mensajes. Los que queden fuera de la puerta cerrada, recibirán los juicios de Dios, a causa de su infidelidad. Son muy pocos los que oyen la voz de Dios en los mensajes que sus mensajeros presentan. 
Entonces el Heraldo me lleva a un sitio que entiendo es una aula de clases con capacidad para unos 20.000 estudiantes, desde adolescentes hasta ancianos. Al frente hay una plataforma y varias pizarras blancas para uso del Maestro. Los estudiantes llevan coronas de cartón con letras doradas, una banda azul en el brazo con letras doradas, o una chaqueta azul con letras doradas en la espalda. Las letras de todos dicen: “Miembro Adventista del Séptimo Día”. Cada individuo ha venido para tomar un examen final. Con el examen hay hojas de papel con el número de cada pregunta y el libro y página donde se pueden encontrar las respuestas. En otra hoja de papel aparecen las respuestas, escritas en negrilla y con letras más grandes. El Maestro repasa cada pregunta y les dice a los estudiantes qué es lo que deben escribir como respuesta. 
Entonces, el Heraldo me dice que me fije en quiénes están presentes para ayudar a los alumnos. Ahora me doy cuenta que hay ángeles que tienen varios libros en las manos. Han sido enviados para ayudar a los estudiantes a contestar cualquier pregunta. Mientras observo a los estudiantes, veo que no tienen interés en tomar el examen final. Algunos llevan puestos auriculares y están escuchando música. Otros se han juntado para cantar cantos modernos de alabanza y ejecutar bailes de alabanza. Algunos se han dormido en sus pupitres. Otros se jactan porque descienden de muchas generaciones de Adventistas del Séptimo Día, y por eso no tienen que tomar el examen. 
Entonces noto un estudiante sentado al fondo de la sala. Lo rodean varios ángeles con libros en las manos. Él ha doblado las hojas de respuesta y, junto con los libros, las ha colocado debajo de su asiento. Ahora, diligentemente, comienza a tomar el examen. Varios estudiantes se burlan de él. Algunos enrollan sus exámenes y se los tiran. Sin embargo, él sigue contestando las preguntas. 
Ahora, el Heraldo me lleva al pasillo donde he estado muchas veces. Me dice que anteriormente me fue dicho que: “TAL COMO JUNIO ES UN MES CORTO, ASÍ TAMBIÉN LO ES EL TIEMPO. PREPÁRENSE PARA LA IRA DE DIOS". Este sueño te fue dado el 22 de junio de 2007. Te lo fue dado cerca del fin del mes. Eso demostró que, tal como junio estaba por terminar y lo que quedaba era poco, también es corto el tiempo que queda de la historia de este mundo. A muchos se les dijo que debían prepararse, pero pocos están listos. Muchos duermen, mientras que a su alrededor se ven demostraciones de la ira de Dios. El Heraldo señala hacia el lado del pasillo, y veo estas palabras: 
Los hombres y las mujeres están viviendo en las últimas horas del tiempo de prueba, no obstante lo cual son descuidados e insensatos, y los ministros no tienen poder para despertarlos; porque ellos también están durmiendo. ¡Predicadores dormidos que le predican a congregaciones dormidas!  Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 302
Me explica el Heraldo que en el sueño, “Justicia y Misericordia”, que me fue dado para ayudar a su pueblo a estar preparado espiritualmente, nuestro Padre en su gran amor mostró algunas cosas que debemos anticipar. El verano pasado el mundo vio inundaciones, incendios, huracanes y tornados. En ciertas partes, se registraron temperaturas sumamente altas, mientras que en otras, hubo temperaturas muy bajas. Muchos vieron el poder destructor del clima que Dios permitió. 
Este invierno pasado de 2010, en muchas partes del mundo hubo tormentas de nieve más severas que lo común, hielo y temperaturas muy frías. En la primavera de 2011, como prueba de las profecías de Dios, hubo tornados como nunca se habían visto. La gran cantidad de nieve se ha derretido, y hemos visto y seguimos viendo inundaciones y la gran destrucción causada. Este verano, muchos serán abrasados por el calor del sol. Los vientos del clima—tornados, huracanes, inundaciones e incendios—serán sueltos en gran manera. Esos datos fueron dados para que cada uno se diera cuenta que debía arrepentirse ahora, porque muchos morirán debido a las condiciones climáticas extremas. Todo esto fue mostrado en el sueño, “Justicia y Misericordia”, pero muchos pasaron por alto la advertencia importante de prepararse. 
El Heraldo sigue explicando que en el sueño, “La Iglesia Adventista”, se me dio el mensaje que la iglesia verdadera de Dios no caerá.1 Su iglesia verdadera no es un edificio, sino que está compuesta de individuos fieles. Se me mostró cuántos infieles están adorando en una forma muy distinta a lo que Dios ha mandado. En el sueño, “Reverenciad mi Santuario”, me fueron dadas instrucciones muy específicas en cuanto a la forma correcta de adorar al Creador del universo. El sueño, “La Librería Adventista”, mostró cuáles tipos de libros, CD y DVD son buenos para comprar. Las instrucciones decían que debíamos “Estudiar como su fuera el examen final”. ¿“Buscas respuestas”? “Él es el Verbo, el Autor, la Verdad, el Camino”. Fueron dadas instrucciones sobre cómo prepararse para el examen final. Otros sueños, tales como, “La Gran Prueba”, enseñaron cuáles son los libros que se deben leer y otras cosas que no es bueno poseer. 
El Heraldo enfatiza que es importante que todos sepan que hoy en día Dios está enviando mensajes, aunque muchos han hecho caso omiso de eso, porque creen que los mensajeros son inaceptables. Dios ha dicho que debemos prepararnos. Él ha dicho, “Arrepentíos, ¡porque ya voy”!  En los sueños, “La Iglesia Adventista” y “Reverenciad Mi Santuario” Él ha enviado instrucciones sobre cómo adorarle. 
Dios está dando estos mensajes para preparar a su pueblo. El sueño, “Arrepentíos, ¡Porque Ya Voy!, incluía esta cita de la profetiza de Dios, Elena de White: 
“Jesús ha dicho que en esta época precisamente antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo, Dios necesita hombres que preparen un pueblo para que esté en pie en el gran día del Señor. En estos últimos días se debe efectuar una obra igual a la que hizo Juan. Mediante los agentes que el Señor ha elegido, él está dando mensajes a su pueblo, y quiere que todos presten atención a las admoniciones y amonestaciones que envía. El mensaje que precedió al ministerio público de Cristo fue: Arrepentíos, publicanos y pecadores; arrepentíos, fariseos y saduceos, ‘porque el reino de los cielos se ha acercado’. Nuestro mensaje no es de paz y seguridad. En nuestra condición de pueblo que cree en la pronta aparición de Cristo, tenemos un mensaje definido para dar: ‘Prepárate para encontrarte con tu Dios’ ”. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, pp. 1205-1206.
Miro hacia el lado del pasillo y ahora veo estas palabras escritas por Elena de White: 
Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en Indiana, el Señor me ha mostrado que volverían a ocurrir justamente antes de la terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algunos seres racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar en él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo.
El Espíritu Santo nunca se manifiesta en esa forma, mediante ese ruido desconcertante. Esto constituye una invención de Satanás para ocultar sus ingeniosos métodos destinados a tornar ineficaz la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora y santificadora verdad para este tiempo. Es mejor no mezclar nunca el culto a Dios con música, que utilizar instrumentos musicales para realizar la obra que en enero pasado se me mostró que tendría lugar en nuestras reuniones de reavivamiento.  Mensajes Selectos, tomo 2, p. 41
El Heraldo dice que debo notar que Dios ha enviado este mensaje, pero muchos no le están haciendo caso. Nótese que fue predicho que estas cosas ocurrirían en sus cultos de adoración justamente antes del cierre de la gracia. La música y el baile de alabanza son sólo un ejemplo de las cosas extrañas que se están haciendo alrededor del mundo durante la hora que debiera ser la más sagrada de los cultos de adoración. El mensaje fue dado que debían prepararse. 
Hace cuatro años que se dio un mensaje de preparación para la ira de Dios. Los mensajes fueron dados a un mensajero a quien Él escogió. Muchos se apresuraron a desacreditar y debilitar la fibra débil y humana del mensajero. Mirándome, el Heraldo me dice que aunque tropecé y pequé, también me levanté y arrepentí, y se me permitió seguir sirviendo como mensajero de Dios. Yo no soy el mensajero que desea la mayoría, pero debo comprender que soy el mensajero que Dios desea.2
El Heraldo explica que sólo un remanente pequeño de los Adventistas del Séptimo Día estará preparado para el cierre de la gracia. Señala a la pared del pasillo y dice que Dios le instruyó a Elena de White a registrar estas palabras:
Les he dicho que, de acuerdo a lo que se me mostró, sólo un pequeño número de los que ahora profesan creer en la verdad serían al fin salvos -no porque no podían ser salvos, sino porque no quisieron ser salvos del modo indicado por Dios. El camino señalado por nuestro divino Señor es demasiado angosto y la puerta demasiado estrecha para admitirlos mientras que estén sujetos al mundo o mientras abriguen egoísmo o pecado de cualquier tipo. No hay lugar para estas cosas; y sin embargo hay sólo pocos que aceptan separarse de ellas, para poder andar por la senda angosta y entrar por la puerta estrecha. Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 396.
Dice el Heraldo que en el sueño, “La Sala de Juntas” se me instruyó en calidad de mensajero, que había de prepararse un documento. Esto se logró por medio del libro, La VERDAD, toda la VERDAD y solamente la VERDAD.  Ese libro debía tratar ciertos individuos que me habían desacreditado y acusado. También debía mostrar la apostasía y espiritismo que prevalecen en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Sin embargo, se me instruyó que yo no debía participar en la escritura del libro. Muchos se ofrecieron para ayudar y fueron guiados por el Espíritu Santo. Se documentaron datos para mostrar que, las declaraciones que varios individuos hicieron en contra mía y en contra de los mensajes que me han sido dados, no concuerdan con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Cada uno de esos individuos fue mencionado por nombre. Cada uno debía arrepentirse de las declaraciones erróneas que había hecho. Hasta la fecha de este sueño, ninguno lo ha hecho. En el sueño, “Arrepentíos, Porque Ya Voy”, cada uno recibió instrucción. Antes de acercarse al Padre celestial, cada uno debe ir al individuo en contra del cual ha pecado. Cada uno debe pedir perdón por creer que el Heraldo es un agente de Satanás. Cada uno debe pedirme perdón públicamente antes de acercarse al trono misericordioso de Dios.
El Heraldo se dirige hacia mí y sonríe con paciencia. Dice que debe llevarme a un sitio para que yo y otros podamos comprender más claramente lo que él está mostrando. Me lleva a una montaña muy alta, cubierta de hierba. La superficie es llana y desde arriba pueda ver muy lejos hacia todos los lados. El Heraldo me llama la atención a cierto lugar. Ahí veo a un hombre parado. El Heraldo me revela que es Ed Reid, anteriormente el Director de Mayordomía para la División Norteamericana de los Adventistas del Séptimo Día. Él dijo que yo era un profeta falso, y que el único sitio donde se debe entregar el diezmo es a la iglesia Adventista del Séptimo Día local. El Heraldo dice que lo que fue escrito y los datos presentados en el libro La VERDAD, preparado por el Ministerio Para Mi Pueblo, muestran que Ed Reid es una serpiente mentirosa. Ahora todos pueden ver que él dio un testimonio falso. Todos pueden ver que él habló gravemente en contra de la Biblia y el Espíritu de Profecía. 
Entonces, el Heraldo señala a otro hombre, Ángel Rodríguez. Me recuerda que Ángel Rodríguez afirmó cosas en contra de mí que la Biblia no verifica. Es irónico que a pesar de ser un investigador del Instituto Adventista del Séptimo Día para Investigaciones Bíblicas, él no investigó nada de la Biblia, sino que hizo afirmaciones falsas e inválidas. 
Nuevamente, el Heraldo señala a otro hombre, Steve Wohlberg, quien en un principio creyó en los sueños. Sin embargo, cuando su amigo, Ed Reid, hizo afirmaciones falsas en cuanto al diezmo, Steve Wohlberg siguió la opinión del ser humano. Él pecó grandemente al llamar a lo bueno, malo. El libro La VERDAD ha documentado claramente su engaño. Él torció la verdad, y eso hizo que otros creyesen lo contrario de lo que está escrito en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. 
Entonces, el Heraldo me llama la atención a otro hombre, Eugene Prewitt. Él escribió muchas acusaciones para aparentar que yo soy un profeta falso. Aquéllos que han creído su consejo deben prestar atención a las profecías que se me han mostrado y cómo se han cumplido, tal como el derramamiento de la ira de Dios en los cambios climáticos. La Palabra de Dios no respalda los argumentos de Eugene Prewitt. 
Otra vez el Heraldo me llama la atención a otro individuo, Vance Ferrell. Él hizo afirmaciones contra mí basadas en lo que escribió Linda Kirk. Él no se molestó en comunicarse conmigo para constatar si esos informes eran correctos. El Heraldo me dice que comparta lo siguiente de lo que dice el libro La VERDAD en cuanto a Vance Ferrell: 
De todos los que se han levantado en contra de Ernie, el pastor Ferrell es el más temerario. El número de mentiras que el pastor presenta como pruebas nos hace dudar si no estará siendo guiado directamente por Satanás. En vez de leer los sueños y probarlos contra la Biblia y el Espíritu de Profecía, el pastor Ferrell ha decidido leer y formar sus opiniones en base a una carta que ataca el carácter de Ernie. La Biblia nos dice que el único que ataca el carácter es el diablo. Él es el acusador de nuestros hermanos (Apocalipsis 12:10), y esto es lo que ha hecho el pastor Ferrell. Se supone que alguien como él, que se considera un defensor de la verdad, por lo menos hubiese cumplido con el consejo bíblico registrado en Mateo 18:15, y se hubiese comunicado con Ernie para enterarse si lo que Linda había escrito era o no la verdad.
Es interesante notar que de todos los que han criticado los sueños de Ernie, el pastor Ferrell jamás menciona el asunto del diezmo, aunque Linda lo menciona en su carta. ¿Por qué no habrá mencionado ese punto el pastor Ferrell, debido a que ése es el único punto donde los que critican a Ernie dicen que los sueños de Ernie contradicen la Biblia y el Espíritu de Profecía? ¿Será porque él concuerda con lo que se le mostró a Ernie? Al fin y al cabo, ¿no fue él quien escribió el libro The Truth about Tithe (La Verdad en Cuanto al Diezmo)? Esto muestra que están completamente equivocados los que arguyen que Satanás está predicando a los convertidos. He aquí un individuo a quien uno supondría que apoyaría los sueños, pero en cambio los rechaza por la palabra de otra persona. Cuando lea la carta del pastor Ferrell, notará que no dice en ninguna parte que los sueños de Ernie enseñan errores.
Ahora el Heraldo señala a otro hombre, David Gates. Anteriormente, él creyó en los sueños y escuchó la voz de Dios que le habló por medio de los mensajes enviados del trono del cielo. Entonces, él recibió una carta de Laura Lee Jones, quien hizo afirmaciones falsas en contra mía. Esta mujer promueve y cree que hay que guardar las fiestas judías y los sábados lunares. Ambas creencias van en contra de la Palabra de Dios. Se le pidió a David Gates que se arrepintiera e hiciera reparaciones por su pecado. 
A continuación, el Heraldo señaló a dos mujeres—Laura Lee Jones y Linda Kirk. Él dijo que Dios está disgustado con ellas porque han pecado contra mí, como mensajero de Dios. Las mentiras que Laura Lee Jones presentó se deben al hecho de que se me mostró que el pueblo de Dios no debe observar las fiestas judías ni los sábados lunares. Linda Kirk sigue fomentando dudas de mis sueños entre los que buscan la verdad. Ella desprestigia a quien el Padre ha llamado a ser un mensajero. 
En el libro La VERDAD se escribió en cuanto a todos estos individuos. 
Ahora el Heraldo me dice que mire a lo lejos, donde veo a un hombre de pie con un cuadro del Orión, un instrumento sextante*, y muchos otros objetos. El Heraldo explica que éste es un hombre que le agrada que lo llamen John Scotram. Yo debo aclarar que a él se le dijo que nadie conoce ni el día ni la hora de la venida de Jesús. Dios le ha pedido a él que abandone sus estudios y declaraciones de que Jesús viene en el año 2015, y lo ilustró cuando aplastó el reloj. El Padre celestial ha declarado claramente que John Scotram debe descontinuar estos estudios y dejar de guiar a otros por una senda equivocada. El Padre ha dicho claramente que nadie sabe cuándo acontecerá el momento cuando Él envíe a su Hijo para llevar a los redimidos al hogar. Él sólo ha dicho que debemos prepararnos cada día como si ése fuese el día de nuestro examen final. 
Se me muestra que sólo 1 de los 20.000 estudiantes tomará la prueba final y recibirá la nota de aprobado. El remanente será muy pequeño. Muchos que han tenido la oportunidad de prepararse ahora están desprevenidos. Tal como junio es un mes corto, porque no le quedan muchos días, así es la ira de Dios. Prepárense para su ira. Aquéllos que han hablado en contra de los mensajes del Padre verán y sentirán su ira. 
El Heraldo me dice que me dé vuelta y mire nuevamente a esos hombres. Ahora aparecen en una línea recta, pero más separados. Ahora cada uno parece un faro. Algunos son más altos que otros, pero todos emiten una luz muy brillante. Algunos tienen cuatro luces que brillan. Uno también tiene una corneta que suena muy fuertemente. Todos han obrado como lumbreras brillantes alumbrando a las almas perdidas. El Heraldo señala hacia el cielo, y veo estas palabras de Elena de White: 
Si sabemos que el Señor no será glorificado a menos que le rindamos todo a Él, ¿por qué es que no dejamos caer sobre Él nuestras almas desvalidas? ¿Por qué no moramos en Él, para que Él pueda morar en nosotros?  Cuando lo hagamos, seremos un poder viviente en el mundo. El cambio en nuestra experiencia espiritual testificará al poder de la verdad. Seremos luces brillantes, brillando en la oscuridad moral del mundo. ¿Por qué no aceptamos la promesa dada tan libremente, ya que el Señor ha dicho que está más dispuesto a dar el Espíritu Santo a los que se lo pidan, que los padres a dar buenas dádivas a sus hijos?  ¿Por qué no nos consagramos a Dios?  Una entrega completa al Señor es algo que se revela en la vida diaria, y ejerce una influencia sobre otras vidas.  Bible Training School (Escuela de Instrucción Bíblica), 1º de mayo de 1904. [Trad.]
El Heraldo repite que a cada uno de estos hombres y mujeres se les pidió que se arrepintiera. Sin embargo, hay que comprender que antes de poder pedir el perdón del Padre, cada uno debe, en lo posible, primero buscar al que han agraviado y pedirle perdón. En mi caso, por ser mensajero de Dios y un hermano, cada uno ha pecado grandemente no sólo en contra mía, sino en contra de Dios. Cada uno debe pedirme perdón y entonces el perdón de Dios. 
Se nos ha dicho que debemos prepararnos. Tal como no quedaban muchos días en el mes de junio cuando este sueño fue dado, así es que queda poco tiempo. Debemos prepararnos para la ira de Dios. Nuevamente el Heraldo me llama la atención a estas palabras inspiradas de Elena de White: 
Muchas de las lumbreras que hemos admirado por su resplandor se disiparán en la oscuridad. Cual nube, el tamo será llevado por el viento, aun en los lugares donde sólo vemos sembrados de hermoso trigo. Todos los que lucen los ornamentos del santuario, pero que no están vestidos de la justicia de Cristo, serán vistos en la vergüenza de su desnudez.  Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 76
Nuevamente se me indica que mire hacia los faros que aparecen cual lumbreras y estrellas brillantes. Los faros se apagan lentamente, se caen y se rompen en pedazos. Ahora veo a cada uno de los hombres y mujeres de pie con el semblante pálido de la muerte. 
De la misma manera como vi en los sueños, “El Fin” y “Justicia y Misericordia”, estoy mirando a Jesús, quien está a punto de pedir que descienda el fuego que consumirá a los que estén en pie en la segunda resurrección. Veo a hombres que una vez brillaron como faros luminosos, como estrellas que iluminaron la verdad a muchos. 
Se me muestra lo que les ocurrirá a los siguientes individuos si ellos no se arrepienten. Aunque muchos pudieron ir al trono de la misericordia de Dios debido a que Ed Reid brilló como un faro luminoso, ahora él está de pie, a punto de ser consumido por el fuego de la justicia de Dios, porque no estuvo dispuesto a reconocer su pecado y admitir toda la verdad en cuanto al alfolí de Dios. No estuvo dispuesto a humillarse a sí mismo y admitir que mintió en cuanto al profeta de Dios. De pie junto a él están Ángel Rodríguez, Steve Wohlberg, Eugene Prewitt, Vance Ferrell y David Gates. Estos hombres obraron como faros brillantes, sin embargo, ahora los veo de pie juntos, tal como estuvieron unidos en la causa de desprestigiar los mensajes de Dios y hacer que muchos dudasen del mensajero. Entonces veo a Laura Lee Jones, porque sus creencias y enseñanzas desviaron a otros de la verdad. Veo a Linda Kirk, debido a todo lo que hizo para desacreditar al mensajero. Ella también respaldó las acusaciones de su antiguo supervisor, Steve Wohlberg. Todos estos ahora están en pie para recibir la recompensa justa por haber desprestigiado los mensajes y el mensajero, y por aquéllos a quienes influenciaron a distanciarse de los mensajes enviados por Dios.3
Oigo a cada uno hablar de la gran obra que hicieron para llevar a muchas almas a Jesús. Oigo a Linda Kirk gritando que yo soy un profeta falso, que yo he pecado y debo ser destruido, y que todos ellos son inocentes.4
Entonces cae fuego para consumir a cada uno de esos individuos, y algunos de ellos arden por mucho tiempo. Cada uno tuvo amplias oportunidades de humillarse y arrepentirse. Ahora gritan y se retuercen de dolor. El Espíritu Santo obró y la paciencia del Padre esperó mucho tiempo. Veo arder a cada uno de éstos, y también a otros, porque éste es su juicio final.5
El Heraldo me señala a otro individuo, llamado Curtis Farnham, de Redlands, California. Él preparó un sitio web llamado notaprophet.org, donde colocó datos sin fundamento en contra de los mensajes de Dios y del mensajero de Dios. Debido a esto y a su participación de la apostasía y el espiritismo en la Iglesia Adventista del Séptimo Día, él se encuentra frente a su juicio final. También arde por los que llevó a Satanás. Él tuvo muchas oportunidades para arrepentirse. 
Nuevamente, el Heraldo y yo nos encontramos en el pasillo. Nos sentamos en un sofá y yo le digo que tengo varias preguntas. Le digo que al principio de este sueño me fue mostrado el cierre de la gracia para los Adventistas del Séptimo Día. Le pregunto si esto ya ha acontecido o si está por acontecer. El Heraldo contesta que a él se le dijo que me dijera, que los que todavía tienen tiempo para acercarse al trono del Padre y arrepentirse, deben hacerlo ahora. A cada uno se le ha pedido muchas veces que se prepare. La ira de Dios, como un líquido espeso, va a ser derramada sobre la superficie de la tierra, sobre los que no se arrepientan. Ese momento será el último para ellos, y se cerrará la puerta de su tiempo de gracia. Ellos resucitarán durante la segunda resurrección para recibir su juicio final. Los que se arrepientan con humildad recibirán la misericordia de Dios. 
Le pregunto al Heraldo si ahora sólo 1 de cada 20.000 será salvo. Él me recuerda que Jesús ha preguntado,  ¿“Hallaré fe”?  Debemos comprender que la iglesia del Padre consistirá de un remanente pequeño. El Heraldo revela que el último grano de arena está por caer en el reloj de arena. Está por ser sellado el último Adventista del Séptimo Día. El Padre le mostró a su mensajera, Elena de White, la condición de su iglesia justamente antes del fin de la gracia para los Adventistas del Séptimo Día.6 Después de que se cierre la gracia para ellos, la iglesia de Dios comenzará un proceso de purificación. El Padre ha enseñado cómo debe ser su iglesia verdadera. Quedarán muy pocos en este remanente, sin embargo se unirán y perfeccionarán sus caracteres para ser semejantes a Cristo. Entonces éstos saldrán a buscar a otros que no son de la iglesia escogida de Dios, y ellos abandonarán sus creencias anteriores. Tal como hubo 12 tribus de Abraham y hay 12 puertas en la muralla de la ciudad celestial que representan esas tribus, así llamará Dios a salir de muchas religiones a aquéllos que aceptarán las enseñanzas verdaderas de su iglesia. Guiados por el Espíritu Santo, esos individuos desarrollarán el carácter de Cristo y se unirán para formar parte de los que son—los 144.000. Juntos harán la obra de Elías y la obra de Jesús. Permanecerán como un testimonio que es posible guardar las leyes de Dios. Serán tan diversos como las 12 tribus de Abraham, sin embargo estarán unidos como uno en las mismas creencias.7
Le menciono al Heraldo los hombres que obraron como faros brillantes de luz y las dos mujeres, y como todos condenaron al mensajero, mintieron, tergiversaron sus afirmaciones e hicieron que otros dudaran la validez de los mensajes del Padre. Le pregunto si ellos han agraviado al Espíritu Santo y si las luces brillantes ya se han apagado. El Heraldo contesta que la puerta de la gracia todavía está abierta para ellos, pero que se está cerrando, pronto se cerrará y jamás se volverá a abrir. Él explica que cada uno decidirá si va a humillarse a sí mismo y arrepentirse, o si va a aceptar el juicio final de Dios, tal como me fue mostrado.  Se les pide a todos ellos que primero me pidan perdón en privado, y entonces que hagan una declaración pública de arrepentimiento. Después de eso, deben pedir perdón al Padre celestial. Esto incluye a Curtis Farnham, el que mantiene el sitio web notaprophet.org. ¿Se humillarán estos individuos, o estarán en pie para recibir el último juicio ardiente? ¿Tiene tan poco valor su alma que están dispuestos a desperdiciarla? Ninguno de estos individuos ha hecho lo que se ha repetido en los sueños que Dios ha enviado para su pueblo: estudiar y comparar los mensajes con la Biblia y el Espíritu de Profecía, y arrepentirse. Se les pide a los que lean este sueño que se comuniquen con cada uno de estos individuos para instarlos a buscar el arrepentimiento antes de que sea demasiado tarde.
Entonces el Heraldo me dice que debo transmitir un mensaje a los individuos que no entienden cómo es que yo puedo recordar un sueño largo como éste. El Padre celestial ha escuchado las preguntas y Él desea que los que han hecho la pregunta comprendan cómo yo recibo los mensajes. Como ejemplo, yo recibí la primera parte de este sueño el 14 de mayo de 2011, dos días después de terminar el sueño anterior. Recibí otras partes de este sueño en el trasncurso de varias semanas. El 25 de junio de 2011, se me dijo que debía terminar este sueño. Cuando el Señor lo manda, los sueños son preparados y colocados en el sitio web del Ministerio Para Mi Pueblo. Frecuentemente, para ayudarme a recordar, los sueños se repiten. Si no entiendo algo que me ha sido mostrado, a veces se me corrige en un sueño. Cuando se me muestra lo que dice la Biblia o el Espíritu de Profecía, uso lo que ya está escrito.  Con mucha frecuencia, recibo sueños los sábados. Es el día que el Señor dio para que sus criaturas recordasen de una manera especial su acto de creación. Es un día para caminar y conversar con Él. Él anhela el día cuando tendrá comunión personal con su pueblo cada sábado. Este sueño comenzó un día sábado y concluyó un sábado.8
El Heraldo y yo nos ponemos de pie y él coloca ambas manos sobre mis hombros. Me da los siguientes mensajes de Jesús que debo compartir con los siguientes individuos.
Mi querido hermano, Ed Reid. Te pido que te arrepientas de las aseveraciones que has hecho en contra de mi Heraldo y mi mensajero, Ernie. No has dicho la verdad en cuando a la colocación de los diezmos. Por medio de mis mensajeros, he mostrado que el diezmo debe sostener los ministerios que hacen mi obra. El diezmo es para sustentar la difusión de mi verdad. Aquéllos que dan sus diezmos a un ministerio o ministro pueden saber fácilmente si son dignos de recibir el diezmo. He dicho claramente que se podrá ver en los frutos del ministerio.9 He llamado a Ernie para obrar como un ministro para su ministerio, el cual ha recibido muchos testimonios de corazones cambiados. Ellos muestran que ése es un ministerio digno de recibir el diezmo.  Tú has fracasado en las declaraciones que han hecho acerca de él y de su ministerio. Yo mandé que se escribiera en el libro La VERDAD que tú has sido deshonesto. Muchos han leído lo que fue escrito. Se mostró la verdad con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Te ruego que confieses públicamente tu deshonestidad. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta. Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final.
Mi querido hermano, Ángel Rodríguez. Te pido que te arrepientas de las mentiras que has dicho. Condenaste a mi mensajero, Ernie, pero no dedicaste tiempo para investigar en la Biblia. Tus datos se basaron en las mentiras de otro. Esto ha sido documentado en el libro La VERDAD. Lo que tú has hecho en este asunto no concuerda con la Biblia ni el Espíritu de Profecía. Por favor, confiesa públicamente tu falsedad y admite que has pecado contra mí y contra mi mensajero. Por favor, humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta. Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querido hermano, Steve Wohlberg. Con frecuencia me has buscado en oración y eres un faro brillante contra muchas clases de oscuridad. Has dado la alarma. Una vez creíste estos mensajes, pero cambiaste porque creíste las mentiras que te dijeron en cuanto al diezmo. Dices que tu ministerio está fundamentado en la fe, pero tú muestras muy poca fe. Si en realidad se fundamentara en la fe, tu ministerio florecería y no tendrías que estar constantemente suplicando por fundos. Los que verían los resultados de tu ministerio lo mantendrían de la manera como yo lo diseñé, no como el hombre lo diseña. En el libro La VERDAD se presentó claramente cómo se debe usar el diezmo.  Fue mostrado de la Biblia y el Espíritu de Profecía. Te han engañado los que te han dicho que el único sitio donde se debe poner el diezmo es en el platillo de ofrendas de la iglesia. Yo he dicho con mucha claridad quién debe recibir el diezmo. Tu ministerio es digno del diezmo, porque estás haciendo mi obra. Tú dices que no aceptas diezmos. Tú luchas con las finanzas. Públicamente has dicho que no aceptas diezmos. En vez de aceptar el diezmo para hacer mi obra, tú permites que se desperdicie en las salas de juego de la asociación. 
Tú dices que el Heraldo viene de Satanás, sin embargo, él es el ángel que ocupó el lugar de Lucifer. Después de mí, él es el que tiene más honor, y ha sido escogido para manifestar a los seres humanos los propósitos de Dios. Él fue el mensajero a los profetas del Antiguo Testamento. Él fue enviado a Daniel para revelarle profecías importantes. Él anunció el nacimiento de Juan el Bautista. Él anunció mi nacimiento a María. Él es el que vino a mí en la piedra de Getsemaní. Él le dio el Apocalipsis a Juan, el amado. Él es el ángel que dice que su nombre no es importante, y que el nombre que debiera estar en los labios de todos es mi nombre, Jesús.  En cada momento importante, cuando se había de entregar un mensaje muy especial, nuestro Padre ha enviado al Heraldo. Él ha ido a mis mensajeros. El que tú llamas el maligno es quien debería llamarse el bueno. Has llamado malo a Gabriel. Te ruego que admitas públicamente que has pecado contra mí y contra mis mensajeros. Por favor, públicamente confiesa tus mentiras. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta.  Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querido hermano, Eugene Prewitt. Tú has hecho declaraciones falsas que han sido tratadas en el libro La VERDAD. Lo que has dicho no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Por favor, públicamente confiesa tus mentiras. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta.  Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querido hermano, Vance Ferrell. Tú has circulado tus creencias falsas, basadas en suposiciones de Linda Kirk. Nunca te molestaste para comunicarte con tu hermano, Ernie, para saber si lo que habías leído era verdad. Esto ha sido documentado en el libro La VERDAD. Lo que has hecho en este asunto no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Por favor, confiesa públicamente tus mentiras. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta.  Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querido hermano, David Gates. Tú me has sorprendido más que los otros. Una vez creíste en  estos mensajes. Oíste la voz suave y apacible del Espíritu Santo. Pudiste discernir en estos mensajes el mismo Autor de la Biblia y el Espíritu de Profecía. Sin embargo, creíste a nuestra hermana engañada, Laura Lee Jones, quien cumple con las tradiciones judías, quien no guarda como santo el sábado verdadero. Echaste a un lado estos mensajes de Dios para creer los extravíos de una mujer descarriada. Esto ha sido documentado en el libro La VERDAD. Lo que has hecho en este asunto no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Por favor, confiesa públicamente tu mentira. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta.  Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querida hermana, Laura Lee Jones. Muchos han orado para que tú disciernas la senda oscura por la cual andas. Has hecho declaraciones falsas de mi mensajero, Ernie. Se ha probado que las creencias a las cuales te aferras son erróneas. Estás apartando a muchos de la verdad. Si en realidad me amas, te pido que abandones las tradiciones judías y el culto lunar que estás haciendo y promoviendo.  Por favor, debes hacer culto solamente el séptimo día sábado, el cual fue instituido antes de que esta tierra fuese creada. Lo que estás haciendo ha sido documentado en el libro La VERDAD, y no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Por favor, confiesa públicamente tus mentiras. Humíllate antes de que sea demasiado tarde, y arrepiéntete antes de que se cierre la puerta.  Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final. 
Mi querida hermana, Linda Kirk. Recogiste datos para desprestigiar a mi mensajero. ¿Quieres que le envíe datos verdaderos a mi mensajero y le permita revelar los pecados tuyos? ¿Deseas que le pida a mi mensajero que divulgue tus problemas familiares privados? En el pasado lo hice con mi mensajera anterior, Elena de White. He llamado a Ernie para que me sirva como mensajero para preparar a mi pueblo durante los últimos momentos que quedan.  Sin embargo, sigues esparciendo dudas en cuanto a mis mensajes. Muchas cosas que tú has dicho y hecho no concuerdan con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Esto ha sido documentado en el libro La VERDAD.
Has promulgado creencias falsas en cuanto a una norma de vestimenta para estos días finales. Esas creencias no concuerdan con la Biblia ni con el Espíritu de Profecía. Yo no he pedido que las mujeres se vistan de una manera que sean un espectáculo.10 Yo le di instrucción a Elena de White que las mujeres deben vestirse conforme a los tiempos en los cuales viven.11 Tú no vives en el siglo 19. Elena de White no vivió durante el tiempo cuando Yo anduve por la tierra. Tú has perjudicado a los que están buscando la verdad.
Tú estás siendo guiada por Satanás. ¿Tendrás demasiado orgullo para humillarte a ti misma y confesar rápida y públicamente que has pecado? Debes hacer esto antes de acercarte al trono misericordioso del Padre. Te pido que te arrepientas antes de que se cierre la puerta. Por favor, no me decepciones y estés en pie como alguien que voy a destruir. Por favor, quiero que estés de pie conmigo cuando derrame el juicio final.12
Ahora el Heraldo enfatiza que todos deben comprender que se está cerrando la puerta de la gracia para los Adventistas del Séptimo Día. Una vez que se cierre la puerta, la lluvia temprana habrá terminado su obra, y el sello de Dios habrá sido colocado sobre su pueblo escogido. Los mensajes para los Adventistas del Séptimo Día habrán cesado. 
El Heraldo me recuerda que he sido llamado para servir como mensajero, y que debo seguir sirviendo fielmente. Me explica que, aunque ciertos miembros de la familia hayan rechazado los mensajes o esperan que nadie sepa que son familiares míos, debo recordar que Dios ya envió un mensaje que familiares se volverán en contra de familiares. Debo saber que nunca estoy solo, que el universo está observando al último mensajero que sirve a la iglesia de Dios.** Todavía falta por hacer una gran obra, y los mensajes continuarán con tal de que yo siga siendo fiel.
El Heraldo sonríe y dice que la mejor manera de terminar este sueño es con estas palabras, con las cuales termina el capítulo nueve del libro La VERDAD: 
Rogamos a Dios que en esta generación Él guíe a sus fieles al hogar. Le pedimos que los culpables de los pecados mencionados, no sólo en este capítulo, sino en el resto del libro, se arrepientan antes de que pase la oportunidad. Sí, será duro hacerlo, pero el Creador del universo espera con los brazos abiertos para recibirlos. Él no desea que ninguno de sus hijos muera la muerte eterna. Él desea tenerlos en su hogar. ¿Aceptaréis su invitación?  ¡Rogamos a Dios que hayáis recibido una bendición al leer la verdad, toda la verdad y solamente la verdad!

1. Eventos de los Últimos Días, pp. 184-185
Puede parecer que la iglesia está por caer, pero no caerá. Ella permanece en pie, mientras los pecadores que hay en Sión son tamizados, mientras la paja es separada del trigo precioso. Es una prueba terrible, y sin embargo tiene que ocurrir.

Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición.
2. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 21, p. 266
Los caminos de Dios no deben ser contrariados por los caminos de los hombres.
3. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, p. 1178
Hay hombres que aparentan piedad y que, debido a sus propias transgresiones, encubren a los pecadores. Desprecian los mandamientos de Dios, eligiendo las tradiciones de los hombres, anulando la ley de Dios y fomentando la apostasía. Las excusas que presentan son endebles y débiles, y traerán destrucción para sus almas y las almas de otros. ...

Los más rigurosos castigos caerán sobre los que han tomado a su cargo la obra de ser pastores de la grey, porque han presentado a la gente fábulas en vez de presentar la verdad. Se levantarán hijos que maldecirán a sus padres. Los miembros de iglesia que han visto la luz y han sido convencidos de su culpabilidad, pero que han confiado la salvación de sus almas a los ministros, aprenderán en el día de Dios que ninguna otra alma puede pagar el rescate por sus transgresiones. Surgirá un terrible clamor: “Estoy perdido, eternamente perdido”. Habrá quienes sentirán que serían capaces de despedazar a los ministros que han enseñado falsedades y han condenado la verdad. La verdad pura para este tiempo exige una reforma de la vida; pero ellos se han separado del amor de la verdad, y de ellos se puede decir: “Te perdiste, oh Israel”.
4. Mateo 7:22-23
Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.
5. Mateo 13:40-42
De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, así será en el fin de este siglo. Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.
6. The Review and Herald (La Revista Adventista), 19 de noviembre de 1908 
El mensaje del tercer ángel debe iluminar la tierra con su gloria; pero cuando se torne en el gran clamor, sólo se les permitirá participar en proclamarlo a los que hayan resistido la tentación con la fuerza del Todopoderoso.
7. Jeremías 23:1-4
¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de mi rebaño! dice Jehová. Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de Israel a los pastores que apacientan mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas, y las espantasteis, y no las habéis cuidado. He aquí que yo castigo la maldad de vuestras obras, dice Jehová. Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras adonde las eché, y las haré volver a sus moradas; y crecerán y se multiplicarán. Y pondré sobre ellas pastores que las apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice Jehová.
8. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 3, p. 209
Me desperté, y me volví a dormir y el mismo sueño fue repetido. Y me desperté y me dormí y fue repetido la tercera vez.

Recibiréis Poder, p. 229
Después de que salgo de la visión, no recuerdo inmediatamente todo lo que he visto y el asunto no es tan claro delante de mí hasta que escribo. Entonces la escena surge delante de mí como fue presentada en visión y puedo escribir con libertad. A veces las cosas que he visto están ocultas de mí después que salgo de la visión y no puedo recordarlas hasta que soy llevada delante de una congregación donde se aplica la visión. Entonces vienen con fuerza a mi mente las cosas que he visto. Dependo del Espíritu del Señor tanto para relatar o escribir una visión como para tenerla. Es imposible que yo recuerde cosas que me han sido mostradas a menos que el Señor las haga surgir delante de mí en el momento que a él le place que yo las relate o escriba...
9. The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 18 de julio de 1892
Son muchos los que pueden presentar discursos excelentes, hablar cosas halagüeñas y profetizar engaños; pero no debemos recibirlos simplemente debido a sus palabras halagüeñas y hermosos discursos. Hablar es cosa fácil. Lo que debemos preguntar es, ¿Cuál fruto llevan de santidad? El fruto es lo que testifica en cuanto al carácter del árbol. Decir y no hacer es ser como un árbol lleno de hojas pretenciosas, sin embargo no tiene frutos; es estéril. El castigo que aguarda al hipócrita no se mezclará con misericordia. Los que profesan conocer a Cristo, pero en sus obras le niegan, han pretendido ser oro, pero a la vista de Dios han sido como metal que resuena, o címbalo que retiñe.  En su profesión de fe en el evangelio, el hipócrita puede ganar la confianza de los hombres, pero sólo el hacer lo que Cristo ha dicho le dará entrada por la puerta estrecha, por el camino preparado para que caminen en él los redimidos del Señor—el único camino que va desde la tierra hacia el cielo.
10. Conducción del Niño, p. 388
Los cristianos no debieran empeñarse en convertirse en un hazmerreír vistiéndose en forma diferente del mundo.
11. Healthful Living (La Vida Saludable), p. 119; Conducción del Niño, p. 388
La vestimenta sencilla debiera ser la norma; hermanas mías, pongan a prueba su talento en esta reforma esencial. . . . Vístanse nuestras hermanas sencillamente, como muchas lo hacen, que el vestido sea de material bueno y durable, apropiado para este tiempo, y que la cuestión del vestido no llene la mente.  [partes Trad.]
12. El Deseado de Todas las Gentes, p. 279
Si se conserva un pecado en el alma, o se retiene una mala práctica en la vida, todo el ser queda contaminado. El hombre viene a ser un instrumento de iniquidad.
*Un sextante es un instrumento para la navegación que mide la altura de los cuerpos celestes para determinar la longitud y latitud. 
**Esto no significa que Dios no les dará a otros individuos sueños y visiones de una manera individual, tal como dice en Joel 2:28 y Hechos 2:17. 
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En mi sueño, estoy caminando por un sendero. En ambos lados, varios árboles, arbustos y flores exhalan un aroma encantador. Los árboles están llenos de aves que cantan la gloria de su Creador. Escucho el crujir de las hojas debajo de mis pies. Ya han comenzado a caer y yacen esparcidas por el sendero, suavizando mis pisadas. Aunque estoy plenamente consciente de lo que me rodea, mi mente está conversando continuamente con mi Padre celestial. Me preocupa el hecho de que el remanente será tan pequeño. Un mensaje de preparación fue dado—confesad y pedid perdón de vuestros pecados. Sin embargo, tantos han hecho caso omiso de los mensajes que se me ha dicho que debo compartir. Esos individuos, en vez de arrepentirse mientras hay tiempo, dicen que yo soy un profeta falso, y rehúsan recibir los mensajes de Dios. Algunos dicen que aun los profetas falsos dan mensajes de arrepentimiento. Algunos son tan convincentes, que hacen que otros crean sus dudas y críticas. Los que escuchan a esos individuos no se molestan por confirmar por sí mismos si lo que se les ha dicho es verdad.
Mientras sigo caminando, le digo a mi Padre celestial que todavía me siento muy solo en mi camino. Le digo que he comunicado sus mensajes. Sin embargo, me preocupan esos individuos que recibieron la reprensión pero no se han arrepentido humildemente. Le digo que me acusan de ser un fraude, de no haber compartido nada nuevo. Le digo al Padre que hace dos inviernos Él me dijo de los cambios en el clima que iban a acontecer, y han llegado. Pienso del frío, la nieve y el hielo que vimos el invierno pasado. Recuerdo que se me mandó a decir en cuanto a los tornados, la muerte y la destrucción que vendrían en la primavera. Se me dijo de la lluvia, y de la nieve y el hielo que se derretirían, nuevamente trayendo muerte y destrucción. Se me advirtió de los incendios y del calor sin precedentes que este verano traería, y que causaría más muertes. Pienso que todo esto ha acontecido.
Entonces me paro y miro detrás de mí al sendero por donde he caminado. Recuerdo los errores que he cometido y sé que Dios me ha perdonado. Sin embargo, todavía me siento solo. En una oración sincera a mi Padre, le pido que pase mi responsabilidad de mensajero a otra persona. Le digo que debido a los errores que cometí, he causado dudas en los que antes habían creído. Ahora ellos, unidos a una voz, dicen que no se me debe escuchar. Le pregunto de qué valen los mensajes que estoy preparando si se me considera un fraude. Miro hacia el suelo, me arrodillo en la alfombra de hojas y cierro los ojos. Nuevamente, le pido a mi Padre celestial que busque a otra persona que le sirva como su último mensajero para despertar a los laodicenses dormidos, porque he embarrado con lodo el manto que Él me dio. Le digo que le he causado gran perjuicio y le ruego que le entregue el manto a alguien que lo merezca más que yo.
Entonces, siento una mano cálida sobre mi hombro derecho. Abro los ojos y veo que esa mano me ayuda a ponerme en pie. A través de mis lágrimas, miro a los ojos hermosos que sólo se pueden describir como el amor del amor de los amores. Es Jesús, mi Hermano y Salvador. Le digo que necesito hablar con Él acerca de tantas cosas, y que he compartido los mensajes que Él me pidió que compartiese. Le explico que no deseo estar aquí en la tierra, que no quiero estar aquí más tiempo. Le digo que yo sé que Él se llevó a Enoc y a Elías al cielo, y que Moisés descansó, pero fue resucitado y ahora camina por el cielo. Lloro y le ruego que me lleve al cielo ahora. Recuerdo las cosas que he visto allá y los otros planetas y las cosas a lo largo del universo. Pero, yo todavía camino por este mundo oscuro, enfermo y lleno de pecado. Le digo a Jesús que no puedo seguir caminando por esta tierra. Él extiende la mano y enjuga las lágrimas de mi rostro. Cuando Él comienza a hablar, escucho una calma en su voz que tranquiliza mi alma. Y entonces me doy cuenta de que muchos ángeles han venido para acompañar a Jesús. El Heraldo está de pie a su derecha. Veo a muchos ángeles distintos, en ambas direcciones, a lo largo del sendero. Las aves dejan de cantar y todo queda en silencio. Jesús mira hacia el Heraldo y sonríe. El Heraldo comienza a cantar suavemente, y todos los ángeles se unen a él. Jesús se vuelve hacia mí y dice, “Caminemos juntos hasta ese día cuando, si sigues siendo fiel, caminaremos juntos siempre”. Mientras seguimos caminando por el sendero, me doy cuenta de que las hojas que se estaban pudriendo, vuelven a vivir y nuevamente lucen un verde vivo. Las hojas que habían terminado de cumplir con su propósito, ya no sufrían de la maldición del pecado. Jesús tiene las llaves de la muerte y de la vida. Inmediatamente, recuerdo Juan 11:25, donde Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá”. Yo comprendo y recuerdo que, aunque este texto se refiere a los seres humanos, Jesús es vida para toda su creación, aun con el simple toque de su pie. Yo sé que esas hojas sólo han sido restauradas durante los momentos que caminemos, pero todos los que acudan a Jesús tendrán la vida eterna con Él. Comienzo a preguntarme a mí mismo, si el motivo por el cual Jesús no va a tocar la tierra cuando regrese, es porque su poder es tan grande que el simple toque de su pie restauraría todo a la vida.
Ahora miro al rosto sereno de Jesús y le digo que tengo varias preguntas y mucho que decirle. Me mira con una sonrisa y dice: ¡“Qué bueno que este sendero es largo”! Me río y al caminar juntos, Él coloca su brazo izquierdo alrededor de mi hombro y me abraza. A lo lejos, los ángeles siguen cantando suavemente.
Jesús me explica que Él ha escuchado mis plegarias al Padre, y que yo fui seleccionado para servir como un mensajero antes de nacer. El sendero que caminé anteriormente fue permitido para que yo llegase a este punto de comprensión. Nuevamente, abraza mi hombro, me llama por mi nombre celestial y me dice que hay algo que yo debo saber. Me explica lo siguiente. El nombre que me dieron mis padres fue determinado de antemano por Dios, porque Él sabía que yo iba a ser llamado para servir. Aunque yo uso el nombre “Ernie”, ése no fue el nombre que me dieron mis padres. El nombre que aparece en mis documentos legales es el nombre verdadero que mis padres me dieron. El nombre que me llaman en mis sueños es el nombre por el cual me llamarán en el cielo, si sigo siendo fiel. Eso no quiere decir que yo he sido predestinado para ser salvo, porque la predestinación no es de Dios. Para poder recibir mi nombre celestial, yo tengo que tomar la decisión de seguir a Dios y permanecer fiel. Ése es un nombre que no recuerdo una vez concluido el sueño. En el cielo, cada uno de los salvados recibirá un nombre nuevo. Ese nombre será la descripción del carácter de ese individuo.
Mi verdadero nombre completo, el que recibí al nacer y documentaron mis padres, es Earnest Ray Knoll. Jesús también me explicó que, tal como mi nombre celestial tiene un significado especial, el nombre que mis padres me dieron también tiene un significado especial. Mi nombre de pila “Earnest” significa “verdad”. (Se puede buscar en www.meaning-of-names.com/search) Yo también he deletreado mi nombre “Ernest”, sin la letra “a”. Ese nombre también significa “verdad”. Mi apodo, “Ernie”, también significa “verdad”. De manera que, las tres variaciones de mi nombre de pila significan “verdad”, “verdad” y “verdad”.1 Esto se puede ver en el título del libro en mi sitio web, el cual se me instruyó en el sueño “La Sala de Juntas” que debía ser la VERDAD, toda la VERDAD y solamente la VERDAD. (El libro la VERDAD incluye el sueño, “La Sala de Juntas”.) Le digo a Jesús que algunos me han denunciado, diciendo que el libro la VERDAD fue escrito solamente para defenderme a mí mismo. Tal como fue mencionado en el sueño anterior, se me indicó que yo no debía participar en la escritura del libro. También me fueron indicados cuáles temas el libro debía incluir. Se me permitió escribir la dedicatoria del libro, pero otros individuos accedieron a ayudar a escribirlo, por medio de la dirección del Espíritu Santo. Ahora Jesús señala hacia la derecha, y veo aparecer las siguientes palabras:
En ciertas ocasiones  puede ser necesario que el siervo de Dios vindique su propio carácter y defienda su proceder, para que el nombre del Señor sea glorificado y no caiga reproche sobre la verdad. Todos los que son desatendidos o tratados injustamente deben seguir el ejemplo de Samuel, ocupándose de no hacer resaltar al yo, sino de mantener el honor de Dios. En vez de dilatarse en los agravios que ha sufrido, muestre el ofendido cómo ellos han herido a Cristo en la persona de su siervo. De esa manera, muchos corazones serán llevados a la humillación y al arrepentimiento; de otra manera, si se despiertan los sentimientos personales, los corazones quedarán tan duros como la piedra.  Signs of the Times (Señales de los Tiempos), 27 de julio de 1882 [Trad.] 
Jesús me dice que, a veces. es importante que los que sirven a Dios se defiendan para glorificarle a Él.
Jesús sigue diciéndome que, aunque he fracasado muchas veces con el paso de los años, los ángeles celestiales me han protegido. Nos detenemos y nuevamente todo queda en silencio. Jesús se detiene delante de mí, y coloca las manos sobre mis hombros. Me explica que mi nombre, que significa “verdad”, no fue el único nombre que recibí. Él dijo que mucho antes de que yo fuera concebido, se me llamó Earnest Ray Knoll. El nombre Ray significa un protector sabio, o un faro de luz brillante y protectora. Mi apellido Knoll, significa un morador en la cima o cerca de la cima de un monte. Jesús dice que mi nombre fue seleccionado mucho antes de que yo existiera para servir como un protector sabio de una luz brillante sobre un monte, para hacer brillar la verdad—para servir de mensajero de la verdad, toda la verdad y solamente la verdad. Para contestar las preguntas que otros han hecho: Cuando se dijo en el sueño anterior que yo sirvo como el último mensajero de la iglesia de Dios, no fui yo quien lo dijo, sino el Heraldo, quien trajo un mensaje del trono de Dios. Otros también recibirán sueños.
Jesús y yo comenzamos a caminar de nuevo, y los ángeles comienzan a cantar suavemente. Al ver las hojas que vuelven a vivir mientras Jesús y yo caminamos, le pregunto si Él resucitará las mascotas para que podamos disfrutar de ellas en la Tierra Nueva, tal como las disfrutamos en esta tierra. Jesús explica que se han escrito libros sobre ese tema, en los cuales se presentan ideas sin fundamento en las verdades bíblicas. Él dice que debemos comprender que Él vino para salvar a los que fueron creados a su imagen—a sus hermanos y hermanas.2 Los animales no fueron creados a la imagen de Dios. Jesús no vino para salvar a los animales, sino que los creó para darnos placer. Jesús también explica que Él hará nuevas todas las cosas.3  Él no va a resucitar a los animales; por lo tanto, ni en el cielo ni en la Tierra Nueva habrá mascotas de la tierra. De manera que la respuesta a mi pregunta no es un “quizá” ni un “veremos”, sino un “no”. Aquéllos que creen que no serían felices en el cielo sin su mascota de la tierra, no estarán en el cielo.
Entonces, Jesús me recuerda que en el último sueño Él extendió invitaciones específicas a ciertos individuos que fueron nombrados. Él ha esperado que ellos se humillen y se arrepientan. Él me dio a conocer que Satanás les ha inducido a llamarme un mensajero falso, aunque yo fui creado para ser el mensajero de la verdad.
Jesús me relata que en el último sueño me fue dicho en cuanto a la ira de Dios, y que será derramada sobre la superficie de la tierra como un líquido espeso. Me revela que la última oportunidad de arrepentimiento para los individuos nombrados, se cerrará cuando eso se cumpla. Si rehúsan hacerlo, para ellos se cerrará la puerta de la gracia, y ellos resucitarán en la segunda resurrección para recibir su juicio final. Los que se arrepientan humildemente recibirán la misericordia de Dios.
Nos detenemos y Jesús señala hacia la derecha. Veo una representación de algo que sé ocurrirá en el futuro. Veo que un ángel alto toma en sus manos algo que parece una vasija grande de barro que tiene asas grandes en ambos lados. Él comienza a verter un líquido muy espeso, que cae sobre la faz de la tierra en cantidades iguales por todo el mundo.4 Cuando el ángel terminó de verter la última gota, regresó al Padre celestial para dar el informe de que había terminado su tarea. Cuando vuelvo a mirar hacia la superficie de la tierra, veo desolación por todas partes. No ocurre todo al mismo tiempo, sino sucesivamente. Los incendios consumen mucho de lo que hay en su alrededor. Habrá más huracanes y tornados; habrá sequías en ciertas partes e inundaciones en otras. Veo más calor y frío intensos. Muere mucha gente; muchos se desesperan de la vida, porque no es posible obtener las cosas que necesitan, y ya no le piden a Dios que se las proporcione. De repente, termina toda la escena. Jesús me recuerda que anteriormente se me había mostrado lo que acabo de ver, y que yo presenté fielmente los mensajes de advertencia para que su pueblo pudiese preparar sus corazones. Aquéllos que presten atención cuidadosa a las advertencias, harán los preparativos.
Entonces veo desenvolverse delante de mí una escena espantosa. Le pregunto a Jesús cuándo eso ocurrirá. Él me contesta que ése es el motivo por el cual he sido llamado para servir como el mensajero final. Éstos son los últimos momentos cortos de la historia de esta tierra. Es por esto que repetidas veces se me ha dicho que presente un mensaje de arrepentimiento. El evento que se me mostró se conocerá y se verá tan claramente como el evento que se iba a notar claramente cuando a Martha se le dio una oportunidad para arrepentirse (del sueño “Justicia y Misericordia”).  Este evento venidero lo notarán los que pueden ver, oír y sentirlo. ¡La pérdida será grande!
Cuando Jesús y yo comenzamos de nuevo a caminar, me explica lo siguiente: A los detractores principales del Ministerio Para Mi Pueblo, los que tienen mucha influencia, y a los individuos nombrados que no se han arrepentido públicamente, se les dará plazo hasta ese evento para arrepentirse. Ésta es su última oportunidad. ¿Permitirán que su orgullo preceda su perdición? Jesús extendió sus brazos y piernas para ser crucificado. Lo único que se les pide a estos individuos es que admitan sus debilidades y sus mentiras. Es preferible que cada una de esas personas se humille ahora, y no que deseen arrepentirse cuanto Jesús mande el fuego purificador sobre ellos. Se han presentado pruebas de que las declaraciones que ellos han hecho no concuerdan con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Si no se arrepienten para cuando ocurra el evento, habrán agraviado al Espíritu Santo y quedarán sellados fuera del “arca”.  Ellos tendrán sus propios “siete días” para preguntarse si han estado equivocados y necesitan arrepentirse. Si de ellos no proviene ningún arrepentimiento, no volverán a ser mencionados en mis sueños, y volverán a la vida en la última resurrección, para recibir el juicio de muerte eterna. Ellos comprenderán que, tal como murieron defendiendo sus creencias de origen satánico y llevaron a otros a creer sus ideas, todos juntos estarán en pie para reconocer las mentiras de su maestro, Satanás. Clamarán a Jesús, pero Él no los conocerá.
Esa escena se cierra y Jesús me dice que no debo dar los detalles de lo que he visto. Le digo que muchos dirán que yo debiera presentar los detalles como una advertencia. Sin embargo, Jesús desea que su pueblo se concentre en el arrepentimiento y no en los acontecimientos.
Ahora, Jesús comparte mensajes importantes del sueño, “La Iglesia Adventista”. Vi los cultos de adoración erróneos, donde los miembros piden la presencia del Espíritu Santo, pero otro espíritu está presente. Se me mostró la forma correcta de adorar. Si no hay iglesias donde esté presente el Espíritu Santo, es preferible adorar en casa, aunque sea sólo una persona. El Espíritu Santo y un coro de ángeles se harán presentes.
Jesús y yo nos detenemos y Él me explica que con el paso del tiempo, los cultos de adoración en las Iglesias Adventistas del Séptimo Día han deteriorado. Me manda a compartir las siguientes escenas que observo. Veo cultos de adoración que parecen más entretenimiento que culto. Los oradores relatan muchas historias a la congregación, la cual se asemeja más una concurrencia. Algunas historias provocan risa de los miembros. Algunos miembros aplauden para mostrar su aprobación. Los oradores no hablan del Padre celestial, de Jesús ni del Espíritu Santo.
En otra escena, el culto se centra en cantar muchos cantos modernos de alabanza. El orador relata una historia para que “se sientan bien”, sin nada de la Biblia ni del Espíritu de Profecía.5 Los miembros aplauden y mueven las manos en el aire. Algunos corren por los pasillos diciendo que “han recibido el espíritu”. Me asombra que los dirigentes no estén haciendo algo para que las iglesias no sigan cayendo más profundamente en la apostasía y en el espiritismo.
La escena cambia y ahora estoy observando un culto carismático en una iglesia de la raza negra. Dice Jesús que ellos lo justifican debido a sus antecedentes culturales.6 Observo a un hombre vestido de una toga negra que predica con voz muy fuerte y salta por la plataforma. Escucho a muchos de los miembros gritar con irreverencia: “Amén”, “Diga la verdad”, “Dígala con claridad”, “Háblenos cabalmente”, o “Señor, ten misericordia”.  Escucho muchos de estos comentarios sacrílegos. Jesús me pregunta cómo es posible que ellos piensen que ese tipo de culto honra y glorifica a un Dios santo y justo, cuando aun los ángeles cubren sus rostros cuando están en la presencia del Padre. Cuando estos miembros se reúnen para adorar, el Espíritu Santo no está presente.
De nuevo cambia la escena y veo un culto donde los miembros cantan cantos de alabanza mientras alzan las manos y se menean al compás de la música. El orador los invita a pasar adelante para danzar con alabanza, tal como danzó David en la Biblia.7 Veo pasar adelante a muchos de varias edades; van hacia el sitio preparado para las danzas. La música de la banda en vivo produce un culto que no es ni santo ni reverente. Recuerdo el sueño, “Reverenciad mi Santuario” que explicó cómo los ángeles reverencian el trono de Dios.
Jesús me explica que todo el día sábado debe ser un período de reverencia, cuando Dios camina con cada uno de sus hijos. Sin embargo, Él no camina con los que participan en los cultos de entretenimiento. Jesús sigue explicándome que justo antes de que cierre la gracia, éstas son las cosas que se verán, y que están aconteciendo ya. Por eso, ahora es el momento para arrepentirse. El período de gracia para la iglesia de Dios está por terminar. Esa puerta se está cerrando y los que no estén preparados, caerán. Sin embargo, la verdadera iglesia de Dios no caerá. Jesús me dice que las escenas que acabo de presenciar no forman parte de la verdadera iglesia de Dios.
Entonces, Jesús me muestra muchas escenas de individuos solos el sábado por la mañana, leyendo en sus casas porque no hallan una buena iglesia a la cual asistir. Ángeles los rodean. Otras escenas muestran a grupitos pequeños que se han unido para adorar en distintos hogares. Otra escena muestra un grupo reunido debajo de un árbol en la ladera de una montaña. Entonces, veo algunos edificios con un letrero al frente que dice, “Iglesia Adventista del Séptimo Día”. Existen iglesias fieles que no ceden a la presión de la directiva de la asociación. Jesús me explica que los individuos que acabo de ver, y otros como ellos, componen su pueblo y su iglesia. Esa iglesia no caerá. Las iglesias grandes, hechas de granito, con sus elegantes candeleros y entretenimiento, caerán; pero su iglesia no caerá. Los fieles van a Dios pidiendo que Él los guíe; y cuando vean las señales y maravillas, tendrán discernimiento.8
Entonces Jesús me muestra una escena de individuos cuyos nombres no serán mencionados. Ellos ocupan puestos como dirigentes o ministros. Antes de aparecer ante la gente, los veo ponerse una máscara blanca, para aparentar ser buenos y esconder su verdadera identidad. Sonríen y dicen cosas suaves y pulidas. Hay otros individuos que sirven en sus propios ministerios y no forman parte de una asociación establecida. Sin embargo, ellos son controlados por los mismos dirigentes que llevan las máscaras. La mano de Satanás ha colocado a todos esos individuos enmascarados, para así controlar y dirigir las iglesias infieles. Ellos pretender servir, pero lo que hacen es delegar y dar órdenes, y la gente los sigue como ovejas yendo al matadero. En la resurrección final, esas ovejas estarán en pie junto con sus dirigentes. A ellas se les ha dicho que deben examinarlo todo.
Recuerdo el sueño “Dos Autos”, donde los que entraron al restaurante recibieron un plato de guisado con carne y una barra de pan. Recuerdo que el pan representa a Jesús, nuestro sacrificio, y la carne es su Palabra. El caldo representa al Espíritu Santo. Los miembros de las iglesias donde hay entretenimiento, no reciben comida que los alimente para crecer. No reciben alimento espiritual, porque se los entretiene, mientras que se menosprecian la Biblia y el Espíritu de Profecía. Son ovejas muertas de hambre espiritualmente. Recuerdo que Jesús se refirió a Jeremías 3:15. “Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con conocimiento y con inteligencia”.
Entonces, Jesús me muestra cómo los miembros de iglesia pasan el sábado por la tarde. En una escena, me muestra que para muchos es cosa común ir a un restaurante. Usan la excusa de que sería un pecado cocinar el sábado. En vez de preparar el viernes el alimento para el sábado, pecan al pagar por la comida el sábado y al hacer que otro peque al cocinar para ellos. Hay otros que creen que es bueno “hacer el bien el día sábado”, y participan en proyectos en la comunidad que requieren mucho trabajo, tal como pintar la casa de una persona necesitada o cosechar los productos de una hortaliza. Esos individuos están quebrantando el cuarto mandamiento de Dios. El sábado fue creado para que el hombre descansara. Éstas son actividades de la “iglesia emergente”. (Para ver otros ejemplos del movimiento de la iglesia emergente, lea el libro la VERDAD.)
Se cierra esa escena y Jesús me dice que va a darme otro mensaje de consejo y reprensión. No es para todos, sino para los que desean seguir a Jesús. Una vez más habla sobre el diezmo. El diezmo es una oportunidad para devolver a Dios una ofrenda de gratitud con fe. Debe colocarse de inmediato en el alfolí de Dios; nunca se debe almacenar. La obra del Padre debe ser continua, no sólo cuando los individuos decidan devolver el diezmo. Los que no devuelven el diezmo, sino que pagan sus cuentas o hacen provisión para sí mismos, muestran una falta de fe. Nuestro Padre no bendecirá a los que no muestren fe o muestren poca fe. Aquéllos que continuamente devuelven el diezmo recibirán bendiciones. Los que devuelven un segundo diezmo o más, recibirán ricas bendiciones. Nuestro Padre no necesita nuestro diezmo. Él ya es el Dueño de todo. Con la misma facilidad con la que Dios crea la lluvia que cae, Él podría crear dinero para los que lo necesitan. Él es el Dueño y Creador de todo. Él permite que cada uno juegue un pequeño papel. Pero, tristemente, muchos desperdician esta oportunidad. Hace falta mucha oración para pedir orientación en cuanto a dónde colocar el diezmo. Muchos diezmos se desperdician. Muchos oran para que se termine la predicación del evangelio, pero no desean participar en la terminación de la obra.
Se me muestra que esta tierra ha llegado al final de su sendero. Entonces, ¿por qué tantos están almacenando fondos para seguir viviendo en esta tierra?  Algunos botan el dinero; porque lo invierten, lo gastan en el salón del juego, o compran billetes de la lotería con la esperanza de obtener ganancias. Otros piden dinero prestado, porque chanchulleros les dicen que van a recibir una gran herencia si envían ciertos fondos antes de recibirla.9 Mucho mejor sería hacer un préstamo para apoyar la obra de Dios. Sin embargo, hay que recordar que siempre es bueno evitar las deudas.10  Otros chanchulleros dicen que el individuo ha ganado una lotería, o que un familiar ha muerto y les ha dejado dinero. Tal como dice Mateo 10:16, debemos ser “prudentes como las serpientes”.
Otra vez, Jesús y yo comenzamos a caminar. Él me informa que pronto Becky y yo volveremos a viajar para compartir sus mensajes. Él proveerá los fondos necesarios, y me recuerda el sueño titulado, “El Buen Chofer”, en el cual un tobogán largo se extiende desde una ventana en el cielo hasta la tierra. La ventana se abre lentamente hacia arriba y de la abertura cae algo que parece monedas de oro, las cuales se amontonan en el suelo. Ellas siguen cayendo, y el montículo sigue creciendo. Jesús me dice que, pronto aquéllos que tienen muchos recursos para proveer para esta obra, harán donativos y los mensajes alcanzarán a los que desean escucharlos. Los que oigan la voz del Espíritu Santo darán todo para difundir estos mensajes. A los individuos que den todo con fe, se les devolverá todo, multiplicado muchas veces. Job perdió todo, pero se le devolvió todo con creces. En sueños y visiones, Dios también enviará instrucciones a individuos para que ellos donen, de manera que sus mensajes puedan llevarse a su pueblo. Hay muchos más que están listos para sostener la difusión de los mensajes. Al cumplirse los últimos momentos, ellos darán todo.
Jesús revela que ahora es el momento de apoyar la difusión de los mensajes. En un esfuerzo de parte de los gobiernos mundiales por corregir los problemas financieros, el dinero que muchos tienen ahora les será quitado.11 Ahora es el momento de colocar los fondos disponibles en la obra de Padre.12 Como resultado de leyes nuevas, pronto será difícil hacerlo. Está por promulgarse una nueva ley que cambiará las vidas de muchos. La fe de muchos será sacudida; sin embargo, la verdadera iglesia de Dios seguirá adelante. Se estremecerá fuertemente, pero permanecerá en pie. Jesús enfatiza que su iglesia y su pueblo serán pocos. En la misericordia de Dios, muchos irán al descanso y no tendrán que pasar por los tiempos horribles que acontecerán al final del sendero de esta tierra. En comparación con ese tiempo, la vida ahora es fácil. Jesús señala al ángel que está listo para derramar el líquido espeso. Ahora es el momento para arrepentirse y para que cada uno haga su parte financiera.
Después de que Jesús y yo caminamos en silencio algunos momentos, lo miro y le digo que aunque sirvo como su mensajero, no creo que sea un buen orador público. Él me mira y contesta que yo soy el audaz, y que fui creado así, y que mientras comparta los mensajes, diré la verdad y lo que sea necesario decir.  Sin embargo, no estaré solo. Jesús enviará a individuos que enseñarán conforme a lo que Él les ha enseñado. Ellos harán lo que Él les pida, y la iglesia verdadera seguirá adelante. No caerá, sino que crecerá cuando el pueblo de Dios escuche la verdad.
Le digo a Jesús que hay otro tema que quiero tratar con Él. Le menciono el sueño, “El Sendero de Gravilla” que me fue mostrado el 20 de octubre de 2010. Pronto hará un año desde que recibí ese mensaje. Le digo que en ese entonces no se me dijo que publicara ese sueño. Sin embargo, yo sé que Él sabe que, para animar a una pareja, yo compartí ese sueño, y varios otros, con ellos. Jesús contesta que en un momento débil, la pareja compartió esos sueños con John Scotram. Jesús me explica que Él sabe que esa pareja no forma parte de mi ministerio, aunque John ha dicho lo contrario, sino que ellos eran miembros de la iglesia donde yo tenía mi membrecía.
Jesús también dice que Él conoce las acusaciones de John, que yo cambié los sueños para distorsionar los datos presentados, y que Él sabe que John no ha sido veraz, ya que ha dado informes sin conocer todos los datos. Jesús explica que si yo registro algo incorrectamente antes de que los sueños se publiquen, recibiré otro sueño para corregirlo. Esto ha ocurrido unas pocas veces, porque es necesario que el mensaje se dé correctamente. Los sueños siempre han sido redactados, pero nunca distorsionados. Jesús me recuerda el siguiente ejemplo, donde dice que su profetisa, Elena de White, frecuentemente hacía cambios a los mensajes que ella había recibido. Él levanta su mano y aparece lo siguiente:
Puede preguntarse, entonces, ¿por qué fueron omitidos tres renglones de la visión en lo que se imprimió en 1851, en el primer libro de la Sra. White? En la introducción a la visión que aparece en el libro, ella presenta una razón muy general para explicar cualquier omisión—motivos de espacio y la repetición del tema. Esto se aplicaría más a los párrafos que describen la tierra nueva, que a los tres renglones en duda. En cuanto al contenido de ellos, la autora tenía el derecho, es más, la responsabilidad, de seleccionar el contenido y fraseo para su libro de manera que manifestase correctamente lo que le había sido revelado. Si había frases que pudiesen ser distorsionadas o interpretadas para darles un significado que ella no tenía la intención de enseñar, ella tenía el privilegio y también la responsabilidad de manejar el asunto, de manera que la narración impresa reflejara correctamente su intención.
Ellen G. White: The Early Years (Elena G. de White: Los Primeros Años), tomo 1, p. 270
Why Were the Lines Omitted in 1851? (¿Por qué fueron omitidos los renglones en 1851?) 
Dijo Jesús que yo tengo la autoridad de editar los sueños tal como sea necesario.
Ahora me viene a la mente, ¿por qué le estoy relatando a Jesús los detalles en cuanto a John Scotram, si Jesús ya conoce la situación? Él me mira, sonríe y me contesta, “Porque me gusta caminar y conversar contigo. Anhelo el día cuando pueda caminar y conversar con todo mi pueblo por todo el universo. Extraño no poder estar con cada uno de ustedes”. Él dice que el Padre celestial sabía lo que ocurriría. Él lo permitió porque Él sabía que haría falta ahora; Él sabía lo que esa pareja iba a hacer; y porque Él conoce las enseñanzas falsas de John. Jesús dice que debo incluir el sueño, “El Sendero de Gravilla” en este sueño para que todos lo lean y comprendan.
[BORRADOR]
(ORIGINAL; NO HA SIDO EDITADO NI PUBLICADO ANTERIORMENTE)
EL SENDERO DE GRAVILLA 
20 de octubre de 2010
por Ernie Knoll
En mi sueño, estoy caminando por un sendero de gravilla. Sé que he estado caminando poco tiempo. Parece que me fijo que el sendero por el cual ando ha sido hermoseado. El lugar por donde camino tiene gravilla, y se la mantiene en su sitio con pequeños trozos de madera. Al otro lado de la madera hay yerba, la cual se mantiene cortada y regada. Al otro lado de la yerba hay otro trozo de madera. Al otro lado de la madera hay arbustos muy pequeños, nítidamente  podados. Sé que la madera se usa para mantener separados la gravilla, la yerba y los arbustos. Me doy cuenta que los arbustos parecen proveer una gran variedad de flores. Al caminar, noto que el dulce aroma de las flores, combinado con el olor de la yerba recién cortada, es muy agradable. Al caminar, escucho el crujido de mis zapatos al pisar la gravilla. Todo el sendero es plano; no sube ni baja. Al caminar, siempre veo un panorama muy hermoso.
Un poco más adelante, noto algo que parece un palo que yace atravesado por el sendero. Al acercarme, me doy cuenta que el palo es rojo. Entonces, veo que el palo tiene unos bultos rojos por los lados. Al acercarme más, me doy cuenta que es una culebra. La culebra se da vuelta y comienza a avanzar hacia mí. En ese momento, me caigo y me doy cuenta de que no puedo ponerme en pie. Veo que la culebra comienza a silbar y sé que va a atacarme. Comienzo a tirarle gravilla. La culebra observa la gravilla y la esquiva. Ahora, la culebra está muy cerca de mí y yo clamo en voz alta, “Jesús, Jesucristo, ¡ayúdame”! Al instante, veo lo que podría describir como trabajadores campesinos con azadones que comienzan a golpear y cortar la serpiente, la cual es bastante grande. Me doy cuenta de que todos los trabajadores campesinos del jardín llevan puesta la misma ropa. Visten sandalias, pantalones de trabajo de hilo y una camisa de trabajo de hilo. En la cabeza llevan algo que parece un sombrero. También noto que la ropa de todos los trabajadores es muy blanca. Entonces veo a un trabajador de tamaño más grande que lleva un aparato con un pico en la punta. Se prende y sé que es un soplete de jardín. Él tiene la tea en la mano, y veo que las llamas consumen lo que queda de la culebra. Uno de los trabajadores del jardín viene hacia mí y me extiende la mano para ayudar a ponerme en pie. No me dice nada, sólo me sonríe. Mientras me ayuda a pararme, el trabajador con la tea dice que el Gran Jardinero escuchó mi pedido de ayuda. Dice que Él siempre está escuchando.
Aquí terminó el sueño.
Nuevamente, Jesús y yo nos detenemos y Él señala hacia la derecha. Veo que la escena vuelve a aparecer frente a mí. Él me dice que ahora es el momento para que yo y otros comprendamos el significado del sueño, “El Sendero de Gravilla”.
Se me muestra a un caballero canoso y con barba que trabaja en su jardín. Habla del amor de Jesús y tararea un himno. Al instante, comienza a gritar y a maldecir con palabras muy sucias, a individuos quienes sé son empleados. Se me muestran muchas cosas deshonestas que hace como patrón, y también el maltrato constante de sus empleados. Habla como un hombre de Dios, pero cuando está enojado, habla como un hombre poseído de demonios.
Jesús se dirige hacia mí y me explica que éste es el hombre que, por medio de mis sueños, ha recibido dos mensajes anteriores de que debe abandonar sus estudios del Reloj del Orión. Se le ha mostrado en cuanto a las fechas que ha fijado y sus cálculos de eventos futuros. El mensaje del reloj destrozado era un mensaje claro que él debía suspenderlos. Él ha rehusado hacerlo. En el último sueño, “El Reloj de Arena”, se le dio un mensaje más específico a John Scotram, que debía suspender sus estudios del Orión, porque los datos son falsos y él está descarriando a la gente. Los estudios que ha colocado en su sitio web constituyen un testamento de todo su trabajo en cuanto a la fijación de fechas y cómo ha cambiado citas de la Biblia y del Espíritu de Profecía para acomodar su propia manera de pensar. Dos veces se le ha pedido que abandone ese trabajo. Ésta será la última vez. Aunque Dios tiene paciencia, Él no puede esperar eternamente. El último granito de arena del reloj de arena de esta tierra está por caer. Jesús explica que yo recibí el sueño, “El Sendero de Gravilla” con un motivo. No se me había dicho que lo publicase, porque nuestro Padre conoce el fin desde el principio. Todo es condicional, y una vez más se le está pidiendo a John que suspenda lo que está haciendo.
Ahora, Jesús me dice que va a mostrarme algo para que yo y otros comprendamos cabalmente el sueño, “El Sendero de Gravilla”. Nuevamente, señala hacia la derecha. Al volver a ver el sueño, me doy cuenta que la primera vez lo había visto a través de los ojos del individuo en el sueño. Ahora, lo estoy mirando como un espectador que mira al individuo caminando por el sendero de gravilla. Al contemplar el sueño, “El Sendero de Gravilla”, me doy cuenta de que en el sueño, no era yo quien caminaba por el sendero de gravilla, sino que era John Scotram. Veo a John caminando, disfrutando de la belleza que rodea el sendero. Al caminar, ve un palo rojo. Entonces veo que él se da cuenta de que en realidad es una culebra roja. Lo veo caer, y la culebra se le acerca. No puede levantarse, y la culebra comienza a silbarle. Él recoge gravilla y se la tira a la culebra. La culebra esquiva toda la gravilla. John se da cuenta de que nada de lo que ha hecho ha servido. Se da cuenta de que para poder ser salvo, sólo hay un nombre al cual puede clamar. Ahora veo que John clama, “Jesús, Jesucristo, ¡sálvame”! Al instante veo a los jardineros campesinos vestidos de pantalones y camisas de lino blanco. Son los mismos empleados a quienes John gritaba. Ellos se acercan y golpean la culebra con sus herramientas de trabajo. De repente, un jardinero que tiene un aspecto distinto de los demás, llega con un soplete de jardín, y quema los restos de la culebra. Le ayudan a John a ponerse de pie. Oigo que se le dice que Jesús siempre está escuchando y que el Gran Jardinero escuchó su pedido de ayuda.
 Jesús se dirige hacia mí y dice que, aunque nuestro Padre siempre está escuchando, el último granito de arena está por caer, tal como fue dicho en el sueño, “El Reloj de Arena”. En la finca en Paraguay, donde vive John Scotram, él se ha caído.  Dios está esperando que él clame el nombre de Jesús. A John se le pide esta última vez que deje a un lado sus enseñanzas falsas en todos los idiomas que él ha usado, y que abiertamente se arrepienta de las cosas que ha declarado en contra de mí.
Jesús señala hacia la derecha, y veo escrito: Hechos 1:6-7. Él me explica que Él estaba con sus discípulos cuando ellos le preguntaron cuándo Él restauraría su reino. Queda registrado como sigue:
Entonces los que se habían reunido le preguntaban, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? Y les dijo: No os toca a vosotros conocer los tiempos o las sazones que el Padre puso en su sola potestad.
Para ayudar a los que han escuchado las ideas y fechas de John Scotram, Jesús comparte las siguientes palabras que Él pidió que registrara su profetisa, Elena de White:
Los discípulos tenían deseos de conocer el tiempo exacto de la revelación del reino de Dios; pero Jesús les dijo que no les era permitido conocer los tiempos y las sazones, pues el Padre no los había revelado. Entender cuándo debía ser restaurado el reino de Dios no era lo más importante que debían conocer. Debían ser hallados siguiendo al Maestro, orando, esperando, velando y trabajando. Debían ser los representantes del carácter de Cristo ante el mundo.
Lo que era esencial para una vida cristiana llena de éxito en los días de los discípulos, es también esencial en nuestros días. “Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo”. ¿Y qué debían hacer después de que descendiera sobre ellos el Espíritu Santo? “Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.
Ésta es la obra en que nosotros también debemos ocuparnos. En vez de vivir a la expectativa de alguna sazón o tiempo especial de conmoción, debemos aprovechar sabiamente las oportunidades presentes, haciendo lo que debe ser hecho para que las almas puedan ser salvas. En lugar de consumir las facultades de nuestra mente en especulaciones acerca de los tiempos y las sazones que el Señor ha puesto en su sola potestad, y que no ha revelado a los hombres, debemos rendirnos ante el dominio del Espíritu Santo para cumplir con nuestros deberes actuales, para dar el pan de vida, no adulterado con las opiniones humanas, a las almas que están pereciendo por falta de la verdad.
Satanás siempre está preparado para llenar la mente con teorías y cálculos que desvíen a los hombres de la verdad presente y los incapacite para dar al mundo el mensaje del tercer ángel. El Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 6, pp. 1051-1052
Se le pide a John Scotram que también suspenda sus estudios que tratan la numerología. Hay otros que se dedican a la numerología y calculan ejemplos que dan el número 2520. Ellos presentan razones erróneas de esto, cuando deberían estar estudiando lo que es importante para su salvación. Esos individuos debieran tomar en cuenta lo siguiente:
Satanás está siempre dispuesto a llenar la mente con teorías y cálculos que desvíen a los hombres de la verdad presente y los inhabiliten para dar el mensaje del tercer ángel al mundo. Siempre ha sido así, pues nuestro Salvador con frecuencia tenía que hablar reprochando a los que se entregaban a especulaciones y estaban siempre haciendo preguntas en cuanto a cosas que el Señor no había revelado. Jesús había venido a la tierra para impartir importantes verdades a los hombres y deseaba impresionar su mente con la necesidad de recibir y obedecer sus preceptos e instrucciones, y de efectuar sus deberes actuales, y sus pláticas eran de tal naturaleza que impartían conocimiento para su uso inmediato y diario. Mensajes Selectos, tomo 1, p. 218
Se le pide a John Scotram que trate a sus trabajadores como deben ser tratados. Jesús explica que lo único que debe hacer es pedir en su nombre, y se ordenará que los demonios que caminan con él se aparten, y los santos ángeles lo protegerían en su caminata. Tal como se mostró en el sueño, “El Sendero de Gravilla”, John se ha caído y Jesús espera que él llame su nombre. Entonces, Él le extenderá la mano y lo levantará. La puerta del arrepentimiento no quedará abierta para siempre. Ese privilegio pronto quedará completamente cerrado. Él puede acercarse ahora, o quedar en pie como un testigo falto con aquéllos que se oponen a la Palabra.
Otra vez comenzamos a caminar Jesús y yo. Miro al sendero por el cual hemos estado andando y sé que hemos caminado bastante juntos, y que el final del sendero está muy cerca. Nuevamente, Jesús me llama por mi nombre celestial y me dice que los mensajes que estoy dando están tocando más corazones de lo que yo me imagino. Hay muchos que buscan, y muchos que están hallando la verdad por primera vez. Los mensajes están llegando a muchos que están fuera de la iglesia de Dios, y también sirven de recordatorio a los que han estudiado, pero se han olvidado.
Jesús me asegura que no tengo que preocuparme por los que todavía hacen reclamos sin fundamento en contra de mí, porque hablan mentiras. Él dice que yo soy Earnest y que soy veraz. Yo fui llamado para servir como el último mensajero para su iglesia escogida. Él me dice que debo seguir siendo fiel para que Él pueda venir y sacarme de este mundo, tal como se lo he pedido—tal como Moisés fue llevado al cielo, y tal como Enoc y Elías fueron trasladados. Jesús revela que ellos, junto con los que fueron resucitados con Él, son un testimonio, y que ellos ahora andan por las calles de oro en el cielo. Si yo sigo siendo fiel, si cada uno sigue siendo fiel a los mensajes que han sido enviados, Él vendrá y los sacará de este mundo. Ellos lo verán venir en las nubes para llamar a sus redimidos desde las profundidades de la tierra. Él los resucitará a gloria inmortal, tal como yo vi que las hojas marchitas volvieron a vivir cuando Jesús y yo caminamos por el sendero hoy. Si cada uno se acerca al trono de la misericordia antes de que se cierre la puerta, antes de que pase el ángel marcador, Jesús lo llevará al hogar, donde caminarán juntos. Jesús me sonríe y dice que ha sido un buen sábado, que Él ha disfrutado de haber estado conmigo y que anhela el momento cuando podremos estar juntos siempre.
Jesús mira detrás de mí al Heraldo y a todos los ángeles que han estado cantando suavemente durante nuestra caminata. Entonces el Heraldo se para junto a nosotros y Jesús le dice que nos gustaría escuchar un canto. Me doy vuelta y veo que todos los ángeles se elevan un poco en el aire. Entonces, me doy cuenta de que todo el sendero por donde hemos caminado, hasta donde alcanzo a ver, se ha tornado un verde vivo, con miles de hermosas flores coloridas y árboles llenos de vida—todo eso sólo por las pisadas de Jesús. Ahora el Heraldo canta una nota, y todos los ángeles de unen, formando un coro hermosísimo.
Mientras ellos cantan, le pregunto a Becky si ella alguna vez ha escuchado música tan bella. En un instante me doy cuenta de que todavía estoy aquí, en esta tierra oscura y pecadora. Es temprano en la mañana, y eso fue un sueño. Acostado, pienso cómo Jesús y yo caminamos juntos por el sendero. Fue un sábado maravilloso, caminando, conversando y riéndome con Jesús. Medito en las veces que Él puso su brazo alrededor de mí mientras caminábamos, las muchas veces que nos detuvimos y miré esos ojos donde se manifiesta el amor del amor de los amores. Pienso en esa voz tierna y consoladora. Recuerdo cómo Él enjugó las lágrimas de mi rostro.
Respiro profundamente y pienso que todo se cumplirá cuando llegue el momento, y por su voluntad. Cuando digan cosas en contra de mí, usaré mi toalla blanca, siempre limpia—ahora más grande que antes. Le prometí a Jesús y a mi Padre celestial que, aunque tengo muchos deseos de que otra persona lleve la antorcha, seguiré sirviendo como el ser humano imperfecto que soy.
Dios conoce todo, desde el principio hasta el fin. Debido a que mi nombre es Earnest, seré veraz. Pero todavía me agrada que me llamen Ernie. 

1. Mateo 1:23
He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarán su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros.
2. Juan 3:16
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquél que cree en Él, no perezca, sino que tenga vida eterna.

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 19, p. 134
De tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito para salvar a la humanidad que perece. [Trad.]
3. Apocalipsis 21:5
Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.
4. El Conflicto de los Siglos, p. 600
El mismo poder destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios se lo ordena, lo ejercerán los ángeles malvados cuando él lo permita. Hay fuerzas actualmente listas que no esperan más que el permiso divino para sembrar la desolación por todas partes.
5. 2 Timoteo 4:3-4
Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, acumularán para sí maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.
6. The Southern Work (La Obra en el Sur), pp. 33-34
Entre la mayoría de la gente de color, hallamos prácticas indecorosas en su culto a Dios. Ellos se entusiasman mucho, y hacen esfuerzos físicos que están fuera de lugar en el culto solemne de Dios. No se pueden disipar inmediatamente sus ideas supersticiosas y sus feas prácticas. No debemos combatir sus ideas y tratarlos con desprecio. Pero, el obrero debe darles un ejemplo de qué es lo que constituye un servicio religioso verdadero, del corazón. No se debe excluir a la gente de color de las asambleas religiosas de la gente blanca. Si se les impide asociarse con gente blanca inteligente que les dé un ejemplo de cómo ellos deberían ser y hacer, ellos no tendrán una oportunidad de cambiar sus actividades supersticiosas por un culto que sea más sagrado y noble. La gente blanca debe practicar la abnegación necesaria, y debe recordar que no debe considerar sin importancia lo que afecte la vida religiosa de un número tan grande de personas, como el que integra la raza de color. Ellos celebran sus cultos conforme a la instrucción que han recibido, y piensan que una religión que carece de excitación, de ruido y de ejercicios físicos, no merece el nombre de religión. Esos adoradores ignorantes necesitan instrucción y dirección. La bondad puede ganarlos, y pueden ser consagrados en hacer el bien. Tanto los ancianos como los jóvenes necesitan ser instruidos, tal como uno enseñaría a una familia de niños.

Pero si se deja a la gente de color en su condición actual, y no se les presenta una norma más alta del cristianismo de la que ahora poseen, sus ideas se confundirán más y más, y sus cultos religiosos se desmoralizarán más y más. [Trad.]
7. Patriarcas y Profetas, p. 697
Nuevamente el largo séquito se puso en movimiento, y flotó hacia el cielo la música de arpas y cornetas, de trompetas y címbalos, fusionada con la melodía de una multitud de voces. En su regocijo, David “danzaba con todas sus fuerzas delante de Jehová”, al compás de la música.

El hecho de que, en su alegría reverente, David danzó delante de Dios ha sido citado por los amantes de los placeres mundanos para justificar los bailes modernos; pero este argumento no tiene fundamento. En nuestros días, el baile va asociado con insensateces y festines de medianoche. La salud y la moral se sacrifican en aras del placer. Los que frecuentan los salones de baile no hacen de Dios el objeto de su contemplación y reverencia. La oración o los cantos de alabanza serían considerados intempestivos en esas asambleas y reuniones. Esta prueba debiera ser decisiva. Los cristianos verdaderos no han de procurar las diversiones que tienden a debilitar el amor a las cosas sagradas y a aminorar nuestro gozo en el servicio de Dios. La música y la danza de alegre alabanza a Dios mientras se transportaba el arca no se asemejaban para nada a la disipación de los bailes modernos. Las primeras tenían por objeto recordar a Dios y ensalzar su santo nombre. Los segundos son un medio que Satanás usa para hacer que los hombres se olviden de Dios y lo deshonren.

Mensajes para los Jóvenes, p. 283
La diversión del baile, como se practica actualmente, es una escuela de depravación, una terrible maldición para la sociedad.
8. Mateo 24:24
Porque se levantarán falsos cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, hasta el punto de engañar, si fuera posible, aun a los escogidos.

Hebreos 2:4
Testificando Dios juntamente con ellos, tanto con señales como con prodigios y diversos milagros y dones distribuidos por el Espíritu Santo. . .
9. El Evangelismo, p. 50
Los mismos medios que en forma tan cautelosa se invierten ahora en la causa de Dios y que son egoístamente retenidos, serán tirados dentro de poco con los ídolos a los topos y murciélagos. El valor del dinero pronto será subestimado cuando la realidad de las escenas eternas se abra al entendimiento del hombre.
10. Consejos sobre Mayordomía Cristiana, p. 272
Algunos no se han adelantado para unirse en el plan de la liberalidad sistemática, y en cambio se han excusado porque estaban endeudados. Alegan que primero deben cumplir con este mandato: “No debáis a nadie nada”. Romanos 13:8. Pero el hecho de que estén endeudados no los excusa. Vi que debían dar a César las cosas que son de César, y a Dios las cosas que son de Dios. Algunos consideran con mucho escrúpulo la orden de “no debáis a nadie nada” y piensan que Dios no requerirá nada de ellos hasta que hayan pagado sus deudas. Pero con esto se engañan a sí mismos. Fallan en dar a Dios las cosas que son suyas. Cada uno debe llevar al Señor una ofrenda aceptable.
11. Testimonios para la Iglesia, tomo 9, p. 13
Aquéllos que tienen en sus manos las riendas del poder son incapaces de resolver el problema de la corrupción moral, del pauperismo y el crimen, que aumentan constantemente. En vano se esfuerzan por dar a los asuntos comerciales una base más segura.
12. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 13, p. 236
No permitáis que el enemigo de Dios y del hombre controle vuestros pensamientos, vuestras palabras y vuestras acciones. El mensaje de los labios de Cristo es: “Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en los cielos que no se agote” [Lucas 12:33]. Habrá muchas quiebras en los bancos de la tierra y en las especulaciones, incluyendo la minería y los bienes raíces.

¡Cuán complacido estaría Satanás si, justo cuando los seres humanos deberían estar vendiendo sus posesiones para sostener la causa de Dios, él lograse engañarlos de tal manera que todos sus medios disponibles estuviesen invertidos en especulaciones en bienes raíces y en otras empresas mundanas, y de esa manera lograse restar a la causa de Dios los medios que deberían ir a la tesorería para adelantar su obra en la tierra!

Cuando Jesús nos dice “vended”, no significa que nuestra preocupación principal debe ser comprar posesiones. Si Satanás puede lograr enredarnos en posesiones mundanas, de manera que no tengamos medios para colocar en la tesorería del Señor, entonces él está llevándonos a hacer precisamente lo que Jesús nos ha dicho que no hagamos. Muchos han prestado su dinero a nuestras instituciones concienzudamente, para que se use para hacer una buena obra para el Maestro. Pero, Satanás pone en marcha ardides que producirán en las mentes de nuestros hermanos un gran anhelo por probar su suerte, como en una lotería. Uno y otro se ilusiona con representaciones de ganancias financieras si tan solo invierten su dinero en tierras; y sacan su dinero de nuestras instituciones y lo esconden en la tierra, donde la causa del Señor no se beneficia. [Trad.]

Maranata: El Señor Viene, p. 187
Vi que si algunos se aferraban a sus propiedades y no preguntaban al Señor en qué consistía su deber, él no se lo haría conocer y les permitiría conservar sus propiedades, pero en el tiempo de angustia éstas se levantarían delante de ellos como una montaña para aplastarlos, y ellos tratarían de deshacerse de ellas, pero no podrían... Pero si ellos desean que se les enseñe, él les hará saber, en tiempo de necesidad, cuándo y cuánto deben vender.
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En mi sueño, estoy volando a través de la extensión del espacio. Voy a una velocidad muy grande, paso varios planetas, algunos con lunas que orbitan alrededor de ellos. Pero hay un planeta muy amado, en el cual mantengo la fija vista. Hace sus rotaciones en un mar de oscuridad, sin embargo está rodeado de azul y blanco. Tengo ansias de estar con un pueblo que vive allí. Después de penetrar la atmósfera de la tierra, veo una iglesia en la parte oriental de los Estados Unidos que pienso visitar. Me acerco rápidamente y toco el suelo suavemente. Al caminar por la yerba, me doy cuenta de que alguien ha trabajado arduamente para preparar el césped para el sábado. También noto que ahora tengo la salud y energías que tenía cuando yo tenía unos 30 años. Con facilidad asciendo las gradas de mármol, y me acerco a una de las grandes puertas de madera ornamentada al frente de la iglesia. Tengo deseos de adorar al Padre celestial con mi pueblo durante este sábado hermoso. 
Al entrar al vestíbulo de la iglesia, me sorprende el ruido de mucha gente conversando, especialmente porque están apenas afuera del santuario. Quiero decirle a cada uno que no haga ruido en la casa de mi Padre. Algunos hasta comentan temas que no son apropiados para el sábado; algunos conversan de cosas mundanas. También me pregunto por qué no hay nadie que me salude. Veo que hay muchos carritos preparados con pan, una variedad de bollos y pastelitos, jugo, leche y varios sabores de café. Me detengo y me pregunto si será posible que no haya entrado a una Iglesia Adventista del Séptimo Día, porque las iglesias del Padre celestial no serían como ésta. Dios ha dado instrucciones por medio de sus profetas en cuanto a cómo adorar y qué comer. ¿Será que esta gente cree que ya no necesita la dirección que el Padre ha dado a través de sus profetas? ¿Por qué hacen caso omiso de los consejos enviados con amor y para su preparación? Y para colmo, la comida en los carritos se ofrece por un donativo mínimo. Los miembros no se dan cuenta de que están comprando y vendiendo en el día sábado. Ahora veo cables eléctricos y siento un fuerte deseo de hacer un látigo con esos cables para sacar a los miembros de la iglesia. Quiero echar los carritos a rodar y dejar que caigan escaleras abajo y se destrocen, para que los perros, las ratas, los cerdos y los zopilotes consuman el alimento sin valor que se ofrece.1
Entonces salgo del vestíbulo y camino por una de las entradas, que parecen túneles, que van hacia el santuario. Me espantan las cosas que oigo. Se oye el ruido de instrumentos y cantos que se presentan, no para la honra y gloria de Dios, sino para Satanás. Algunos hasta están bailando. Entonces, un hombre ofrece una oración como si fuese a santificar el santuario. Está de pie, mirando hacia arriba, con las palmas extendidas. Me pregunto por qué no se arrodilla e inclina la cabeza con reverencia. Habla como un orador dando una presentación, y la oración suena como algo practicado. ¿Por qué no ora de su corazón? Veo que las palabras que pronuncia flotan hacia arriba, como si fuesen hacia el Padre celestial, pero entonces caen al suelo y se rompen como cristales. Él termina y el público aplaude y vitorea su oración. Entonces, él relata una historia para entretener, y muchos se ríen y vuelven a aplaudir. A continuación, él pide más cantos y aparecen palabras en una pantalla inmensa. Me pregunto por qué los miembros no cantan himnos inspirados que fueron escritos para acercar a la gente más a Dios. En vez de eso, todos se ponen de pie y hacen ademanes con las manos o aplauden, y hay más baile. 
Otro hombre se dirige hacia la plataforma. Cesa la música y los bailarines regresan a sus asientos. El hombre dice que Dios y sus ángeles están ahí, y que han cantado y bailado con ellos. Anima a todos a disfrutar del refrigerio que ofrecen en el vestíbulo y asistir a una de muchas clases emocionantes de la Escuela Sabática. 
Salgo y paso por el túnel de entrada que va hacia el vestíbulo, donde el ruido ahora es aún más fuerte. Voy en busca de un salón de clases donde pueda escuchar la Palabra de Dios. Veo a un hombre que busca individuos para invitar a su clase. Me doy cuenta que su cuerpo es el de un anciano, pero a su cara le han hecho mucha cirugía plástica para cambiar la estructura de su rostro de cómo el Creador la había formado. Él ha cambiado la apariencia de sus mejillas, nariz y barbilla. Casi parece que le han quitado toda la piel de la cara y la han reemplazado con el pellejo de un cerdo. Sólo invita a su clase a los que son jóvenes y atractivos. A los demás, les dice que no son dignos, o que harían perder el tiempo de su clase y que deberían ir a otra. 
Ahora me siento más y más como alguien indeseado. Yo sólo deseaba adorar con mi pueblo, pero me hacen sentir como que ésta no es mi iglesia. La mayor parte de lo que he visto y oído va en contra de lo que han enseñado los profetas de Dios. Esta gente no es mi pueblo, y tengo que irme.
Salgo del vestíbulo y me encuentro afuera, donde hay paz y tranquilidad. Ni el Padre ni el Espíritu Santo estaban presente en esa iglesia. Yo sé que existe la iglesia del Padre; consiste de su pueblo. Este edificio no contiene su pueblo, porque están dormidos y han sido engañados por el que adoran. Yo sé que el pueblo de Dios está en alguna parte; iré a otra iglesia. Me doy cuenta de que aunque haya sólo una persona fiel, el Padre estará presente con él/ella.2
Ahora sé que allá lejos, hacia el oeste, hay una iglesia-casa que voy a visitar. Sin duda esos miembros adoran de la manera correcta. Bajo las gradas rápidamente, feliz con la idea de que voy a hallar un lugar donde pueda estar con mi pueblo y ser bienvenido. Cruzo la calle, atravieso un área cubierta de césped, subo una colina y bajo por otra, mis ojos fijos en una casa no muy nueva construida en la ladera de una loma. Camino rápidamente, y aunque pasa mucho tiempo, parece que sólo me ha tomado segundos para llegar. Estoy ansioso de entrar. La puerta trasera está al nivel del suelo, pero el frente de la casa tiene escaleras, las cuales subo rápidamente. Cuando llego al portal, veo que hay un reloj grande colgado de uno de varios postes cuadrados de madera. El reloj dice que son casi las 8:00 a.m. Yo sé que la Escuela Sabática y el culto de adoración no comenzarán por ahora, pero deseo estar con mi pueblo, el cual se alegrará de que yo esté con ellos. Quiero gozar de su compañerismo antes de comenzar los cultos. Aunque sé que puedo abrir la puerta y entrar, decido tocar primero y decir en voz alta, “Buenos días. Feliz sábado”.3
Entro al pasillo a la entrada de la casa y veo que hay varias habitaciones a la derecha y a la izquierda. De repente, veo a tres mujeres que salen de las habitaciones de la derecha e izquierda. Desesperadamente se apuran por alistarse. Todavía llevan puestas su bata y chanclas, y tienen rulos en el cabello. Una de las mujeres se detiene y, con voz agitada, me dice, ¿“Qué haces aquí? ¿Por qué has llegado tan temprano? Nosotras no estamos listas. ¿Por qué viniste tan pronto? ¡Has venido demasiado pronto! ¡Yo no estoy lista! ¿Por qué viniste tan pronto? ¡Has llegado demasiado temprano”!
Me duele el alma al oír las palabras que resuenen en mis oídos. Entonces, veo que hay un espejo en la pared a mi derecha. De repente, al mirar el espejo, me doy cuenta que todo este tiempo no se ha tratado de mí. Yo estaba mirando a través de los ojos de Jesús. Por primera vez noto las cicatrices en su frente causadas por la corona de espinas.
Entonces veo a Jesús salir de la casa. Le oigo decir que Él envió un mensaje diciendo a todos que se preparen, porque Él viene. Él dice que nos dijo que no dijéramos que Él viene pronto, porque eso da a entender que será en algún momento futuro. Nos dijo que nos alistemos, porque viene. Él dice que fue a la iglesia y no le dieron la bienvenida, porque no adoran al Padre, sino a Satanás. Él dice que fue a la pequeña iglesia-casa, pero ellos no estaban listos, al contrario, le dijeron que había llegado demasiado pronto.4
Lentamente, Jesús desciende las escaleras de la casa, y se va caminando, rechazado, sin haber recibido una bienvenida, indeseado. Ahora escucho otra voz que dice, “Él dio tanto por un mundo que no lo desea a Él”. Entonces me doy cuenta de que el Heraldo está de pie junto a mí. Me llama por mi nombre celestial y explica que Jesús, el Rey de Reyes, el que tiene las llaves de la vida eterna, desea tanto estar con su pueblo cada sábado, para cantar y dar gloria al nombre del Padre celestial. Él dice que Jesús anhela el día cuando pueda echar al suelo el incensario y regresar para buscar a su pueblo. Dice que nuestro Señor, nuestro Maestro, nuestro Rey abandonó todo para salvarnos del pecado y rescatarnos de esta tierra.
Entonces el Heraldo explica que es triste que algunos que lean este sueño van a pensar que deben comenzar los cultos a las 8:00 a.m. Este mensaje no se trata de la hora cuando debe comenzar el culto, sino de vivir cada momento como si fuese el momento cuando nuestro Gran Maestro caminará con cada uno de nosotros. Me dice el Heraldo que a todos se nos ha dicho que debemos arrepentirnos y prepararnos. Pronto se verá que muchos descansarán en los brazos de su Maestro. Para algunos, el momento que se les ha dado puede ser su último, hasta que sean llamados de su sueño en la tumba. Para ellos, sólo será un breve pensar y verán a Jesús venir en las nubes. Él llamará a los que escucharon y se prepararon. Los demás serán llamados más tarde, para recibir su juicio. Para muchos, pronto Él llamará al ángel marcador para que marque el sitio donde descansarán un tiempo breve. Aquéllos que permanezcan vivos y vean descansar en la tumba a ancianos, jóvenes, padres, hijos o hijas, no deben sentir remordimiento, sino regocijo; porque el Rey de Reyes ha tenido compasión de ellos y les ha permitido descansar mientras ocurren los eventos que están por cumplirse.
Me dice el Heraldo que él ha sido enviado para compartir ciertas cosas conmigo, y me pide que camine con él. Le extiendo mi mano derecha y al instante nos encontramos en un aula de clases. Me siento en la única silla, y el Heraldo se para al frente. Me dice que se le dijo que a mí me preocupaba algo. Le digo que muchos saben que yo pequé, pero también pedí perdón. Muchos han declarado que yo dije que los sueños colocados en mi sito web no eran de Dios. El Heraldo me asegura que todos los ángeles; aquéllos que caminan por las calles de oro; Jesús, quien tiene en su mano el incensario y sirve a favor nuestro; y el Padre sentado en su trono—todos saben que yo nunca dije que los sueños colocados en mi sitio web eran de Satanás. Me explica el Heraldo que los que propagaron esos informes falsos son guiados por Satanás. Los individuos que no se tomaron la molestia de confirmar la veracidad de esos datos, recibirán su juicio de Dios. 
El Heraldo me instruye en cuanto a lo siguiente: Siempre habrá quienes se presten para publicar los pecados de otros. Nótese cuán rápidamente corrió la palabra en cuanto a los pecados de individuos como Samuel Koranteng-Pipim y Jim Hohnberger. Nadie está exento de los engaños de Lucifer. Él atacará a todos, pero en forma especial a los que están haciendo la obra del Padre. Cuando uno de ellos cae en pecado, la gente rápidamente esparce el chisme y los datos. No se toman la molestia de compartir las grandes verdades que ellos han enseñado, ni el gran número de individuos que han llevado a Dios como resultado de su labor. Si ellos desean propagar nuevas, deben decir lo siguiente: El Padre escuchó cuando esos individuos pidieron perdón. Ellos no le hablaron con sus labios, sino de corazón. El Padre escuchó sus plegarias de arrepentimiento, y los ha perdonado. El Padre ha dicho que ya no sabe nada de sus pecados. Sepan que desde la profundidad del hoyo, Él los levantará para que le sirvan como predicadores que harán lo que Él les pida. El Heraldo revela que me mostrará más en cuanto a esto más tarde. Dice que muchos han señalado mi pecado, pero se han olvidado de tantos otros que también pecaron, pero se arrepintieron y fueron usados de nuevo por Dios, de la misma manera como yo fui perdonado y nuevamente me está usando Dios.5
Lo siguiente servirá para recordar a los que se han olvidado que, durante la historia de este mundo, hubo quienes anduvieron en forma especial con el Padre, pero cometieron grandes pecados. Dice el Heraldo que se le ha dicho que debe colocarme en otro sueño. 
Me encuentro en una sala de justicia. Estoy al frente y a la derecha del tribunal del juez, quien está a mis espaldas. Frente a mí y a mi derecha, hay una baranda de madera. Al otro lado de la baranda hay un sitio donde otro individuo se podría colocar, también de espaldas al juez. Miro hacia atrás, para ver si veo al juez, pero me doy cuenta de que él está ubicado tan alto, que no lo puedo ver. Los que están frente a mí tampoco lo pueden ver. Lo único que vemos es una luz muy brillante.
Frente a mí y a mi izquierda, está el fiscal, vestido de un manto largo y negro. Alrededor de su cuello, lleva una banda negra de satén, y debajo del manto, una camisa negra con vuelos. También lleva una peluca. La mirada de sus ojos es la de alguien ansioso de acusar a otros de sus pecados.6
Frente a mí y a mi derecha está el defensor. Él lleva la misma indumentaria que viste el fiscal, pero toda blanca. El defensor tiene un aspecto de tranquilidad y paciencia.
Ahora se ha reunido un gran número de espectadores, y el fiscal se acerca y se para frente a mí. Dice que va a mostrar por qué no se me permitirá continuar con mi ministerio. Dice que tiene pruebas de que he pecado y he transgredido todos los mandamientos; porque cuando se quebranta uno, se han quebrantado todos. Él explica que yo mentí, y que muchos creyeron esa mentira. De manera que ahora no puede confiarse en mí. Sigue acusándome de ser falso, un fraude y, claro está, de no ser un profeta verdadero. Entonces, regresa a su asiento y se sienta en el mismo borde, como si estuviese ansioso de dar un salto para acusar a la siguiente persona. 
A continuación, el defensor se acerca y se para frente a mí. Con su voz suave dice, “Sí, Ernie ha hecho lo que usted dijo. Es cierto que lo hizo, y mucho más que usted no mencionó. Es verdad que Ernie pecó; pero cuando se lo enfrentó con sus pecados, se arrepintió”. El defensor regresa a su mesa y dice, “Para complacer a los de esta sala que estén listos para emitir un fallo, llamo a David, hijo de Isaí, para que todos lo vean y escuchen”. Sale un hombre y se pone de pie a mi derecha, al otro lado de la baranda. El fiscal se levanta y presenta a David como el gran rey David que poseía tanto poder, pero pecó en gran manera. Miró a Betsabé y cometió lujuria en su corazón. Entonces cometió adulterio con ella. Como ella quedó encinta, David mandó a llamar a su esposo para que viniera del campo de batalla para acostarse con ella. Cuando él rehusó, fracasó el plan de David de que Betsabé pudiese decir que su esposo era el padre. De manera que David dio órdenes para que su esposo volviera al frente de batalla, donde fue muerto. David no confesó sus pecados hasta después de que Natán lo confrontó. A David se lo halló culpable de lujuria, mentira, adulterio y asesinato. El fiscal regresa a su asiento.
El defensor viene hacia el frente y con voz suave dice que, efectivamente, David hizo todo lo que él dijo, y más. Pero, después de ser enfrentado, confesó y se arrepintió. Se acercaron dos guardias y se pararon a cada lado de David. Entonces, la voz de un moderador dice que David halló gracia a los ojos del Padre celestial, quien aceptó su confesión y lo perdonó. Ahora, él está sin culpa; el Padre no recuerda sus pecados. Cuando lo despiden, los guardias lo escoltan a la libertad. 
Los guardias traen a otro hombre, quien se para a mi derecha. El fiscal se levanta y anuncia que ése es Noé, el gran hombre que construyó un arca para salvar la raza humana y el reino animal. Sin embargo, se lo acusa de haber pecado. Después del diluvio, sembró uvas, de las cuales hizo vino. Después de beber el vino y emborracharse, su hijo, Cam, vio su desnudez. Entonces, Noé proclamó una maldición contra el hijo de Cam. El fiscal regresa a su asiento y se pone de pie el defensor. Nuevamente dice con su voz suave que sí, efectivamente Noé hizo todo lo que se dijo, y más, pero Noé se arrepintió y Dios lo perdonó. Entran los guardias y se colocan a cada lado de Noé. El moderador anuncia que Noé halló gracia a los ojos de Dios. Fue perdonado y se le reveló que tres grandes razas saldrían de sus hijos. Los guardias lo escoltan a la libertad.7
Ahora veo que los guardias traen a Elías, el profeta que fue trasladado. Viene el fiscal y explica que ahí tienen a un gran hombre. Él oró que no lloviese por tres años y medio, y así fue. En el Monte Carmelo, él mostró el poder que el Padre le dio. Sin embargo, pecó cuando temió a Jezabel y huyó por su vida. No mostró fe. Antes de que el defensor pueda decir nada, los guardias van hacia Elías. Entonces, el moderador explica que Elías confesó y halló gracia con el Padre. Fue llevado al cielo, donde ahora camina con el Padre.
Los guardias traen a otro hombre, y el fiscal se enfrenta con él. Lo presenta como el gran Moisés, quien libró a los israelitas. Entonces dice que él pecó grandemente. Aunque lo cuidaron como príncipe, mató a un egipcio y huyó por su vida. Cuando regresó para guiar a su pueblo de la esclavitud egipcia, hizo caer plagas sobre los egipcios, las cuales causaron destrucción y muerte. Cerca del final de su labor, cuando el pueblo se quejaba porque no había agua, se enojó y golpeó la piedra en vez de hablarle, como Dios le había mandado. Tomó la gloria para sí mismo. Poco después, Moisés murió.
Entonces, el defensor va hacia Moisés y coloca su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Moisés. Con voz tierna explica que lo que dijo el fiscal es verdad. Moisés hizo lo que él dijo, y más. Cuando los guardias se acercan a Moisés, vuelvo a escuchar al fiscal decir que Moisés fue un asesino, que tenía problemas con la paciencia, no cumplía con las instrucciones, le faltaba fe y ni siquiera hablaba claramente. El defensor explica que Moisés fue levantado de la tierra y nuevamente se le sopló aire a los pulmones. Entonces, fue llevado al cielo, donde ahora él camina por las calles de oro. Veo que escoltan a Moisés hasta salir de la sala.
Ahora traen a muchos otros para ser juzgados, tales como Pedro (negó a Cristo), Salomón (lujuria, vanidad), Jonás (huyó de Dios), Sansón (reveló el secreto de Dios, lujuria), Jacob (mintió), Aarón (ayudó a fabricar el becerro de oro), Abraham (mintió), Sara (no confió en Dios, celos, dureza), Eva (dudó la palabra de Dios), María (orgullo, crítica, prejuicio, celos), Rebeca (engaño), María Magdalena (poseída de demonios, fornicación), etc. Cada uno pasa adelante, y el fiscal los acusa a todos de los pecados cometidos. En cada oportunidad, el defensor acuerda con lo que se ha dicho, pero muestra que cada uno confesó y fue perdonado. En cada oportunidad, volvieron a hallar gracia con Dios. 
Entonces, el moderador menciona que a mí se me ha hallado culpable de mentir, porque mostré falta de fe que Dios protegería mi ministerio, tal como protegió a Elías. Yo no confesé hasta que fui confrontado, de la misma manera como David no confesó hasta que Natán se encaró con él. Pregunta el moderador, ¿“Cuál es el fallo? ¿Es culpable, tal como dice el fiscal”? El público queda en silencio, meditando de todos los demás quienes, a lo largo de la historia de este mundo, han pecado. Algunos pecaron grandemente, pero se arrepintieron y fueron perdonados. Volvieron a hallar el favor de Dios.
Ahora, todos los presentes oyen la voz del juez que habla desde muy alto, detrás de las luces brillantes. Esa voz no había dicho nada hasta ese momento. Tiene el sonido de una catarata poderosa, un arroyo y un chorrito de agua—todo a la vez. Cuando esa Gran Voz habla, todos los presentes inmediatamente caen de rodillas. La Voz dice que escuchó la plegaria de mis labios pidiendo perdón. Sin embargo, la plegaria de mi corazón fue la que le hizo saber mi sinceridad. Fue su propia decisión borrar el registro de mis pecados, y ya Él no los recuerda. Le pregunta a los que están ansiosos de acusarme si ellos están sin pecado. Dice la Gran Voz que nadie ha podido probar, ni con la Biblia ni con el Espíritu de Profecía, que haya algún error en los sueños que aparecen en mi sitio web. La Voz manda a pasar adelante a cualquiera que nunca haya pecado, para que dicte un fallo en contra de uno a quien Él ha perdonado.8
La Gran Voz llama mi nombre y manda que sólo yo me ponga de pie frente a los que me acusan. Me levanto de mis rodillas y miro al público. Todos están de rodillas, con la cabeza inclinada. Manda la Voz, “Los que han pecado y pedido perdón en el nombre de mi Hijo, Cristo Jesús, pónganse de pie y salgan de este lugar”. Veo que todos los que han venido para verme acusado y declarado culpable, se ponen de pie. Con la cabeza inclinada, salen en silencio de la sala del tribunal. El último en salir es el fiscal. El defensor me sonríe, asciende y se para junto al Gran Juez.9
Ahora me encuentro caminando por una pradera grande. Es primavera. Hay una gran variedad de flores que atraen las abejas y las mariposas, y cantan muchos pajaritos. Miro hacia mi derecha y veo que alguien está sentado en la yerba. Camino hacia él y al acercarme me doy cuenta de quién es. Cuando comienzo a correr hacia Jesús, Él se pone de pie y viene hacia mí. Lo abrazo y le digo cuánto me alegro que Él esté allí. Él me dice que desea estar conmigo durante este día sábado y que va a mostrarme algo. Me explica que lo que me va a mostrar es semejante a lo que le mostró a su profetisa Elena de White. El mensaje sigue siendo el mismo, pero me lo mostrará para estos tiempos, de manera que sea comprendido más claramente.
Estoy de pie con Jesús en calidad de observador. Veo individuos que comienzan a escalar una montaña muy alta. Cada uno lleva sobre sus espaldas una bolsa de lona muy grande y llena. Me pregunto cómo pueden sostener o estabilizar el gran peso que cargan. Cuando esas personas comienzan a caminar por la yerba donde comienza la cuesta, todos cantan el himno, “Al andar con Jesús”. Cuando llegan al coro, todos cantan con voz fuerte, “Obedezco por fe”. 

Al andar con Jesús en su fúlgida luz, 
En mi senda su gloria veré; 
Y su voz he de oír, pues promete vivir 
Con aquél que obedece por fe.
Coro

Su santa Ley obedezco por fe, 
Y feliz para siempre con Jesús estaré. 
Si trabajo y penar tengo aquí que cargar, 
Fortaleza en Jesús obtendré; 
Pues alivia su amor mi afán, mi dolor, 
Cuando ve que obedezco por fe
Coro

Nunca pude saber de su amor el placer 
Hasta que todo a Cristo entregué. 
Su bondad, su favor, su poder redentor 
Goza aquél que obedece por fe.
Coro
Fiel Amigo Él es; sentareme a sus pies,
Y a su lado el camino andaré.
Lo que Él diga, haré; donde Él quiera, iré;
Sin temor obedezco por fe.
Coro
Los observo escalar. Después de un rato, algunos se quitan los zapatos y caminan descalzos para poder manejar su carga más fácilmente. Más adelante, algunos se dan por vencidos y regresan, montaña abajo. Para ellos fue demasiado difícil y se rindieron. El grupo se disminuye y veo que ya todos andan descalzos. Muchos se han quitado casi toda la ropa que llevaban puesta. Siguen cantando el mismo himno. Unidos en mente y espíritu, saben que deben confiar y obedecer. Después de un buen rato, dejan atrás la yerba y durante un buen rato siguen un sendero de gravilla que asciende montaña arriba. Al acercarse a la cima, el sendero se torna muy estrecho. En algunas partes apenas es suficientemente ancho para colocar el pie izquierdo junto al derecho. Al subir la cuesta, ahora muy escarpada, cada uno decide con mucho cuidado adónde va a colocar sus pies, ya ensangrentados y en carne viva, debido a las piedras agudas del sendero. Comienzan a darse cuenta de que no les será posible alcanzar la cima de la montaña por sus propias fuerzas, porque el sendero es muy estrecho y escarpado y llevan un peso muy grande en sus espaldas. Siguen adelante, cantando el mismo himno y esforzándose por confiar y obedecer.
De repente, ven una cuerda blanca, muy grande, con muchos nudos. Comienzan a usar la cuerda, confiando que les ayudará durante el resto del camino. Las piernas de muchos tienen cortadas, por haber tropezado y caído. Las manos y brazos tienen cortaduras, y sangran debido a sus esfuerzos por estabilizarse. Usan la cuerda para subir la última parte escarpada de la montaña.
Uno por uno llegan a la cima, una meseta grande cubierta de yerba verde y hermosa que sigue hasta el horizonte. Cuando comienzan a caminar, ven por delante un espacio llano, cubierto de mármol, que forma la base para muchos escalones de mármol que ascienden hasta el cielo. En la cima hay un trono glorioso, de oro puro. Ahora, cada uno suelta el fardo que ha estado cargando, y lo deja sobre la base de mármol, frente al primer escalón. Al caer, las bolsas se abren y se desparraman muchos tesoros. Veo copas de oro con joyas, ristras de gemas preciosas, grandes montones de monedas de oro y plata, y fajos de dinero. Los que lucharon y soportaron hasta alcanzar la cima de esa gran montaña ahora echan sus tesoros al pie del trono.10 Dejan ahí sus tesoros y siguen adelante; esas cosas ya no les llaman la atención. Al caminar por la yerba, sanan sus manos, piernas y pies y cambia su apariencia. Ahora, una luz brillante los rodea.
Ahora, Jesús me recuerda que en el sueño anterior Él reveló que iba a dar sueños a muchos para que dieran todo lo que poseían, y que ahora es el momento de invertir para su jubilación en el cielo. Algunos a quienes Jesús dijo que dieran todo, han descartado el mensaje. Otros, han decidido compartir sólo una pequeña parte de sus fondos. Eso muestra poca o ninguna fe. Algunos han decidido obtener un lugar seguro en esta tierra para su jubilación. Algunos han decidido que desean obtener una casa en el campo y sembrar una hortaliza, porque están cumpliendo con el consejo del Espíritu de Profecía. Sin embargo, Dos está llamando a los que estén dispuestos a abandonar todo, algunos para hacer donaciones de sus fondos, y otros para viajar de sitio en sitio para dar el último mensaje del evangelio.
Está por llevarse a cabo la última obra, y todavía hay algunos que no están listos. Va a venir Jesús, y le dirán que vino demasiado pronto. ¿Hallará fe hoy, o sólo un pueblo que aplaude, baila o vive cómodamente, bien sea en una ciudad o en el campo? ¿Hallará Jesús un pueblo listo para rendirle todo, sabiendo que Él suplirá lo que necesiten? Él pide que su pueblo le rinda todo. Él dio todo eternamente por su pueblo. Él no les dijo a sus perseguidores que sólo le diesen latigazos a la espalda. Él no les dijo que sólo le clavaran un brazo a la cruz. Él no les dijo que lo clavasen a la cruz sólo hasta que se sintiese débil y hambriento. Ahora, Él se ofrece como vuestro hermano, si deseáis aceptarlo. ¿Le daréis la bienvenida con brazos abiertos, o tendrá que alejarse de vosotros? ¿Lo saludaréis cuando regrese, o le diréis que vino demasiado pronto?
Jesús está pidiendo que su pueblo supla, por fe, lo que hace falta para terminar la última gran obra. Él me recuerda que Él ha prometido enviar a pastores para hacer su obra. Él enviará a los que han caído y conocen personalmente la importancia del arrepentimiento. Uno no puede hablar ni enseñar esas cosas sin conocerlas. Él me recuerda que el Heraldo me mostró a Pipim y Hohnberger y a otros como ellos. Éstos son maestros que enseñan conforme a las instrucciones de Dios. Se me mostró que ellos y otros han sido perdonados y están listos para hacer una gran obra.
Jesús les pidió a los que tienen medios económicos que coloquen su tesoro en el cielo, no en esta tierra.11 Se me mostró que muchos irán al descanso, y la voz de Jesús los llamará de la tumba. Jesús pide que todos obedezcan sus instrucciones. Ahora es el momento de hacer su obra. Ahora es el momento de colocar vuestros tesoros al pie del trono. Ahora es el momento cuando Jesús llama a sus predicadores a la batalla.
Anteriormente, Jesús mandó que su pueblo se prepare. La preparación también incluye considerar cada día como si fuese el último que se os dé. Cada día nuevo que os despertéis es un regalo, y puede ser el último, hasta que Jesús os llame de la tumba, bien sea para vida eterna o para pérdida eterna. Muchos creen que porque aman a Dios y andan de cerca con Él, no les pasará nada. Él ha dicho que cada uno que desee obedecer sus mensajes, debe prepararse. A la mensajera de Dios, Elena de White, Dios le instruyó a dar este mensaje:
¡Cuántas veces los que están en peligro de ser destruidos por terribles brotes de vientos y agua, han sido protegidos misericordiosamente del mal! ¿Nos damos cuenta de que hemos sido protegidos de la destrucción sólo a causa del cuidado protector de agencias invisibles? Aunque se han hundido muchos barcos, y han perecido muchos hombres y mujeres que iban a bordo, Dios en su misericordia ha protegido a su pueblo. Pero no debemos sorprendernos si algunos que aman y temen a Dios son sobrecogidos por las aguas tempestuosas del mar. Ellos dormirán hasta que el Dador de la vida regrese para darles vida. No debemos pronunciar ni una palabra en contra de Dios ni de la manera cómo El obra. Manuscript Releases (Manuscritos) tomo 19, p. 281.
Cuando Dios le pidió a su profetisa que registrase esas palabras, no existían ciertos medios de viaje que hay ahora. Dios ha protegido a muchos por sólo uno. En otros casos, Dios ha permitido que muchos fieles descansen junto con muchos que no eran fieles. Se están cumpliendo los últimos eventos de esta tierra. Éstas son las señales de las cuales debéis estar pendientes, las que mencionaron los profetas de Dios. Algunos de su pueblo permanecerán hasta que vean a Jesús venir en las nubes. Muchos otros descansarán hasta el día cuando Él los llame de la tumba. Fueron dadas las lo instrucciones de prepararse, porque ya muchos están yendo al descanso, o irán pronto. Dios pregunta a dónde estáis colocando vuestro tesoro. ¿Será al pie del trono celestial, para sostener a los obreros a quienes Dios ha elegido? ¿O será en un banco, en una casa hipotecada, en terrenos o vehículos? Cada uno deberá rendir cuentas a Dios si su tesoro no fue usado para esparcir su Palabra por medio de los pastores y maestros que Él está seleccionando.
Me dice Jesús que los que oyen su voz y gozan de la presencia del Espíritu Santo, darán todo lo que tienen a su ministerio, para que Becky y yo podamos comenzar de nuevo a viajar para compartir los mensajes de Dios. Nosotros debemos pedir que los que tengan interés en servir al ministerio Para Mi Pueblo, nos lo hagan saber. Entonces, el Señor nos guiará a aquéllos que deben unirse a nuestro ministerio. Por medio de las dádivas generosas de otros, se sostendrán y sustentarán los que sirvan en este ministerio. Jesús me revela que Él tiene muchos tenientes ansiosos de servir, listos y esperando. Algunos harán donativos a este ministerio para proveer un sistema de apoyo financiero. Otros lo verán y se unirán para dar medios económicos. Jesús me recuerda que Él seguirá dando mensajes y sueños a su pueblo. Los mensajes también incluirán un pedido de colocar todo lo que poseen a los pies del trono de Dios para sostener el Ministerio Para Mi Pueblo. 
Jesús también me dice que Él tiene a muchos que han servido, pero fueron despedidos a causa de las palabras rectas que compartieron. Él tiene otros que han pecado, pero se arrepintieron y fueron perdonados. Él tiene tenientes listos y a la espera que hablan distintos idiomas. Me recuerda que he recibido instrucciones en cuanto a lo que debo hacer y cómo los llamados deben alcanzar a su pueblo. Jesús enfatiza que su pueblo es su iglesia, sus Adventistas del Séptimo Día. Él está esperando que su pueblo acepte la invitación del Espíritu Santo en cuanto al sitio para colocar sus tesoros. Por medio de todo lo que se dé, los tenientes del Padre celestial podrán ofrecerse para dar sus palabras. Muchos han pedido formar parte de la obra de Dios, pero ¿quiénes están dispuestos a colocar todo lo que poseen a los pies de su trono?
Jesús ya ha mostrado que los fondos de muchos les serán quitados. Entonces no podrán pagar sus hipotecas. Perderán sus fondos y sus hogares. Ahora tienen la oportunidad de dar todo y permitir que el Padre celestial los mantenga, o de orar más tarde, pidiendo perdón por no dar todo y haberlo perdido todo. Jesús me recuerda el Salmo 50:10, donde dice: “Porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de animales en los collados”. Me dice que haga saber que hasta el suelo sobre el cual crece el bosque, y el terreno sobre el cual caminan los animales, le pertenecen. Él es el Dueño de todo esto, por la vida que Él dio y la sangre que Él vertió. A cada individuo se le da una oportunidad de dar todo por fe, sabiendo que Dios lo mantendrá y protegerá. 
Me dice Jesús que muchos han pedido una señal. Muchos han pedido respuestas a sus oraciones privadas y no privadas. Han pedido un mensaje. Han pedido dirección y ser guiados por la senda recta. A los que todavía están pidiendo, orando, buscando, ayunando y meditando, Jesús les pide que abran sus ojos, destapen sus oídos y alcen sus rostros para ver delante de sí mismos cada aspecto del clima intenso que se está permitiendo. En la Palabra de Dios se registra que habrá terremotos en varios lugares. Estamos viendo el comienzo del desatamiento de los cuatro vientos. Jesús ha dicho que permitirá que muchos vayan al descanso, algunos con la señal de Dios, y otros con la marca de Satanás. Dios ha dado muchas señales, pero muchos siguen pidiendo una señal. Dice Jesús que habrá que abreviar el tiempo, porque el espíritu de Satanás se está fortaleciendo en los que andan por el mundo. Se puede ver el espíritu de Satanás en las interacciones de los que fueron creados a la imagen de Dios, y en la falta de arrepentimiento de los que diariamente caminan bajo la sombra de Satanás. Jesús dice que Dios ha enviado un mensaje en cuanto al amor del amor de los amores en los ojos de Jesús. Muchos han dicho Amén a ese mensaje. Sin embargo, cuando Dios muestra las pautas por medio de sus mensajeros, esos mismos individuos oran pidiendo ser guiados. Pregunta Jesús, ¿“Hallaré fe, o hallaré a muchos como Tomás que tenía la necesidad de colocar su mano en la herida en mi costado? ¿Hallaré fe, o hallaré a muchos todavía pidiendo una señal cuando vaya en las nubes para llevar a mi pueblo al hogar”?
Me dice Jesús que Él les dijo a los que andan en su luz, a los que actúan y sirven por fe, a los que han sido derrotados por el control del pecado, a los que Él ha extendido la mano, limpiado el fango del pecado y levantado, que Él tiene una labor para ellos. Dice que no deben temer cada nuevo día, sino que deben permitir que Él los guíe por cada paso del camino. 
Jesús me mira, me llama por mi nombre celestial, y dice que me está usando para dar instrucciones en cuanto a lo que debe hacerse ahora. En vista de las señales en el mundo que ya se han cumplido, dice a los que son como Tomás y sienten la necesidad de tocar la herida: “Sepan que las señales que habéis pedido están frente a vuestros ojos. Algunos están esperando que caigan las bolas de fuego, o que desaparezcan ciudades enteras de la faz de la tierra. A ellos pregunta Jesús: ¿Deseáis estar de pie viendo acercarse la bola de fuego que caerá sobre vosotros? ¿Será ésa vuestra señal, ver eso con vuestros ojos, clavados e incapaces de huir? Es por el amor que os tengo que envío instrucciones en cuanto a lo que debe hacerse ahora. Los que esperen, recibirán una maldición de remordimiento. Nuevamente envío un mansaje. Cada uno debe prestar atención a esta advertencia. A los que he pedido que den todo, yo di instrucciones a mi profetisa, Elena de White”. Jesús se da vuelta, señala hacia el cielo y me muestra estas palabras:
Cada uno deberá soportar la prueba por sí mismo. La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma individual, como si no hubiera otra persona en el mundo. En el tiempo de angustia, de nada les valdrán a los santos las casas ni las tierras, porque entonces tendrán que huir delante de turbas enfurecidas, y en aquel entonces no podrán deshacerse de sus bienes para hacer progresar la causa de la verdad presente. Vi que si algunos se aferraban a sus propiedades y no preguntaban al Señor en qué consistía su deber, él no se lo hará conocer y les permitirá conservar sus propiedades, pero en el tiempo de angustia éstas se levantarán delante de ellos como una montaña para aplastarlos, y ellos tratarán de deshacerse de ellas, pero no podrán [...]. Pero si ellos desean que se les enseñe, él les hará saber, en tiempo de necesidad, cuándo y cuánto deben vender. Ahora es demasiado tarde para aferrarse a los tesoros mundanales. Casas y tierras innecesarias pronto no serán de beneficio para nadie, porque la maldición de Dios descansará más y más pesadamente sobre la tierra. Llega la invitación: “Vended lo que poseéis, y dad limosna”. Lucas 12:33. Este mensaje debiera hacerse llegar fielmente a los corazones de la gente, para que la propiedad de Dios le pueda ser devuelta en ofrendas que promuevan su obra en el mundo. Eventos de los Últimos Días, p. 221.
Jesús me dice que todos los que ahora den con fe todo cuanto puedan, para permitir que aquéllos a quienes Él llama enseñen y sirvan, serán cuidados. Se les proporcionará todo lo necesario para su vida diaria. Ahora es el momento de dar, antes del tiempo de angustia, cuando será difícil o imposible dar. Ahora es el momento de dar, para comenzar la última obra, grande e importante. Jesús les pide que lean y crean las siguientes palabras que Él le pidió a Elena de White que registrara para esta generación:
El Señor me ha mostrado repetidas veces que sería contrario a la Biblia el hacer cualquier provisión para nuestras necesidades temporales durante el tiempo de angustia. Vi que si los santos guardaran alimentos almacenados o en el campo en el tiempo de angustia, cuando hubiese en la tierra guerra, hambre y pestilencia, manos violentas se los arrebatarían y extraños segarían sus campos. Será entonces tiempo en que habremos de confiar por completo en Dios, y él nos sostendrá. Vi que nuestro pan y nuestras aguas nos estarán asegurados en aquel tiempo, y no sufriremos escasez ni hambre; porque Dios puede preparar mesa para nosotros en el desierto. Si fuese necesario, mandaría cuervos para que nos alimentasen, como alimentó a Elías, o haría bajar maná del cielo, como lo hizo en favor de los israelitas. Vi que nos espera un tiempo de angustia, cuando una severa necesidad obligará al pueblo de Dios a vivir de pan y agua [...]. En el tiempo de angustia nadie trabajará con sus manos. Sus sufrimientos serán mentales, y Dios les proveerá de alimento. El tiempo de angustia está ante nosotros, y entonces una severa necesidad requerirá que el pueblo de Dios se niegue a sí mismo y coma meramente lo suficiente para sostener la vida, pero Dios nos preparará para ese tiempo. En esa hora terrible nuestra necesidad será la oportunidad de Dios para impartir su poder fortificante y sostener a su pueblo. Pan y agua es todo lo que se promete al remanente en el tiempo de angustia. En el tiempo de angustia que vendrá inmediatamente antes de la venida de Cristo, los justos serán resguardados por el ministerio de los santos ángeles. Eventos de los Últimos Días, pp. 223-224
Jesús se pone de pie frente a mí y coloca sus manos sobre mis hombros. Me dice que las acusaciones que fueron hechas en contra mía eran solamente eso—sólo acusaciones. En forma literal, todos los acusadores se han ido. Jesús me vuelve a decir que mientras Becky y yo viajemos, debemos pedir que los que Dios mande, se unan a esta gran obra. Los que acepten obrarán milagros que no se han visto desde los tiempos de los discípulos. Los que acepten, irán adelante y enseñarán conforme a las palabras de Dios. Muchos aprenderán. Jesús dice que les enviará su Espíritu. Debemos saber que ahora es el momento de entregar todo al pie del trono. Ahora es el momento de comenzar. Ahora es el momento de decidir donde cada uno desea vivir. ¿Desea vivir en una casa cómoda, o en una casa alquilada, listos para ir adonde sean enviados? Cada uno debe decidir si va a almacenar tesoros en esta tierra, o invertirlos en almas para el cielo. Jesús revela que sus tenientes predicadores se han preparado para ir a la batalla que está justo delante de nosotros. Los medios económicos para todo esto serán provistos. Jesús pide que los que puedan dar, den todo ahora. Él dice, “Es cierto que nuestro Padre es el Dueño de todos animales de los collados. ¿Hallaré fe”?
Para resumir, Jesús enseña que los que creen los mensajes y desean escucharnos a Becky a mí compartirlos para ser fortalecidos, deben enviarnos una invitación para ir. Los que deseen ayudar con la obra final deben presentarse a nosotros como candidatos dispuestos para servir en nuestro ministerio. Dios nos enseñará quiénes deben servir. Aquéllos a quienes Él ha ordenado y puesto en su servicio, pero que han caído y se han arrepentido, como Pipim y Hohnberger, si están dispuestos, deben levantarse para servir en el Ministerio Para Mi Pueblo. Éstos deben responder al llamado de ir adelante y hacer la obra, sabiendo que se les proporcionará todo para sus necesidades. Ellos deben salir a manifestar el poder del Espíritu Santo, junto con los que Yo he ungido, como Hugo Gambetta, y que han sido descartados debido a la verdad que creen y enseñan.12 Jesús los llama a ir adelante en su nombre con los mensajes del cuarto ángel que Él ha enviado para ser proclamados por su pueblo. Deben salir con dos megáfonos, uno en cada mano. Deben ponerse en alto, donde todos los puedan ver. Aquéllos que los han acusado verán y oirán a quiénes Dios ha llamado para dar sus mensajes. Salgan como salieron los discípulos con el poder y fuerza que les dará el Espíritu Santo. Levántense a enseñar, predicar, servir y ponerse en pie, unidos como el verdadero pueblo de Dios, su verdadera Iglesia Adventista del Séptimo Día—los que estén unidos en la adoración y en las enseñanzas de la Biblia y el Espíritu de Profecía por medio de Elena de White, unidos en los mensajes que Dios ha enviado en estos tiempos finales por sus profetas—levántense juntos, unidos como un solo hombre, como su pueblo y su iglesia, unidos en sus mensajes.
Jesús me pregunta qué hora es por mi reloj. Miro hacia abajo, me quito el reloj de la muñeca y lo pongo en mi bolsillo. Le digo que mi tiempo es suyo, y que no me guío por mi reloj, sino que todo se cumplirá conforme al tiempo suyo y por su reloj.
Jesús me abraza y me dice que está ansioso de poder estar conmigo otra vez. Dice, “Dile a mi pueblo que estoy ansioso de que llegue el día cuando pueda abrazar y caminar con cada uno de mi pueblo. No expresen remordimiento a causa de mis palabras, sino regocijo, ¡porque voy presto”!

1. Juan 2:13-16
Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a Jerusalén, y halló en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas allí sentados. Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del templo a todos, y las ovejas y los bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, y volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, y no hagáis de la casa de mi Padre casa de mercado.
2. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 19, p. 242
De los que guardan los mandamientos de Dios, de los que no viven sólo de pan, sino por cada palabra que sale de la boca de Dios, de ellos está compuesta la iglesia del Dios viviente. [Trad.]

Los Hechos de los Apóstoles, p. 10 
Desde el principio, las almas fieles han constituido la iglesia en la tierra. 

Ibíd., p. 44 
Hasta el fin del tiempo, la presencia del Espíritu ha de morar con la iglesia fiel. 
3. El Deseado de Todas las Gentes, p. 454
El Testigo verdadero dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo.” Apocalipsis 3:20. Toda amonestación, reprensión y súplica de la Palabra de Dios o de sus mensajeros es un llamamiento a la puerta del corazón. Es la voz de Jesús que procura entrada. Con cada llamamiento desoído se debilita la inclinación a abrir. Si hoy son despreciadas las impresiones del Espíritu Santo, mañana no serán tan fuertes. El corazón se vuelve menos sensible y cae en una peligrosa inconsciencia en cuanto a lo breve de la vida frente a la gran eternidad venidera. Nuestra condenación en el juicio no se deberá al hecho de que hayamos estado en el error, sino al hecho de haber descuidado las oportunidades enviadas por el cielo para que aprendiésemos lo que es la verdad.
4. Marcos 13:33-37
Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo. Es como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa, y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase. Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo. Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad.

Jeremías 8:19-20 
¿Por qué me hicieron airar con sus imágenes de talla, con vanidades ajenas? Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros no hemos sido salvos. 

The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 13 de agosto de 1894 
El destino solemne de las cinco vírgenes fatuas, presentado en la parábola de las diez vírgenes, se registra como advertencia para aquéllos que, aunque profesan la fe de Cristo, se han enfriado y alejado. 

Las cinco vírgenes fatuas representan a los cristianos mundanos, descuidados, indolentes y satisfechos consigo mismos. Poseen una expectativa tranquila de algún día ir al cielo, pero no han purificado sus almas con la obediencia de la verdad.

Las cinco vírgenes fatuas poseían un verdadero interés en el evangelio. Conocían la norma perfecta de la justicia; pero el amor propio paralizó sus energías; porque vivían para complacer y glorificarse a sí mismas, y no tenían el aceite de la gracia en sus vasijas para reabastecer sus lámparas. Con frecuencia las afligía el enemigo, quien conocía sus flaquezas y ponía delante de ellas una apariencia de luz. La verdad, la verdad preciosa, vivificante, representada por el aceite, les parecía sin importancia, y Satanás se aprovechó de su ceguera, ignorancia y fe débil. Ellas poseían una experiencia fluctuante, basada en principios inestables. [Trad.]

El Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 5, p. 1075 
Todos los que esperan al Esposo celestial están representados en la parábola como dormidos, porque su Señor demoraba su venida; pero los prudentes se despertaron ante el mensaje de su aproximación, respondieron al mensaje, no perdieron todo su discernimiento espiritual, y se pusieron en acción. Su experiencia religiosa se robusteció e incrementó al aferrarse de la gracia de Cristo, y pusieron su afecto en las cosas de lo alto. Comprendieron dónde estaba la fuente de sus recursos y apreciaron el amor que Dios les prodigaba. Abrieron su corazón para recibir el Espíritu Santo, por el cual el amor de Dios fue derramado en su corazón. Arreglaron y encendieron sus lámparas, las cuales proyectaban constantes rayos de luz a las tinieblas morales del mundo. Glorificaron a Dios porque tenían el aceite de la gracia en su corazón e hicieron la misma obra que su Maestro había hecho antes que ellos: fueron a buscar y salvar a los que estaban perdidos. 

The Review and Herald (La Revista Adventista), 27 de marzo de 1894 
Las cinco vírgenes fatuas tenían lámparas (esto significa un conocimiento de la verdad de las Escrituras), pero no poseían la gracia de Cristo. Día tras día cumplían con una serie de ceremonias y tareas externas, pero su servicio era inánime, carente de la justicia de Cristo. [Trad.]
5. Testimonios para los Ministros, p. 106
El Señor a menudo obra donde nosotros menos lo esperamos; nos sorprende al revelar su poder mediante instrumentos de su propia elección, mientras pasa por alto a los hombres por cuyo intermedio esperábamos que vendría la luz. Dios quiere que recibamos la verdad por sus propios méritos, porque es la verdad. 

Ibid., p. 107 
Nadie debe pretender que tiene toda la luz que existe para el pueblo de Dios. El Señor no tolerará esta condición. El ha dicho: “He aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar”. Aun cuando todos nuestros hombres prominentes rechacen la luz y la verdad, esa puerta permanecerá aún abierta. El Señor suscitará a hombres que den a nuestro pueblo el mensaje para este tiempo. 
6. Apocalipsis 12:10 
Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche.
7. Historia de los Patriarcas y Profetas, p. 97 
Hablando por inspiración divina, Noé predijo la historia de las tres grandes razas que habrían de proceder de estos padres de la humanidad. Al hablar de los descendientes de Cam, refiriéndose al hijo más que al padre, manifestó Noé: “Maldito sea Canaán, siervo de siervos será a sus hermanos”. Génesis 9:25. El crimen antinatural de Cam demostró que hacía mucho que la reverencia filial había desaparecido de su alma, y reveló la impiedad y la vileza de su carácter. Estas perversas características se perpetuaron en Canaán y su descendencia, cuya continua culpabilidad atrajo sobre ellos el juicio de Dios. 
8. Romanos 3:23
Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.
9. Juan 8:7-11
Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.
10. The Review and Herald (La Revista Adventista), 16 de agosto de 1898 
Los seguidores de Cristo deben predicarlo por precepto y por ejemplo. Deben suplicar a sus semejantes que no se abastezcan de sólo una porción terrenal, privándose así de la felicidad eterna. "No os hagáis tesoros en la tierra”, dice Cristo, “donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”. El que guarda su tesoro junto al trono eterno, se hace partícipe de los atributos celestiales. Aprecia y disfruta de los atributos divinos y las bendiciones temporales de una manera que el mundano no es capaz de comprender. [Trad.]

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 308
Dios desea que escojamos lo celestial en vez de lo terrenal. Nos presenta las posibilidades de una inversión celestial. Quisiera estimular nuestros más elevados blancos, asegurar nuestro más selecto tesoro. … Cuando hayan sido arrasadas las riquezas que la polilla devora y el orín corrompe, los seguidores de Cristo podrán regocijarse en su tesoro celestial, las riquezas imperecederas. 

Mejor que toda la amistad del mundo es la amistad de los redimidos de Cristo. Mejor que un título de propiedad para el palacio más noble de la tierra es un título a las mansiones que nuestro Señor ha ido a preparar. Y mejores que todas las palabras de alabanza terrenal, serán las palabras del Salvador a sus siervos fieles: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Mateo 25:34.

A aquéllos que hayan despilfarrado sus bienes, Cristo todavía da oportunidad de obtener riquezas duraderas. El dice: “Dad, y se os dará”. “Haceos bolsas que no se envejecen, tesoro en los cielos que nunca falta; donde ladrón no llega, ni polilla corrompe”. Lucas 6:38; 12:33.

“A los ricos de este siglo manda... que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, que con facilidad comuniquen atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano a la vida eterna”. 1 Timoteo 6:17-19.

Permitid, pues, que vuestra propiedad vaya antes que vosotros al cielo. Haceos tesoros junto al trono de Dios.
11. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 8, p. 305
Cuando gastamos el dinero sin necesidad y no lo colocamos a su disposición, robamos la tesorería del Señor. Dios no ha designado que miles de libras [esterlinas] sean encerradas en bancos o en inversiones, sino que se usen sabiamente. Oh, ¡cuánto anhelo ver que su obra avance con la rapidez que debiera! Si tan solo permitiéramos que circulasen algunos de los medios económicos que yacen inútiles en bancos e invertidos en casas y terrenos innecesarios, ¡cuán grande sería la bendición a la causa! ¡Con cuánta velocidad se esparciría a todo el mundo la luz de la verdad presente! 

Ha avanzado demasiado la historia de este mundo para darse el gusto de vivir holgados y ociosos. Ninguno debiera pensar acaparar sus medios económicos para los años futuros, sino que deben invertir sus medios para fomentar nuevos intereses en lugares donde hay necesidad de la verdad. Si todos los profesos seguidores de Cristo hubiesen hecho esto, se hubiesen obrado grandes cambios en nuestras ciudades. [Trad.]

The General Conference Bulletin (Boletín de la Asociación General), 1o de octubre de 1896. 
Si en realidad viene el Señor, es hora de vender lo que poseéis y dar limosna. Es hora de llevar vuestro dinero a los banqueros, hora de colocar cada dólar que podáis en la tesorería del Señor, para que se puedan erigir instituciones para educar obreros, quienes serán educados como se educaban los que asistían a las escuelas de los profetas. Si viene el Señor y os halla haciendo esta clase de obra, Él dirá, "Bien hecho, buen siervo y fiel… entra en el gozo de tu Señor”.

El Señor ha confiado sus bienes y la inversión de su capital a sus siervos, y Él espera que ellos sean diligentes y activos, atentos a los intereses de su reino. Todos deben ser obreros, pero la carga de responsabilidad más pesada descansa sobre los que tienen los mayores talentos, los mayores medios económicos, las oportunidades más abundantes. Seremos justificados por la fe, y juzgados por nuestras obras. [Trad.]
12. Testimonios para los Ministros, p. 409 
Muchos ocuparán nuestros púlpitos sosteniendo en las manos la antorcha de la falsa profecía encendida por la infernal tea satánica. Si se albergan dudas e incredulidad, los ministros fieles serán retirados de entre aquéllos que creen saber tanto. “¡Oh, si también tú conocieses—dijo Cristo—a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos”. 
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En mi sueño, Becky y yo hemos estado viajando y acabamos de concluir una de varias reuniones. Varios individuos han pasado adelante para decirnos que desean trabajar con el Ministerio Para Mi Pueblo. Poco tiempo después, veo que todos se han ido, con la excepción de un hombre que durante la reunión se había sentado hacia el frente, en la parte derecha. Me había fijado en él, porque su porte era algo distinto al de los demás, como si fuese alguien que en el pasado había servido de pastor. El hombre es mayor de edad, y los cabellos que le quedan tienen canas. Durante las presentaciones del día, él ha estado sentado, silenciosamente escuchando los mensajes.
Ahora, me acerco a él y él se presenta. Reconozco su nombre, porque él había sido pastor de la Iglesia Adventista del Séptimo Día durante años. Tiene un aspecto desesperado, como si hubiese caído en el pecado. Me explica que hace años que supo de mis sueños, y admite que nunca los leyó, porque sus superiores enviaron un aviso a los pastores que no se me permitiera hablar en las iglesias de la asociación. Les dijeron que debían hablar negativamente de mí a los miembros. Él revela que su asociación local no apoyaba el interés creciente en los sueños, y que cuando yo caí en el pecado, se les hizo más fácil a sus miembros desacreditar los sueños. Me dice que con el paso del tiempo, se le mandó a cambiar el programa del culto divino de su iglesia, a lo cual se opone el libro la VERDAD, toda la VERDAD y solamente la VERDAD. Me cuenta que, debido a las instrucciones de su asociación, él llevaba a cabo las actividades de la iglesia emergente contra las cuales habla el libro la VERDAD.1 En ese entonces, no les prestó mucha atención, sino que hizo lo que le mandaron a hacer. “Al fin y al cabo”, me dijo, “no quería perder mi empleo”. Yo sé que este individuo representa a otros pastores Adventistas del Séptimo Día que se hallan en la misma situación.
El hombre sigue revelando que con el paso del tiempo, se comprometió físicamente con una miembro de su iglesia. Lo despidieron de su empleo y le quitaron sus credenciales. Fue entonces que comenzó a leer mis sueños. Leyó el sueño, “El Viaje al Hogar”, donde se presenta cómo yo me sentía por haber ensuciado el manto que me había sido dado. Él creía que había manchado y roto el manto que se le había dado. Me dice que se acercó al trono misericordioso de Dios y pidió perdón, pero que todavía no se siente perdonado. Me mira con lágrimas corriendo por sus mejillas, y me dice que él es un perdido. No cree que sus oraciones hayan sido oídas, que como pastor, él no se había ocupado del rebaño que se le había dado, sino que se había ocupado de sus propios deseos egoístas. Admite haber cumplido con las instrucciones de la asociación, y haber llevado a su iglesia prácticas no sagradas, y que se le pedirán cuentas.
No me parece que soy la persona indicada para aconsejar a este hombre mayor que, según mi parecer, sabe y comprende mucho más que yo. Así que silenciosamente le pido a Dios que me dé las palabras apropiadas para hablarle. Lo rodeo con mi brazo y le explico que soy un pecador que también ha pecado grandemente, y que me siento afortunado de haber escuchado en un sueño que he sido perdonado. También le explico que, de la misma manera como yo he sido perdonado, si él se arrepintió sinceramente de lo que hizo, Dios lo habría perdonado. Le dije que Dios lo usará como pastor para guiar un rebaño adonde pueda recibir agua limpia y fresca. Puede guiarlo a los pastos más verdes, donde podrá alimentarse. Puede atender y cuidar un rebaño nuevo. Cada rebaño será pequeño, pero habrá muchos rebaños que atender.
Con lágrimas en sus ojos, el hombre se da cuenta de que otro hombre parece estar de pie junto a mí. Me doy vuelta y miro al hombre. Por su sonrisa y hoyuelos conocidos, al instante sé quién es. Es el Heraldo. Se dirige hacia mí diciendo, “Pastor Knoll, tengo un mensaje que usted debe abrir y leer inmediatamente”. Me entrega el mensaje y se va. Abro el papel, lo leo rápidamente, entonces lo doblo y lo meto en el bolsillo de mi chaqueta.
Miro al hombre y me dirijo hacia el diciendo, “Pastor   ”. Le digo que tengo un mensaje para él. Le relato que el Padre ha escuchado sus oraciones; sin embargo, la oración de su corazón es la que el Padre atesora. Él perdonó al pastor por lo que hizo, y ya no recuerda sus pecados. Le digo que Dios destruyó el manto manchado y roto que llevaba en el pasado, y que ahora le ha colocado un manto azul por fuera y blanco por dentro.2
El Padre ha asignado a ángeles para proteger y guiarlo por el sendero que le pide que siga. Le extiende la mano para invitarle a servir, enseñar y guiar a sus ovejas a pastos donde puedan alimentarse. Le pide al pastor que guíe a sus ovejas a corrientes de agua limpia y fresca. Le digo al pastor que desde su trono, Dios le ha otorgado credenciales, y que él será un pastor ordenado y puesto en servicio por Dios. Él le rendirá cuentas a Dios, y no al hombre. Él enseñará conforme a las instrucciones de Dios y tendrá que servir a muchos grupos. Los grupos no han de servirle a él. Cuando el pastor viaje para instruir a los grupos, los miembros invitarán a individuos, tales como ancianos, diáconos, diaconisas y maestros de Escuela Sabática, para que dirijan los cultos semanales y del sábado.
El culto divino debe ser como sigue. Un individuo que participa delante del grupo reunido dará los anuncios. Entonces, presentará un versículo de la Biblia para que todos mediten en él. El culto divino debe comenzar y concluir con reverencia en el santuario o la sala de culto. Los que participen al frente de los grupos reunidos, primero se reunirán en un sitio privado para orar. Entonces, deben entrar el individuo que va a presentar el mensaje y los ancianos, y todos de pondrán de rodillas. La persona que va a presentar el mensaje ofrecerá una oración corta de dedicación. Entonces, todos se pondrán de pie para cantar un himno del himnario. Después, se extenderá una invitación para dar los diezmos y ofrendas. Entonces, el grupo cantará un himno o un individuo lo cantará como música especial. Después de que todos se hayan arrodillado para orar, el que va a presentar el mensaje debe pasar adelante. Se debe tener presente la duración del mensaje. No sólo es cierto que algunos necesitan alimentarse físicamente a ciertas horas, sino que un mensaje largo se pierde con el tiempo. Un mensaje corto se retiene. Al concluir el mensaje, se ofrecerá una oración corta. Entonces, se cantará un himno, y para concluir el culto de adoración, se ofrecerá una oración de consagración. Todos deben ponerse de pie mientras los dirigentes salen del santuario silenciosamente. Los adoradores deben salir en silencio y en orden. Afuera del santuario, las conversaciones deben llevarse a cabo en voces bajas, y los temas deben ser propios para el sábado.
Ahora se me muestra una escena de ángeles brillantes y gloriosos que entran a una iglesia grande Adventista del Séptimo Día. Sacan de su lugar los candeleros de oro con sus llamas blancas y brillantes. Entonces, veo que ángeles malignos entran a la misma iglesia y colocan allí candeleros con llamas oscuras. La iglesia tiene poca luz, pero el letrero de afuera todavía tiene el mismo nombre, y los miembros todavía se denominan a sí mismos, Adventistas del Séptimo Día. Yo sé que esta iglesia representa la gran cantidad de iglesias Adventistas del Séptimo Día que ha fracasado.3 Pero, la Iglesia Adventista del Séptimo Día, que se ha apartado tanto del plan original, tilda de ramas extraviadas a grupos e individuos que observan al plan original. Sin embargo, no queda duda de que los que observan los cultos divinos de las iglesias ecuménicas, carismáticas y “emergentes” son, en realidad, las ramas extraviadas.
Muchos dicen que es patente que el presidente nuevo, Ted Wilson, y la directiva están siendo guiados por Dios. Sin embargo, alguien guiado por Dios no permitiría que continuasen esos tipos de cultos. Aunque la Iglesia Adventista del Séptimo Día no es Babilonia, algunos de sus líderes son espías católicos y jesuitas “enmascarados”.4 Si fuesen verdaderos Adventistas del Séptimo Día, esos “líderes” impedirían que continuase la apostasía y espiritismo que inunda toda la organización Adventista del Séptimo Día. La organización es la iglesia de Dios, pero su pueblo no consiste de los que hablan cosas blandas y suaves. La Asociación Adventista del Séptimo Día de Ohio nuevamente ha celebrado un congreso de la innovación. Muchos han dicho que, después de lo que predicó Ted Wilson durante el congreso ASI (Servicios e Industrias Adventistas Laicas) el año pasado, esto no debiera haber ocurrido; sin embargo, se celebró. Se me hace recordar que Satanás no lucha en contra de sí mismo. Si hay algo malo, los dirigentes no sólo deben hablar en contra del mal, sino eliminarlo. Los que no detienen el mal o tratan de eliminarlo, forman parte de la maldad. Es triste que, por hablar en contra de estas cosas, les han quitado las credenciales a pastores Adventistas del Séptimo Día, y han borrado a miembros. Pese a todo eso, los dirigentes permiten que individuos de otras religiones hablen y enseñen en las iglesias y escuelas Adventistas del Séptimo Día.
Cambia la escena y veo a Jesús de pie delante de un “portón viejo y gris”. Lo veo abrir el portón. Se dirige a sus “tenientes”, a los que son sus pastores, y dice, “Aquí hay pasto; alimentad mis ovejas”.5
Entonces se me lleva donde estoy de pie como un observador invisible. Yo sé que no estoy en una iglesia ni una casa, sino en un salón o centro comunitario alquilado. Han colocado sillas en hileras. Al frente, sobre la plataforma, hay tres sillas. Un anciano está detrás del estrado dando los anuncios. Menciona la hora y el lugar de las actividades de la semana entrante, tales como el culto de oración, estudios bíblicos y clases culinarias y de salud. Concluye los anuncios con un versículo de la Biblia, y pide que todos mediten en las palabras en preparación para el culto divino. 
Unos momentos más tarde, veo venir de un cuarto a la derecha, a tres hombres que suben a la plataforma. El primero es un anciano, el segundo es el pastor y el último es otro anciano. Los tres se arrodillan, el pastor ofrece una oración corta, y se levantan para tomar asiento. Un anciano se dirige hacia el estrado e invita a todos a cantar el himno que ha sido seleccionado. Al terminar el himno, un anciano invita a todos a entregar los diezmos y ofrendas al alfolí. Pide a los diáconos que se pongan de pie, y ora por las dádivas que serán dadas.
El pastor es el mismo señor mayor de edad de este sueño, al que le quitaron las credenciales, el que manchó y rompió su manto. Ese pastor mayor ahora tiene un manto nuevo, y credenciales del Padre celestial. Medito del poco valor de las credenciales otorgadas por seres humanos; pero cuando el Dios del universo otorga las credenciales, todo es posible. 
El pastor se acerca al estrado e invita a todos los que puedan a ponerse de rodillas. Los que no puedan, pueden arrodillarse con el corazón mientras todos se acercan al trono de misericordia. Pide perdón por sus pecados, para que pueda ser digno de ser oído. De parte de todos los que están arrodillados, pide el perdón de sus pecados. Pide que si hay ángeles malignos presentes, que sean escoltados muy lejos de allí, y que el salón de la reunión se llene de ángeles santos. Pide que hoy, en ese lugar, sean adorados el Padre y Jesús. Mientras él ora, veo a la izquierda de la plataforma algo que parece una abertura  grande, redonda y muy brillante que se extiende hacia afuera. Veo entrar un sinnúmero de ángeles de distintos tamaños, alturas y vestimenta. Mientras miro hacia la plataforma, veo que a la derecha se reúne un coro grande de ángeles. Entonces, varios querubines y serafines entran por la abertura. Aparecen dos tronos al lado izquierdo de la plataforma. Jesús entra por la abertura y se para frente a uno de los tronos. 
Ahora, escucho una voz detrás de mí que pronuncia mi nombre celestial. Es el Heraldo, que dice que todo lo que acabo de ver no requería que se cubrieran mis ojos. Pero, ahora se me va a mostrar algo de una manera que yo pueda comprender. De pie detrás de mí, coloca ambas manos sobre mis ojos y me dice que los mantenga cerrados. Aun con mis ojos cerrados y cubiertos, veo un Ser muy brillante que entra por la abertura. Veo su forma y sé que es el Padre celestial. Camina hacia su trono y se sienta, y entonces Jesús se sienta en el suyo, a la diestra del Padre. Uno de los querubines respetuosamente cubre su rostro, y uno de los serafines cubre las partes superiores e inferiores de su cuerpo, y se eleva del piso para no profanar ese sitio sagrado. Ambos grupos de ángeles proclaman, “Santo, santo, santo”.
El pastor concluye su oración con la petición de que sus palabras sean pronunciadas con la ayuda del Espíritu Santo. Mientras habla, la presencia del Espíritu Santo desciende sobre él. Se pone de pie y dice que el mensaje para hoy se trata de la iglesia de Dios y la importancia de su fundamento. Una iglesia que no tiene un buen fundamento, caerá. Una iglesia con un buen fundamento permanecerá, no importa lo que tenga que soportar. El pastor invita a todos a cantar el himno, “La iglesia tiene un fundamento”. Cuando comienzan a cantar, todos los ángeles se unen a ellos. Simultáneamente, los querubines y serafines cantan “Santo, santo, santo”, armonizando con el himno que se está cantando.

La iglesia tiene un fundamento, es Cristo Jesús, su Señor;
Ella ha sido creada de nuevo por el agua y por su Palabra.
Él vino desde el cielo para hacerla su esposa santa;
La compró con su propia sangre, y por darle vida, murió.
Elegida de todas las naciones; sin embargo es una en toda la tierra;
Su carta de salvación es: Un Señor, una fe, un bautismo.
Ella sólo alaba a un nombre, se alimenta de la santidad,
Llena de gracia, se esfuerza por alcanzar una esperanza.
Aunque los hombres la opriman y se burlen,
Aunque enemigos quieran derribar la Piedra sobre la cual descansa,
Los santos mantienen su fe clamando, ¿“Hasta cuando, Señor”?
Y pronto, la noche de llanto será la mañana de cantos.
En luchas y tribulaciones, en guerras y tumultos,
Ella aguarda la llegada de la paz eterna;
Sus ojos anhelantes vislumbran la llegada gloriosa
De Cristo en busca de su iglesia victoriosa.*
Después de que todos toman asiento, el pastor se arrodilla silenciosamente a la derecha del estrado y ofrece una oración silenciosa. En este santuario reverente, todo es silencio.6 Unos momentos más tarde, el pastor se levanta y comienza su mensaje. Habla de lo que compone la iglesia y lo que significa ser un miembro de ella. Después de unos minutos, veo que una joven levanta su mano lentamente. Me doy cuenta de que lo hace con mucho dolor. Veo que sus dedos están torcidos y sé que, a pesar de que tiene poco más de veinte años de edad, su cuerpo sufre de artritis. Pide disculpas por interrumpir al pastor y le dice que hay algo que ella le pide que haga. Le informa que ha oído que sus mensajes vienen directamente del cielo. Le dice que está presente hoy porque sabe que si él tan sólo la toca, ella será sanada. Dice que ella tiene fe, y le pregunta al pastor si él tiene fe de que ella pueda ser sanada. Todos lo miran. Él recuerda que se le dijo que había sido llamado a hacer la obra de los discípulos, y que él sanaría a la gente y echaría demonios, tal como ellos lo hicieron. Pide que el primer anciano ayude a traer la joven a la plataforma, y le dice a los que están congregados que él es como ellos, que él es simplemente un hombre. Les explica que él era un pecador, pero que ahora es un pecador perdonado, y que es sólo por la gracia de Dios, por el gran sacrificio de su Hijo, que ha sido llamado nuevamente a servir.
El pastor y el anciano se arrodillan frente a la joven, que está sentada en una silla en la plataforma. Le dice que él no la puede sanar, que es sólo por medio del Padre que ella puede ser sanada. Le explica que, si es la voluntad de Dios, cada coyuntura de su cuerpo será sanada y su dolor desaparecerá, pero que Dios puede decidir no sanarla. También le explica que si no es sanada, no es porque a ella ni a él les falte fe, sino porque el Padre sabe lo que es mejor. Entonces, el pastor coloca su mano derecha sobre la parte izquierda superior de la espalda de la joven, y su mano izquierda sobre la parte izquierda superior de la espalda del anciano. El anciano coloca su mano izquierda sobre la parte derecha superior de la espalda de la joven, y su mano derecha sobre la parte derecha superior de la espalda del pastor.
El pastor comienza a orar. Menciona el pecado de este mundo y el gran sacrificio que hizo Jesús. Pide que esa joven sea sanada. Ahora veo que Jesús se levanta de su trono, camina hacia el pastor y el anciano, y se arrodilla detrás de ellos. Él coloca su mano derecha sobre la espalda del pastor, y su mano izquierda sobre la espalda del anciano. Veo algo que parece luz y poder que dimanan del Padre hacia Jesús. Entra por las manos, pies y costado derecho de Jesús, debido a su gran sacrificio. El poder va desde Jesús al pastor y al anciano, y entra en la mujer. Entonces, Jesús se pone de pie, camina de vuelta a su trono, y se sienta.
La joven ha sido sanada.7 Sus dedos están rectos. Se pone de pie, y ahora todos permanecen sentados reverentemente murmurando las palabras, “Amén. Alabado sea el nombre de Jesús”. Cuando la mujer comienza a bajar de la plataforma, el pastor rápidamente la toma de la mano y le da vuelta para que todos la puedan ver. Se ha llevado a cabo un gran milagro. El pastor explica que lo que vieron sólo ocurrió por medio del Padre y Jesús, y que se debe dar toda la gloria a Ellos. El pastor pide que dos individuos pasen al frente. Los presenta y le dice a la mujer que ellos trabajarán estrechamente con ella y le enseñarán de la Biblia. Le explica que, debido a que Dios la sanó, ella debe aprender la manera correcta de vivir para gozar de salud.8 Los tres individuos bajan de la plataforma.
Ahora, un joven le pregunta al pastor si él puede ser sanado. Explica que él es un Adventista del Séptimo Día y que ha oído que, antes de la segunda venida de Cristo, llegará el día cuando los que hagan la obra de Elías sanarán a la gente. Dice que sufre de un desorden óptico degenerativo, y se está quedando ciego. Después de que lo ayudan a llegar a la plataforma, él se arrodilla con el pastor y el anciano. Nuevamente, Jesús va y se arrodilla detrás del pastor y el anciano, y el joven vuelve a ver claramente.
Otro hombre se pone de pie y explica que ha sido sordo desde nacimiento. Él ha estado observando y comprende lo que ha pasado, gracias a la ayuda de un amigo que le hace señas con las manos. Revela que él no es un Adventista del Séptimo Día, pero le han contado de los mensajes que se han presentado. Le dice al pastor que él también sabe que si sólo es tocado, será sanado. Con su intérprete, se lo invita a pasar adelante, y se arrodilla con el pastor y el anciano. Jesús se arrodilla detrás de ellos. Mientras el pastor ora, el coro de ángeles comienza a cantar suavemente. De repente, el hombre sordo se pone de pie y mira detenidamente a lo lejos, hacia el rincón vacío del salón. Con una voz perfectamente modulada, no con la voz entrecortada de un sordo, exclama del canto tan hermoso. El pastor y el anciano se ponen de pie y le preguntan al hombre qué es lo que oye. Él les dice que es un coro que canta bellísimo. El pastor se dirige a la congregación y dice, cuán apropiado es que la primera cosa que el hombre sanado escuchase fuese el dulce canto de un coro de ángeles. El hombre se dirige al pastor y le dice que lo oye claramente. Cuando se prepara para bajar de la plataforma, el pastor rápidamente lo toma de la mano. Pide que pase cierto individuo, y entonces le dice al hombre que se le va a enseñar qué es lo que debe escuchar y lo que no debe escuchar. Le indica que hay muchos cantos y muchas palabras del tipo “humo negro”, y que él necesita aprender de qué consiste el “humo blanco” o sea las cosas buenas para escuchar. Observo a los dos hombres bajar de la plataforma.
Entonces, una mujer levanta la mano y relata que tiene una hermana menor que tiene que permanecer sentada en el auto durante el culto, porque sufre del síndrome de Tourette. Muchos han dicho que ella está poseída de demonios. Le pide al pastor que la sane. El pastor pide que pasen adelante todos los hijos de Dios que vengan con fe. Pocos momentos más tarde, dos hombres ayudan a traer a una mujer al santuario. Está gritando al llegar, y parece que lucha para evitar entrar a ese sitio reverente. Jesús se pone de pie y se acerca a la mujer. Manda que los demonios que la poseen se aparten de ella y de este sitio santo. Jesús levanta su mano derecha e inmediatamente una hueste armada de ángeles santos escolta a los seres oscuros fuera del santuario. Algunos ayudan a la mujer a sentarse en una silla al frente. Ella cae en la silla, como si no tuviese fuerzas. El pastor y el anciano colocan sus manos sobre su espalda, y nuevamente Jesús se arrodilla detrás del pastor y el anciano. La mujer queda sana, y su familia la abraza felices.
Ahora noto a un hombre sentado en una silla de ruedas. Él levanta la mano y explica que le amputaron sus piernas más arriba de sus rodillas. Dice que él no es un Adventista del Séptimo Día y que nunca ha estado en una iglesia. Sin embargo, oyó hablar de los sermones de este pastor, y un amigo le recomendó que asistiese hoy. Dice que todo lo que ha visto podría haber sido obra de Satanás haciendo milagros; pero que hay algo que Satanás no puede hacer, y eso es crear, o crear de nuevo. Él dice que yace en el valle de la decisión, que no es un asunto de fe, sino que él quiere saber dónde estaba Dios cuando él perdió sus piernas, y dónde estaba Jesús cuando él clamó a su nombre.
El pastor pide que dos hombres lo ayuden a llegar al frente. El pastor y el anciano colocan dos sillas frente al hombre. Ellos se sientan y el pastor comienza a decirle al hombre que cuando él clamó el nombre de Jesús, Él estuvo allí. Le explica que Dios permite que pasen cosas por algún motivo. A veces, Él permite que pase algo terrible cuando puede servir para ayudar a muchos. Dice que por su pérdida, hoy se llevará a cabo un gran milagro por medio del poder del Padre, de Jesús y del Espíritu Santo. El pastor y el anciano se ponen de pie y mueven sus sillas. El pastor se quita la chaqueta de su traje y le dice al anciano que se quita la suya. El pastor coloca su chaqueta sobre la parte inferior de la silla de ruedas, y el anciano también coloca la suya, de manera que ambas cubren hasta la cintura del hombre. El pastor y el anciano se arrodillan y colocan sus brazos alrededor de la espalda del hombre. Jesús va hacia ellos y se arrodilla detrás del pastor y del anciano. El Padre va, se inclina sobre Jesús, el pastor y el anciano, y desde arriba, rodea con sus brazos al pastor, al anciano y al hombre en la silla de ruedas. 
El Heraldo dice algo, e inmediatamente me rodean varios ángeles, como si fueran a protegerme. De repente, todo se torna muy brillante, aun con todos los ángeles que me rodean y con las manos del Heraldo cubriendo mi rostro. Tan rápidamente como me protegieron, los ángeles se van, y veo que el Padre y Jesús regresan a sus tronos. El pastor y el anciano se paran y se ponen sus chaquetas. Cuando miran hacia abajo al hombre en la silla de ruedas, lo ven ponerse de pie y caminar, descalzo, por la plataforma. Camina como si nunca hubiese perdido sus piernas. Camina perfectamente, no como los que son sanados por los sanadores falsos. El pastor lo toma de la mano y se dirige hacia la congregación diciendo que hoy han sido testigos de grandes milagros, y que ahora comprenden la importancia de la iglesia de Dios. No es el edificio, sino el fundamento. El fundamento es la fe y la unidad. Es atenerse al programa de acción que el Padre trazó para su iglesia. El fundamento es la manera reverente de adorar. Es conocer que la única manera cómo somos dignos de acercarnos al trono del Padre, es por su Hijo y el sacrificio que Él hizo por nosotros. El fundamento es saber que es a Cristo Jesús a quien necesitamos. Es saber que necesitamos a Jesús cada momento. Pide que todos se unan al hombre sanado, el que nuevamente puede ponerse de pie a favor de nuestro Creador, nuestro Salvador, nuestro Hermano, Jesús. Dice, “Pongámonos de pie y cantemos, ‘Te necesito, mi Señor’ ”. 
Te necesito cada momento, amoroso Señor;
No hay voz como la tuya que me pueda llenar de paz.
Te necesito cada momento; quédate cerca de mí;
Las tentaciones pierden su poder cuando cercano estás.
Te necesito cada momento, en gozo o en dolor;
La vida es vanidad si no vienes pronto a morar en mí.
Te necesito cada momento; enséñame tu voluntad,
Y cumple en mí tus ricas promesas.
Te necesito cada momento, o Santísimo;
Hazme tuyo en verdad, o Hijo bendito.
Coro:
Te necesito, ¡oh, te necesito! Te necesito cada momento;
Bendíceme ahora, mi Salvador; acudo a ti.**
Ahora me encuentro sentado en un banco mirando una hermosa catarata que está a lo lejos. No está tan cerca que el sonido del agua impida conversar, pero suficientemente cerca para sentir la frescura del agua. El Heraldo está sentado junto a mí. Me dice cuán bello es ese lugar, y cómo la destrucción del gran diluvio creó ese sitio hermoso. Me dice que siempre deberíamos buscar lo bueno que el Padre provee, aunque sea el resultado de una destrucción. Me llama la atención a cómo el agua se desploma sobre las piedras abajo, y a los pinos majestuosos que crecen al borde de la catarata. Ellos son un símbolo del amor de Dios. Me recuerda que muchos van a descansar en la próxima destrucción, pero los que duermen en su nombre serán llamados de la tierra cuando Él envíe a su Hijo a rescatarlos. 
El Heraldo me sonríe, me llama por mi nombre celestial, y dice que se le dijo que yo tenía algunas preguntas. Le pregunto si los que vi que fueron sanados durante el culto eran personas verdaderas que conozco o voy a conocer, y si el pastor mayor de edad es alguien verdadero que voy a conocer. El Heraldo me explica que el pastor es simbólico y representa a muchos que esperan ser llamados para servir a Dios. Los que fueron sanados representan las personas que vendrán con fe para ser sanadas. Los que ayudaron a los sanados simbolizan a los que Dios llamará para ayudar. Muchos no se darán cuenta de que la que sólo pidió ser tocada, fue sanada. Esto es una ilustración de la mujer que tocó el borde del manto de Jesús mientras andaba por el camino. Su fe la sanó.9 Así ocurrió en este sueño. La joven fue sanada por su fe. Sí, Jesús ha preguntado si hallará fe cuando regrese. El pastor mayor de edad, los sanados, los que ayudaron a los sanados, y aun la manera como percibí haber visto al Padre—todos eran simbólicos. Si yo en realidad hubiese visto al Padre, hubiese sido reducido a cenizas.
El Heraldo me indica que debo preparar este mensaje para que el pueblo de Dios lo comprenda. El pastor mayor de edad representa a muchos discípulos a quienes Dios va a llamar para pastorear a su pueblo que desea ser guiado a las aguas vivas. Esos discípulos atenderán las necesidades de los que desean aprender la verdad. Le digo al Heraldo que si comenzamos a celebrar cultos, muchos dirán que somos otra rama extraviada, y que estamos separándonos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Entonces, él me presenta las siguientes ilustraciones para que todos puedan comprender más claramente.
Una vez, un Gran Cocinero le envió un mensaje a una panadera joven, Elena de White, sobre cómo hacer pan. Él envió instrucciones y una lista de los ingredientes que debían usarse para hacer un pan. Él envió instrucciones sobre cómo envolver el pan para los que lo recibirían. Se decidió cuál sería el nombre de esa nueva empresa panadera. Se llamaba la Gran Empresa de Pan Saludable, o sea, la Empresa GEPS. Algunos la llamaban simplemente la GEPS. El Panadero presentó una lista de ingredientes e instrucciones sobre cómo hornear, envolver y distribuir el pan. Los que hacían el pan siguieron las instrucciones con esmero y comenzaron a hacer panes.
Con el paso del tiempo, otra empresa panadera muy grande, la Empresa Panadera Controlada por una Sociedad Anónima (EPCSA)—la Iglesia Católica—decidió que secreta y cuidadosamente integraría sus propios panaderos en la GEPS. Los panaderos de la EPCSA se dieron cuenta de que la GEPS sólo usaba los mejores ingredientes. Notaron que envolvían cada pan en papel encerado, y que lo cerraban herméticamente. Esos panaderos observaron los métodos de la GEPS, lograron ascender a puestos importantes de liderazgo y, con el tiempo, comenzaron a dirigir la GEPS. No la manejaban como la empresa panadera a la cual ellos pertenecían (la EPCSA), sino que pretendían ser verdaderos empleados de la GEPS. Comenzaron a mostrar cómo la GEPS debía semejarse más a las otras empresas panaderas. Como ya ocupaban puestos de autoridad que les permitían cambiar los ingredientes, hicieron el pan con rellenos y otros ingredientes inferiores. Se deshicieron del papel encerado, y lo reemplazaron con bolsas plásticas. 
A la Iglesia Adventista del Séptimo Día se le dio una receta, una lista de los mejores ingredientes y una copia de los planos. Pero, con el tiempo, no los siguió exactamente. El Gran Cocinero todavía tiene sus planos. Su empresa panadera, que es su iglesia, nunca fracasará. Va a parecer que nadie prepara ni come su pan, y que su iglesia caerá. Sin embargo, Dios tiene panaderos que tienen la receta y los planos que muestran cómo debe ser la iglesia. Él tiene panaderos que están listos para hacer pan y envolverlo en papel encerado, conforme a las instrucciones de Dios. 
La directiva de la EPCSA en la GEPS usa el diezmo para pagar procesos legales en contra de algunos que tratan de usar el nombre GEPS. Éste es un ejemplo del mal uso de los diezmos. Está escrito que el diezmo se debe usar para difundir el evangelio de Cristo. Pero, entre otras cosas, se lo usa para engrosar las billeteras de los abogados. Cada individuo debe considerar los fondos que coloca en el platillo de la GEPS corrompida.  Los que estudian y cumplen con los planos enviados a Elena de White, la panadera de Dios, deben llamarse a sí mismos sencillamente, “la Iglesia”. Tal como Dios le mandó a Moisés a decir a los israelitas, “YO SOY me envió a vosotros”, sepa su pueblo que “la Iglesia” es su iglesia y que su iglesia no caerá, sino que continuará. 
Los desleales en la organización Adventista del Séptimo Día constituyen las ramas extraviadas. Sin embargo, la organización no es Babilonia, sino que ha caído en una apostasía profunda. La iglesia verdadera de Dios es la iglesia que se atiene a los planos que le dio el gran YO SOY.10 Sepan los que tienen en sus manos la verdadera receta para hacer pan, que ellos constituyen la verdadera iglesia de Dios, aunque los llamen ramas extraviadas. Su iglesia es su pueblo, el que hace el pan conforme a sus instrucciones. Su iglesia no es la organización guiada secretamente por la Iglesia Católica. No es la organización controlada por espías y jesuitas que han sido colocados para controlar los cultos conforme a las instrucciones de la Iglesia Católica. Muchos pueden ver que esto no es lo que mandó el Padre celestial. Él tiene a su pueblo, a su Iglesia.
Entonces, el Heraldo me relata una parábola para ilustrar lo que debe decirme. Muchas personas recibieron una invitación para ir a bordo de un tren que los llevaría adonde ellos deseaban ir. Muchos fueron a bordo del tren, pero una pareja que estaba de pie fuera del tren, lista para ir a bordo, comenzó a discutir qué iban a hacer cuando llegasen al próximo destino. Discutieron y debatieron el asunto, pero no lograron llegar a un acuerdo. De manera que el Conductor cerró la puerta y el tren salió sin ellos.
El Heraldo me relata otra parábola. Había un barco listo para navegar. Iba a llevar a muchos pasajeros invitados adonde ellos deseaban ir. Muchos fueron a bordo del barco, pero una pareja que estaba casi lista para subir por la escalerilla, se detuvo para discutir el destino. Se pusieron a debatir, de manera que el Capitán alzó la escalerilla y el barco partió sin ellos. 
El Heraldo me relata una parábola más. Había un avión parado en una pista. El Piloto había invitado a muchos a ir a bordo para volar a su destino. Muchos subieron al avión, pero una pareja que estaba al pie de la escalerilla, lista para subir al avión, comenzó a debatir en cuanto a lo que iban a hacer cuando llegasen a su destino. El Piloto cerró la puerta, el avión voló y dejó a la pareja discutiendo.
El Heraldo me explica que yo recibí un mensaje para una pareja en particular que se trataba de un depósito de almacenamiento lleno de ladrillos rojos,. Aunque ese sueño era específicamente para esa pareja, constituye una lección para todos. El Padre, quien obra como el Conductor, necesita que el tren se mueva conforme a su horario. El Padre, quien obra como el Capitán, necesita que el barco navegue conforme a su horario. El Padre, quien obra como el Piloto, necesita que el avión vuele conforme a su horario. El Padre esperó tres semanas para que la pareja tomase la decisión correcta. Cuando no se llevó a cabo esa decisión, Dios pasó a otra pareja, la cual actuó en un día. Se me mostró que un depósito de almacenamiento lleno de piedras reemplazó el de los ladrillos rojos. La cantidad de piedras era la misma que la cantidad de ladrillos. 
Aunque el Padre tiene paciencia, todos deben comprender que se están cumpliendo los eventos finales, y que el Gran Cronometrista está prestando mucha atención al plan maestro. Está escrito: “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora”. Eclesiastés 3:1. A los invitados se les da la oportunidad de ir a bordo con fe. Tal como se mostró en el último sueño, Jesús está a la puerta y llama. Él no abre la puerta para meterse sin permiso. Él toca y espera que le abran la puerta y lo inviten a entrar. Si no le abren la puerta, irá a la siguiente. De nuevo, “Todo tiene su tiempo”.
En el último sueño y en éste se me mostró que ahora es el momento cuando el Padre llama a todos a dar todo lo que puedan. Dios le indicó a su profetiza, Elena de White, que escribiera sobre este tema. Aunque se lo mencionó en el sueño anterior, algunos no comprendieron la importancia del mensaje. A Elena de White se le mostró que llegaría el momento cuando se extendería un “llamado” a todos. El mensaje que al Heraldo se le mandó dar, y se me pide que repita, es éste: Lo que se le indicó a la profetiza de Dios que debía escribir, es para este tiempo, ¡este tiempo AHORA mismo! Éste es el momento del cual ella habló. Todos pueden ver claramente las señales profetizadas del tiempo del fin. Los eventos actuales señalan el gran evento del regreso del Salvador en las nubes. A cada uno se le pide que contemple cuál es su posición. Cuando comparezca delante del  Gran Juez, ¿estará rodeado por la justicia de Cristo Jesús? Todos los que escuchen la voz de Dios y la dirección del Espíritu Santo en cuanto a dar todo, deben prestar atención a estas palabras escritas por la profetiza de Dios, Elena de White, que fueron citadas en el último sueño: 
Ahora es demasiado tarde para aferrarse a los tesoros mundanales. Casas y tierras innecesarias pronto no serán de beneficio para nadie, porque la maldición de Dios descansará más y más pesadamente sobre la tierra. Llega la invitación: “Vended lo que poseéis, y dad limosna”. Lucas 12:33. Este mensaje debiera hacerse llegar fielmente a los corazones de la gente, para que la propiedad de Dios le pueda ser devuelta en ofrendas que promuevan su obra en el mundo. Eventos de los Últimos Días, p. 221.
El Heraldo explica que, conforme a lo que se me ha mandado a hacer en cuanto a los viajes, también se me darán instrucciones en cuanto a los que Dios desea que le sirvan como predicadores, maestros y sanadores. Los que le sirvan recibirán su sostén por medio de “la Iglesia”. Su profetiza, Elena de White, escribió que fondos serán donados para llevar adelante su obra. Por medio de este llamado para dar, es que se sostendrán aquéllos a quienes Dios llame. Él indicará a otros a establecer un hogar en el campo. Sin embargo, Dios va a necesitar a otros que estén capacitados para dar sus mensajes. 
El Heraldo ilustra lo siguiente, para que todos lo comprendan. Había una mujer que estudió y sabía que debía preparar una olla grande de guiso para alimentarse a sí misma por muchos años. Ella preparó el guiso en una olla del tamaño preciso, y podía comer de ella hasta el día cuando fuera al descanso. El Padre vio que eso era prudente y bueno. Entonces, ella colocó en la tierra un recipiente muy grande de guiso. Pero, nunca comía de él. Dios le mostró que ese guiso adicional podría usarse para alimentar a muchos. Pero, al contrario, ella lo tapó y lo escondió. Un día, los recolectores de alimentos se enteraron del guiso que ella había preparado, y lo confiscaron, junto con su olla personal de guiso. Ella se quedó sin nada que comer durante los años de vida que le quedaban. 
Entonces, el Heraldo relató la parábola de otra manera. Una mujer había trabajado y ahorrado suficiente dinero para suplir sus necesidades durante los años que le quedaban. Había ahorrado suficiente para no ser una carga a nadie. Pero, también tenía una suma grande de dinero en otra cuenta bancaria. Ella poseía muchas otras  propiedades. Un día, la economía mundial llegó a tal punto que la policía bancaria llegó y, bajo el pretexto de subsanar la economía mundial, confiscó todo el dinero que ella tenía y todas las propiedades que ella poseía. Tal como la gran cantidad de guiso pudiera haber alimentado a muchos hambrientos, de la misma manera, la gran cantidad de dinero y propiedades pudieran haber sido usadas para ayudar al pueblo de Dios que tiene hambre de recibir sus palabras y que será instruido por su iglesia.
Me dice el Heraldo que él ha visto mucho de la historia de este mundo, pero que él nunca ha visto una falta de fe tan grande como la que existe hoy. Dios llama a los individuos a ir a bordo, pero en vez de hacerlo, se detienen a discutir. Por medio de sueños, visiones e impresiones del Espíritu Santo, Dios ha enviado mensajes para que contribuyan ahora. Algunos debaten lo que deben hacer; otros deciden en un momento que han oído la voz del Maestro y eligen dar todo, sabiendo que tendrán que aprender a depender diariamente por su pan y su agua. No sea usted uno que todavía esté discutiendo cuando comparezca delante del Gran Juez, para dar cuentas del motivo por el cual no contribuyó todo cuando tuvo la oportunidad de hacerlo.
Todos deben saber, estar advertidos y prepararse para el clima, ya que el verano en los Estados Unidos ha terminado. Dichosos son todos porque el Padre celestial les ha dicho las cosas que sobrevendrán. Todavía se nota el efecto de los daños de la destrucción causada por las inundaciones, huracanes, tornados, incendios, sequía y terremotos. Oren a Dios por protección, para que cuando se desaten los vientos del conflicto, Él los proteja. Sin embargo, si va al descanso para no pasar por el tiempo de angustia, quiera usted hallar favor a los ojos de Dios. Cuando se le llame del sepulcro, no se encuentre usted bajo la sombre del Padre y de Cristo Jesús. Hállese usted recibiendo las llaves de la vida eterna.11 
Los mensajes de los sueños anteriores fueron enviados para que todos se preparasen y arrepintiesen. Se les enviaron mensajes específicos a los que obran como críticos. Después de la destrucción pendiente que servirá como señal, ellos no volverán a ser mencionados en los sueños. Los que están listos para caer, caerán, porque la altivez de espíritu va antes de la caída. Los fieles que los oigan hablar se darán cuenta de que el Espíritu Santo los ha abandonado.
Dice el Heraldo que debe mostrarme otra cosa. Nos ponemos de pie y, al instante, estamos en un lugar que yo sé está cerca del trono de Dios. Nuevamente, yo sé que lo que se me muestra es sólo para ayudarme a entender. El Heraldo me dice que me fije en ciertos ángeles específicos que están de pie, mirando hacia lo lejos. Él me dice que esos ángeles se destacan por la vista que poseen. Ellos constantemente están atentos en busca de los individuos a quienes Jesús, en los sueños anteriores, invitó a acercarse al trono de misericordia y confesar antes de que sea demasiado tarde. Pregunta el Heraldo si preferirán caer, antes que arrodillarse y confesar delante el trono del Padre. ¿Permanecerán de pie, orgullosos e incapaces de arrodillarse y hacer confesión?
Ahora, el Heraldo me lleva a un lugar donde me vuelve a decir que esto se me muestra de una manera que yo pueda entender. Veo a varios ángeles de pie delante de algo que parece un lavamanos de poca profundidad. Meten un frasco grande en el lavamanos y lo llenan de un líquido. Entonces, practican cómo verter el frasco, en preparación para la destrucción. Veo a otros ángeles que tienen algo que parecen espadas. Las blanden, como si fuesen a derribar o destruir todo lo que está frente a ellos. Otros ángeles lanzan barras hacia la tierra y las hunden profundamente. Entonces, las mueven hacia adelante y hacia atrás. Se abre y cierra la tierra, y se siente un terremoto. 
Observo a varios ángeles de pie y separados el uno del otro. A cierta distancia frente a ellos hay algo que parece una muralla grande de vidrio grueso. Cuando los ángeles lanzan bolas de fuego hacia la muralla, no se rompe, sino que absorbe las bolas de fuego. Pero, hace que la muralla ceda, como si una pelota pegase a una sábana. Las lanzan con una fuerza tan grande, que al pasar por el aire, escucho el sonido conocido de estruendos ensordecedores. Veo estelas de humo causadas por las bolas de fuego. Sigo mirando a los ángeles lanzar bolas de fuego hacia la muralla, como si estuviesen practicando para el momento cuando comience el plan que el Padre ha dispuesto.
Entonces, el Heraldo me lleva a un lugar donde miro hacia el universo. Detrás de mí, todo es bello e iluminado por el rostro de Dios. Lo que veo está protegido del pecado y de Satanás. Al mirar alrededor, sé que nuestra tierra y las galaxias no están donde estoy mirando. Estoy viendo lo que Dios ha creado por el resto del universo: Un despliegue de nubes de gases coloridos y estrellas, todo iluminado por el rostro de Dios. Frente a mí hay algo que parece un velo negro. El Heraldo me dice que me aferre a mi fe y sepa que no hay que temer. Comenzamos a atravesar el velo negro. Ahora veo algo que sé es nuestra galaxia y otras galaxias, nuestra tierra y los otros planetas que conocemos. Esta área está encubierta, para mostrar que es un sitio de donde el pecado no puede salir. Es donde se retiene a Satanás y su hueste de ángeles. Es el “pozo del abismo”. Al contemplar la escena, me sobrecoge la majestad del Gran Creador. En su sabiduría infinita, Él ha encubierto con un velo negro lo que sé es una extensión pequeña y vasta a la vez. Es para protegernos, y también para sujetar a Satanás y sus ángeles. Sin embargo, aún aquí hay más belleza de la que tengamos palabras para describir. Estoy viendo lo que Dios ha creado, tales como los planetas, iluminados por los soles en sus galaxias.
Al estar en pie con el Heraldo observando todo esto, él me dice que es importante que todos comprendan este mensaje en el sueño que he recibido. Me dice que lo que veo es simbólico; sin embargo, todos deben comprender la importancia literal del mensaje que se ha dado.
Por tercera vez, me dice que se les está extendiendo un llamado a los que puedan dar. Me dice el Heraldo que se me ha mostrado que los viajes que Becky y yo hagamos permitirán pasar adelante a los que Dios desea que le sirvan. Cuando viajemos, pasen adelante y soliciten servir aquéllos que deseen servir. El Padre sólo puede usar a los que se hayan humillado. El Heraldo me asegura que cuando Becky y yo viajemos, ángeles serán asignados para su obra. Se les pide a los que Dios ha hablado, bien sea por medio de sueños, visiones o por la inspiración del Espíritu Santo, pasar adelante y pedir que se les permita servir en la gran obra que hará la iglesia de Dios, su pueblo, que son sus Adventistas del Séptimo Día. Me dice el Heraldo que muchos otros que Él usará para hacer grandes cosas aguardan su llamado. Tal como se ilustró, Él tiene a los que Él ha llamado, los que serán rodeados por su túnica y su manto. Esa túnica es azul por fuera, para reflejar su ley y señalar a uno que guarda la ley. El color azul también reflejará el amor que el Padre les da. La túnica estará forrada con el blanco más puro, para reflejar la justicia de Cristo Jesús y la sangre que Él vertió. También reflejará la protección divina de Jesús. Él ordenará y dará credenciales celestiales a aquéllos que Él llame.
Ahora, el Heraldo se para frente a mí y me explica que Becky y yo debemos preparar lo que vamos a presentar durante nuestros viajes. Recibiremos instrucciones en cuanto a quiénes Dios ha invitado a servir como sus maestros. Llegarán los fondos necesarios para los viajes, porque Él les ha hablado a muchos corazones. Los que escuchen a su Espíritu ayudarán, porque es Dios quien lo pide. El universo es testigo de las invitaciones que se harán a aquéllos que una vez fueron pastores, pero que han caído. El Gran Creador tiene en sus manos a los pastores que sirvieron anteriormente, pero fueron desechados como piedras inútiles, y a los que fueron desechados por apoyar los diseños de Dios. Él los amoldará para que sean las joyas brillantes que fueron llamados a ser. Esos pastores y otros aguardan la invitación de Dios. Tal como fue ilustrado en este sueño, se los llamará para hacer grandes cosas. Quedarán rodeados del manto azul y blanco del Padre, y ellos le servirán como sus discípulos. A cada uno, Él dará poder divino. 
Los que se oponen a los mensajes y hacen acusaciones del llamado, serán testigos del poder del Padre en la obra que harán estos discípulos, los llamados para hacer grandes cosas. Se me dice que no me deje desanimar por los que son guiados por Satanás, incluyendo los pastores falsos que hablan en contra de las instrucciones de este ministerio que el Padre ha tomado en sus propias manos. He sido llamado a ser el mensajero del Padre. Los mensajes que doy sirven para testificar de su dirección. Él me ha llamado a ir adelante y llamar a su pueblo a servir. Durante las reuniones de este ministerio, todos los que deseen servir como pastores o consejeros para la salud deben preguntar si Dios les ha extendido a ellos una invitación. A todos los que asistan a las reuniones: No permitan que el desánimo les haga irse. A todos se les da un mensaje. Cuando se programen las reuniones y se coloquen los datos en el sitio web del Ministerio Para Mi Pueblo, los individuos deben solicitar poder servir.
A los que han escuchado el llamado de dar todo lo que puedan: Sepa cada uno de la gran bendición que les espera. A los que den todo para permitir que se presente la gran invitación: Sean ustedes testigos del poder del Espíritu Santo hacia los que el Padre ha llamado a ir adelante. Los que den todo, sean testigos a los miles que buscarán la verdad y se colocarán frente al rostro de Dios. Aquellos que den todo comparecerán ante el Gran Juez, el Padre, para oírle decir, “Bien hecho”. 

1. The Ellen G. White 1888 Materials (Materiales de Elena G. de White en cuanto al 1888), p. 1002
Antes de que sobrecoja al mundo el gran tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente, los que hayan titubeado y en su ignorancia guiarían por senderos peligrosos, lo revelarán antes de que venga la verdadera prueba vital, la última prueba, para que cualquier cosa que ellos digan no se considere como la voz del Pastor Verdadero. [Trad.]
2. The Review and Herald (La Revista Adventista), 10 de abril de 1894
Debe seguir adelante la obra refinadora y purificadora de Dios, hasta que sus siervos sean tan humildes, tan muertos al yo, que cuando se los llame al servicio activo, mantengan sus ojos puestos en la gloria de Dios. [Trad.]

Recibiréis Poder, p. 361
Josué, que representa al pueblo de Dios, está delante del ángel vestido de ropas inmundas; pero cuando el pueblo se arrepiente delante de Dios por la transgresión de su ley, y extiende la mano de la fe para aferrarse de la justicia de Cristo, Jesús dice: “Quítenles sus ropas inmundas y vístanlos con ropas nuevas”. (Véase Zacarías 3:4).

Éxodo 28:31
Harás el manto del efod todo de azul.

Patriarcas y Profetas (1954), p. 363
Las vestiduras del sumo sacerdote eran de costosa tela de bellísima hechura, como convenía a su elevada jerarquía. Además del traje de lino del sacerdote común, llevaba una túnica azul, también tejida de una sola pieza.

Apocalipsis 7:14
Éstos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 5, p. 21
Para poder entrar por las puertas perlinas de la ciudad de Dios a un cielo de felicidad, debemos prepararnos para el manto blanco del carácter. [Trad.]
3. Apocalipsis 2:4-5
Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 18, p. 39
Hay esperanza para nuestras iglesias si obedecen el mensaje a los laodicenses. [Trad.]

Isaías 1:21
¿Cómo te has convertido en ramera, oh ciudad fiel? Llena estuvo de justicia, en ella habitó la equidad; pero ahora, los homicidas.

The Review and Herald (La Revista Adventista), 7 de noviembre de 1882
Acaso no diría el Señor, ¿cómo te has convertido en ramera, oh ciudad fiel, y la casa de mi Padre [has hecho] un mercado? Debido a vuestra incredulidad, no podré hacer muchas grandes obras entre vosotros. [Trad.]

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 12, p. 399
El mismo sacerdocio se había corrompido. Sacerdote tras sacerdote cumplía con su cargo y llevaba a cabo sus deberes religiosos como un artista en un teatro. [Trad.]

El Deseado de Todas las Gentes, p. 320
Dios queda deshonrado, y traicionado el Evangelio, cuando sus siervos dependen de los consejos de hombres que no están bajo la dirección del Espíritu Santo. La sabiduría humana es locura para Dios. Los que en ella confían, errarán ciertamente.

Recibiréis Poder, p. 242
Y muchos que profesan pertenecer a la verdadera iglesia de Dios caen bajo sus engaños (de Satanás). Los induce a desviarse de su fidelidad al Rey de los cielos...
4. El Conflicto de los Siglos (1954), p. 249
En toda la cristiandad se veía amenazado el protestantismo por formidables enemigos. Pasados los primeros triunfos de la Reforma, Roma reunió nuevas fuerzas con la esperanza de acabar con ella. Entonces fue cuando nació la orden de los jesuitas, que iba a ser el más cruel, el menos escrupuloso y el más formidable de todos los campeones del papado. Libres de todo lazo terrenal y de todo interés humano, insensibles a la voz del afecto natural, sordos a los argumentos de la razón y a la voz de la conciencia, no reconocían los miembros más ley, ni más sujeción que las de su orden, y no tenían más preocupación que la de extender su poderío. El Evangelio de Cristo había capacitado a sus adherentes para arrostrar los peligros y soportar los padecimientos, sin desmayar por el frío, el hambre, el trabajo o la miseria, y para sostener con denuedo el estandarte de la verdad frente al potro, al calabozo y a la hoguera. Para combatir contra estas fuerzas, el jesuitismo inspiraba a sus adeptos un fanatismo tal, que los habilitaba para soportar peligros similares y oponer al poder de la verdad todas las armas del engaño. Para ellos ningún crimen era demasiado grande, ninguna mentira demasiado vil, ningún disfraz demasiado difícil de llevar. Ligados por votos de pobreza y de humildad perpetuas, estudiaban el arte de adueñarse de la riqueza y del poder para consagrarlos a la destrucción del protestantismo y al restablecimiento de la supremacía papal.

Al darse a conocer como miembros de la orden, se presentaban con cierto aire de santidad, visitando las cárceles, atendiendo a los enfermos y a los pobres, haciendo profesión de haber renunciado al mundo, y llevando el sagrado nombre de Jesús, de Aquel que anduvo haciendo bienes. Pero bajo esta fingida mansedumbre, ocultaban a menudo propósitos criminales y mortíferos. Era un principio fundamental de la orden, que el fin justifica los medios. Según dicho principio, la mentira, el robo, el perjurio y el asesinato, no sólo eran perdonables, sino dignos de ser recomendados, siempre que sirvieran los intereses de la iglesia. Con muy diversos disfraces se introducían los jesuitas en los puestos del estado, elevándose hasta la categoría de consejeros de los reyes, y dirigiendo la política de las naciones. Se hacían criados para convertirse en espías de sus señores. Establecían colegios para los hijos de príncipes y nobles, y escuelas para los del pueblo; y los hijos de padres protestantes eran inducidos a observar los ritos romanistas. Toda la pompa exterior desplegada en el culto de la iglesia de Roma se aplicaba a confundir la mente y ofuscar y embaucar la imaginación, para que los hijos traicionaran aquella libertad por la cual sus padres habían trabajado y derramado su sangre. Los jesuitas se esparcieron rápidamente por toda Europa y doquiera iban lograban reavivar el papismo.

Special Testimonies (Testimonios Especiales), Serie A, No 12, p. 9
He enviado advertencias a muchos médicos y pastores, y ahora debo advertir a todas nuestras iglesias que desconfíen de los hombres que están siendo enviados para hacer la obra de espías en nuestras asociaciones e iglesias,  una obra instigada por el padre de la mentira y el engaño. Cada miembro de iglesia debe mantenerse fiel a los principios. Se nos dijo lo que habría de venir, y ha venido. El enemigo ha estado obrando con una especie de diseño científico, tal como obró en el Edén. No puedo detallar todo ahora, pero digo a nuestras iglesias: Desconfíen de las declaraciones que vengan de Battle Creek que os hagan desestimar las advertencias que Dios ha dado en cuanto al esfuerzo por hacerlo un gran centro educativo. No permitáis que vuestros hijos e hijas acudan allí para recibir su educación. Agencias poderosas han estado obrando sigilosamente para sembrar allí las semillas del mal. [Trad.]
5. Ezequiel 34:12
Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad. 
6. Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 465
Cuando el ministro entra, debe, ser con una disposición solemne y digna. Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue al púlpito a pedir fervientemente ayuda a Dios. ¡Qué impresión hará esto! Habrá solemnidad y reverencia entre los oyentes. Su ministro está comulgando con Dios; se está confiando a Dios antes de atreverse a presentarse delante de la gente. Un sentimiento de solemnidad desciende sobre todos, y los ángeles de Dios son atraídos muy cerca. Cada uno de los miembros de la congregación que teme a Dios, debe también unirse en oración silenciosa con él, inclinando su cabeza, para que Dios honre la reunión con su presencia y dé poder a su verdad proclamada por los labios humanos. Cuando se abre la reunión con oración, cada rodilla debe doblegarse en la presencia del Santo y cada corazón debe elevarse a Dios en silenciosa devoción. Las oraciones de los adoradores fieles serán oídas y el ministerio de la palabra resultará eficaz.
7. Marcos 16:17-18
Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.
8. El Ministerio Médico, p. 317
La obra médica misionera es la mano ayudadora del ministerio del evangelio. Hasta donde sea posible, estaría muy bien que los obreros del evangelio aprendieran a ministrar a las necesidades del cuerpo tanto como a las del alma, pues al hacerlo siguen el ejemplo de Cristo. La intemperancia casi ha llenado al mundo de enfermedad, y los ministros del evangelio no pueden utilizar todo su tiempo y energía en aliviar a cuantos necesitan ayuda. El Señor ha ordenado que los médicos y enfermeras cristianos obren en conexión con los que predican la Palabra. La obra médica misionera debe estar ligada con el ministerio del evangelio.
9. Mateo 9:20-22
Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora.
10. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 1, p. 296
Los que guardan los mandamientos de Dios, los que no viven sólo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios, constituyen la iglesia del Dios viviente. [Trad.]

Profetas y Reyes, p. 54
La bendición del Señor acompañará a su iglesia mientras sus miembros avancen unidos, revelando a un mundo postrado en las tinieblas del error la belleza de la santidad según se manifiesta en un espíritu abnegado como el de Cristo, en el ensalzamiento de lo divino más que de lo humano, y sirviendo con amor e incansablemente a aquellos que tanto necesitan las bendiciones del Evangelio.

Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 56-57
Dios tiene una verdad especial y una obra especial para su iglesia en cada generación. La verdad, oculta a los hombres sabios y prudentes del mundo, es revelada a los humildes y a los que son como niños. Exige sacrificios. Tiene batallas que luchar y victorias que ganar. Al principio son pocos los que la defienden. Ellos son contrarrestados y desdeñados por los grandes hombres del mundo y la iglesia que se conforma al mundo.

Así como en los primeros siglos, las verdades especiales para este tiempo se hallan, no en posesión de las autoridades eclesiásticas, sino de los hombres y las mujeres que no son demasiado sabios o demasiado instruidos para creer en la palabra de Dios.
11. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 6, p. 165
El conocimiento de Dios y de Jesucristo, expresado en el carácter, los exalta sobre todo lo que se estima en la tierra o en el cielo. Es la educación más elevada que haya. Es la llave que abre los portales de la ciudad celestial, para que obtengamos la vida eterna, una herencia inmortal, y una substancia eterna. [Trad.]
*The Church Has One Foundation, letra de Samuel J. Stone [Trad.]
**I Need Thee Every Hour, letra de Annie S. Hawks [Trad.]
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En mi sueño, veo a un hombre atándose los zapatos. Un ángel que no el Heraldo, me llama por mi nombre celestial y me dice que preste atención a lo que hace el hombre. Después de atarse los zapatos, se pone de pie y su esposa entra al cuarto. Le recuerda que el tanque de gasolina del auto está casi vacío, y que use $10.00 para comprar gasolina, porque van a necesitar el auto el sábado. Él coloca el dinero en su bolsillo y se prepara para salir a hacer mandados. Se detienen para orar juntos antes de que él salga por un rato.
Él pronuncia una oración sencilla de su corazón, como si estuviese de rodillas delante de Dios en su trono. Pide que ángeles protectores los cuiden a los dos mientras hacen la voluntad de Dios. Pide la protección de Dios por su esposa mientras están separados, y que los ángeles lo protejan a él en el camino. Yo comprendo que es su costumbre orar cuando van a estar separados el uno del otro, aunque sea por un corto tiempo. Se levantan, y él dice que regresará pronto. Ella le dice que vaya con los ángeles.
Él se sienta en el auto, comienza su lista de mandados y pronto se olvida de poner gasolina en el tanque casi vacío. El ángel y yo observamos que va por el campo, por un camino poco transitado. El auto se para, y él se da cuenta de que se le ha agotado la gasolina. Entonces recuerda que debía haber llenado el tanque. Al mirar por el espejo retrovisor, ve un camión de remolque con luces amarillas intermitentes. Sale del auto para saludar al chofer del remolque, quien camina hacia su auto. El chofer del remolque le pregunta si tiene problemas con su auto, y el hombre le explica que se le agotó la gasolina. El ángel y yo escuchamos y observamos desde el otro lado del camino, pero no se nos puede ver.
El chofer del remolque le dice al hombre que él tiene gasolina para su auto. El chofer va a la parte trasera de su camión y saca un recipiente de cinco galones de gasolina. Entonces, lo vierte en el tanque del auto. Cuando termina, le dice al hombre que ahora su auto podrá arrancar, y le desea un buen día. El hombre le contesta, “Pero, no le he pagado por el combustible. Lo único que tengo es un billete de $10.00, y usted me ha puesto como $20.00 de gasolina en el auto”. El chofer le explica que él no necesita ningún dinero, y le sugiere que se lo dé a alguien que esté haciendo la obra de Dios. Le abre la puerta del auto y sugiere que lo arranque. El hombre se sienta, mueve la llave de contacto, y el auto arranca. El chofer del remolque sonríe y dice, “Dios lo bendiga. Vaya con los ángeles”. El hombre en el auto sonríe, recordando que eso es lo que su esposa acostumbra decir. Él se va, y el chofer del remolque regresa a su camión. Parado junto a la puerta del camión remolque, mira hacia donde estamos nosotros y nos saluda con la mano. El ángel que me acompaña sonríe y le devuelve el saludo. Ahora, el camión de remolque desaparece lentamente, y el chofer se transforma en un ángel. Mira hacia arriba y sube al cielo como una centella. 
Estoy llorando por lo que acabo de ver. Me dice el ángel que cuando oramos pidiendo la protección de los ángeles, Dios los enviará para ayudarnos, si es su voluntad. Él dice que es un honor y un privilegio muy especial poder hablar directamente con el Padre celestial, gracias a lo que Jesús hizo por nosotros.
Ahora, el ángel me lleva al mismo salón de clases donde he estado antes. Hay una silla para sentarme, y el ángel se para frente a algo que parece un pizarrón blanco. Me dice que él ha sido enviado para enseñarme cómo Cristo oraba. Comienza explicándome que los discípulos le pidieron a Jesús que les enseñase a orar. Me revela que muchos han olvidado cómo orar y que, tristemente, muchos ni siquiera se aprovechan del honor y privilegio de hablar con su Padre celestial. Muchos pasan la vida entera sin orar.
Mientras el ángel habla, veo que aparecen palabras en el pizarrón blanco detrás de él. Nótese la oración, tal como fue dada: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria por todos los siglos. Amén”. [Mateo 6:10-13].1
Nótese cómo Jesús comienza la oración diciendo, “Padre nuestro que estás en los cielos”. Aquí Jesús nos enseña a Quién debemos dirigirnos. Al decir, “Padre nuestro”, Jesús sirve de portavoz para muchos. Entonces, reconoce dónde está el Padre al decir, “que estás en los cielos”.
Entonces, Jesús dice, “Santificado sea tu nombre”. Jesús muestra que cuando le hablamos al Padre, debe ser un tiempo sagrado y reverente, y que nuestros pensamientos y palabras deben mostrar respeto, porque el Padre es santo y merece respeto.
Entonces Jesús ora, “Venga tu reino”. Aquí, Jesús se refiere a cuando el Padre venga con su reino y no habrá más pecado. La tierra será creada nueva, y la gran ciudad descansará sobre la tierra nueva.
Después, dice Jesús, “Hágase tu voluntad como en el cielo, así también en la tierra”. Jesús pide que en esta tierra se hagan la voluntad, las instrucciones, los pedidos y peticiones del Padre, tal como son hechos en el cielo.
Sigue Jesús diciendo, “El pan nuestro dánoslo hoy”. Jesús sólo pide por el pan necesario para ese día. Él no pide varios panes para sostenerlos hasta la semana siguiente. Debemos vivir un día a la vez. No tenemos ninguna promesa para mañana ni para la semana siguiente. Sólo debemos pedir lo que necesitamos para este día.
Jesús nos muestra que debemos orar, “Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores”. Esto explica la importancia de pedir el perdón por nuestros pecados, y muestra que debemos perdonar a los que nos hayan ofendido. ¿Cómo podemos esperar que el Padre nos perdone, si nosotros no perdonamos a los que hayan pecado en contra de nosotros? Si hemos prestado dinero a alguien, y ese individuo no puede devolverlo, debemos perdonar la deuda. ¿Cómo podemos esperar que el Padre nos dé libremente a nosotros, si no perdonamos las deudas de los demás? Una vez que hayamos hecho esto, podemos arrodillarnos con la conciencia limpia, para pedir que el Padre nos perdone nuestros propios pecados.
A continuación, Jesús ora, “Y no nos metas en tentación, más líbranos del mal”. Jesús pide que cada individuo que camina por el sendero como un pecador, pida que se lo mantenga en él, sin ceder a la tentación. Él muestra la importancia de pedir al Padre que atienda a cada uno en su camino diario, porque Satanás enviará tentaciones durante el día. Debemos pedir la dirección del Padre cada día, para que la senda en la cual andamos sea protegida por los guardianes del sendero santo.
Me dice el ángel que muchos no prestan la atención debida a cómo Jesús termina su oración diciendo, “Porque tuyo es el reino, y el poder y la gloria por todos los siglos”. Cuando Jesús dice esto, también se refiere a la Divinidad. De la misma manera como mandó, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo,” Jesús representa el reino como el trono del Padre; el poder es el Espíritu Santo, y la gloria es el Hijo de Dios.
Nótese que Jesús mostró que al orar, no se debe repetir constantemente el nombre del Padre. Es como si alguien le hablase a un amigo y repitiese su nombre en cada frase. Algunos tienen el hábito de repetir su nombre sin necesidad. Esto no se debe hacer, y al tomar el nombre del Padre en vano, el que ora es culpable de quebrantar el tercer mandamiento. El nombre de Dios debe pronunciarse con meditación, atención y reverencia.2
Nótese que el Padrenuestro es corto, y dice precisamente lo que es necesario decir. Una oración larga no es necesaria. Sin embargo, en privado, hay momentos cuando podemos acercarnos al Padre con una oración más larga. Sin embargo, por lo general, eso no se debe hacer cuando se ora en público.3
Cada uno de nosotros tiene el privilegio de hablarle al Padre celestial. Aunque el Padre oye cada oración que se pronuncia, si no es una oración sincera del corazón, Él no la contestará. Cuando oramos correctamente, Él contestará, pero puede no ser de la manera como quisiéramos. 
Cada oración enviada al Padre siempre debe terminar en el nombre de Jesús. Él es el motivo por el cual tenemos el privilegio de acercarnos al Padre en oración. A pesar de eso, tantos desperdician el privilegio tan bendito de la oración.

1. Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 28 de octubre de 1903 
Es importantísimo que comprendamos cómo orar correctamente. Nos servirá de gran beneficio estudiar atentamente la oración que Jesús les dio a sus discípulos. [Trad.]
2. La Educación, p. 218
También se debe manifestar reverencia hacia el nombre de Dios. Nunca se lo debiera pronunciar a la ligera o con indiferencia. Hasta en la oración habría que evitar su repetición frecuente o innecesaria. “Santo y temible es su nombre” [Salmo 119:9]. Los ángeles, al pronunciarlo, cubren sus rostros. ¡Con cuánta reverencia deberíamos pronunciarlo nosotros que somos caídos y pecadores!
3. Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 512
En la oración privada, todos tienen el privilegio de orar todo el tiempo que deseen, y de ser tan explícitos como quieran. Pueden orar por todos sus parientes y amigos. La cámara secreta es el lugar donde se han de contar todas las dificultades, pruebas y tentaciones particulares. La reunión para adorar a Dios en conjunto no es el lugar donde se hayan de revelar las cosas privadas del corazón. 

El Evangelismo, p. 111
Las oraciones ofrecidas en público deben ser cortas y directas. Dios no requiere de nosotros que hagamos tediosos los momentos de culto con largas peticiones... Algunos minutos son suficientes para una petición común en público.

The Review and Herald (La Revista Adventista), 14 de enero de 1902
Ocurre generalmente que, cuánta menos potencia celestial tenga la oración, más larga será. A menos que usted sepa que Dios está dirigiendo la oración, no dedique mucho tiempo a la oración delante de una congregación. Las oraciones hechas en público deben ser cortas y fervorosas. La oración eficaz del justo puede mucho; pero la oración pronunciada en tonos bajos, monótonos y sin ánimo no es aceptada por Dios. Elévese a Dios la voz de oración de corazones abrumados por su gran necesidad. Debe haber un reavivamiento del Espíritu Santo, para que sus oraciones se llenen del poder del cielo. [Trad.]
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En mi sueño, estoy de pie como observador en un sitio que sé es un salón de un centro de congresos donde hay muchos hombres y mujeres. Al caminar por el lugar, oigo que todos hablan de Jesús. Algunos mencionan lo que Él ha hecho por ellos. Otros dicen que no tenían propósito, pero Jesús cambió sus vidas. Algunos son más sinceros al hablar.
Entonces noto que un hombre está hablando con varias personas, una a la vez. Me da mucha alegría, porque yo conozco a ese hombre, pero algunos a quienes él se acerca, no lo conocen. Sólo atienden a lo que él les dice unos momentos. Algunos lo interrumpen y comienzan a hablar de Jesús, pero me doy cuenta que hablan de cosas superficiales. De vez en cuando, algunos que le escuchan comienzan a sonreír. Entonces, radiantes de felicidad, lo abrazan y se arrodillan a sus pies. Él los abraza y les señala que vayan a cierto rincón del salón.
Esos individuos selectos se reúnen en un rincón, donde comparten su felicidad. No comprendo por qué los otros no se alegran de ver a ese hombre. Él habla con cada uno y espera que ellos lo reconozcan. Pero, si no lo reconocen, Él se dirige a la siguiente persona. Eso me recuerda de los discípulos que no reconocieron a Jesús en el camino a Emaús. Así ocurre con este grupo grande de personas. Este Hombre, el que se dirige a cada individuo, es Jesús. Si ellos no lo conocen, Él sigue adelante. Muchos hablan con entusiasmo, como si conociesen a Jesús personalmente, pero cuando Él va a hablar con ellos, ni siquiera saben quién Él es. Sólo un número pequeño mira a los ojos de Jesús e inmediatamente reconoce al que dio todo por ellos.
Cuando Jesús termina de hablar con cada uno, viene adonde yo estoy y me dice que ha terminado. Señala al rincón donde pidió que fuesen y esperasen aquéllos que lo reconocieron, y dice que ahora yo debo enseñarles. Me dice que Él enviará a su Espíritu con gran poder para hacer la última gran obra. Me doy vuelta para ir hacia el rincón, pero al hacerlo, me doy cuenta por primera vez que Jesús no está hablando solamente conmigo. Yo soy uno de varios hombres que lleva un manto azul forrado por dentro de blanco. Ahora comprendo que Él está hablando con los que Él ha elegido para servir y enseñar. Éstos son su pueblo, los que sinceramente anhelan conocerlo y no solamente hablar de Él. Éstos son sus ovejas, los que anhelan ver a su Maestro. Ahora, Él manda a sus ministros que vigilen, cuiden, enseñen y alimenten a cada uno de sus tesoros.
Ahora, escucho una voz que pronuncia mi nombre celestial. Busco a quién llama mi nombre y me doy cuenta de que ya no estoy en una sala de reuniones, sino que estoy caminando por un sendero. A cada lado hay hermosísimos arbolitos de semillero. Parece que el sendero fue hecho recientemente para que yo caminara por él. Entonces, me doy cuenta de que he estado caminando con Jesús. Él me dice que ha escogido este día para conversar y estar conmigo. Me explica que tiene mensajes que Él desea que yo comparta, pero que también quiere pasar un rato conmigo. Le digo que todo parece tan nuevo donde estamos. Él me dice que la tierra será creada de nuevo, y que esto también es para que su pueblo sepa cómo será pasar tiempo juntos. Me dice, “Mira cuántas personas nos acompañan”. Miro a mi alrededor y no veo a nadie. Me pregunta, ¿“Cuántos ángeles ves atendiéndonos”? Nuevamente miro alrededor y no veo a nadie. Me revela que ésta es la ocasión que Él está esperando, cuando pueda pasar un rato con cada uno de su pueblo, uno a la vez.
Mientras caminamos, Jesús coloca su brazo izquierdo sobre mi hombro y me dice que Él está ansioso de que llegue el momento cuando pueda caminar por un sendero como éste con cada uno de su pueblo. Me mira y me dice, “No se oye nada”. Yo le digo que me doy cuenta que no se oye el canto de los pájaros. Él sonríe y dice, “Disfrutemos de los cantos de las aves”. Y al decirlo, un coro hermoso de aves nos ofrece una dulce serenata.
Mientras seguimos caminando, Jesús me explica que los que estaban de pie en el rincón del salón son los que Él busca. Él está buscando a los que estén dispuestos a vencer a Satanás y vivir una vida sin pecado.1 Él sabe que no habrá muchos, pero el número quedará completo.2 Ellos andarán con Jesús cada día, y sus nombres serán escritos en el Libro de la Vida. Él sostendrá a esos tesoros queridos, aquéllos que recibirán vestiduras blancas.
Nos detenemos, y Jesús dice que mire hacia el cielo. Él dice, “He aquí lo que le mandé a escribir a mi profetiza, Elena de White, acerca de mis tesoros tan queridos”. Miro hacia el cielo y veo estas palabras:
“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré—¡oh, cuán precioso es ese ‘no’!—su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles”. Apocalipsis 3:5. Cuando las puertas de la ciudad de Dios giren sobre sus brillantes goznes, y las naciones que guardaron la verdad pasen por ellas, Cristo estará allí para darnos la bienvenida y llamarnos benditos de su Padre porque habremos vencido. Nos dará la bienvenida delante del Padre y de sus ángeles. Cuando entremos en el reino de Dios para pasar allí la eternidad, las pruebas, dificultades y perplejidades que tuvimos desaparecerán en la insignificancia. Nuestra vida se medirá con la vida de Dios. The General Conference Bulletin, 6 de abril de 1903. {Recibiréis Poder, p. 365}
Dice Jesús que está escrito: “Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios”. Apocalipsis 2:7. Él dice que Él recogerá frutos del árbol de la vida y alimentará a los que vencieron. Él pasará la eternidad con cada uno de ellos.
Ahora, Jesús sugiere, ¿“Qué tal si nos sentamos un rato junto al riachuelo”? Nos dirigimos hacia el riachuelo, y nos sentamos lado a lado junto a él. Inmediatamente, Jesús mete los pies en el agua. Se ríe y dice, “El agua se siente tan bien. No está ni fría ni caliente”. Me quito los zapatos y los calcetines y meto los pies en el agua. Le digo que de veras se siente bien. Jesús se inclina hacia atrás, coloca los brazos detrás de sí mismo para apoyarse y mira hacia el cielo. Observa que hace un día hermoso. Yo me inclino hacia atrás, miro hacia arriba y le digo que no hay ni una nube en el cielo. Él me pregunta si yo quisiera que hubiera nubes. Yo le digo que me parece que se vería muy bonito si hubiese algunas de esas nubes grandes y suaves que parecen almohadas. De repente, nubes grandes y suaves pasan flotando. Él se ríe y vuelve a decir, “Hace un día hermoso”. 
Sentado allí con los pies en el agua, miro el hermoso riachuelo, la hierba verde, la abundancia de flores por todas partes, el cielo bello y las nubes que flotan suavemente. Miro a Jesús, coloco mi brazo derecho alrededor de Él y lo abrazo. Le digo que yo sé que si no fuera por Él, yo no podría experimentar todo lo que estoy viendo en torno a mí. Él me mira, sonríe y dice que Él hubiera hecho todo lo necesario para que yo pudiera sentarme a su lado junto a un riachuelo. Al mirar a esos ojos, todavía veo un amor que es tan difícil de explicar, salvo que en sus ojos veo ¡el Amor del Amor de los Amores!
Entonces Jesús me pregunta, ¿Te ha fijado en los peces que hay en el riachuelo? Me inclino hacia adelante y veo que está lleno de criaturas hechas por el mismo que está sentado junto a mí. Veo que hay una gran variedad de peces, pero hay un tipo que es muy fuera de lo común. Hay varios de ellos y se mantienen cerca uno del otro. Tienen hermosísimas aletas, largas y diáfanas, que parecen papel grueso de seda. El reflejo de la luz sobre el agua cambia el color de las aletas. El cuerpo de esos peces no tiene escamas como otros peces, sino que está cubierto de algo que parece pelaje largo y suelto. Al nadar, su belleza es asombrosa. Jesús me dice que puedo acariciar esos peces con mis pies. Cuando los peces se juntan alrededor de sus pies, Él me muestra cómo acariciarlos. Mientras lo hace, veo que el costado de los peces se hincha un poco. Entonces, algo semejante a burbujas sale de sus bocas. Esas “burbujas” salen del agua y suben lentamente por el aire. Cando cada una se revienta, produce una nota musical, y escuchamos una melodía hermosísima. Es semejante a cómo las aves silban, o cómo los gatos ronronean, o los grillos chirrían.
Sentado junto a Jesús, me siento abrumado por todo lo que tiene para mostrarme. Pienso en su amor profundo y compasivo. Él se dio cuenta del deseo de que hubiera pájaros para cantarnos al caminar. Él preguntó si yo creía que faltaba algo, y proporcionó nubes para deleitarnos, el riachuelo tan lleno de vida, y ahora un pez que jamás me hubiera imaginado. Él tiene esto, y mucho, mucho más. Jesús me mira, sonríe y me dice que no sólo son las cosas que veo, sino su deseo de pasar tiempo con cada uno de nosotros. Me dice que tiene una corona para su pueblo que esté dispuesto a vestir su manto blanco. Nos espera una mansión que Él ha construido para cada uno.
Nuevamente, Jesús se inclina hacia atrás y todo queda en silencio. Me mira y me dice que debo comunicar esto a todos los que estén dispuestos a escuchar sus palabras. El Padre celestial hará que pasen cosas. Mañana se verán cosas que sacudirán a los seres humanos hasta lo más profundo. Aun Satanás temerá por su propia existencia, tal como temió durante el diluvio de Noé.3 Él quiere que cada uno de sus fieles sepa que el Consolador estará con ellos. Si necesitan la ayuda de los ángeles, sólo tienen que pedirlos. Como resultado de lo que ocurrirá, muchos irán al descanso, para que no tengan que sufrir los peores días de angustia. Aquéllos que han llevado el nombre de Jesús en sus labios y en sus corazones, serán llamados de su sueño en la tierra para reunirse con Él en el aire.
Los que estén en pie, agitando la bandera de Jesús y manteniéndose fieles a la ley establecida en el cielo, se sentarán junto a Él y al Padre celestial.4 Los vencedores vestirán mantos blanquísimos. Delante del universo reunido, Jesús los confesará delante de su Padre y de los ángeles. Él pide a todos que no se desanimen. Él ha dicho que estas cosas tienen que ocurrir.
Cuando venga por segunda vez y también en el cielo, Jesús promete reponer todo a los que sufran en esta tierra. Para los que sufran hambre, Él proveerá un banquete y personalmente llevará la copa a sus labios. Él curará las heridas de los que sufran golpes y lastimaduras, y ellos quedarán sanos. Él se sentará junto a un riachuelo con los que sean encerrados en soledad. Junto a ellos, Él pondrá sus pies en el agua, y disfrutarán de la eternidad. Él promete rodear con su brazo y caminar para siempre junto a aquéllos cuyos familiares se han vuelto en contra de ellos, porque Él será su Hermano y su Familia.5 Él resucitará a los que sufran y mueran por Él, para que caminen con Él eternamente. En los corazones de aquéllos cuyos nombres sean malditos y escarnecidos, Él escribirá un nombre nuevo, que el Padre pronunciará por toda la eternidad.
Jesús mira hacia el cielo y nuevamente se dirige hacia mí. Explica que Él ha dado más de lo que cada persona sea capaz de comprender. Dice que, si le dijesen que debía hacerlo otra vez, se levantaría e iría rápidamente para morir y resucitar de nuevo para que cada individuo fiel pudiese vivir para siempre. Por ellos, Él ahora sujeta las llaves de la vida eterna. Su pueblo debe saber que el fin vendrá mañana, y que nunca están solos. Nuestros cuerpos pasajeros, carnales son débiles, pero Jesús está en pie junto a nosotros, y Él sujeta las llaves. El día de mañana tiene el futuro. Aférrense fuertemente de su mano. Sepan que Dios controla lo que tendrá el día de mañana, y sus decisiones son justas. Si se aferran firmemente a Jesús, su nombre no será borrado del Libro de la Vida. Él desea rodear a cada uno con su manto. Jesús me dice que éste es su mensaje para todos los que estén dispuestos a escuchar sus palabras. Le pregunto a Jesús si al decir mañana se refiere a mañana. Jesús contesta, ¿“Por cuál reloj decides cuándo será mañana? Tal como está escrito, ‘para con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día’. [2 Pedro 3:8]. Cuando nuestro Padre decida el día de mañana, será ese día de mañana. No fue ayer, ni es hoy; porque hoy tú y yo estamos sentados junto a un riachuelo”.
Entonces, Jesús me dice que quiere que me incline hacia adelante y mire la reflexión en el riachuelo. Cuando lo hago, no me veo a mí mismo reflejado en el agua, sino a muchas personas distintas de distintas razas que esperan tomar la mano de Jesús e ir con Él. Será ese individuo y Jesús, tranquilamente sentados junto a un riachuelo, sólo ellos dos.

1. Tito 2:13-14 
Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.
2. Romanos 9:27 
También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el número de los hijos de Israel como la arena del mar, tan sólo el remanente será salvo;
3. The Review and Herald (La Revista Adventista), 22 de noviembre de 1892 
Los días en que vivimos están llenos de incidentes y peligros. Se multiplican las señales del fin que se aproxima, y acontecerán eventos de un carácter más terrible que ninguno que el mundo haya visto. [Trad.]

El Discurso Maestro de Jesucristo, p. 85
Si os habéis entregado a Dios, para hacer su obra—dice Jesús—, no os preocupéis por el día de mañana. Aquél a quien servís percibe el fin desde el principio. Lo que sucederá mañana, aunque esté oculto a vuestros ojos, es claro para el ojo del Omnipotente.
4. Servicio Cristiano, p. 98 
¡Despertaos! La batalla prosigue. La verdad y el error se acercan a su final conflicto. Marchemos bajo la bandera ensangrentada del Príncipe Emmanuel, y luchemos la buena batalla de la fe, para lograr honores eternos; porque la verdad triunfará, y nosotros hemos de ser más que victoriosos por Aquel que nos amó. Las preciosas horas del tiempo de gracia están terminando. Asegurémonos la vida eterna, para que podamos glorificar a nuestro Padre celestial, y ser los medios para salvar a las almas por las cuales Cristo murió 
5. Salmo 27:10
Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová me recogerá.

Romanos 8:31
¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?
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[Le rogamos tomar en cuenta que una parte de este sueño
no es apropiada para los niños.]
En mi sueño, estoy observando a distintas personas mientras llevan a cabo una variedad de actividades, tales como dormir, comer, leer, ver televisión, manejar un auto o caminar por una acera. Entonces veo al mismo ángel del sueño “Los Dos Autos”, el que fue mi guía en otro planeta. Me dice que a cada individuo se le provee un ángel guardián al nacer. Al seguir adelante, me doy cuenta de que cada ángel está completamente enterado de lo que pasa alrededor del individuo que está cuidando. En la mano derecha, cada ángel tiene algo que parece una espada. Algunas espadas emiten una luz brillante; otras parecen cristal. En la mano izquierda, cada ángel tiene algo que parece un escudo de cristal, cuyo interior presenta datos que se desplazan constantemente.
El ángel y yo nos detenemos y él me dice que debo observar más detenidamente y presentar detalles. Me lleva adonde veo a un hombre mirando un programa de deportes en la televisión. Me recuerda lo que enseñó Elena de White en cuanto a los deportes competitivos y las actuaciones teatrales, y que cada uno debe rendir cuentas por el tiempo y energías malgastados. También se nos ha advertido que esas cosas afectan negativamente nuestro camino con Dios.1 Entonces noto al ángel guardián de ese individuo. Varios ángeles oscuros entran al cuarto y tratan de coaccionar al hombre para que reaccione a lo que está mirando de una manera que no glorifica a Dios. Esos ángeles comienzan a pelear físicamente con el ángel guardián del hombre. Me explica el ángel que, a pesar de que no los podemos ver, los ángeles buenos y malos están batallando física y literalmente, porque Satanás y sus ángeles quieren destruir a los que han sido creados a la imagen de Dios.2
Entonces se me lleva adonde veo a un hombre manejando un auto. Ángeles malignos tratan de hacer que pierda la paciencia y se sienta agitado con el tránsito en la carretera. Ahora veo que el chofer toma la mala decisión de gritar y hacer gestos de una manera no cristiana. Otros ángeles malignos pelean con su ángel guardián.
A continuación, veo a un chofer que se descuida y no se concentra en cómo está manejando. Su ángel guardián mira al interior de su escudo, como si estuviera recibiendo instrucciones. Él había estado de pie, con la punta de su espada extendida hacia arriba, listo para defender al chofer, pero ahora él baja la cabeza y la espada. Ya no presta atención al chofer. Al instante, el chofer quedó involucrado en un accidente fatal.
Dice el ángel que parece que hemos olvidado que se nos ha dado un ángel para vigilar y guiarnos. Si dejamos de pedir la protección continua del Padre, no recibiremos la protección que necesitamos. El ángel revela que se está librando una batalla por cada individuo, y que Satanás y sus ángeles tratan de destruir a todos los que puedan.3
A continuación, se me muestra a un hombre que es un gran guerrero en la pelea de Dios. Diariamente, él lucha por traer individuos a Cristo. Cansado de la batalla del día, se acuesta en la cama y rápidamente queda dormido. Su ángel guardián está sirviendo de pie, tal como lo hacen todos los ángeles guardianes. A menos que Dios le indique que deje de servir a un individuo, cada ángel sirve sin cesar. Ahora, el ángel del hombre está de pie con la punta de su espada extendida hacia arriba, listo para defenderlo. Noto que la espada emite algo que parece energía.
El ángel que me ha estado instruyendo, ahora me enfatiza que debo registrar sus palabras fielmente. Me explica que no importa cuán cansado esté un individuo antes de dormirse, cada uno debe pedir que, si es la voluntad de Dios, Él le provea protección. Cada individuo debe dar gracias por la protección recibida durante ese día, y por la oportunidad de descansar y dormir. Cada uno debe pedir que mientras duerma, no se le permita a Satanás ni a sus ángeles causarles mal, darles sueños ni afectar su mente de ninguna manera.  Cada individuo debe orar cada día pidiendo protección. No se debe suponer que una oración proveerá protección para toda la vida. El Padre desea un pedido diario.
Entonces, varios ángeles malignos entran en la recámara del hombre y comienzan a pelear con su ángel guardián. Algunos van al hombre y lo sujetan por las piernas y los tobillos. Otros lo sujetan por los hombros y brazos, o comienzan a golpearle el pecho. Uno le rodea la garganta con las manos y comienza a ahogarlo. Ahora, el hombre está bien despierto y sabe que ángeles malignos lo están atacando. Con un solo aliento, pronuncia las palabras, ¡“Jesús, sálvame”! Al instante, muchos ángeles entran al cuarto desde el oriente. Varios atacan a los ángeles malignos que pelean contra el ángel guardián. Rápida y literalmente, otros agarran físicamente a los ángeles malignos por la parte trasera de sus alas y, como si no pesaran nada, los lanzan por el aire hacia el occidente. Oigo el sonido de sus alas batiendo el aire, como si no tuviesen ningún control sobre su rumbo. Dan vueltas y más vueltas. Inmediatamente, el hombre se arrodilla para dar las gracias y pedir protección mientras duerme. El ángel instructor se dirige hacia mí y repite que cada uno debe pedir protección de los ángeles malignos, cuyo único propósito es hacer daño y destruir. 
Al oír mi nombre celestial, miro detrás de mí y veo que el Heraldo entra al cuarto. Me dice que hay mucho que debo compartir en cuanto a los ángeles, y me pide que lo acompañe. Inmediatamente, estamos lejos en el espacio sideral. Me dice que se le dijo que debía mostrarme algo de una manera que se pueda comprender. Él explica que lo que veo es la oscuridad del espacio. Rápidamente pasamos muchos de los planetas de nuestro sistema solar que han sido vistos por medio de los telescopios. Entonces, viajamos más lejos, hacia muchos planetas que no conocemos. Me informa que hay algo que debo ver que he visto anteriormente, pero que no ha sido comprendido plenamente.  Ahora, el ángel instructor se une a nosotros mientras pasamos rápidamente muchos planetas que revelan las huellas del pecado. Me dicen que a causa del pecado, no hay vida en esos planetas. En un instante, atravesamos algo que parece un velo o una pared que sólo pueden atravesar aquéllos a quienes se les permite. En un pestañear de ojos, pasamos de la oscuridad a un fulgor que no puede ser descrito con palabras. Al seguir más hacia el espacio, todo lo que veo está iluminado con tantos colores. Los planetas están llenos de vida y del gran amor del Creador. Dice el Heraldo que podríamos seguir para siempre, porque no hay fin. Le pregunto si él quiere decir que el universo no tiene fin. Él me contesta que es difícil para nosotros, humanos caídos, comprenderlo, pero que el universo es tan continuo como el Padre celestial, y las creaciones siempre están ampliándose.
Ahora, nos detenemos y todo alrededor de nosotros tiene más fulgor y colores intensísimos. Me doy vuelta para mirar detrás de nosotros, desde donde vinimos. A lo lejos, veo un área grande y negra, la cual sé es una extensión inmensa. Comenzamos a regresar y, al acercarnos, pido que no me lleven de regreso adonde vamos. Les ruego que me dejen permanecer donde está el fulgor, para que no tenga que volver a la oscuridad donde está la tierra. El Heraldo dice que todos deben comprender que Jesús voluntariamente abandonó su trono para entrar en este “pozo” oscuro donde abunda el pecado (Apocalipsis 9:1). Jesús vino para nacer como uno de nosotros, y a morir para reclamar a cada uno que sea fiel, para que pueda vivir donde abunda su luz.
Nos detenemos justo al umbral de la extensión oscura. Satanás y sus ángeles están limitados al otro lado de este velo. Gracias a Jesús, están atados a este pozo y no se les permite viajar libremente más allá del velo. Al traspasar el velo, todo se torna oscuro. El Heraldo explica que aquí es donde existe el mal, hasta que la ciudad santa baje y se asiente en el sitio allanado por el toque del pie de Cristo. Él será coronado Rey de reyes del universo. Desde su trono alto por encima de la ciudad, Él y el Padre harán caer fuego del cielo, y todo lo que esté dentro del velo oscuro será consumido. Se nos ha dicho que serán creados un cielo nuevo y una tierra nueva (Isaías 65:17), y que los justos lo presenciarán. En vez de ser un pozo oscuro, el sitio será el hogar del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de los ángeles y de los redimidos. 
Hay algunos que tienen la idea errónea que, debido a que Dios es amor, Él no destruirá ni dará muerte. Pero, ¿quién destruyó la tierra con un diluvio mundial?  Muchos dicen que Dios permitió que Satanás lo hiciera. Ésas son palabras necias. Está escrito que hasta Satanás temió por su propia vida durante el gran diluvio. ¿Por qué habría de temer, si él hubiera sido el que estaba destruyendo la tierra? Dios destruirá, y Él hará nuevas todas las cosas. La misma mano del Creador destruirá el pecado y los pecadores.4
Entonces, el Heraldo explica lo que pasa cuando alguien muere. Algunos creen que ellos son enviados al cielo, donde pueden observar a los que todavía viven en esta tierra. Otros creen que ellos son enviados al infierno, donde arden para siempre. Debemos saber que los que enseñan eso no enseñan la verdad.  La Biblia nos dice que cuando muere un individuo, duerme el sueño de la muerte hasta que Cristo lo resucite (Juan 11:11-14). Los seres humanos no se tornan en espíritus ni en fantasmas que flotan. El espíritu de un individuo es sencillamente el aliento de la vida (Job 27:3; Santiago 2:26). El aliento de los que mueren regresa al Creador, quien se lo dio (Eclesiastés 12:7). Los resucitados serán llamados a la vida eterna o a ser consumidos por el fuego. Los que son consumidos no arderán para siempre (Daniel 12:2). 
En cuanto a los ángeles, el Heraldo explica que los que conversan con los espíritus, creyendo que son sus seres amados fallecidos, en realidad están viendo ángeles malignos. Los muertos no saben nada, tal como el individuo que duerme no sabe nada (Eclesiastés 9:5-6). Los que ven fantasmas están viendo ángeles malignos.  Los que participan de una sesión de espiritismo, de la lectura de la mano o de la adivinación de la suerte, están tratando con ángeles malignos. Aquéllos que están involucrados directa o indirectamente con los vampiros, los hombres lobos, la magia y la brujería, tal como la serie Harry Potter, la serie Twilight (Crepúsculo) o algo parecido, están profundizándose en el ámbito maligno del ocultismo, y están invitando a los ángeles malignos a entrar en sus vidas y, posteriormente, a ser poseídos por los demonios. Aquéllos que leen o miran cosas del ocultismo para poder advertir a otros, sin darse cuenta ellos mismos pueden llegar a ser poseídos por demonios. Eso les dificulta discernir la diferencia entre el bien y el mal.
El Heraldo también explica que muchos están engañados en cuanto a “los extraterrestres” o “las naves espaciales” que visitan esta tierra. Es cierto, hay extraterrestres que andan por esta tierra, y lo han estado haciendo desde que fueron echados del cielo a este pozo oscuro. Esos extraterrestres no son otra cosa que Satanás y sus ángeles malignos. Esta tierra está en un pozo rodeado de tinieblas. Ni Satanás ni sus ángeles pueden salir de este pozo. Con la excepción de los ángeles celestiales, ningún habitante sin pecado del universo vendría a este pozo oscuro o a esta tierra, porque es el único sitio en el universo donde existe el pecado.5 Las naves espaciales que vuelan en contra de toda lógica, no son otra cosa que las creaciones de los ángeles malignos, quienes son seres de mucha inteligencia.
En cuanto a los ángeles, el Heraldo comparte un mensaje importante para este tiempo. Ya están cayendo los últimos granitos de arena del reloj de arena de esta tierra. Satanás y sus ángeles saben que les queda poco tiempo.6 Están haciendo cosas que jamás se han visto, y seguirán haciéndolas más y más al aproximarse el verdadero fin de esta tierra. Satanás y sus ángeles pondrán sus mayores esfuerzos en tratar de engañar a los que caminan íntimamente con Dios. Me dice el Heraldo que a él se le mandó a decirme que debo compartir un mensaje muy importante que debe usarse como una prueba con los ángeles. La Palabra de Dios dice que Satanás tratará de engañar a los escogidos (Mateo 24:24). El pueblo de Dios debe saber que tiene que estar alerta. Se nos ha mandado a pedir protección cada día y cada noche. No sólo debiéramos pedir protección física, sino espiritual también.7
El Heraldo me dice que debo volver a compartir lo que se me mostró en otro sueño. Me dice que me fije en lo que yo hice para probar a un ángel. Ésta es una prueba muy importante. El Heraldo levanta la mano izquierda y señala a lo que aparece en una pantalla. Desde el punto de vista de un observador, veo el comienzo de mi sueño, “Cuando Jesús lo Mande”.
Cuando miro hacia el cielo claro y azul, noto que pasan varias nubes blancas y hermosas. Estoy orando en silencio cuando noto que el cielo se abre como un pergamino y varios ángeles descienden lentamente. Pongo los libros a un lado, me paro y observo a los ángeles aterrizar. 
Recuerdo haber visto algunos de ellos en otros sueños. El ángel que está al frente de los demás es un poco más alto y tiene un aspecto más noble que los demás. Lo reconozco como el Heraldo. Él y los otros ángeles vienen y se paran frente a mí. Me sonríe, pero antes de que él pueda hablar, yo le digo en voz clara,  “En el nombre de Cristo Jesús, cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, te mando que no digas ni una palabra, sino que te apartes de mí y jamás regreses.” El Heraldo habla y dice,  “El nombre por el cual mandas que me vaya, es el nombre del que me ha enviado. No puedo irme; porque Él—mi Señor, mi Maestro, Miguel, Aquél cuyo nombre todos deben clamar, Cristo Jesús—nos ha enviado.”
Dice el Heraldo que esta parte del sueño utiliza la instrucción bíblica que todos deben seguir cuando se encuentren con ángeles de cualquier tipo, bien sean buenos o malos. Nótense las palabras más importantes que se pronuncian aquí: “En el nombre de Cristo Jesús, cuya sangre fue derramada por todos los que crean en Él y reciban vida eterna, te mando que no digas ni una palabra, sino que te apartes de mí y jamás regreses.” Como creyente en Cristo Jesús, el factor clave de lo que debe decirse es la proclamación de su nombre y de la sangre que Él vertió. Un ángel enviado del Padre no se irá, porque es por medio de Jesús que ha sido enviado. Es más, las oraciones al Padre celestial deben orarse en el nombre de Jesús. 
En cuanto a los ángeles, el Heraldo enfatiza que debemos estar conscientes de que ángeles malignos van a aparecer a los que caminan más íntimamente con el Padre. Los ángeles malignos también van a aparecer a los que caminan más lejos del Padre. Esos ángeles aparecerán como seres brillantes o como apariciones fantasmales. Algunos dirán que vienen del cielo. Pueden aparecer de una manera que cause asombro. Es importante recordar esta instrucción. Lo más importante es: no conversar con esos seres. Debe desatenderse cualquier conversación que ellos deseen entablar. Tal como se enseñó más arriba, dígase claramente en el nombre de Cristo Jesús y por su sangre que ese ser se vaya. En cuanto a los ángeles malignos, a veces puede ser necesario repetir esa orden hasta que se vayan.
Sepan que el Padre celestial tiene el control y la autoridad final sobre todos los ángeles. Si se le aparece un ángel y usted clama el nombre de Jesús, un ángel que Dios no haya enviado  se verá obligado a irse. Si fuese necesario, se enviarían muchos ángeles del cielo para sacar físicamente a los ángeles que no debieran estar allí. El nombre hablado de Jesús tiene un poder que no se comprende. Los ángeles tiemblan cuando se menciona su nombre maravilloso. Me dice el Heraldo que ésa es la razón por la cual el nombre suyo no es importante. Es por eso que el nombre que debiera estar en los labios de todos es el santo nombre de Cristo Jesús, quien es el Señor de los señores, el Rey de todos los reyes. Por todo el universo, ése es el nombre más hermoso que se pronuncia. Sin embargo, en sus conversaciones diarias muchos en esta tierra toman ese nombre tan sagrado en vano, como si fuera una palabra común. Por el contrario, los santos ángeles y los seres sin pecado a lo largo del universo reverencian el santísimo nombre de Cristo Jesús. Se me muestra que los ángeles fueron creados para servir. Cuando oramos pidiendo ángeles y el Padre los manda a venir para ayudarnos, ellos vienen de buen gusto, sin poner peros. 
También se me muestra que muchos tendrán sueños o visiones, al tanto que otros afirmarán que reciben sueños o visiones. ¿Serán estos últimos los pensamientos del subconsciente, que ellos aseveran son sueños o visiones de Dios? Muchos afirmarán que han recibido impresiones de Dios. Sin embargo, ¿podrán ser esas impresiones simples sentimientos, o el producto de las creencias personales? Para estar seguros de su validez, es importante recordar que todas las instrucciones deben ser comparadas cuidadosamente con la Palabra de Dios en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. Eso evitará que se divulgue información falsa. Algunos individuos me han relatado sus sueños e impresiones, y me han dicho lo que se les mandó a hacer. Entonces, yo he recibido sueños de instrucción para esos individuos, diciendo que lo que han dicho no es verdad, sino que sencillamente es el resultado de su propio deseo de recibir sueños e impresiones de Dios. Algunos dicen que sufren de sudores, escalofríos, dolores u otras dolencias por haber pecado, cuando en realidad se deben a algún medicamento o un estilo de vida equivocado. Si un individuo peca, el Espíritu Santo es el que impresiona en cuanto al pecado.
El Heraldo revela que los santos ángeles sirven a los seres humanos con mucho interés, cuidando, llevando registros, luchando, protegiendo y guiando. Algunos sirven de mensajeros. Los ángeles guardianes se apartan de los individuos que contristan al Espíritu Santo, porque ese pecado tan serio no puede ser perdonado jamás. Esos individuos pasan el resto de sus vidas sin un ángel guardián. 
En cuanto a los ángeles, se me recuerda que cada año en diciembre, los pensamientos se dirigen al nacimiento de Cristo Jesús, el Salvador. Aunque no se nos ha dicho la fecha, su nacimiento es un evento maravilloso para recordar. La mensajera de Dios, Elena de White, menciona ese evento bendito en estas palabras de invitación para todos:
“Os ruego, mis hermanos y hermanas, que hagáis de la Navidad que se aproxima una bendición para vosotros y para los demás. Los grandes hombres de la tierra no honraron el nacimiento de Jesús. Él era la Majestad del cielo; sin embargo, ese ser real no tuvo un cortejo. Su nacimiento pasó sin ser honrado por los mismos hombres a quienes vino a este mundo para salvar. Pero su venida fue celebrada por las huestes celestiales. Los ángeles de Dios, apareciendo como una estrella, dirigieron a los magos en su búsqueda de Jesús. Llegaron con dádivas y ofrendas costosas de incienso y mirra, para brindar honor al niño rey predicho en las profecías. Con confianza y mucho gozo, siguieron a los mensajeros luminosos. Los ángeles pasaron por alto la escuela de los profetas, los palacios de los reyes, y se aparecieron a los pastores humildes que de noche cuidaban sus rebaños en las llanuras de Belén. Primero apareció un ángel, vestido de la panoplia del cielo; y los pastores quedaron tan sorprendidos y tan asustados, que sólo podían mirar la gloria resplandeciente del visitante celestial con un asombro indecible. El ángel del Señor se les presentó y les dijo, ‘No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre.’  Apenas sus ojos se habían acostumbrado a la presencia gloriosa de un ángel, que, ¡he aquí!, toda la llanura se alumbró con la gloria maravillosa de la multitud de ángeles que habitaba las llanuras de Belén. El ángel calmó los temores de los pastores antes de abrir sus ojos para contemplar la multitud de la hueste celestial que alababa a Dios y decía, ¡‘Gloria a Dios en las alturas; y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres’!
“Entonces, los oídos mortales escucharon la melodía del cielo y, al terminar su canto eternamente memorable, el coro angelical regresó al cielo. La luz se disipó, y las sombras de la noche volvieron a caer sobre las colinas y llanuras de Belén; pero en los corazones de los pastores quedó grabado el cuadro más deslumbrante que jamás habían visto ojos mortales, y la bendita promesa y seguridad de la venida del Salvador de los hombres a este mundo, la cual llenó sus corazones de gozo y alegría, se mezcló con fe y un amor maravilloso a Dios. Con confianza sencilla, los pastores se apresuraron a cumplir con la indicación de los mensajeros celestiales, para hallar al regio bebé, no en un palacio, ni si quiera en un mesón común, sino en un establo. Se inclinaron con reverencia ante el niño rey, sin cometer idolatría”. La Revista Adventista, 9 de diciembre de 1884. [Trad.]
De esas palabras podemos notar que los ángeles celestiales pasaron por alto a los reyes, a los gobernantes y otros dignatarios importantes, y fueron a los pastores sencillos y humildes. No mencionaron sus nombres ni quiénes eran, sino sólo por qué estaban allí. Sólo hablaron del único nombre que deseaban mencionar, el nombre maravilloso de Jesús. Hablaron del Salvador de toda la humanidad. Hablaron del Rey que anduvo por las cortes celestiales, pero que ahora había nacido como un hermano para el hombre. El Heraldo me dice que los ángeles están aquí para servir, pero que todos deben estar conscientes de que Satanás y sus ángeles harán todo para engañar aun a los que caminan y trabajan más cerca de Dios.
Ahora, el Heraldo revela cómo el Ministerio Para Mi Pueblo, dirigido por Dios, ha experimentado “las monedas de oro” bajar del cielo. Hace casi dos años, recibí un sueño privado en cuanto a los fondos. Ya se ha cumplido. Se han provisto los fondos para obtener el equipo necesario para viajar y compartir los mensajes que me han sido mostrados. Tenemos que preparar los mensajes que deben presentarse, porque pronto Dios guiará cuándo Becky y yo debemos comenzar a viajar. Se me instruirá cuándo debemos colocar la programación de nuestras presentaciones en el sitio web del Ministerio Para Mi Pueblo. Cuando se nos dé la palabra de salir, debemos salir inmediatamente. Muchos están esperando escuchar los mensajes de Dios.
Se me dijo que unos pocos han recibido sueños de Dios con instrucciones sobre cómo dar al Ministerio Para Mi Pueblo. Aquéllos que han oído la voz de Dios instruyéndoles a dar mucho, han dado mucho para equipar un soldado para la guerra. No se espera que un soldado vaya a la batalla sin el equipo debido. Cada uno debe saber que al comenzar el año nuevo, se cumplirá con gran intensidad lo que está escrito en Joel 2:28 y Hechos 2:17. Muchos recibirán sueños o visiones. Una vez que se lleve a cabo la prueba requerida, quedará clara la fuente de los sueños o visiones. Muchos sencillamente escucharán la voz del Espíritu Santo hablándoles. ¡“A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Isaías 8:20. “No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno”.  1 Tesalonicenses 5:19-21.
Al quedar claras las pruebas de los frutos del Ministerio Para Mi Pueblo, a muchos se les pedirá que ayuden a financiar el ministerio. A muchos que reciban sueños o visiones se les dirá cómo deben dar. El Ministerio Para Mi Pueblo tiene muchos soldados listos para luchar. El año nuevo promete muchos cambios grandes y demostraciones grandes de la dirección divina de Dios.  Muchos se despertarán con instrucciones de un sueño. A algunos se les pedirá que den de sus fondos. Los jóvenes recibirán instrucciones por medio de visiones. Muchos recibirán instrucciones por medio del Espíritu Santo. 
A otros se les pedirá que hagan una declaración audaz en cuanto a la apostasía y el espiritismo actuales. Con datos válidos, otros señalarán cuál es la naturaleza verdadera de muchos en la organización Adventista del Séptimo Día, tales como los que se paran detrás de los púlpitos o los que trabajan en las oficinas de las asociaciones, incluyendo en la Asociación General. Se mostrará que hay dirigentes que son espías enviados por la Iglesia Católica para infiltrar la iglesia escogida de Dios. Se mostrará que ellos son jesuitas colocados para engañar a los Adventistas del Séptimo Día. Se nos ha mostrado que los ángeles malignos vendrán en forma humana.8 Recuerden que la iglesia de Dios no caerá. Sobrevivirá el gran zarandeo que está por suceder. La batalla del cristiano está a la mano. Prepárese cada soldado para luchar contra el enemigo vencido.
Aquéllos que oigan a sus pastores denunciar estos sueños que han sido enviados por Dios, deben pedir que se aclaren y respalden esas denuncias con pruebas de la Biblia y del Espíritu de Profecía que muestren por qué estos sueños no son de Dios. Si los pastores no pueden hacer esto, como iglesia de Dios todos deben proclamar a una voz que los pastores blasfeman en contra de la Palabra de Dios. Los pastores deben humillarse delante del Señor. El Heraldo me mira y dice que hay pruebas en el cielo y está registrado, que yo nunca dije que los sueños que han sido publicados no son de Dios. Los que dicen eso no comprenden la verdad. Para aclarar las cosas, durante la confusión cuando estaban clausurando este ministerio, Becky envió correos electrónicos diciendo que los sueños publicados no eran de Dios. Ella firmó esos correos con mi nombre, y también el de ella. Los que tengan preguntas, vayan a las reuniones del Ministerio Para Mi Pueblo para recibir respuestas. Nadie debe quedar engañado.  Pidan aclaraciones, porque Aquél que está sentado sobre el trono pide la verdad. Debido a que soy Ernesto, por mandato del Padre se me exige que sólo diga y comparta la verdad. 
 Me informa el Heraldo que ángeles de Dios, que no podemos ver, están de pie cuidando, observando y esperando hacer lo que Dios pida. Sin embargo, debemos recordar que no todos los ángeles sirven al Padre celestial. A todos los ángeles que se aparezcan se les debe aplicar la prueba de la Palabra de Dios, y deben ser sometidos al mandato de irse en el nombre y por la sangre de Jesús. El mundo está al borde de cosas que no se han visto. Deben estar preparados para probar todas las apariciones. 
Ahora, el Heraldo me manda a preparar este mensaje y compartirlo. Me dice que me dé cuenta que, al comenzar el año nuevo, se llevarán a cabo eventos que probarán hasta el corazón del hombre. El Padre aguarda las oraciones pronunciadas en el nombre de Jesús. Las cosas que ocurran, tienen que pasar. Tiene que terminar este mundo enfermo, lleno de pecado. Constantemente pidan protección. Pronuncien con reverencia el nombre más maravilloso, Cristo Jesús, Señor de señores, Rey de reyes, y el Amor del Amor de los Amores.

1. Lucas 8:14
La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto.

Mateo 5:29
Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno.

Filipenses 4:8
Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.

La Educación Cristiana, p. 373
Después de la reunión, los alumnos dedicaron el resto del día a diversos juegos y deportes, algunos de los cuales eran frívolos, rudos y grotescos… No tiene fin la senda de las diversiones vanas, y todo paso dado en ella es un paso en la senda por la cual Cristo no ha viajado.

Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 408
El mundo está repleto de fábulas y errores. Continuamente aparecen novedades en forma de espectáculos sensacionales con el fin de absorber toda la atención de la mente, así como abundan absurdas teorías destructivas para el avance moral y espiritual.

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 2, p. 246
Los que componen esas sociedades, los que profesan amar y reverenciar las cosas sagradas, sin embargo permiten que la mente baje a lo superficial, a lo irreal, a las actuaciones simples, baratas y ficticias, hacen la obra de Satanás tan ciertamente como miran y se unen a esas escenas.  [Trad.]

El Hogar Cristiano, p. 469
Entre los más peligrosos lugares de placer se cuenta el teatro. En vez de ser una escuela de moralidad y virtud, como se pretende a menudo, es el semillero de la inmoralidad. Estas diversiones fortalecen y confirman los hábitos viciosos y las propensiones pecaminosas. Los cantos viles, los ademanes, las expresiones y actitudes lascivas depravan la imaginación y degradan la moral. Todo joven que asista habitualmente a estos espectáculos, se corromperá en sus principios. No hay en nuestra tierra influencia más poderosa para envenenar la imaginación, destruir las impresiones religiosas, y embotar el gusto por los placeres tranquilos y las sobrias realidades de la vida, que las diversiones teatrales. El amor por estas escenas aumenta con cada asistencia, como el deseo de bebidas embriagantes se fortalece con su consumo. La única conducta segura consiste en huir del teatro, del circo y otros lugares dudosos de diversión.
2. Apocalipsis 12:7-9
Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.

Primeros Escritos, p. 145
[Satanás] Deseó que se le consultase acerca de la formación del hombre, y porque esto no se hizo, se llenó de envidia, celos y odio. Deseó recibir los más altos honores después de Dios, en el cielo.

Hasta entonces todo el cielo había estado en orden, armonía y perfecta sumisión al gobierno de Dios. Rebelarse contra su orden y voluntad era el mayor pecado. Todo el cielo parecía estar en conmoción. Los ángeles fueron reunidos en compañías, teniendo cada división a su cabeza un ángel superior que la comandaba… Hubo entonces guerra en el cielo. Los ángeles se empeñaron en batalla; Satanás quiso vencer al Hijo de Dios y a aquéllos que se sometían a su voluntad. Pero prevalecieron los ángeles buenos y fieles, y Satanás, con sus secuaces, fue expulsado del cielo.

1 Pedro 5:8
Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar.

Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 208
Satanás está trabajando secretamente, en las tinieblas. Traicioneramente, aparta de la cruz a los seguidores de Cristo y los lleva a la autoindulgencia y a la perdición.  Satanás se opone a cualquier cosa que refuerce la causa de Cristo y debilite su poder. Se ha dedicado diligentemente a diseñar planes para socavar la obra de Dios. No descansa siquiera un momento cuando ve que la justicia gana ascendencia. Tiene legiones de ángeles perversos que envía adonde la luz del cielo brilla sobre las personas.
3. Efesios 6:12
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.

Mensajes Selectos, tomo 3, p. 112
Durante la conferencia de Battle Creek, en junio de 1858, fui llevada en visión. En esa visión se me mostró que en el repentino ataque que sufrí en Jackson, Satanás intentó quitarme la vida, a fin de impedir que escribiera la obra que estaba por empezar [El Conflicto de los Siglos]; pero los ángeles de Dios fueron mandados en mi rescate, para elevarme por encima de los efectos del ataque de Satanás. [Partes traducidas]
4. Génesis 6:13
Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.

Historia de los Patriarcas y Profetas, pp. 87-88
A medida que la violencia de la tempestad aumentaba, árboles, edificios, rocas y tierra eran lanzados en todas direcciones. El terror de los hombres y los animales era indescriptible. Por encima del rugido de la tempestad podían escucharse los lamentos de un pueblo que había despreciado la autoridad de Dios. El mismo Satanás, obligado a permanecer en medio de los revueltos elementos, temió por su propia existencia… Otros, locos de terror, extendían las manos hacia el arca, implorando que les permitieran entrar. Pero sus súplicas fueron vanas. Su conciencia despertó, por fin, y se convencieron de que hay en los cielos un Dios que lo gobierna todo. Le invocaron con fervor, pero los oídos del Creador no escuchaban sus súplicas.

En aquella terrible hora vieron que la transgresión de la ley de Dios había ocasionado su ruina. Pero, si bien por temor al castigo reconocían su pecado, no sentían verdadero arrepentimiento ni verdadera repugnancia hacia el mal. Habrían vuelto a su desafío contra el cielo, si se les hubiese librado del castigo. Así también cuando los juicios de Dios caigan sobre la tierra antes del diluvio de fuego, los impíos sabrán exactamente en qué consiste su pecado: en haber menospreciado su santa ley. Sin embargo, su arrepentimiento no será más genuino que el de los pecadores del mundo antiguo.
5. The Review and Herald (La Revista Adventista), 4 de marzo de 1909
Él [Cristo] dejó las cortes celestiales, donde era adorado por los ángeles, para venir a la tierra y aceptar una vida de pobreza y abnegación, para poder unir a la humanidad al Dios infinito, los seres creados a los habitantes inmaculados de los mundos no caídos. Por el sacrificio de sí mismo, haría a los hombres recipientes de su gracia, y los uniría a la familia del cielo por medio de las cuerdas doradas del amor y la misericordia. [Trad.]
6. El Deseado de Todas las Gentes, p. 590
Prevalece la más intensa excitación, y sin embargo el tiempo de gracia está llegando rápidamente a su fin, y cada caso está por ser decidido para la eternidad. Satanás ve que su tiempo es corto. Ha puesto todos sus agentes a trabajar a fin de que los hombres sean engañados, seducidos, ocupados y hechizados hasta que haya terminado el tiempo de gracia, y se haya cerrado para siempre la puerta de la misericordia.
7. Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 275
Satanás espera envolver al pueblo remanente de Dios en la ruina general que está por sobrevenir a la tierra. A medida que la venida de Cristo se acerque, será más resuelto y decidido en sus esfuerzos para vencerlo.

El Cristo Triunfante, p. 261
El pueblo de Dios debe esperar en estos últimos días que entrará en lo más recio del conflicto, pues dice la palabra profética: “El dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo”. [Apocalipsis 12:17].
8. Mensajes Selectos, tomo 3, p. 469
Los malos ángeles en forma de hombres hablarán en este tiempo con los que conocen la verdad. Tergiversarán y torcerán las declaraciones de los mensajeros de Dios.
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Así como el rayo del sol imparte a las flores sus variados y delicados matices, imparte Dios al alma la hermosura de su propio carácter. El Deseado de Todas las Gentes, p. 280
Por medio de las flores del campo, Dios desea llamar nuestra atención a la belleza de un carácter semejante al de Cristo. Dice Jesús, “Considerad los lirios del campo, cómo crecen…”. The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 19 de junio de 1893
En mi sueño, veo a un individuo caminando con Jesús a lo largo de un valle hermoso.1 Este individuo representa a todos los que se esfuerzan por ser como Jesús. Al pie de las colinas crecen muchos árboles, formando un bosque denso. Cada árbol aspira crecer lo más alto posible, y ha sido creado con un diseño noble. Las ramas de cada árbol crecen hacia afuera, y las hojas miran hacia arriba para obtener toda la luz del sol posible.2 Veo que no hay nubes en el cielo azul brillante.
Dice Jesús que me fije en el fondo del valle y que todas las flores son blancas como la nieve. Noto los tallos verdes de las flores, y como ellos representan vida, crecimiento y sostén. Mientras Jesús y este individuo caminan por el campo de flores, cada flor mueve sus pétalos hacia ellos, como si se esforzara por mostrar su belleza creada por Dios. También noto que las flores, después de ser pisadas, inmediatamente se vuelven a levantar, intactas y perfectas, pero aún más bellas que antes. Jesús explica que las flores blancas representan su justicia y ánimo. Cada uno de su pueblo va a necesitar ánimo a lo largo del sendero corto que está justo adelante. Van a necesitar ánimo para los eventos que están por acontecer en la tierra. Mientras cada uno camine por una senda de pruebas, deben recordar las palabras de Dios.
Mientras Jesús camina con ese individuo, le explica que no podremos ser como Él mientras vistamos nuestras propias ropas.3 Le entrega al individuo una camisa blanca que debe ponerse, y le dice que simboliza su justicia, la cual tenemos que poseer para ser semejantes a Él.4
De repente, todas las flores se tornan amarillas. Ahora, Jesús le entrega al individuo una camisa amarilla para ponerse. Este color representa el valor. Aunque en esta tierra el amarillo ha representado la cobardía, Jesús declara que representa valor y audacia. Las flores amarillas son un testamento del valor que los fieles de Dios necesitan para poder estar en pie, con sus rostros mirando al Sol de Justicia.5 Cada uno de ellos va a experimentar una caminata como si estuviera solo. Sin embargo, cada uno debe saber que nunca estará solo.6
Entonces, las flores se tornan rojas, y Jesús le entrega al individuo una camisa roja. Este color simboliza el amor ardiente que tiene Jesús por cada uno de su pueblo, y cómo Él andará a su lado, y las muchas veces que Él sostendrá a cada uno en sus brazos.7 Él pide que cada uno de nosotros muestre un carácter de amor. 
Nuevamente, las flores cambian de color. Esta vez son azules. Jesús le da al individuo una camisa azul que debe ponerse. Este color representa las leyes de Dios, las cuales Él dio a causa de su amor ardiente por su pueblo. Él pide que conozcamos y guardemos sus leyes.8 Dice Jesús que me fije que después de que las flores azules son pisadas, inmediatamente se vuelven a levantar, más fuertes que antes, tal como las leyes de Dios permanecen para siempre. El Salmo 111:7-8, dice, “fieles son todos sus mandamientos, afirmados eternamente y para siempre, hechos en verdad y en rectitud”.
Jesús pide que nos vistamos de todas sus ropas de colores, las cuales simbolizan su carácter. Él desea que adquiramos todos los rasgos de su carácter para reflejar su imagen perfectamente. Sólo así podremos estar entre los que son.9
Nota: Véase el cuadro “Rasgos Celestiales del Carácter” que aparece al final de las anotaciones a pie de página que siguen a continuación.

1. Salmo 23:4
Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo.
2. Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 169
El propósito de Dios hacia su pueblo, y las gloriosas posibilidades que se abrían ante ellos, habían sido presentados en las hermosas palabras siguientes: “Serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya”. Isaías 61:3.

Nuestra Elevada Vocación, p. 172
Si alcanzamos la norma de la perfección, nuestros rasgos peculiares de disposición deben ser moldeados en armonía con la voluntad de Cristo. Entonces nos sentaremos juntos en los lugares celestiales en Cristo.... Mantengámonos acercándonos a Dios, y él se acercará a nosotros. Entonces, como uno, nos elevaremos hacia él. Las iglesias serán como jardines del Señor, bajo su cultivo. El pueblo de Dios será como árboles de justicia, plantados por el Señor y regados por el río de la vida.
3. Isaías 64:6
Todas nuestras justicias [son] como trapo de inmundicia.
4. Apocalipsis 3:5
El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.

Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 161-162
No prestéis oído a la sugestión del enemigo de permanecer lejos de Cristo hasta que os hayáis hecho mejores; hasta que seáis suficientemente buenos para ir a Dios. Si esperáis hasta entonces, nunca iréis. Cuando Satanás os señale vuestros vestidos sucios, repetid la promesa de Jesús: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. Juan 6:37. Decid al enemigo que la sangre de Jesucristo limpia de todo pecado. Haced vuestra la oración de David: “Purifícame con hisopo, y seré limpio: lávame, y seré emblanquecido más que la nieve”. Salmo 51:7.

Levantaos e id a vuestro Padre. Él os saldrá al encuentro muy lejos. Si dais, arrepentidos, un solo paso hacia él, se apresurará a rodearos con sus brazos de amor infinito. Su oído está abierto al clamor del alma contrita. El conoce el primer esfuerzo del corazón para llegar a él. Nunca se ofrece una oración, aun balbuceada, nunca se derrama una lágrima, aun en secreto, nunca se acaricia un deseo sincero, por débil que sea, de llegar a Dios, sin que el Espíritu de Dios vaya a su encuentro. Aun antes de que la oración sea pronunciada, o el anhelo del corazón sea dado a conocer, la gracia de Cristo sale al encuentro de la gracia que está obrando en el alma humana.

Vuestro Padre celestial os quitará los vestidos manchados por el pecado. En la hermosa profecía parabólica de Zacarías, el sumo sacerdote Josué, que estaba delante del ángel del Señor vestido con vestimentas viles, representa al pecador. Y el Señor dice: “Quitadle esas vestimentas viles. Y a él dijo: Mira que he hecho pasar tu pecado de ti, y te hecho vestir de ropas de gala... Y pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y vistiéronle de ropas”. Zacarías 3:4-5. Precisamente así os vestirá Dios con “vestidos de salud”, y os cubrirá con el “manto de justicia”. Isaías 61:10.
5. Salmo 68:13
Seréis como alas de paloma cubiertas de plata, y sus plumas con amarillez de oro.

Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 127
Cuando la religión de Cristo sea más despreciada, cuando su ley sea más menoscabada, entonces deberá ser más ardiente nuestro celo, y nuestro valor y firmeza más inquebrantables. El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, ésta será nuestra prueba. En este tiempo, debemos obtener calor de la frialdad de los demás, valor de su cobardía, y lealtad de su traición.

The Review and Herald (La Revista Adventista), 29 de noviembre de 1881
Ahora es el momento cuando los amigos de Jesús deben ser resueltos, fieles y valientes a favor del Capitán de su salvación. Ahora es el momento de mostrar quiénes son en realidad como Caleb. Sin negar que los muros son altos y los gigantes poderosos, creen que esa realidad hará más gloriosa la victoria. Nos aguardan grandes dificultades y pruebas. Para seguir adelante, serán necesarios valor firme y esfuerzo perseverante. Pero ahora todo depende de nuestra fe en el Capitán, quien nos ha guiado de manera segura hasta ahora. [Trad.]

El Deseado de Todas las Gentes, p. 216
La devoción continua establece una relación tan íntima entre Jesús y su discípulo, que el cristiano llega a ser semejante a Cristo en mente y carácter. Mediante su relación con Cristo, tendrá miras más claras y más amplias. Su discernimiento será más penetrante, su juicio mejor equilibrado. El que anhela servir a Cristo queda tan vivificado por el poder del Sol de justicia, que puede llevar mucho fruto para gloria de Dios.
6. Juan 16:32-33
He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 136
A menudo, los que sufren el oprobio o la persecución por causa de su fe son tentados a pensar que Dios los ha olvidado. A la vista de los hombres, se hallan entre la minoría. Según todas las apariencias sus enemigos triunfan sobre ellos. Pero no violen ellos su conciencia. Aquel que sufrió por ellos y llevó sus pesares y aflicciones, no los ha olvidado. 

Los hijos de Dios no son dejados solos e indefensos. La oración mueve el brazo de la Omnipotencia. Por la oración, los hombres “sojuzgaron reinos, obraron justicia, obtuvieron promesas, cerraron las bocas de los leones, apagaron la violencia del fuego”—y llegamos a saber lo que esto significa cuando oímos acerca de los mártires que murieron por su fe—, “pusieron en fuga a ejércitos de gente extranjera”. Hebreos 11:33-34. 
7. Mente, Carácter y Personalidad, tomo 2, p. 283
Jesús le dice: “Venid a mí [...] que yo os haré descansar”. Mateo 11:1. El gozo de Cristo en el alma merece cualquier sacrificio. “Luego se alegran”, porque tienen el privilegio de descansar en los brazos del amor eterno.

Mensajes para los Jóvenes, p. 108
El amor de Cristo por sus hijos es tan tierno como su fortaleza. Y es más fuerte que la muerte; porque él murió para comprar nuestra salvación, y para hacernos uno con él... Tan fuerte es su amor que controla todos sus poderes, y emplea los vastos recursos del cielo para servir a su pueblo.
8. Éxodo 20:3-17
No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano. Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó. Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da. No matarás. No cometerás adulterio. No hurtarás. No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Salmo 119:80
Sea mi corazón íntegro en tus estatutos, para que no sea yo avergonzado. 

Números 15:37-41
Y Jehová habló a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y diles que se hagan franjas en los bordes de sus vestidos, por sus generaciones; y pongan en cada franja de los bordes un cordón de azul. Y os servirá de franja, para que cuando lo veáis os acordéis de todos los mandamientos de Jehová, para ponerlos por obra; y no miréis en pos de vuestro corazón y de vuestros ojos, en pos de los cuales os prostituyáis. Para que os acordéis, y hagáis todos mis mandamientos, y seáis santos a vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios.

Juan 15:10
Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.

Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 29-30
El amor debe ser el principio que impulse a obrar. El amor es el principio fundamental del gobierno de Dios en los cielos y en la tierra, y debe ser el fundamento del carácter del cristiano. Sólo este elemento puede hacer estable al cristiano. Sólo esto puede habilitarlo para resistir la prueba y la tentación.

Y el amor se revelará en el sacrificio. El plan de redención fue fundado en el sacrificio, un sacrificio tan amplio y tan profundo y tan alto que es inconmensurable. Cristo lo dio todo por nosotros, y aquéllos que reciben a Cristo deben estar listos a sacrificarlo todo por la causa de su Redentor. El pensamiento de su honor y de su gloria vendrá antes de ninguna otra cosa.

Si amamos a Jesús, amaremos vivir para él, presentar nuestras ofrendas de gratitud a él, trabajar por él. El mismo trabajo será liviano. Por su causa anhelaremos el dolor, las penalidades y el sacrificio. Simpatizaremos con su vehemente deseo de salvar a los hombres. Sentiremos por las almas el mismo tierno afán que él sintió.

Ésta es la religión de Cristo. Cualquier cosa que sea menos que esto es un engaño. Ningún alma se salvará por una mera teoría de la verdad o por una profesión de discipulado. No pertenecemos a Cristo a menos que seamos totalmente suyos. La tibieza en la vida cristiana es lo que hace a los hombres débiles en su propósito y volubles en sus deseos. El esfuerzo por servir al yo y a Cristo a la vez lo hace a uno oidor pedregoso, y no prevalecerá cuando la prueba le sobrevenga.
9. Apocalipsis 14:1-5
Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios.

2 Corintios 3:18
Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.

Génesis 5:24
Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dio.

Conflicto y Valor, p. 29
Enoc tuvo tentaciones como nosotros. Estaba rodeado por una sociedad tan poco amiga de la justicia como la que nos rodea a nosotros. La atmósfera que respiraba, como la nuestra, estaba manchada por el pecado y la corrupción, sin embargo vivió una vida de santidad. Se mantuvo limpio de los pecados que prevalecían en la época en que vivió. Así nosotros podemos mantenernos puros e incontaminados. Era un representante de los santos que viven entre los peligros y corrupciones de los últimos días. Fue trasladado a causa de su fiel obediencia a Dios. De esa forma, también, los fieles que estén vivos y habrán quedado, serán trasladados. Serán llevados de un mundo pecador y corrupto a los puros goces del cielo.

Nuestra obra actual es salir del mundo y apartarnos. Ésa es la única manera como podremos caminar con Dios, tal como lo hizo Enoc.

Nuestra Elevada Vocación, p. 314
El horno del Refinador tiene que quitar la escoria. Cuando el Refinador vea su imagen reflejada perfectamente en vosotros, os sacará del horno. No seréis dejados para ser consumidos, o para soportar la prueba ígnea más de lo que sea necesario para vuestra purificación. Pero para reflejar la imagen divina es necesario que vosotros os sometáis al proceso que el Refinador ha elegido para vosotros, para que seáis limpiados, purificados, y para que desaparezca toda mancha y arruga—ni un solo defecto debe quedar en vuestro carácter cristiano. Que el Señor os ayude... a permitir que la voluntad y la obra de Dios se cumplan en vosotros.... ¡Mirad hacia arriba! Jesús vive, Jesús ama, Jesús se compadece, y él os recibirá con toda vuestra carga de cuidado y perplejidad si acudís a él y depositáis vuestra carga sobre él. El ha prometido que nunca dejará u olvidará a aquellos que colocan su confianza en él.

Los Hechos de los Apóstoles, pp. 372-373
Aquel cuyo corazón está resuelto a servir a Dios encontrará oportunidades para testificar en su favor. Las dificultades serán impotentes para detener al que esté resuelto a buscar primero el reino de Dios y su justicia. Por el poder adquirido en la oración y el estudio de la Palabra, buscará la virtud y abandonará el vicio. Mirando a Jesús, el autor y consumador de la fe, quien soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo, el creyente afrontará voluntariamente y con valor el desprecio y el escarnio. Aquél cuya palabra es verdad promete ayuda y gracia suficientes para toda circunstancia. Sus brazos eternos rodean al alma que se vuelve a él en busca de ayuda. Podemos reposar confiadamente en su solicitud, diciendo: “En el día que temo, yo en ti confío.” Salmos 56:3. Dios cumplirá su promesa con todo aquél que deposite su confianza en él.

Por su propio ejemplo el Salvador ha demostrado que sus seguidores pueden estar en el mundo y con todo, no ser del mundo. No vino para participar de sus ilusorios placeres, para dejarse influir por sus costumbres y seguir sus prácticas, sino para hacer la voluntad de su Padre, para buscar y salvar a los perdidos. Con este propósito, el cristiano puede permanecer sin contaminación en cualquier circunstancia. No importa su situación o condición, sea exaltada o humilde, manifestará el poder de la religión verdadera en el fiel cumplimiento del deber.

No es fuera de la prueba, sino en medio de ella, donde se desarrolla el carácter cristiano. Expuestos a las contrariedades y la oposición, los seguidores de Cristo son inducidos a ejercer mayor vigilancia y a orar más fervientemente al poderoso Auxiliador. Las duras pruebas soportadas por la gracia de Dios, desarrollan paciencia, vigilancia, fortaleza y profunda y permanente confianza en Dios. Éste es el triunfo de la fe cristiana que habilita a sus seguidores a sufrir y a ser fuertes; a someterse y así conquistar; a ser muertos todo el día y sin embargo vivir; a soportar la cruz y así ganar la corona de gloria.

	RASGOS CELESTIALES 
DEL CARÁCTER 
(No es una lista completa)
	DEFINICIONES
	CITAS BÍBLICAS

	AMOR
	Amor desinteresado y espiritual hacia Dios y los seres humanos; alabanza, reverencia y respeto hacia Dios (glorificarlo a Él, no al yo); interés y aprecio por otros
	1 Corintios 13:13 
Salmo 119:6, 15 
1 Juan 3:18; 4:7, 11

	FE, 
CONFIANZA
	Creer en Dios; confiar en Él 
	Hebreos 11:6 
Proverbios 3:5 
Job 13:15 
Salmo 56:3

	OBEDIENCIA, 
LEALTAD
	Obedecer a Dios y a los que tienen autoridad (padres, maestros, etc.) y están en el Señor; rendir lealtad a las leyes del país, si no contradicen las leyes de Dios 
	Deuteronomio 11:27; 27:10 
Mateo 22:21 
Efesios 6:1 
Tito 2:14 
Apocalipsis 3:19

	VALOR, 
DILIGENCIA
	Ser audaz, listo para atreverse para Dios; determinación, prudencia, celo 
	Josué 1:7, 9 
Proverbios 28:1; 6:6 
Hebreos 6:11,12

	HUMILDAD
	No tener orgullo, arrogancia o hipocresía 
	Mateo 5:5 
Santiago 4:6

	SALUD
	Sin enfermedad en la mente o en el cuerpo 
	1 Corintios 10:31 
3 Juan 2

	INTEGRITDAD, 
PUREZA, 
VERACIDAD
	Moral, justo; limpio, libre de pecado; honesto, transparente, sincero 
	Proverbios 11:3 
Salmo 25:21 
Mateo 5:8 1 
Juan 3:2-3 
Salmo 15:1-2 
Zacarías 8:16

	CONOCIMIENTO, 
DISCERNIMIENTO, 
VIGILANCIA
	Conocer la Palabra de Dios; perspicacia, entendimiento, buen juicio; consciente, alerta
	2 Timoteo 2:15 
Juan 7:24 
Ezequiel 44:23 
Mateo 7:20 
Mateo 25:13; 26:41 
Lucas 21:36 
1 Tesalo. 5:6

	BONDAD, 
MANSEDUMBRE, 
IMPARCIALIDAD
	Consideración, cortesía; delicadeza (no ser duro); ser justo, equitativo
	Proverbios 19:22; 31:26 
2 Timoteo 2:24 
Tito 3:2 
Deutero.16:20 
Proverbios 4:18 
Ezequiel 18:5, 9

	AMISTAD, 
COMPASIÓN
	Ser atento, hospitalario; tener simpatía, saber escuchar
	Proverbios 18:24 
Hebreos 13:2 
Isaías 1:17 
Juan 15:13; 
1 Pedro. 3:8

	ABNEGACIÓN, 
GENEROSIDAD
	Ceder a Dios, considerar a otros; dentro de lo posible, proveer o ayudar con talentos, tiempo o posesiones
	Proverbios 22:9 
Mateo 16:24; 10:8 
Romanos 12:13

	PACIENCIA, 
RESISTENCIA 
	Experimentar problemas con tranquilidad, sin quejas; perseverancia 
	1 Tesalo. 5:14 
Santiago 1:3-4 
Apoc.14:12 
Gálatas 6:9 
Apoc. 2:3

	CONTENTAMIENTO, 
PAZ
	Gozo, satisfacción (sin autocompasión); serenidad
	Éxodo 20:17; 
Filipenses 4:11 
Hebreos 13:5 
1 Timoteo 6:8 
Isaías 26:3 
Salmo 34:14; 119:165

	
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. {Gálatas 5:22-23}
Vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. {2 Pedro 1:5-7}
Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad. {Filipenses 4:8}
Hay una obra individual que debemos cumplir unidos a Cristo. Debemos vestirnos de Cristo, ponernos sus cualidades de carácter, representarlo en todas nuestras palabras y acciones. Cuando estemos dispuestos a seguir adelante hacia el conocimiento del Señor, andando humildemente delante de Él, recibiendo enseñanza de Él cada día, el Espíritu Santo obrará a través de nosotros, y nos dará poder para presentar al mundo un camino mejor. {Panfleto 014, p. 9 de Elena G. de White] [Trad.] 
La única manera de distinguir entre el cristiano verdadero y el que pretende serlo, es por los frutos de la vida. Las obras testificarán si Cristo, la esperanza de gloria, ha sido, o no ha sido, formado en lo interior. Todo el que entre en el reino de los cielos habrá sido probado y examinado.{The Signs of the Times (Señales de los Tiempos), 18 de diciembre de 1893} [Trad.]
Ninguno de nosotros recibirá jamás el sello de Dios mientras nuestros caracteres tengan una mancha. Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el templo del alma de toda contaminación. Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como cayó la lluvia temprana sobre los discípulos en el día de Pentecostés. {Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 199}
Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando que el tiempo del “refrigerio” y la “lluvia tardía” los preparase para sostenerse en el día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuántos vi sin amparo en el tiempo de angustia! Habían descuidado la preparación necesaria, y por lo tanto no podían recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios santo. Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a toda la verdad, quienes presuman estar en condición mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo en que caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la edificación. {Primeros Escritos, p. 71}
El sello del Dios viviente sólo será colocado sobre los que son semejantes a Cristo en carácter. {Eventos de los Últimos Días, p. 225} 
Tendremos que seguir siendo durante toda la eternidad lo que nos hayamos hecho durante el tiempo de gracia. La muerte provoca la disolución del cuerpo, pero no produce cambio alguno en nuestro carácter, ni lo cambia tampoco la venida de Cristo; tan sólo lo fija para siempre sin posibilidad de cambio. {Ibíd., p. 240}
Si queréis ser santos en el cielo, primero debéis serlo en la tierra. Los rasgos de carácter que acariciáis en esta vida no cambiarán en virtud de la muerte o de la resurrección. Saldréis de la tumba con la misma disposición que manifestasteis en vuestro hogar y en la sociedad. Jesús no cambia el carácter en su venida. La obra de transformación debe hacerse ahora. Nuestra vida diaria determina nuestro destino. Debemos arrepentirnos de nuestros defectos de carácter y vencerlos mediante la gracia de Cristo, y debe formarse un carácter simétrico mientras estamos en este período de prueba, a fin de que seamos idóneos para las mansiones de arriba. {Ibíd., p. 299}
Cuando la voluntad del hombre coopera con la voluntad de Dios, llega a ser omnipotente. Cualquier cosa que debe hacerse por orden suya, puede llevarse a cabo con su fuerza. Todos sus mandatos son habilitaciones. {Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 268}
(En lo posible, lea los dos tomos titulados: Mente, Carácter y Personalidad, por Elena de White.)
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También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. Juan 10:16. 
En mi sueño, estoy sentado en un tronco mirando hacia abajo a algo que parece un anfiteatro inmenso al aire libre. El cielo nocturno está iluminado por una luna muy brillante. A pesar de que no hay ninguna otra luz, puedo ver claramente en la oscuridad. El anfiteatro parece hecho de cristal puro. Los lados y el fondo de la pared lucen muchas columnas huecas de cristal fino.
Ahora veo que muchos ángeles descienden de lo alto y llenan el anfiteatro. Los ángeles parecen ser iguales, pero sé que cada uno es distinto. Cada uno lleva una vestimenta, o la vestimenta es su piel, que parece energía que fluye, igual que sus alas. Son muy brillantes. Comienzo a contar a los ángeles en grupos de 10, y así cuento 100 ángeles; entonces en grupos de 100 y cuento 1.000 ángeles. Entonces cuento los grupos de 1.000 ángeles y veo que delante mí hay legiones de ángeles.
Miro hacia arriba, y veo un ángel que desciende y se para delante de los otros ángeles. Yo estoy sentado como a un kilómetro y medio de distancia; sin embargo, puedo ver claramente que su apariencia es distinta de los otros ángeles. Es más alto, y aunque no veo su rostro, sé que su aspecto es muy noble. Está de espaldas a mí. Él levanta las manos y señala a distintos grupos de ángeles, como para dirigirlos. Entonces se da vuelta y veo su rostro claramente. Es el Heraldo. Mira hacia donde yo estoy, y sonríe esa sonrisa conocida con los hoyuelos que he visto en tantas ocasiones. Es una sonrisa que recibo con agrado.
Dando una sola nota, el Heraldo comienza a cantar, y la gran hueste de ángeles se une a él, cantando en armonía perfecta. Puedo oír claramente desde el soprano más alto hasta el bajo más profundo. Cantan un himno antiguo. Sé que ninguno de ellos canta como en una actuación, sino que cada palabra y cada nota es una ofrenda de amor dedicada al del Gran Amor—el Amor, del Amor de los Amores.
Estoy sentado solo en ese anfiteatro inmenso, y escucho a legiones de ángeles cantando a Jesús. Cantan cada palabra al unísono, perfectamente. Cantan el himno, CRISTO, ERES JUSTO REY [Debido a que la letra de la poesía en español no tiene todas las estrofas, ni contiene todas las ideas del himno en inglés, se lo ha traducido a continuación.]
Jesús, el más justo Señor, Soberano de todas las naciones, 
Venido de Dios e Hijo del hombre, 
Te amaré y honraré; 
Tú eres mi gloria, gozo y corona.
Hermosas son las praderas, más aún los bosques, 
Vestidos en el traje floreciente de la primavera; 
Jesús es más hermoso; Jesús es más puro; 
Él hace cantar al corazón afligido.
Hermosa es la luz del sol, 
Más hermosa es la luz de la luna, y de toda la hueste estelar; 
Jesús brilla con mayor fulgor, su resplandor es más puro 
Que el de todos los ángeles del cielo.
Hermoso Salvador, Señor de las naciones, 
¡Hijo de Dios e Hijo del hombre! 
A ti sean la gloria, el honor, la alabanza y la adoración 
Ahora y por todos los siglos.*
Cuando terminan de cantar, veo que han descendido muchos ángeles desde muy alto en los cielos. Mientras miro al cielo nocturno, cada ángel se torna más y más brillante. No me es posible contarlos todos. El cielo resplandece más que el más brillante sol del mediodía. 
De repente, el Heraldo canta una nota, y todos esos ángeles comienzan a cantar otro himno. Mientras cantan, las legiones de ángeles en el anfiteatro se unen a ellos. Cada uno canta, no como en una actuación, sino como un tributo personal de su amor y dedicación a Jesús. El himno que cantan ahora es, DE JESÚS EL NOMBRE INVOCA [Debido a que la letra de la poesía en español no tiene todas las estrofas, ni contiene todas las ideas del himno en inglés, se lo ha traducido a continuación.]
Hijo de tristezas y dolor, 
Lleva contigo el nombre de Jesús; 
Te dará gozo y consuelo; 
Por eso, llévalo dondequiera que vayas.
Coro: 
Nombre precioso, ¡cuán dulce es! 
Es la esperanza de la tierra y el gozo del cielo; 
Nombre precioso, ¡cuán dulce es! 
La esperanza de la tierra y el gozo del cielo;
Lleva siempre contigo el nombre de Jesús 
Como escudo contra todas las trampas; 
Si se acumulan las tentaciones a tu alrededor, 
Acude a ese nombre santo en oración. 
Coro
O, ¡cuán precioso es el nombre de Jesús! 
¡Cómo se llenan de gozo nuestras almas, 
Cuando nos reciben sus brazos amorosos, 
Y nuestras lenguas cantan sus alabanzas! 
Coro
Cuando termine nuestra jornada, 
En el cielo lo coronaremos 
Rey de reyes, Inclinados ante el nombre de Jesús 
Y cayendo de rodillas a sus pies. 
Coro**
Cuando termina el himno, siento una mano sobre mi hombro. Me doy vuelta y veo al otro ángel que me guía. Se sienta junto a mí, me llama por mi nombre celestial y me explica que todos deben entender que Jesús es el Salvador de todos en esta tierra. Jesús es la única manera cómo podemos ser salvos del pecado. El Padre escuchará y contestará las peticiones presentadas en el nombre hermoso y precioso de Jesús, una vez que el individuo acepte a Jesús y pida el perdón de sus pecados. También debemos comprender que cuando el pecado deje de existir, gracias al sacrificio de Jesús, todos los ángeles de Dios y sus criaturas fieles quedarán protegidos del pecado.1 Jesús es y siempre será el Gran Salvador. Él siempre será ese Dulce Nombre y el Justo Rey.
Ahora se aproxima el Heraldo y se para a mi lado derecho. Extiende su mano y pide que lo acompañe, porque debe mostrarme algo. Le extiendo mi mano derecha, y nos elevamos. Al instante, nos encontramos en un salón muy grande con cinco mesas. El Heraldo me dice que debo observar atentamente lo que se me muestra, porque es muy simbólico. Me dice que hay tantos individuos enseñando doctrinas falsas. Algunos dicen que Dios no mata.2 Otros estudian los festivales judíos y los sábados lunares. Ya se ha mostrado que esos errores son falsos. También hay algunos que siguen las enseñanzas de Jeff Pippenger. Se ha mostrado que no hay nada malo en el estudio de los pioneros adventistas. Sin embargo, este individuo enfatiza enseñanzas que no son importantes para nuestra salvación. Otros siguen a John Scotram, quien usa la constelación del Orión como un reloj y fija fechas y tiempos. Ellos creen lo que Scotram ha dicho que yo no entiendo mis propios sueños. Por lo tanto, él presenta sus propias interpretaciones de mis sueños. Scotram también ha provocado desavenencias en matrimonios, y ha causado la separación de esposos y esposas sin haber un buen motivo. Scotram ha fijado fechas para la caída de las bolas de fuego, la ley dominical, la llegada de Jesús, etc. Jesús vino para salvar al hombre del pecado, y eso incluye de las creencias equivocadas basadas en enseñanzas erróneas.3
Ahora, el Heraldo dice que un Individuo va a entrar al salón, y que yo debo prestar mucha atención a lo que Él va a hacer. Entra un Hombre vestido de zapatos blancos, pantalones blancos, una camisa blanca, un cinto blanco y un gorro blanco de cocinero. Al caminar por el salón, tararea el himno, DAME LA FE DE MI JESÚS [Debido a que la letra de la poesía en español no tiene todas las estrofas, ni contiene todas las ideas del himno en inglés, se lo ha traducido a continuación.]
¡La fe de nuestros padres! 
Vive aún a pesar del calabozo, el fuego y la espada; 
O, cómo laten de gozo nuestros corazones 
Cuando escuchamos esa Palabra gloriosa: 
¡Fe de nuestros padres, santa fe! 
Hasta la muerte seremos fieles a ti.
Nuestros padres, a pesar de estar encadenados en prisiones oscuras, 
Permanecieron libres en sus corazones y conciencias. 
¡Cuán dulce sería el destino de sus hijos 
Si ellos, como sus padres, pudiesen morir por ti! 
¡Fe de nuestros padres, santa fe! 
Hasta la muerte seremos fieles a ti.
¡La fe de nuestros padres! Nos esforzaremos 
Por ganar para ti todas las naciones; 
Y por medio de la verdad que proviene de Dios, 
Llegaremos a ser verdaderamente libres. 
¡Fe de nuestros padres, santa fe! 
Hasta la muerte seremos fieles a ti.
¡La fe de nuestros padres! En todas nuestras luchas, 
Amaremos tanto a los amigos como a los enemigos; 
Y te predicaremos, como lo sabe hacer el amor, 
Por medio de palabras bondadosas y una vida virtuosa. 
¡Fe de nuestros padres, santa fe! 
Hasta la muerte seremos fieles a ti.***
En el salón hay cinco mesas. La primera mesa es muy grande; la siguiente es mucho más pequeña. La última mesa es muy pequeña, y encima hay un pequeño cernidor de harina. El mismo Hombre ha traído un saco grande de harina. Él abre el saco y vierte la harina sobre la mesa muy grande. Con medida precisa, separa la harina en 21 montones distintos, pero de igual cantidad. Entonces, toma un montón y deja los otros 20. Lleva ese montón y lo coloca en la siguiente mesa, que es más pequeña. Entonces, divide ese montón en 12 montones iguales. Cuando termina, toma uno de esos montones y deja los otros 11. Se lleva ese montón a la siguiente mesa, que es más pequeña. Entonces, lo divide en 7 montones iguales. Cuando termina, toma uno de esos montones y deja 6. Lleva ese montón, lo coloca en la siguiente mesa, que es más pequeña aún, y lo divide en 3 montones iguales. Cuando termina, toma uno de esos montones y deja 2. Lleva ese montón y lo coloca en la última mesa pequeña que tiene el pequeño cernidor de harina. Toma ese montón, y lo coloca en el cernidor. Entonces, cierne la harina hasta que sólo quedan unos pocos granos de salvado en el cernidor. Eso me recuerda del sueño “En el corazón de Jesús”, donde el Espíritu Santo cernía tierra y piedras por un tamiz. Del montón de tierra, piedras y escombros, Él seleccionó piedras capaces de soportar el proceso refinador. En esta ocasión, el proceso de refinamiento es aún más preciso. En vez de piedras, cierne harina por un cernidor pequeño. Lo que Él busca son los granos de salvado que no cayeron por el cernidor. Se complace en encontrar los pocos que necesita y que ha estado buscando. Por medio de la obra del Espíritu Santo, el remanente del remanente cumplirá con lo que sea necesario que ellos hagan. El Heraldo explica que estamos viendo el último gran tamizado. Dice que debemos recordar el último grano de arena que está cayendo por el reloj de arena. 
Se nos ha dicho que debemos preparar nuestro recipiente para que el Espíritu Santo pueda morar en nosotros. El Heraldo explica que el Espíritu Santo me indicó que debía colocar un mensaje en el sitio web del Ministerio Para Mi Pueblo acerca de la importancia de la preparación de nuestros corazones, que debemos darnos cuenta de los eventos de la semana y que, por medio de la oración, Dios detendría los vientos de destrucción. Uno puede ver claramente la respuesta a esas oraciones, porque la mano destructora ha sido detenida en lo que ha ocurrido y sigue ocurriendo, para que otros más tengan la oportunidad de ser salvos. Dios ha escuchado las oraciones de muchos, y Él seguirá escuchándolas. Sin embargo, debemos saber que estas cosas seguirán aconteciendo y se tornarán más destructoras. Él decidirá el momento apropiado para soltar los vientos. No ocurrirá cuando lo decida el ser humano. Si alguien pronostica una fecha, se lo debe escuchar con los oídos cerrados. Dios ha dicho que no han de fijarse más fechas. Los que fijan fechas no hablan de parte del Padre celestial, sino que son controlados por el que está encadenado a este mundo. Esos individuos son los portavoces de Satanás. 
Me explica el Heraldo que en lo que cae el último grano de arena por el reloj de arena, y mientras los infieles son tamizados durante los últimos momentos del tamizado, debemos saber que casi ha terminado el sellamiento de los Adventistas del Séptimo Día. Todos habrán tenido una oportunidad para arrepentirse.4 Muchos lo tomarán por broma y se burlarán, tal como lo hicieron los que estaban fuera de la puerta cerrada del arca de Noé. Sin embargo, siete días después de haberse cerrado la puerta, Dios trajo destrucción. Él mató a todos, excepto a los que estaban detrás de la puerta cerrada. Dice el Heraldo que, al concluir el tiempo para alcanzar a los Adventistas del Séptimo Día, debo notar cómo estos mensajes comenzarán a alcanzar a más individuos de otras religiones.5
El Heraldo hace énfasis en que no ha de haber fecha y hora de más eventos futuros. Él explica que el Padre sabe que algunos dicen que yo soy un profeta falso, y quieren pruebas de que yo soy un portavoz de Dios. El Heraldo dice que va a mostrarme la razón por la cual no se me muestran eventos con fechas. Una vez dicho eso, me encuentro de pie como un observador en un cuarto dentro de un edificio grande, donde varios hombres vestidos de trajes negros están sentados junto a una mesa larga. Me veo a mí mismo entrar en el cuarto por la izquierda. Comprendo que nuevamente debo comparecer ante esta comisión para tratar de probar la validez de lo que se me ha mostrado en mis sueños. El Heraldo me recuerda muchas cosas que se me han mostrado que iban a ocurrir, tales como desastres climáticos, y cómo esas cosas se han cumplido. Dice que todo el mundo ha sido testigo de esos eventos, y que ellos seguirán ocurriendo. Sin embargo, la mayoría todavía duda lo que se me ha mostrado.
Entonces, el Heraldo me explica que se me ha de dar una ilustración de lo que ocurriría si yo fuese a dar datos específicos en cuanto a un evento. Mirando como un observador, me veo a mí mismo comparecer ante esa comisión de hombres vestidos de trajes negros. El que está sentado en el medio, en una silla más grande que la de los demás, habla como alguien que tiene mucha autoridad. Lo escucho hablar con voz exigente. Me explica que ellos han decidido que yo debo proveer información detallada de un evento para demostrar que soy un profeta. De repente, veo que un ángel desciende y se para junto a mí. Se me ha dicho que debo llamarlo, “el Guía”. Él me da instrucciones específicas. Entonces, le digo a la comisión que se me ha permitido compartir por anticipado detalles de un evento que va a ocurrir. Les menciono la magnitud de un terremoto fuerte, les digo dónde va a ocurrir, la profundidad, cuánto tiempo va a durar y el número de personas que perecerán. Con todo detalle les relato la destrucción que habrá, y les digo la fecha y hora exactas del terremoto. El individuo trajeado de negro sentado en el centro me dice que él volverá después del evento. Mira a los otros individuos vestidos de negro, se ríe y dice, “Eso es, si este evento ocurre, cosa que dudo mucho”.
Cambia la escena. Sé que ha pasado tiempo y que el evento ha ocurrido. Me vuelvo a ver acercándome a la comisión de hombres. Le digo al que está en el medio que yo les dije los detalles del terremoto, y que ocurrió precisamente de la manera como se lo había dicho, y en la fecha y hora exactas que les había dado. Después de un momento, les pregunto, ¿“Qué me dicen de lo que se me mostró y las pruebas que les di”? El del medio carraspea y vuelve a hablar como alguien que tiene mucha autoridad. Me dice que todos reconocen que el evento ocurrió, pero que eso no constituye una prueba válida de que yo soy un profeta de Dios. Él enfatiza que los terremotos ocurren con mucha frecuencia, que ese tipo de evento es cosa muy común, y que lo que les dije es sólo una coincidencia. Me dice que cualquier persona sería capaz de pronosticar un terremoto como yo lo hice, y que eso no ha demostrado que yo soy un portavoz de Dios. Entonces, me dice que lo que ellos quieren saber es algo que no sea un evento cotidiano, tal como cuándo es que van a caer las bolas de fuego. Él dice que si en realidad soy un profeta verdadero de Dios, debería poder darles la fecha. También quiere saber cuándo es que va a llevarse a cabo la ley dominical. Él revela que si yo les digo estas cosas, entonces posiblemente me considerarían un profeta, pero que primero eso tendría que ir a un comité para tomar votación.
Entonces, me observo a mí mismo salir de ese cuarto e ir afuera. El Heraldo y yo estamos de pie a cierta distancia, observando como yo me retiro en un automóvil. Unos momentos más tarde, el Heraldo me llama la atención a varios ángeles que descienden y permanecen suspendidos en el aire, encima del edificio grande. Esos ángeles tienen en sus manos frascos grandes, y comienzan a verter sobre el edificio un líquido espeso, de color dorado. Todos los que están adentro quedan consumidos por un incendio que sólo dura segundos. Ni siquiera hay suficiente tiempo para llamar y reportar el incendio. El calor es tan intenso, que consume todo, aun los cimientos y la tierra que está por debajo. Lo único que queda es un hueco grande en la tierra que despide humo de la quemazón. Ningún edificio circunvecino recibe daño alguno; ni siquiera sufren daños provocados por humo.
El Heraldo rompe el silencio y me dice que debemos mostrar nuestro aprecio dando gracias al Padre celestial, quien ha decidido detener su mano destructora. Después de que el Ministerio Para Mi Pueblo colocó un mensaje en su sitio web acerca de orar para que Dios detuviera su mano, las oraciones de muchos quedaron patentes. Él merece oraciones de gratitud por su paciencia con los que no la merecen. Él espera para que otros más sean salvos. Sin embargo, debemos comprender que Dios no detendrá su mano para siempre. Pronto levantará su mano, como un padre la levantaría ante un hijo desobediente. El castigo es seguro. Todos debemos pedir perdón antes de que caigan los castigos de Dios. Habrá destrucción. Habrá terremotos con mayor frecuencia y en muchos lugares distintos. Las bolas de fuego todavía están siendo detenidas, pero pronto el Padre mandará que sean arrojadas. Pronto se promulgará la ley dominical, y a todos se les exigirá obedecerla. 
Ahora, el Heraldo me lleva a ver otra cosa. Me dice que los mensajes que he recibido están alcanzando a más personas de lo que yo sé, o puedo comprender. Me dice que éste es un ejemplo del poder del Espíritu Santo. Estoy sentado como un observador en una cabina por encima de un auditorio de telespectadores. Es un programa de entrevistas, y yo sé que hay individuos que han sido invitados para conversar con el anfitrión de este programa. Estoy lleno de anticipación, porque no sé qué es lo que va a pasar. Veo los preparativos para presentar un programa en vivo por una estación de red televisiva. Debido a lo que fue presentado en el libro La VERDAD, también me doy cuenta de que a los canales Adventistas del Séptimo Día no les interesaría este programa en particular.
Comienza el programa y el anfitrión sale y se sienta detrás de un escritorio. Él comienza a relatar datos de dos individuos que han sido invitados al programa para ese día. El anfitrión ha mostrado en pantallas grandes, fotos de dos individuos, un hombre y una mujer. Su tez es blanca y pálida, y su cabello está teñido de negro. Ambos individuos tienen las uñas pintadas de negro, ambos usan mucho cosmético para los ojos, tienen perforaciones en las orejas, nariz y labios, y visten ropa negra. También se los muestra haciendo un gesto satánico con las manos.
El anfitrión habla brevemente de los dos individuos que han venido al programa. Explica que vienen de una larga serie de luciferinos, o adoradores de Satanás, y que ellos van a compartir las experiencias de sus vidas. El anfitrión se pone de pie y les dice a todos que les den la bienvenida. Se prenden las luces pidiendo aplausos, pero me doy cuenta que el público permanece sentado en silencio, como si estuvieran en estado de shock. Me doy cuenta de que la gente está por salir en estampida por las puertas de salida. De repente, por la derecha entra una pareja joven, ambos de cabellos rubios, y saludan al anfitrión. Ni su ropa ni su apariencia se parece en nada a las fotos.
Entonces, el anfitrión le pide al hombre que tenga la bondad de compartir su experiencia. El hombre comienza explicando que cuando llegó a la casa un día, encontró un libro sobre la mesa y lo comenzó a leer. Él explica que lo que estaba leyendo no era algo que le interesaba. Sigue diciendo, “Por favor, entiendan que mi pareja y yo estábamos muy metidos en lo de las fiestas los viernes de noche, y nunca habíamos tenido ningún interés en lo que estaba leyendo en el libro. En ese tiempo, no estábamos casados, porque no sabíamos que el matrimonio era el plan de Dios. Mi pareja y yo teníamos nuestra rutina. Era la misma cada fin de semana. Íbamos a distintos clubes. Bailábamos, bebíamos, usábamos drogas y todo lo demás que lo acompaña. Ambos estábamos metidos de lleno en los estilos góticos y estábamos dedicados plenamente al satanismo. Ambos creíamos que Satanás es el único y verdadero soberano de esta tierra. Para nosotros, él era dios. Nosotros teníamos nuestras ocasiones privadas cuando sacrificábamos animales a Satanás. Vivíamos una vida de servicio para él, haciendo lo que nos pidiera sin importarnos a quién dañáramos. Nos apoderábamos de lo que necesitábamos de cualquier manera que pudiéramos. Estábamos viviendo la vida ‘plenamente’ ”. 
El hombre siguió hablando, “Así que una tarde, casualmente recogí un libro. Recuerdo que decía, ‘Mensajes de Dios’. Lo recogí y se abrió a una historia de Jesús. Ahora bien, ustedes deben entender que yo había oído hablar de ese hombre llamado Jesús, pero yo también sabía que mi dios, Satanás, lo había matado. Yo sabía que ahora Satanás era el dios de esta tierra. Siempre nos divertíamos durante la Navidad. Poníamos un árbol y los adornos típicos. Celebrábamos con las fiestas de siempre. Celebrábamos la Pascua, pero se trataba del conejo, no de Jesús. La Navidad y la Pascua no eran otra cosa que días para hacer fiesta. La gran fiesta que nos deleitaba era la noche de brujas. Ésa era la fiesta de nuestro dios.
Bueno, me senté en el sofá y comencé a leer esa historia, y me ensimismé en ella, como si estuviera mirando una película muy buena. Mientras seguía leyendo, comencé a sentir algo extraño, cosa que no puedo explicar. Tenía escalofríos que me subían y bajaban por la espalda, y se me ponía la carne de gallina. Recuerdo que sentí un impulso fuerte de tirar el libro en la basura. Sentía que estaba perdiendo el tiempo en esa lectura, cuando había otras cosas que hubiese preferido estar haciendo. Sin embargo, sentía algo que no podía explicar. Vino una paz tranquila, y me rodeó. Al leer más, sentía una oleada cálida, como si un brazo grande y cálido, me estuviese rodeando. Al seguir, me di cuenta de que cada palabra era fácil de leer y entender. A veces, el corazón me latía rápidamente; me reía y entonces lloraba. No soy capaz de describir cómo me sentí al terminar de leer el relato. Yo sabía que quería cerrar el libro y comenzar a leerlo desde el principio. En mi mente había un frenesí de ideas, porque las palabras que había leído me habían pintado un cuadro mental vivo. Se libraba en mi mente una batalla entre lo que estaba leyendo y lo que yo siempre había creído.
Entonces mi pareja llegó a la casa, y le pedí que viniese adonde yo estaba. Es importante que ustedes sepan que, a causa de nuestro estilo de vida, ambos usábamos cosméticos para los ojos. Cuando ella me vio la cara, pudo ver claramente que yo había estado llorando, porque en mi rostro se notaban las huellas de las lágrimas. Le mostré el libro y le dije que cuando lo había recogido, se había abierto a cierta historia. Le dije que la había leído y que tenía que leérsela a ella también. Ella me dijo que una compañera del trabajo le había dado el libro. Me dijo, ‘Parece que éstos son mensajes enviados de nuestro dios, Satanás, porque el título dice, Mensajes de Dios’. Me dijo que ella quería leerlo, pero no había tenido tiempo. Entonces, le repetí que yo quería que ella escuchara lo que yo acababa de leer. Comencé a leer, y casi de inmediato, ella se detuvo y me dijo que sentía algo muy extraño, y que debíamos dejar de leer ese libro y tirarlo en la basura o quemarlo. Yo le dije que también me había sentido así, pero que en vez de hacer eso, había seguido leyendo. Mientras leía, mi pareja me relataba lo que estaba sintiendo, y era casi idéntico a los sentimientos míos. Nos reíamos, y entonces llorábamos.
Cuando terminé de leer el relato, ambos nos miramos. Entonces mi pareja sugirió que comenzáramos a leer el libro desde el principio. Le dije que eso era lo que yo había pensado cuando leí la historia la primera vez. Abrimos el libro al comienzo, y leímos que ésas no eran historias, sino sueños que un hombre había tenido. Vimos que usaban citas de la Biblia para explicar el propósito de los sueños. Había también citas de otro sitio. Ustedes deben comprender que nosotros no teníamos ninguna Biblia. Como éramos seguidores de Satanás, nosotros teníamos nuestra propia ‘Biblia’. Todo esto era cosa nueva para nosotros. Abrimos el libro al primer sueño, ‘A la Mesa’. Nos miramos el uno al otro y seguimos leyendo. Ambos teníamos preguntas, pero queríamos seguir leyendo. Seguimos al sueño siguiente, ‘La Cobija Blanca’. Entonces leímos, ‘Un Cuadro del Cielo’. Cuando terminamos, nos miramos el uno al otro y nos preguntamos, ‘¿Cómo puede ser? Jesús fue derrotado. Él no está vivo. Satanás nos ha mostrado que él es el único dios y que este Jesús murió’.
Seguimos leyendo, pasando hoja tras hoja. Mientras pasaba el tiempo, leímos cosas que no entendíamos completamente, pero en muchas partes había versículos de la Biblia o citas de lo que se llama el Espíritu de Profecía, para ayudar a entender el significado. Seguimos y llegamos al primer sueño que yo había leído, ‘En el Corazón de Jesús’. Era la tercera vez que yo lo leía, y la segunda vez para mi pareja. Esta vez ambos entendimos más que la primera vez. Seguimos leyendo hasta el fin del libro, entonces comenzamos a leerlo otra vez. Ya era tarde ese viernes de noche. No nos interesaba salir, sólo queríamos leer los sueños. Cuando terminamos, había pasado mucho tiempo. Nos habíamos reído, nos preguntábamos en cuanto a las cosas, pero más que nada, habíamos llorado muchas veces.
El día siguiente, que era sábado, nos levantamos y sabíamos que teníamos que buscar una de las Biblias King James que mencionaban los mensajes. Hallamos una librería, y cuando le dijimos a la vendedora lo que queríamos, nos miró de una manera muy extraña. Ahora me puedo imaginar cuán extraños le parecíamos. El aspecto y la vestimenta de ambos eran muy góticos. De todos los clientes que le hubieran pedido una Santa Biblia, nosotros éramos los últimos. Sin embargo, nos llevó al sitio donde estaban las Biblias King James y ambos seleccionamos una. Regresamos a casa y dedicamos el día a la lectura de los sueños. Cada vez que encontrábamos un comentario refiriéndose a la Biblia King James, comparábamos el sueño con lo que decía. Entonces, teníamos que enterarnos qué era el Espíritu de Profecía, y quién era esa tal Elena de White. 
Después de enterarnos qué era un ABC, salimos un domingo rumbo a una Librería Adventista. Específicamente pedimos todos los libros mencionados en los sueños. Habíamos preparado una lista, y se la dimos a la persona que vendía en el ABC. De nuevo, las miradas tanto de la persona que vendía como de los clientes, eran muy interesantes. Al regresar a casa, comenzamos a leer los sueños y a buscar lo que mostraban en los libros del Espíritu de Profecía. Aprendimos quién era Elena de White. Comenzamos a estudiar como nunca habíamos estudiado antes. Al estudiar los sueños, comenzamos a leer los libros de Elena de White, llamados el Espíritu de Profecía. Aprendimos quién era el verdadero Autor de estos mensajes y que Él no permaneció muerto, sino que está vivo.
Entonces comenzamos a leer y a estudiar la Biblia cada momento libre que tuviéramos. Estudiamos la Biblia más y más, y usamos los escritos de Elena de White para aclarar ciertas cosas. Mientras estudiábamos, estábamos cambiando. Seguimos estudiando de ese Hombre llamado Jesús, cómo murió y descansó el séptimo día, pero al terminar ese día, volvió a vivir. Aun en la muerte Él descansó el sábado, el séptimo día. Sin embargo, el domingo se levantó y se fue a trabajar.
Aprendimos que nos habían engañado. Ya no servimos a Satanás. Habíamos sido sus siervos, pero ahora servimos a un Dios nuevo. No es nuevo en el sentido de que Él sea nuevo, porque Él siempre ha existido, pero Él es nuevo para nosotros. Hemos aprendido del Dios verdadero. Aprendimos la verdad del séptimo día sábado, y de la alimentación y la salud. Estudiamos y aprendimos, y hoy somos obreros evangélicos. Enseñamos la verdad y cómo ser un verdadero Adventista del Séptimo Día”.6
El Heraldo me dice que recuerde que los que se van a sentar más cerca del trono de Dios son los que una vez fueron siervos de Satanás. Esos dos individuos adoraban y servían a Satanás, pero ellos escucharon la voz del Espíritu Santo. Dice que debo notar que la mayoría de los que ahora están en la Iglesia Adventista del Séptimo Día no son capaces de escuchar los ruegos suaves y tiernos del Espíritu Santo. No lo pueden oír a causa de los fuertes alardes que hacen que son Adventistas del Séptimo Día. No comprenden que proclamar que uno es un Adventista del Séptimo Día es una cosa, pero es otra prestar atención a las tiernas enseñanzas de cómo vivir como un Adventista del Séptimo Día. Sin embargo, individuos de otras religiones pueden oír la tierna voz del Espíritu Santo.
Ahora me encuentro en el pasillo donde he estado en muchas ocasiones. El Heraldo y yo nos sentamos y él dice que debe informarme en cuanto a los viajes que Becky y yo haremos para compartir los mensajes. Me dice que pronto terminarán nuestros preparativos, y que en cuanto hayan concluido los arreglos finales, debemos comenzar nuestro viaje. Me recuerda el Heraldo que me fue dicho que habría fondos para obtener lo necesario. Sonríe y me dice que durante un período breve, una ventana del cielo fue abierta y bendiciones grandes, representadas por muchas monedas de oro, fluyeron a este ministerio. Me fue provisto lo necesario para cumplir con lo que se me ha pedido que haga. Muchos dieron con mucha fe. Dios ha visto su sacrificio y bendecirá a los que den voluntariamente. El Heraldo revela que mientras Becky y yo viajemos, Dios abrirá el alfolí celestial y nuevamente veremos el poder del que está sentado en el trono. El Espíritu Santo hablará poderosamente a otros que escucharán las palabras pronunciadas suavemente.
Me recuerda que Dios me enseñará quiénes deben ser invitados para ayudar, porque ya he visto muchos engaños que Satanás ha usado para tratar de destruir nuestro ministerio. Muchos con talentos y dones son ovejas apóstatas vestidas de lobos. Satanás enviará ese tipo de persona que va a querer trabajar para nuestro ministerio.7 Sin embargo, Dios me mostrará quiénes son suyos y quiénes no lo son.
Me dijo que mientras Becky y yo viajemos, una hueste de ángeles nos acompañará en todo lo que hagamos. Debemos saber que el Espíritu Santo obrará en las reuniones y que se verán grandes cosas. El poder de Dios será patente.8 El Espíritu Santo hablará, y los que tienen medios económicos harán posible que los que esperan, como ministros suyos, salgan a enseñar. Esos ministros se presentarán por medio de nuestras reuniones, tal como me fue mostrado en el sueño, “El Pastor Mayor de Edad”. El Heraldo me dice que debo preparar lo que se me ha mostrado y compartir los mensajes de Dios.

1. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 5, p. 1106
…Los ángeles atribuyen honor y gloria a Cristo, pues aun ellos no están seguros a menos que contemplen los sufrimientos del Hijo de Dios. Los ángeles del cielo están protegidos contra la apostasía por medio de la eficacia de la cruz. Sin la cruz no estarían más seguros contra el mal de lo que estuvieron los ángeles antes de la caída de Satanás… 

El plan de salvación, al poner de manifiesto la justicia y el amor de Dios, proporciona una salvaguardia eterna contra la apostasía en los mundos que no cayeron, así como también para aquéllos [personas] que serán redimidos por la sangre del Cordero. 
2. Deuteronomio 32:39
Ved ahora que yo, yo soy, y no hay dioses conmigo; yo hago morir, y yo hago vivir; yo hiero, y yo sano; y no hay quien pueda librar de mi mano.
3. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 7, p. 930
Podríamos remitir al capítulo dos de 2 Timoteo a los que están deseosos de originar alguna cosa nueva y extraña que es producto de la imaginación humana, y está tan por debajo de los grandes y nobles conceptos de las Sagradas Escrituras, como está lo común por debajo de lo sagrado. Podríamos responder a preguntas necias, diciendo: Espere, y entonces todos sabremos qué es esencial que sepamos. Nuestra salvación no depende de asuntos secundarios.
4. Efesios 4:30
Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención.

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 15, p. 225
El sellamiento indica que vosotros sois los escogidos de Dios. Él os ha tomado como cosa suya. Como sellados de Dios, somos la posesión comprada de Cristo, y nadie nos arrancará de sus manos. El sello dado en la frente es Dios, la Nueva Jerusalén. “Escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios” (Apocalipsis 3:12). [Trad.]

La Fe por la cual Vivo, p. 290
Los que desconfían de sí mismos, se humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la verdad, son los que reciben el molde celestial y se preparan para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se promulgue el decreto y se estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad. Ahora es el momento de prepararse. El sello de Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o una mujer que sean impuros. Nunca será puesto sobre la frente de seres humanos ambiciosos y amadores del mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hombres y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que reciban el sello deberán estar sin mancha delante de Dios y ser candidatos para el cielo.
5. Hechos 13:46-49
Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A vosotros a la verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; mas puesto que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles. Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra. Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna. Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia. 

Maranata: El Señor Viene, p. 219
El solemne mensaje que se nos ha entregado para darlo al mundo ha de ser proclamado con mayor ardor, con una intensidad que conmoverá a los incrédulos, induciéndolos a ver que el Altísimo está obrando con nosotros, que él es la fuente de nuestra eficiencia y fortaleza... 

¿Estáis empleando todas vuestras facultades en un esfuerzo por traer las ovejas perdidas al redil? Hay miles y miles sumidos en la ignorancia que podrían ser advertidos. Orad como nunca habéis orado antes por el poder de Cristo. Orad por la inspiración de su Espíritu, a fin de que podáis ser henchidos con el deseo de salvar a los que perecen. Ascienda al cielo la oración: “Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; haga resplandecer su rostro sobre nosotros; para que sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu salvación”. Salmos 67:1, 2.
6. Historia de la Redención, p. 51
… La especie se depreció tanto finalmente que causó la impresión de ser inferior y casi sin valor. Generalmente los hombres fueron incapaces de apreciar el misterio del Calvario y los grandes y sublimes hechos de la expiación y el plan de salvación, por causa de su sometimiento al ánimo carnal. Sin embargo, a pesar de su debilidad y de las debilitadas facultades mentales, morales y físicas de la especie humana, Cristo, fiel al propósito que lo indujo a salir del cielo, continúa manifestando interés en estos débiles, despreciados y degenerados ejemplares de la humanidad, y los invita a ocultar su debilidad y sus muchas deficiencias en él. Si están dispuestos a acudir a él, el Señor lo está para suplir todas sus necesidades.
7. Mensajes Selectos, tomo 2, p. 161
Los instrumentos satánicos están en cada ciudad… No podemos permitirnos estar desprevenidos ni por un momento. 
8. Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, p. 1163
Isaías tenía un mensaje del Dios del cielo para darlo al apóstata pueblo de Israel… El Señor se le reveló cuando estaba en el pórtico del templo. Fue abierto el velo del templo, la puerta fue alzada, y tuvo una visión del lugar santísimo dentro del velo…. Y se vio la mano que tomó el carbón encendido del altar, le tocó los labios y lo proclamó limpio. Entonces estuvo listo para ir con el mensaje… porque sabía que el Espíritu de Dios estaría con el mensaje.

Ibíd.
… El carbón encendido es símbolo de purificación… también simboliza la potencia de los esfuerzos de los siervos del Señor.
 
* Cristo, Eres Justo Rey – Letra original de Gesangbuch, Munster
** De Jesús el Nombre Invoca, letra original de Lillian Baxter
[bookmark: b3]** Dame la Fe de Mi Jesús, letra original de Frederick W. Faber
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[Le rogamos tener en cuenta que algunas partes de este sueño no son apropiadas para los niños.]
En mi sueño, estoy en algo que parece ser un pasillo de vidrio, largo y abovedado. Cuando miro por el lado de la pared transparente, veo la belleza de muchas estrellas y formas de muchos colores que parecen nubes. Ahora escucho a mi izquierda un caballo galopando y el sonido de una trompeta. Al mirar por la abertura hacia lo que sé es el Orión, veo un caballo blanco que corre muy velozmente hacia mí. Un ángel está montado sobre el caballo, y viene inclinado hacia el lado derecho, junto a la crin del caballo. Con la mano izquierda está aferrado de la crin, y en la derecha tiene una trompeta dorada muy larga. Mientras el caballo corre hacia mí por el pasillo a una velocidad impresionante, el ángel toca la trompeta. Sé que el sonido de la trompeta anuncia algo que está por acontecer. El sonido sigue y se torna más fuerte. 
Rápida y repentinamente, el caballo se detiene delante de mí. Inmediatamente, el ángel se desmonta por el lado izquierdo del caballo, recuesta la trompeta contra el costado del caballo, y da la vuelta hacia el lado derecho, donde estoy parado. Me dice que me prepare para el gran mensajero, porque el que yo llamo el Heraldo ha sido enviado con un mensaje que debe ser compartido, y se me dirá cuándo debo compartirlo. Nuevamente, el ángel dice que me prepare para el gran mensajero, porque trae un mensaje del Padre celestial que Él pronunció desde su trono.
El ángel coloca su mano derecha sobre mi hombro izquierdo, me llama por mi nombre celestial y vuelve a decir que me prepare para el gran mensajero. Se da vuelta, va hacia mi lado derecho y señala hacia el cielo. Veo al Heraldo delante de una mesa en un salón muy grande. Sobre la mesa veo mapas, muchas hojas de papel, planos y libros. Observo mientras él enrolla los mapas, amontona las hojas de papel y las pone en cierto orden. Entonces enrolla los planos. Cuando comienza a colocar los mapas, planos, montones de papel y libros en sus brazos, son tantos que pide que otros que están cerca le ayuden a recoger el resto de los mapas, planos, papeles y libros.
Una vez recogidos todos los artículos, el Heraldo se detiene para asegurarse de que no ha dejado atrás ni un solo mensaje que le fue dado. Yo sé que este gran mensajero es el que reemplazó a Satanás, y ahora ocupa el sitio más cercano al trono de Dios. Este ángel, el que pidió que lo llamase el Heraldo y el que siempre me dice que el único nombre que merece ser mencionado es el de Jesús, es el ángel llamado Gabriel. Llevando todos los artículos que estaban sobre la mesa, él y los otros ángeles salen por la puerta del salón.
Entonces, el ángel anunciador, el que anunció la llegada del Heraldo, me informa que hay algo que debe mostrarme. Toca mi mano derecha e instantáneamente me encuentro en la extensión del espacio. Veo un fondo muy oscuro, que constituye el hoyo donde está la tierra. El ángel me dice que observe atentamente, porque se me mostrarán cosas simbólicas, pero que acontecen literalmente. Ahora veo a seis ángeles iluminados muy claramente que traen una trompeta muy larga de oro puro. Hay tres ángeles a cada lado de la trompeta, la cual es del tamaño de varios vagones de un tren. Una vez que la trompeta está en su lugar, los mismos seis ángeles colocan una segunda trompeta dentro de la primera trompeta. Una vez que esta trompeta está en su lugar, los mismos seis ángeles colocan una tercera trompeta dentro de la segunda. Los ángeles repiten este proceso con tres trompetas más. Ya han colocado seis trompetas. Comprendo que esto simboliza lo que ya se ha cumplido. 
Ahora, el ángel anunciador dice que debe mostrarme el siguiente mensaje. Nuevamente, estoy mirando hacia el Orión. Veo a los mismos seis ángeles colocando una séptima trompeta en su lugar. Cada trompeta ha sido colocada de manera que la boquilla mira hacia el Orión, y el pabellón apunta hacia la tierra. El ángel me dice que observe con atención. Ahora veo al Heraldo atravesar el Orión con sus ángeles asistentes, quienes le siguen más atrás, y todos entran por la boquilla de la trompeta. El ángel me dice que observe el pabellón de la trompeta. De repente, de la trompeta salen sonidos tremendos de un instrumento de metal. Es como si las bocinas de mil trenes sonasen de una vez. Casi parece que el Heraldo y los ángeles están causando el sonido, porque están atravesando la trompeta con tanta rapidez. De repente, veo al Heraldo salir por el pabellón de la trompeta. Trae los mapas, planos, papeles y libros. Los otros ángeles le siguen con el resto de los artículos. Se me hace entender que la séptima trompeta todavía no está lista para ser colocada con las otras, porque no se ha cumplido completamente. 
El sueño cambia, y ahora estoy mirando una pradera muy grande y muy verde con hierba alta y un sinnúmero de corderitos. Algunos corren y juegan, otros pastan, y algunos están ovillados y dormidos. Un riachuelo serpentea a lo largo de la pradera. A lo lejos veo a un hombre caminando junto al riachuelo. Está vestido de un manto blanco largo; su cabello es ondeado y le llega a los hombros. En la mano derecha tiene una vara de pastor, y en la izquierda un callado recto. Le oigo hablar suavemente a los corderitos. Desde lejos, veo que se da vuelta y comienza a caminar hacia mí. Cuando se acerca, reconozco que es Jesús. [Salmo 23:1-4] Quiero correr hacia Él, pero el ángel me dice que espere. Cuando Jesús llega adonde estoy, lo abrazo y le digo cuánto he extrañado caminar con Él, y le pregunto por qué había pasado tanto tiempo. Me sonríe y dice que Él está conmigo todos los días. 
Jesús revela que los mensajes de este sueño comenzaron hace meses, en febrero de 2012. Sin embargo, había un motivo por el cual yo no debía compartir cada mensaje individualmente, sino como un solo sueño largo. Entonces, Jesús me dice que ciertos eventos que vemos acontecer ocurrirán con mayor frecuencia. Me enfatiza que muchísimos se están extraviando como resultado de los obstáculos que Satanás coloca en su camino, tales como enseñanzas erróneas sobre las siete trompetas. Me presentó una ilustración muy clara, y siguió explicando que muchísimos malgastan su tiempo en busca de nuevas ideas que van en contra de lo que ya se ha revelado. Me recuerda que se nos ha mandado a prepararnos para la gran batalla que está por acontecer. Satanás y su ejército están haciendo todo lo que pueden para lograr que el pueblo de Dios se extravíe en su camino hacia el cielo. 
Jesús toma mi mano derecha y comenzamos a caminar por la pradera. Me dice que tome nota que sus ovejas le obedecen por amor, no por temor. También me dice que tome nota que todos son corderitos. Entonces, me dice, “Tal como está escrito te digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.” [Mateo 18:3] Los niños son más dóciles y tienden a escuchar y obedecer; sin embargo, los adultos tienen costumbres muy arraigadas y no están tan dispuestos a aceptar los mensajes de la verdad que se les presentan. Jesús vuelve a decir que a menos que seamos como niñitos, jamás entraremos en el reino de los cielos.1
De repente, escucho un canto llamado “Su Oveja Soy.” Los que cantan no son ángeles, ni tampoco es un coro. Me doy vuelta y veo a una multitud de niños cantando. Están divididos en dos grupos. Un grupo está parado a la derecha, y el otro a la izquierda. Cada niño viste un manto blanco. El borde de cada manto parece tener una luz muy brillante. Comprendo que éstos son niños inocentes, sin pecado, antes de la edad de responsabilidad. Cuando cantan el coro, los grupos de la izquierda y la derecha se turnan. Éstas son las palabras que oigo:

	Su Oveja Soy
Por las aguas tranquilas me apacienta Jesús; 
Ambos andamos al atardecer. 
Sus ovejas Él cuida 
Con amor y atención; su oveja soy.
Coro:
Grupo de la izquierda: Manantial, 
Grupo de la derecha: En el valle; 
Grupo de la izquierda: Pastos hay, 
Grupo de la derecha: En el monte, 
Ambos grupos: Por la tarde voy con mi Jesús. 

Grupo de la izquierda: Zarzas mil, 
Grupo de la derecha: Por el valle; 
Grupo de la izquierda: Hay dolor, 
Grupo de la derecha: Por el monte, 
Ambos grupos: Paso a paso con Jesús.*



Cuando termina el canto, Jesús dice que Él dio todo por sus hijos. Él ha enviado mensajes a su pueblo. Los que estén dispuestos a escuchar su voz tendrán agua fresca y pastos verdes. Ellos recibirán su dirección, protección y consuelo. Aquéllos que caminen en contra de los mensajes sufrirán la ira de Dios.
El primer tema que se me permite compartir ahora me fue revelado por primera vez en febrero de 2012. El Heraldo me muestra a Eva en el Jardín del Edén. Ella acaba de transgredir el mandato de no comer del árbol del conocimiento del bien y el mal. El Heraldo explica que a causa de su pecado, se le mandó a seguir la dirección espiritual de su esposo. Eso se aplicaría a todas las casadas desde ese día en adelante, con tal que la dirección del esposo estuviese de acuerdo con la voluntad de Dios. “Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor”. Colosenses 3:18. El Heraldo también explica que ellas seguirán siendo iguales dentro del matrimonio, y que la esposa no debe estar bajo la dictadura del esposo. Nótese, por favor, que “Cuando los maridos exigen de sus esposas una sumisión completa, declarando que las mujeres no tienen voz ni voluntad en la familia, sino que deben permanecer sujetas en absoluto, colocan a sus esposas en una condición contraria a la que les asigna la Escritura”. [El Hogar Cristiano, p. 101] “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia… y la mujer respete a su marido”. Efesios 5:25, 33.
El Heraldo sigue diciendo que pronto veremos asociaciones Adventistas del Séptimo Día que no obedecerán el mandato de Dios que sólo hombres deben dirigir como pastores ordenados. Me dice que al ordenar mujeres para servir como pastoras, la iglesia quebrantará los mandatos de Dios.2 Junto con esto, veremos la aceptación de la homosexualidad dentro de la organización Adventista del Séptimo Día.3 Llamándome por mi nombre celestial, el Heraldo revela que estas decisiones, junto con la acumulación de la apostasía y el espiritismo dentro de la iglesia de Dios, conducirán a la cadena de eventos que provocarán un clamor por la observancia del domingo.
Ahora se me permite compartir lo que ocurrirá en el futuro a los que condenan los mensajes y los mensajeros de Dios. Sin embargo, no hemos de saber cuándo estas cosas acontecerán. Pronto Dios mandará a derramar las copas de su ira. Jesús explica que hay un viento de doctrina que dice que la destrucción venidera causada por la ira de Dios forma parte de las siete trompetas. Sin embargo, el sonido de las trompetas se refiere a batallas religiosas y políticas. Un sonido de trompeta también puede representar una advertencia o anuncio. Las copas simbolizan la destrucción de Dios que purifica.
Jesús señala hacia el cielo azul oscuro y veo las siguientes palabras en letras de un rojo oscuro, grandes y marcadas. “Las copas derramadas por orden de Dios constituirán una ruina asoladora”, una destrucción abrumadora.4
Entonces, Jesús le pide al Heraldo que me enseñe lo que se le ha pedido que me muestre. Con el Heraldo de pie detrás de mí, Jesús explica lo siguiente. Debido a las instrucciones con las cuales los Adventistas del Séptimo Día han sido favorecidos, aquéllos que no sean fieles a esa luz no deben sorprenderse cuando se les obligue mirar hacia la oscuridad del occidente para ver a su maestro y señor. Refiriéndose a esos infieles, ahora Jesús declara solemnemente, “Os digo hoy, que sus lenguas se atrofien y sequen en sus bocas. Con el pesar que sienten ahora, que sus lágrimas corran de sus ojos como ácido que disuelva sus ojos y la piel de sus rostros.5 Que sus rodillas desfallezcan cuando caigan postrados al suelo y adoren al sol del poniente, el que una vez ocupó el puesto de portador de luz. Sepan que se enfrentan a la senda de la oscuridad.6 Aquéllos hijos que han creído y caminado en la fe verdadera, sin poder ver la senda por la cual andaban, mirarán hacia el oriente, al fulgor del Hijo, y serán salvos”.7 
Jesús coloca mi mano en la mano del Heraldo y le vuelve a pedir que me enseñe las cosas que se le ha pedido mostrarme. Me dice que lo que se me va a mostrar es lo que he visto muchas veces durante muchos meses. Se repite para aclarar y verificar.
Jesús sonríe y con una expresión especial en su rostro hace una pausa y dice, ¡“Ve con los ángeles”! Cuando dice eso, inmediatamente recuerdo el sueño, “El Padrenuestro”, en el cual la esposa le dice a su esposo que “vaya con los ángeles”. Recuerdo tantas veces que Jesús ha dicho que si necesitamos ángeles, debemos pedirlos, y serán enviados. Sin embargo, sé que ha dicho que Él siempre está con nosotros.
Tomándome de la mano, el Heraldo y yo nos hallamos en el espacio, acercándonos a la nebulosa del Orión. Detrás de la nebulosa, hay una abertura hacia un túnel largo y estrecho que se abre al llegar al reino de Dios. A la distancia, se divisa perfectamente la Ciudad Santa. Al mirar su belleza perfecta, aun desde lejos, escucho la voz de Dios, tal como la he escuchado antes. Se asemeja a una poderosa catarata, a un riachuelo y a un hilito de agua, todo a la vez. Dios dice, “He observado que mi iglesia se ha degradado de mi plan. He observado que los cultos para adorarme se han tornado irreverentes, y que han llenado mis atrios terrenales con toda clase de maldad posible. Muchos ya no me adoran, sino que adoran al que gobierna la tierra. Ese gobernante de la tierra manda a quienes él ha engañado a adorar de una manera profana. He visto cómo han transgredido mis mandatos. Si continúa la transgresión, les he prometido a los que sirven como dirigentes en mi iglesia lo que voy a hacer. Volveré a derramar lo que he derramado antes”. 
Ahora, el Heraldo y yo volvemos por la abertura y rápidamente nos acercamos de nuevo a la tierra azul. Ahora estamos unos centenares de metros sobre lo que sé es el antiguo Sanatorio de Battle Creek. Observo que muchos ángeles bajan del cielo. Comienzan a derramar sobre el Sanatorio de Battle Creek copas con un líquido puro, espeso y dorado.8
Mientras veo arder esa estructura grande, sé que ningún invento humano sería capaz de calmar las llamas de la ira de Dios. Ahora subo más alto por el aire y veo que la tierra gira rápidamente. Todos los planetas parecen moverse a lo largo de una trayectoria preparada con anterioridad. Entonces, disminuye la velocidad de todo lo que veo y volvemos a descender. Nuevamente, el Heraldo y yo estamos en el aire a unos centenares de metros sobre Battle Creek, Michigan. Los ángeles se acercan a la casa editora Review and Herald y derraman sobre ella el mismo líquido. 
El Heraldo me dice que debe mostrarme otro ejemplo. Me toma de la mano derecha, y ahora me encuentro parado en un monte, junto a un camino rocoso. Veo a un hombre y a tres mujeres caminando por el sendero que sube desde una ciudad en el valle. Visten ropas de los tiempos del Antiguo Testamento. El Heraldo me explica que estoy viendo a Lot, a su esposa y a sus dos hijas saliendo de Sodoma, tal como los ángeles les mandaron.
Ahora, el Heraldo me llama la atención a algo que parece un enjambre de abejas, pero sé que son ángeles que descienden rápidamente sobre la ciudad de Sodoma. El Heraldo le pide a uno de los ángeles que venga para mostrarme su recipiente, que es igual al que los otros ángeles tienen. Cuando miro adentro, veo algo que se parece al mismo líquido que los ángeles usaron para los incendios en Battle Creek. Me doy cuenta de que tiene un olor raro, como de azufre.9 El Heraldo le dice al ángel que vaya y haga lo que Dios le mandó a hacer. El ángel vuela rápidamente y se une al ejército de ángeles enviados desde el cielo. Rápidamente, muchos se sitúan una corta distancia sobre Sodoma, y comienzan a derramar el líquido sobre la ciudad. Muchos ángeles rápidamente tumban al suelo a los que tratan de huir de Sodoma, y vierten el líquido sobre ellos. Se está derramando la ira de Dios.
Mientras observo como un mensajero lo que debo reportar, el Heraldo me recuerda que a Lot y a su familia se les dijo que no se dieran vuelta para mirar a la ciudad que dejaban atrás. Sin embargo, ahora veo que la esposa de Lot se detiene, como queriendo ver lo que acontece detrás de ella. Se da toda la vuelta y mira hacia Sodoma. Observa a los ángeles descender de lo alto con las copas del juicio de Dios. En cosa de un instante, sus pies se transforman en una sustancia blanca, cristalina. Ese cambio sigue subiendo; sus ojos son lo último que se cristaliza. Ellos revelan su apego a su ciudad amada, la cual está siendo destruida. La esposa de Lot se ha vuelto en una estatua de sal. Mientras observo, el viento sopla y lentamente la desgasta.
El Heraldo y yo volvemos a ascender hacia el Orión, y nuevamente pasamos por el túnel que se abre hacia el reino de Dios y la Ciudad Santa. Nuevamente escucho la voz de Dios, y mientras Él habla veo claramente las palabras siguientes. 
“Tal como está escrito en Ezequiel 9:4-11 --Y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella. Y a los otros dijo, oyéndolo yo: Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. Matad a viejos, jóvenes y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os acercaréis; y comenzaréis por mi santuario. Comenzaron, pues, desde los varones ancianos que estaban delante del templo. Y les dijo: Contaminad la casa, y llenad los atrios de muertos; salid. Y salieron, y mataron en la ciudad. Aconteció que cuando ellos iban matando y quedé yo solo, me postré sobre mi rostro, y clamé y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ¿destruirás a todo el remanente de Israel derramando tu furor sobre Jerusalén? Y me dijo: La maldad de la casa de Israel y de Judá es grande sobremanera, pues la tierra está llena de sangre, y la ciudad está llena de perversidad; porque han dicho: Ha abandonado Jehová la tierra, y Jehová no ve. Así, pues, haré yo; mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia; haré recaer el camino de ellos sobre sus propias cabezas. Y he aquí que el varón vestido de lino, que tenía el tintero a su cintura, respondió una palabra, diciendo: He hecho conforme a todo lo que me mandaste”.10 
Entonces, oigo la voz de Dios que pronuncia mi nombre celestial y dice que yo soy como Elías y Juan el Bautista. Me dice que yo fui nombrado mucho antes de nacer, y que he sido llamado para servirle como un mensajero. Debo registrar su mensaje tal como sigue: Todos los Adventistas del Séptimo Día que escuchan la voz de Dios deben arrodillarse y arrepentirse antes de que se cierre el tintero y se eche la pluma a un lado.11 Todos deben saber que Dios mandará que sus ángeles marcadores graben una señal profunda en las frentes de los que hablan abiertamente en contra de la apostasía, el espiritismo y la directiva jesuita secreta dentro de la iglesia.12 A menos que se arrepientan, los que no recibirán la señal de Dios incluirán aquéllos que han borrado los nombres de sus hijos de los registros de su iglesia, y han condenado a los mensajeros y los mensajes de Dios.13
Entonces, Dios mandará que sus ángeles de destrucción entreguen la recompensa a los Adventistas del Séptimo Día que pisotean sus leyes y sus mandatos. Ésta será una señal a los que enseñan la mentira de que Dios no mata.14 Es por su misericordia y amor que Dios pondrá fin a las vidas de los que andan en el pecado.15 Él mandará a sus ángeles destructores a derramar las copas de su ira.16 Deben comenzar en el corazón de su iglesia, en el edificio de la Asociación General en Maryland. Ese lugar también es el sitio donde los que llevan “máscaras” se sientan para idear distintas maneras de adorar al sol del poniente, al que una vez estaba junto al trono de Dios, pero decidió hacer guerra en el cielo. Éstos son los individuos a los cuales se refería Elena de White cuando mencionó los espías en las asociaciones. Éstos son los jesuitas que han infiltrado la Iglesia Adventista del Séptimo Día, y han llegado a ocupar puestos de autoridad. Nótese lo siguiente:
“He enviado la advertencia a muchos médicos y pastores, y ahora debo advertir a todas nuestras iglesias que estén alertas contra los hombres que están siendo enviados para hacer la obra de espías en nuestras asociaciones e iglesias, una obra instigada por el padre de la mentira y el engaño. Cada miembro de iglesia debe mantenerse firme a los principios. Se nos ha dicho lo que habría de venir, y ha venido. El enemigo ha estado obrando bajo una especie de idea científica, tal como obró en el Edén. No puedo entrar en detalles ahora, pero digo a nuestras iglesias: Cuidado con las exposiciones provenientes de Battle Creek que os induzcan a hacer caso omiso de las advertencias que el Señor ha dado en cuanto al esfuerzo de hacer de ese lugar un gran centro educativo. No permitáis que vuestros hijos e hijas vayan allá para recibir su educación. Allí hay agencias poderosas que han estado obrando sigilosamente para sembrar las semillas del mal.” Special Testimonies Series A, (Testimonios Especiales, serie A) No 12, p. 9. [Trad.]
Los ángeles destructores de Dios irán a ciertas instalaciones Adventistas del Séptimo Día, incluyendo casas editoras, oficinas de uniones y asociaciones, hospitales y escuelas. Los ángeles no deberán mostrar compasión ni remordimiento. Han de destruir sin reservas. No deben perdonar las vidas, sino matar a jóvenes y viejos, a hombres y mujeres, a los ignorantes y a los muy educados, a los que ocupan posiciones altas o humildes, bien sean pastores u ovejas. Él mandará a sus ángeles para destruir. Cuando los que sufren griten de dolor, los ángeles no deben mostrar compasión ni remordimiento.17 Sin embargo, los ángeles de Dios no deben acercarse a ninguno que tenga la señal de Dios. Una vez que hayan terminado, deben regresar a la Ciudad Santa para dar el informe a Dios de que han hecho lo que Él mandó que se hiciera. 
Aquéllos que declaran cosas duras en contra de lo que Dios ha mandado, deben saber que Él le indicó a su sierva, Elena de White, que registrara estas palabras:
Cuando el Sanatorio de Battle Creek fue destruido, Cristo se entregó a sí mismo para proteger las vidas de hombres y mujeres. Por medio de esta destrucción Dios suplicaba a su pueblo que volviera a él. Y por medio de la destrucción de las oficinas de la Review and Herald, y la protección de vidas, él les suplica por segunda vez. Él desea que vean que el poder milagroso del Infinito ha sido ejercido para salvar vidas, para que todo obrero tenga la oportunidad de arrepentirse y convertirse. Dios dice: “Si ellos se vuelven a mí, les volveré el gozo de mi salvación. Pero si siguen sus propios caminos, me acercaré aún más a ellos; y la aflicción vendrá sobre las familias que dicen creer la verdad, pero que no la practican, que no hacen del Señor Dios de Israel su temor y su miedo”. Testimonios para la Iglesia, tomo 8, p. 109
En visiones nocturnas vi una espada ígnea suspendida sobre Battle Creek. 
Hermanos, Dios está tratando en serio con nosotros. Deseo deciros que si después de las advertencias dadas mediante estos incendios, los dirigentes de nuestro pueblo siguen actuando como de costumbre, tal como lo hicieron en el pasado, enalteciéndose ellos mismos, Dios a continuación tomará los cuerpos. Tan seguramente como que está vivo, les hablará con un lenguaje que no dejarán de entender. 
Dios nos está observando para ver si nos humillamos ante él como niñitos. Os digo estas cosas ahora que podemos aproximarnos a él con humildad y contrición para preguntar por lo que él requiere de nosotros.
Se me dijo que existía un descuido tan grande de la Palabra de Dios presentada en los testimonios de su Espíritu Santo, que el Señor derribaría, arruinaría, y derramaría sus juicios sobre Battle Creek. 

Estoy muy consciente de las condiciones existentes en la Casa Editora Review and Herald y en el Sanatorio. Se me explicó por qué estos edificios habían sido destruidos por un incendio. Estoy segura que a menos que la administración de estas instituciones se lleve a cabo en una forma que esté más de acuerdo con la voluntad de Dios, se producirán nuevas manifestaciones del desagrado divino. El Ministerio de Publicaciones, pp. 188-191 
Nuevamente el Padre celestial pide que sus pastores y ovejas infieles regresen a Él.18 Entonces, Él Señor alzará su rostro sobre ellos. Sin embargo, si ellos siguen andando por sus propios caminos, Él les enviará aflicción, porque ellos desacreditan la verdad que pretenden creer. Él pide que cada uno examine su propio corazón para ver si tiene fe. Arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados cuando vengan los tiempos de refrigerio de la presencia del Señor. Buscad las maneras cómo os habéis descuidado de andar por el camino que Dios ha señalado. ¿Cómo es que no habéis obedecido los consejos que Él ha dado para purificar vuestras almas?19
Ahora, todo queda en silencio. No sé si ha pasado mucho tiempo, o si lo que veo ahora ocurre inmediatamente. Sin embargo, veo a muchos ángeles salir rápidamente por las doce puertas de la Ciudad Santa. Es como si un sinnúmero de abejas estuviese saliendo de una colmena. Los ángeles nos dejan atrás al Heraldo y a mí, y puedo ver que llevan copas con un líquido espeso y dorado. El Heraldo y yo regresamos por el pasillo y rápidamente nos aproximamos a la tierra. Ahora, nos encontramos a unos centenares de metros en el aire, mirando hacia abajo al edificio actual de la Asociación General. El Heraldo rompe el silencio, y dice que tal como en el pasado Dios mandó a destruir el Sanatorio Battle Creek y la Casa Editora Review and Herald a causa de la apostasía, ahora destruirá el edificio de la Asociación General, ciertas casas editoras, oficinas de uniones y asociaciones, hospitales y escuelas por la misma razón.20 Malditos sean los que siguen su propia luz en su propio sendero. Dios cumplirá la promesa que le indicó a Ezequiel que escribiera. 
Ahora observo que muchos ángeles descienden de lo alto y comienzan a derramar las copas sobre el edificio de la Asociación General. El fuego es tan abrasador, que la fachada de cristal se derrite instantáneamente. Cuando me lleva más cerca, veo a individuos que llevan puestas algo semejante a máscaras blancas de yeso. Ahora entiendo que ellos son jesuitas. Mientras los veo arder, me doy cuenta de que sus ojos revelan una negrura de pura maldad. Ahora, los ángeles pasan por el edificio ardiente para verter las copas sobre los individuos que tratan de escapar. Veo que muchos salen corriendo del edificio, pero como antes, los ángeles destructores los tumban al suelo y vierten más líquido sobre ellos. Los ángeles no hacen acepción de personas ni de edad. Siguen destruyendo, cumpliendo con lo que Dios ha mandado.21
Ahora, el Heraldo y yo vamos a la Casa Editora Review and Herald en Hagerstown, Maryland. Veo a los ángeles derramar las copas, y el edificio parece derretirse del calor intenso de las llamas, tal como se quemó el edificio original de la Review and Herald en 1902. En cumplimiento de sus instrucciones, los ángeles destruyen tanto los que están dentro del edificio, como los que huyen afuera. Nuevamente, no muestran compasión ni remordimiento. Todo queda destruido, desde la viga más fuerte de metal, hasta la pequeña pecera sobre un escritorio. Sin embargo, los árboles cercanos, las tiendas y los vehículos en la carretera no sufren ningún daño.22
Entonces, me lleva a las oficinas de una asociación. De una manera sutil, la apostasía enseñada por la directiva de la asociación había corrompido las iglesias e impedido la presencia del Espíritu Santo.23 Como resultado de su unión con Satanás, todo tiene que ser destruido. Nuevamente, veo derramar las copas. Los edificios y todo lo que está adentro se consume rápidamente en los incendios. Los que salen corriendo de los edificios reciben su porción medida de la ira de Dios. El Heraldo revela que lo que veo ocurrir también se está llevando a cabo en otras oficinas de asociaciones alrededor del mundo.24
Ahora vamos a las oficinas de otra una asociación que está siendo destruida. El Heraldo me explica que no muy lejos de allí hay un edificio de oficinas que no pertenecen a la fe Adventista del Séptimo Día. Los ángeles protegen ese edificio y los ocupantes del fuego, porque están viviendo conforme a la luz que han recibido.25 Los que ocupaban las oficinas de la asociación Adventista del Séptimo Día no tenían ninguna excusa. Ellos habían recibido toda la luz necesaria. 
Me lleva al centro médico de la Universidad Loma Linda, una universidad Adventista del Séptimo Día de mucho prestigio, y un hospital que sirve de faro en el campo de la medicina. Consiste de muchos edificios que abarcan un área grande. Veo que los ángeles destructores toman sus puestos sobre ciertos edificios en particular, y todos comienzan a verter sus copas a la vez. Todos los edificios, incluyendo todo y todos adentro, quedan consumidos por las llamas. Los ángeles no muestran compasión. Bien sean médicos, enfermeras, auxiliares de sala o pacientes, todos son destruidos. Este centro de la medicina moderna queda consumido en un fuego que consiste del calor más intenso. 
A continuación, vamos a otra universidad Adventista del Séptimo Día muy grande. Los ángeles de la destrucción ocupan sus posiciones encima de esta instalación y sus muchos edificios. Simultáneamente, vierten las copas de la ira de Dios, y rápidamente los edificios quedan consumidos. Cada profesor, estudiante, empleado y los que huyen son destruidos por el fuego. Como anteriormente, los ángeles no muestran compasión ni remordimiento. Ellos han cumplido con las órdenes de Dios. 
Ahora se me muestran otras universidades Adventistas del Séptimo Día, como también colegios, academias, escuelas primarias y guarderías. El Heraldo me dice que a los ángeles se les indicó que tampoco debían mostrar compasión por los de tierna edad, tal como aparece escrito en Ezequiel 9. ¿Acaso esto debiera sorprendernos? Observo a muchos ángeles tomar sus posiciones sobre toda la tierra y, mientras ciertas escuelas Adventistas del Séptimo Día están en sesión, vierten las copas. Tanto los edificios, como los maestros y los estudiantes, aun los pequeñitos mientras toman su siesta, son consumidos. 
La destrucción derramada sobre la Asociación General, ciertas casas editoras, las oficinas de uniones y asociaciones, los hospitales y escuelas, ocurre durante la semana laboral, cuando los edificios están llenos de empleados, pacientes o estudiantes. La destrucción es mundial. 
Ahora, el Heraldo y yo observamos la destrucción de muchos ministerios, tales como Breath of Life (Aliento de la Vida), It is Written (Está Escrito), Voice of Prophecy (La Voz de la Profecía), Three Angels Broadcasting Network (Red Televisiva Tres Ángeles – 3ABN), y otros ministerios en varios idiomas, como La Voz de la Esperanza. Estos ministerios saben que la Asociación General les exige enviar todos los diezmos directamente a su asociación local, y sólo se les devuelve una porción pequeña. Recuerdo que la Asociación General enseña que la asociación local constituye el único alfolí. Sin embargo, esa enseñanza no concuerda con la Biblia y el Espíritu de Profecía.
Recuerdo el sueño, “El Viaje al Hogar”, donde se menciona que La Voz de la Profecía ayudó a guiarme a mí y a mi familia a la Iglesia Adventista del Séptimo Día. ¿Cómo es posible que un ministerio, antes guiado por Dios, se haya desviado tanto de la senda correcta? ¿Cómo es que este ministerio, que antes apoyaba las normas altas de la iglesia de Dios, se rebajó hasta amoldarse al criterio mundano? ¿Cómo es que ahora se revuelca en el lodo de la apostasía?
Veo consumir Amazing Facts (Datos Asombrosos), tal como lo vi en el sueño, “Datos Asombrosos”. Recuerdo que en el sueño “Velad, Porque ¡Ya Voy”! me fue dicho que Doug Batchelor y yo caminábamos por sendas paralelas, y que nuestros caminos se cruzarían. Se me hace entender que eso no significa que íbamos a unirnos, sino que nuestros caminos distintos se cruzarían. Sólo un sendero puede ser el verdadero.
La destrucción también incluye a algunos ministerios independientes que defienden las enseñanzas e instrucciones de la Asociación General. 
Todos estos ministerios y sus empleados quedan consumidos en el fuego purificador de la ira de Dios. El edificio de la Asociación General, ciertas casas editoras, oficinas de uniones y asociaciones, hospitales y escuelas, han desaparecido. Los ángeles han obedecido las instrucciones de Dios, y ahora regresan al cielo para rendir su informe que han cumplido con lo que Él mandó.
Ahora me lleva muy alto, donde veo girar la tierra rápidamente, como anteriormente. El Heraldo y yo descendemos y ahora veo una iglesia grande Adventista del Séptimo Día un sábado por la mañana. Es una de las muchas iglesias que ha caído profundamente en la apostasía. Observo a los miembros llegar. Vienen para ser entretenidos, no para escuchar un mensaje presentado por medio del Espíritu Santo. Han llegado para bailar, cantar y charlar. Los miembros de esta iglesia en particular no escuchan las cosas que se predican en una iglesia arrepentida.
El Heraldo y yo entramos a la iglesia, donde se está llevando a cabo una abominación que ellos llaman el culto divino. Comprendo que nadie tiene excusa alguna para estos actos profanos de adoración. Todos han recibido luz sobre cómo adorar a Dios. Los pastores no tienen excusa alguna, porque recibieron instrucciones específicas de la pluma de Elena de White. Aun el sueño llamado “Reverenciad Mi Santuario” presentó instrucciones sobre cómo hacer el culto. Sin embargo, ya es demasiado tarde. Recibieron tiempo y oportunidades. Ahora, cada uno recibirá los juicios de Dios. Tal como fue escrito, ninguno tiene excusa alguna.26
En todo el universo, los seres que nunca cayeron en el pecado se reúnen reverentemente para adorar al Creador del universo. En los atrios celestiales, todos se reúnen en reverencia para adorar al que está sentado en su trono sagrado. Sin embargo, aquí en la tierra, muchos que dicen ser Adventistas del Séptimo Día han preferido apagar la luz, y ahora están en las tinieblas, aguardando su recompensa. Mientras los ángeles comienzan a verter las copas, el Heraldo me lleva a un sitio que me mostrará precisamente por qué Dios tiene que destruir con fuego. Me dice que el fuego es la única manera como puede llevarse a cabo la purificación.27 La iglesia de Dios debe ser purificada. Los que sobrevivan el evento profetizado por Ezequiel serán individuos a quienes Dios puede usar para seguir testificando de la verdad. Por lo tanto, ellos deberán estar plenamente arraigados y fundamentados en la Palabra de Dios y el Espíritu de Profecía.
Ahora estamos en la Iglesia Adventista del Séptimo Día Mt. Rubidoux, en Riverside, California. Al entrar al santuario, escucho presentaciones cantadas deplorables. El coro salta y baila al compás de la banda animadora que está en la plataforma. Parecen artistas en un escenario.28 No sólo canta y baila el coro, sino los miembros también. No lo hacen para la gloria de Dios, sino para glorificar a Satanás, el que verdaderamente adoran. Aun el pastor baila de un lado al otro de la plataforma.29
Los dirigentes de la asociación deberían haber hablado en contra de esta iglesia. Dudo si en realidad ésta sea una Iglesia Adventista del Séptimo Día. El Heraldo dice que a esta iglesia se le permite seguir así, porque la asociación ha visto un aumento grande en los diezmos y ofrendas que se reciben.30 El racismo también constituye un factor, porque ningún oficial de raza blanca de la asociación desea intervenir y enfrentar los problemas. Temen que se los tache de racistas o de ser culturalmente insensibles.31 Es triste que, desde que Dios pronunció una maldición sobre los descendientes de Cam, la raza negra ha demostrado hipersensibilidad en cuanto a su raza. El Heraldo dice que debemos saber que en el cielo no existen las razas. A los ángeles celestiales les resulta vergonzoso ver como algunos artistas los pintan de distintos colores, como si los ángeles representasen distintas razas. Esos artistas se rebajan al nivel del mundo para mostrar una conciencia política. Sin embargo, el pueblo de Dios debe llevar el estandarte más alto; tiene que ser un pueblo especial. Por medio de su profetiza, Elena de White, Dios envió el siguiente mensaje:
En el cielo no habrá barreras raciales; porque todos serán tan blancos como Cristo mismo. Demos gracias a Dios porque podemos ser miembros de la familia real. The Gospel Herald (El Heraldo del Evangelio), 1 de marzo de 1901. [Trad.]
El Heraldo dice que los juicios de Dios caerán sobre esta iglesia, y sobre otras. Nos elevamos por el aire, y los ángeles descienden a esta casa perversa de adoración. Cuando se derraman las copas, nadie se escapa. El coro, los tambores, las guitarras eléctricas y los demás instrumentos quedan consumidos. El ruido espantoso que llamaban culto, ha sido reemplazado por los sonidos de un fuego purificador, brasas cayendo y escombros quemados. 
El Heraldo y yo subimos más alto por el aire. Es sábado por la mañana, y vemos que sube un humo negro de muchas iglesias Adventistas del Séptimo Día alrededor del mundo.32 Al mismo tiempo, veo que algunas iglesias no sufren daños. Veo a muchos que se reúnen en compañías pequeñas para adorar a Dios debidamente. Muchos se reúnen en iglesias casa. También veo que iglesias de otras religiones no sufren daños, porque todavía no han recibido la luz. 
Ahora me lleva a una extensión de agua que parece un mar de vidrio puro. De repente me doy cuenta de que Jesús está de pie junto a mí. Me llama por mi nombre celestial, señala hacia el cielo azul oscuro, y me manda a registrar estas palabras, para que todos las lean. Cada palabra aparece en un color dorado oscuro con bordes blancos brillantes.
Benditos Sean Aquéllos 
que Creen Antes de que 
Aumenten las Pruebas
Cuando me doy vuelta, veo que dondequiera que miro, las palabras se ven reflejadas perfectamente en las aguas cristalinas, como en un espejo, pero las letras no se ven al revés. No importa dónde mire, veo su mensaje clara y perfectamentev.33 Ahora Jesús pregunta cuántos esperarán ver una señal antes de creer en sus mensajes. Para muchos, la prueba final llegará en un abrir y cerrar de ojos. Para ellos será demasiado tarde. Jesús guarda silencio, mira hacia abajo y entonces hacia arriba, y dice, “Tal como he preguntado tantas veces, ¿hallaré fe? ¿Hallaré fe antes de que aumenten las pruebas”? Jesús me toma de la mano derecha y al caminar sobre el agua, siempre vemos las palabras delante de nosotros. Mientras caminamos, Jesús revela que Él ve en muy pocos la fe que ha pedido de muchos. Dice que muchos son los llamados, pero pocos los escogidos; muchos son llamados, pero pocos eligen. Dice que Dios ha enviado muchos mensajes por medio de profetas. Sin embargo, ellos han sido odiados, algunos han sido asesinados o calumniados, y la mayoría ha hecho caso omiso de sus mensajes.
El sueño cambia, y ahora estamos caminando por una de las calles de oro en el cielo. Es la misma calle por la cual caminé con Jesús en mi sueño titulado, “Un Cuadro del Cielo”. Jesús me dice que apenas fue “ayer” que caminó conmigo por esa calle, que prometió sanarme y me pidió que compartiera sus mensajes. Me explica que Satanás entró y trató de destruir los mensajes, y que yo caí y pedí perdón. Me explica que Él me levantó y volvió a cubrir con su manto. Me recuerda que los críticos pronto esparcieron comentarios negativos acerca de mí, y la directiva de la iglesia rápidamente descartó los mensajes que yo compartía.
Jesús se detiene y me recuerda que antes de que yo fuera concebido, Dios había escogido mi nombre, Ernesto, que significa verdad, y también mi papel de mensajero para su iglesia. Me explica que debo servir como Elías para llamar al pueblo al arrepentimiento. Dice que también debo servir como Juan el Bautista, para dar amonestaciones cuando Él me pida que lo haga. Tal como Juan el Bautista preparó un pueblo para su primera venida, yo debo preparar un pueblo para su segunda venida.34
Comenzamos a caminar de nuevo y Jesús me dice lo siguiente. Él ha preguntado si hallará fe cuando regrese. Dios les ha pedido a muchos profetas hacer cosas que nunca se les pide a otros que hagan. Ésas son señales de fe. Moisés, Abraham, Ezequiel, Isaías, Oseas, Elías y Juan el Bautista son algunos de los profetas a quienes se les pidió que mostrasen fe. Jesús dice que yo he mostrado fe al compartir fielmente los mensajes de Dios, incluyendo las amonestaciones.
Nos detenemos de nuevo, y Jesús se dirige hacia mí y enfatiza que los que hablan y hacen cosas en contra de los profetas de Dios, los que pisotean sus mensajes y esparcen mentiras y acusaciones falsas, estarán en pie para recibir su ira.35 Pronto se derramará su ira sobre la faz de la tierra. 
Entonces, Jesús habla de los críticos mencionados en el primer tomo del libro la VERDAD, toda la VERDAD y solamente la VERDAD. Dice que esos individuos todavía tienen tiempo para confesar y arrepentirse de haber hablado en contra de los mensajes de Dios. Si no lo hacen y contristan al Espíritu Santo, entonces lo que voy a ver a continuación ocurrirá. Se les ha pedido muchas veces que se arrepientan, y han tenido la oportunidad de hacerlo. Sin embargo, a causa del yo, de su orgullo o posición, ellos no serán mencionados más en mis sueños. Ellos recibirán los juicios y la ira de Dios, tal como la tierra se abrió y tragó a Coré, Datán, Abiram en presencia de muchos.36 Ése será el fin de los críticos, porque han hablado en contra de los mensajes de Dios.
A los que no serán mencionados más deben añadirse los nombres de Curtis Farnham, Chris Lewis (quien escribió un artículo sobre el diezmo que fue puesto en el sitio web “notaprophet” de Curtis Farnham), y los de los individuos que fijas fechas futuras para los eventos de los últimos días. Si ellos no se arrepienten, también estarán en pie para recibir la ira y los juicios de Dios.
Jesús me dice que observe y registre en detalle lo que me va a mostrar. Señala al cielo azul oscuro, y yo veo un evento en la tierra. Los críticos que no se han arrepentido están caminando, junto con otros que han escrito y hecho comentarios en contra de los mensajes de Dios dados por medio del Ministerio para Mi Pueblo. Se sienten complacidos y orgullosos de lo que han hecho. Ahora observo lo siguiente. Uno de ellos camina con una bolsa grande de dinero bajo el brazo. Veo que otro tiene una Biblia grande, la cual está amarrada con una correa y un candado. El candado es viejo, y la llave se ha perdido. Hace bastante tiempo que esa Biblia no se abre. Otro camina con un caballo blanco grande. Uno sale de un avión. Otro lleva rollos y libros. Otro lleva un letrero que dice cuán grande él es. Otro lleva una bandera que dice que Ernie Knoll no es un profeta. Hay otra persona con relojes y sextantes. Una mujer lleva puesto un vestido con imágenes de la luna. Otra mujer se viste como Elena de White en los 1800. Mientras éstos y otros caminan, hablan de su misión: Desestimar los mensajes, mi persona y este ministerio.
De repente, la tierra se abre un poquito, y cada uno de ellos se halla parado en un hueco hasta los tobillos. Cada uno está separado del otro. Tratan de librarse, pero no pueden. Después de estar parados ahí un tiempito, de repente la tierra se abre y se vuelve a cerrar. Ahora se encuentran metidos casi hasta las rodillas. Cuando otros corren hacia ellos para rescatarlos, ellos también quedan atrapados por la tierra. Muchos observan desde lejos aterrorizados, porque la tierra los tiene sujetados a todos. 
Mientras tanto, la tierra los sacude una y otra vez. Es como si la tierra tuviese hambre y estuviese devorándolos literalmente. Nadie más siente el movimiento de la tierra, sólo los que están atrapados. Los espectadores no pueden ayudarlos. Lentamente, la tierra sigue devorando a sus víctimas, las cuales ahora están cautivas más arriba de las rodillas. Cuánto más tratan de librarse, más se endurece la tierra alrededor de ellos. En algunas partes parece que están en medio de piedra firme.
Muchos de los que los observan caen de rodillas y le ruegan a Dios que tenga misericordia de los atrapados. Muchos claman a voces que esos individuos fueron los que los llevaron a Cristo. Otros mencionan las grandes cosas que otro individuo ha hecho. Sin embargo, el hecho de que alguien haya hecho grandes cosas para Dios no significa que automáticamente será salvo. Nótese lo que dice este otro versículo: “Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado”. 2 Pedro 2:21.
Ahora miro hacia arriba y veo que ángeles están escribiendo en el cielo letras que parecen nubes. Las palabras dicen que cada uno tuvo más que suficiente tiempo para acercarse al trono de Dios. Cada uno recibió cartas personales de individuos que les escribieron, pidiéndoles que se arrepintiesen. De vez en cuando, la tierra se abre y rápidamente se vuelve a cerrar, haciendo deslizar a todos esos individuos más profundamente dentro de la boca de la tierra. 
Con el paso del tiempo, la tierra sigue estremeciéndose, y ellos quedan tapados hasta la cintura. Entonces la tierra los traga hasta las costillas. Momentos más tarde, la tierra se abre y quedan bajo tierra hasta el cuello. Cada uno tiene tiempo para contemplar las cosas que ha dicho y hecho. Cada uno sabe que le ha llegado el juicio final. Anduvieron orgullosamente desestimando los mensajes de Dios y apartando a otros de la verdad. Ahora la tierra se abre por última vez, y cada uno cae lentamente hacia abajo, enterrado en la tierra.
Me dirijo a Jesús, y Él me recuerda que la instrucción que los ángeles recibieron en Ezequiel 9 era de no mostrar remordimiento. Es lo mismo para éstos que no forman parte de aquéllos que son. Se les rogó que pidieran perdón por sus pecados. Por no haberlo hecho, recibieron el juicio de Dios. Éste es otro ejemplo para los que enseñan la mentira de que Dios no mata.
La escena cambia, y nuevamente estoy caminando con Jesús sobre una gran extensión de agua que parece un mar de vidrio puro. Veo estas palabras en el cielo:
Benditos Sean Aquéllos 
que Creen Antes de que 
Aumenten las Pruebas
Jesús vuelve a decir que muchos esperan una señal antes de creer. Para muchos será demasiado tarde. Jesús guarda silencio. Mira hacia abajo y entonces hacia arriba. Esta vez veo lágrimas en sus ojos. Pregunta, “¿Hallaré fe antes de que aumenten las pruebas”? De todas las veces que he estado con Jesús, nunca lo había visto llorar. El evento espantoso que acabo de ver lo ha hecho llorar, porque Él murió en la cruz por esos individuos. Estoy parado viendo llorar a Jesús, viendo a mi Hermano llorar. Quisiera poder enjugarle las lágrimas, pero sé que no puedo. Sé que ningún ángel tampoco puede enjugar sus lágrimas.
Todavía con lágrimas en sus ojos, Él señala hacia arriba a lo que está escrito en el cielo, y lo vuelve a escribir. Lo único que cambia es el color. Ahora veo las letras como si fueran oro macizo y puro. Detrás de cada letra hay otra letra más grande color azul. Detrás de cada una de las letras doradas y azules hay letras blancas más grandes aún. Todas ellas están escritas sobre un cielo azul oscuro. Nuevamente, veo las palabras: 
Benditos Sean Aquéllos 
que Creen Antes de que 
Aumenten las Pruebas
Nuevamente, me doy vuelta y noto que dondequiera que miro en el agua cristalina, las palabras se reflejan como en un espejo; sin embargo, las letras no aparecen al revés. No importa dónde mire, veo su mensaje clara y perfectamente.
Otra vez Jesús repite con lágrimas que muchos seguirán esperando una señal antes de creer, y antes de que aumenten las pruebas. Para muchos, el momento de encontrarse ante la evidencia será demasiado tarde. Jesús se queda en silencio.
El Heraldo, quien ha estado de pie detrás de mí, me toma de la mano y ahora miramos desde lo alto lo que ocurre después de que se derrame la ira de Dios sobre su iglesia. Veo humo subiendo de donde antes había edificios. Sé que la destrucción no fue causada por una bomba atómica, sino el resultado de una fuerza mayor. Fue un incendio consumidor que quemó desde adentro y sólo dejó cenizas, las cuales el aire comienza a esparcir. Sobre el suelo hay cenizas en la forma de cuerpos. No queda nada para enterrar. 
A continuación, me lleva adonde veo una pantalla de televisión muy grande. Hay informes noticiosos y programas de entrevistas que tratan la asolación que ocurrió. Dicen que sólo fueron destruidas instituciones Adventistas del Séptimo Día, y los que estaban adentro. Todos dicen que fue la ira de Dios. En sus transmisiones, varias estaciones mencionan que edificios no adventistas, situados junto a los que fueron destruidos, quedaron intactos. Cuando miro hacia abajo, veo una revista popular de noticias. La portada muestra una foto de los restos cenizos de la sede mundial de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día. El pie de foto dice, “La ira de Dios sobre una secta malvada”. En letras más pequeñas dice que Dios derramó su ira sobre una secta que rehúsa adorar en el día santo de Dios, el domingo. Cuando miro alrededor, veo noticias nacionales e internacionales que dicen lo mismo. 
El Heraldo y yo ascendemos un poco más por el aire, y él me explica que lo que voy a ver ahora son sucesos que ocurren rápidamente durante varias semanas. Veo iglesias adventistas que no recibieron daño alguno. Muchos de los miembros huyen de las iglesias.37 Se establecen sitios donde los miembros sobrevivientes pueden pedir el traslado de su membrecía a cualquier iglesia que guarde el domingo. Programas de entrevistas presentan a ciertos miembros, quienes dicen que creyeron las enseñanzas adventistas porque fueron engañados. Dicen que ahora, gracias a la ira de Dios, comprenden que deben guardar como día de reposo, el primer día de la semana. Quedo asombrado al ver a algunos que reconozco. Fueron predicadores adventistas, y proclamaron que el verdadero sábado de la Biblia es el séptimo día. Ahora, vilipendian el nombre Adventista del Séptimo Día. El Heraldo se dirige hacia mí y dice que ese nombre fue inspirado por el Espíritu Santo. Ése no es un nombre cualquiera escrito sobre un edificio. Los edificios pueden ser destruidos, pero nadie puede destruir el nombre escrito en los corazones de los verdaderos creyentes de Dios. Esos individuos también tendrán el nombre de Dios escrito en sus frentes.
Ahora veo iglesias adventistas que hablan otros idiomas en todas partes del mundo. Los miembros huyen de ellas, sacan de sus corazones el nombre Adventista del Séptimo Día, y escriben otro nombre. Miro al Heraldo y le pregunto si no queda nadie que conserve en su corazón el nombre Adventista del Séptimo Día. Me dice que mire con atención. Cuando vuelvo a mirar hacia abajo, veo a grupos pequeños que se reúnen en hogares, en iglesias alquiladas, o en las iglesias adventistas que no sufrieron daños. Me dice el Heraldo que ésos son el remanente del remanente. Son el pueblo de Dios que rehúsa reverenciar las enseñanzas falsas. Ellos estudiaron fielmente la Biblia y el Espíritu de Profecía por sí mismos.38
Tal como dijo Jesús, “Muchos son llamados, y pocos escogidos. Muchos son llamados, pero pocos eligen”. Nuestro Padre tiene a su pueblo, aunque son pocos. Por medio de ellos, Él hará una gran obra. Dice el Heraldo que pronto el mundo tendrá la oportunidad de tomar su decisión final. Cada uno tendrá una oportunidad clara de escoger entre las tinieblas eternas y la luz eterna. Éste será el gran zarandeo, y sólo quedará el trigo sano y perfecto. Ellos son los que Dios puede usar. La paja no es útil. El trigo sembrará un cultivo que Dios puede cosechar. Por medio de un proceso purificador – amoldando, tamizando y zarandeando – Dios tendrá una iglesia pura. Aunque sean pocos, por medio del Espíritu Santo recibirán poder para hacer una gran obra para Dios. 
Nuevamente, el Heraldo y yo nos elevamos por el aire y vemos que la tierra gira rápidamente. Cuando descendemos, noto que en los EE.UU. hay muchos que piden que se guarde el primer día de la semana, incluyendo los que en otros tiempos fueron predicadores y dirigentes Adventistas del Séptimo Día. Para fomentar el culto los domingos, se han dictado leyes que obligan cerrar las tiendas los domingos. Se prohíbe hacer cualquier trabajo innecesario en ese día, y se anima a todos a asistir a los cultos. A medida que más y más individuos promueven la observancia del domingo, el movimiento se extiende al resto del mundo, y se televisan grandes eventos para promoverlo. 
Nuevamente, el Heraldo me lleva más alto. Observo que la tierra gira rápidamente, y entonces vuelve a su velocidad normal. Me informa que ahora va a mostrarme algo que cumplirá una promesa sin condiciones. Sin embargo, nadie ha de saber la fecha cuando se llevará a cabo.
Bajamos a un área rocosa cerca de la antigua ciudad de Jerusalén. Las estaciones de televisión de todo el mundo han traído cámaras para transmitir un evento especial. Varios reporteros de noticias anuncian que el mundo está listo para la develación del Arca del Pacto, el cual fue descubierto recientemente. Las estaciones presentan programas en cuanto a sus antecedentes, y hay mucha emoción y discusión. Muchos conjeturan en cuanto a su validez y la condición de semejante hallazgo arqueológico. Mientras se aproxima la hora exacta cuando se sacará el Arca de su escondite, la atención del mundo está enfocada en las noticias. De repente, oímos un anuncio que hay movimiento en la profundidad de la cueva, desde donde se sacará el Arca para que el mundo lo vea. Ahora vemos que cuatro hombres, lenta y muy cuidadosamente, sacan el Arca.39 El hombre que está en la esquina frontal derecha, tiene en la mano derecha un paquete con un video. El Arca está muy limpia, brillante y luminosa. Junto a los lados más largos, hay un palo largo. Los cuatro hombres llevan el Arca por las puntas de los palos. Entonces, todos se paran ante un grupo de micrófonos. Veo que varios guardas armados rápidamente rodean el Arca y los cuatro hombres.
Los cuatro hombres hablan, uno a la vez. No hablan de sí mismos, sino de los artículos que han sacado. Mencionan a Ron Wyatt, un arqueólogo de los EE.UU. quien encontró el Arca y grabó su hallazgo en video. Uno de esos mismos cuatro hombres le aseguró a Ron que su video sería mostrado por todo el mundo.
Ahora, un periodista pide los nombres de los cuatro hombres. Como si tuvieran un mismo sentir, el primer hombre dice, “Quién somos”, y el segundo hombre dice, “no es importante”. El tercer hombre dice, “El único nombre que todos debieran tener en sus labios es”, y el cuatro individuo dice, “Jesús, Jesucristo”. Entonces, los cuatro dicen simultáneamente, a una voz: “El nombre más maravilloso, el nombre más hermoso en todo el universo”. 
Otro periodista pregunta qué hay dentro del Arca. Uno de los hombres responde que ellos van a abrir el Arca para que todos puedan ver. Otro dice que encima del Arca está la sangre que fluyó del costado de Jesús cuando, colgado sobre la cruz, un soldado le lanzó su espada. Otro dice que Ron llevó una muestra de la sangre seca a un laboratorio para ser examinada, y relata los resultados de las pruebas.40
Entonces, los cuatro hombres van a las cuatro puntas del Arca y levantan la tapa. Uno de los hombres saca de adentro una piedra grande, rectangular, y otro saca otra piedra. Cada uno de ellos sostiene la piedra frente a sí mismo. Los otros dos hombres están de pie a su derecha e izquierda. Al mirar las dos tablas de piedra, que son los Diez Mandamientos, veo que ambas tienen algo grabado claramente. La forma de las letras se asemeja a algo escrito con un dedo en mantequilla suave. La primera letra de cada mandamiento es más grande, y está tallada más profundamente. La primera tabla muestra los primeros tres mandamientos con una luz morada. La segunda tabla muestra los últimos seis mandamientos con una luz azul marino. Vuelvo a mirar la primera tabla y noto que los primeros tres mandamientos están separados del cuarto mandamiento, el cual brilla con una luz blanca muy resplandeciente. Ahora, todos los colores se tornan más brillantes.
Un reportero, comentando en cuanto a los Diez Mandamientos, dice que parecen estar escritos en hebreo antiguo. De repente, los que miran las tablas, bien sea personalmente o a través de las noticias, notan que pueden leer las letras en su propio idioma. En cualquier parte de la tierra, todo ser viviente que esté mirando puede leer estos Diez Mandamientos, escritos con el dedo sagrado de Dios mismo. 
Después de un ratito, los últimos seis mandamientos, y entonces los primeros tres, se tornan menos brillantes. Sin embargo, el cuarto mandamiento se torna más brillante y de un tamaño más grande. Todos mantienen los ojos fijos en él. Las letras siguen tornándose más blancas y luminosas. 
Entonces, se me hace saber que lo que está ocurriendo, está siendo mostrado a individuos en otras partes del mundo mientras ellos duermen. Muchos se despiertan y ven las noticias por televisión o por medio del Internet. A otros que no tienen esa oportunidad, tales como los que estén de campamento, los encarcelados, y aun a los ciegos, se les hace ver claramente lo que dice el cuarto mandamiento. 
“Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó”. 
Ningún hombre, mujer ni niño en toda la tierra, sin importar su edad o su educación, podrá decir que él o ella no conocía los Diez Mandamientos de Dios, especialmente el cuarto. Los primeros tres muestran cómo debemos reverenciar a Dios, y los últimos seis muestran cómo debemos tratarnos los unos a los otros. Sin embargo, el cuarto mandamiento habla de nuestro Creador, y ese día será santificado por toda la eternidad.
Cambia la escena, y el Heraldo y yo estamos de pie junto a un riachuelo. Él mira hacia abajo donde hay un valle y más allá, y dice que el mundo tendrá que tomar una decisión basada en lo que acabo de ver. Esa decisión decidirá su futuro. Para cada uno, eso significará vida eterna o muerte eterna. El Heraldo menciona que ya he visto que muchísimos Adventistas del Séptimo Día huirán, aun de las iglesias que no sufren ningún daño. Me explica que éste es el zarandeo y el sacudimiento necesario para purificar la iglesia de Dios. Me dice que Elena de White escribió que la Iglesia Adventista del Séptimo Día no es Babilonia y que no caerá. La iglesia de Dios florecerá.
El Heraldo menciona que Dios tiene – y tendrá – un pueblo preparado, bien sea que adoren en sus hogares, con un grupo de creyentes, o en una iglesia que no cede a las exigencias de miembros o dirigentes corrompidos. Pueden reunirse con muchos, en un grupo pequeño, o como unos poquitos. Sin embargo, deben tener presente que el Espíritu Santo los acompañará para guiarlos. Éstos son el pueblo de Dios, armado y listo para la guerra contra Satanás y su ejército. 
Ahora me lleva a ver los que tienen la señal de Dios. Ellos enseñan la verdad acerca de lo que el mundo acaba de ver. Explican que es hora de decidir seguir a Dios para siempre, o seguir al ser humano por un corto período. Enseñan que los que elijan una eternidad con Dios, hallarán que es muy difícil viajar por el camino terrenal. Aquéllos que elijan las leyes del hombre y sigan las enseñanzas del mundo, han elegido el camino suave, pero lleva hacia abajo, a la muerte eterna.
Mientras los fieles de Dios siguen enseñando la verdad, algunos viajarán distancias grandes en muy poco tiempo, tal como dice la Biblia en cuanto a Felipe. Él viajó unos 48 km (como 30 millas) desde Gaza hasta Azoto en un instante. Los fieles de Dios trabajarán con el poder del Espíritu Santo, como los apóstoles y otros discípulos de Jesús. Ellos saldrán armados con la Biblia y el Espíritu de Profecía. Tendrán la fe que Jesús buscaba, antes de que aumentasen las pruebas. Han creído los mensajes de Dios, y ahora los proclaman al mundo. Éstos son los que estarán en pie durante la batalla, luchando para defender el nombre de Dios ante el universo, y para testificar que sus leyes pueden ser, y serán obedecidas.
Mientras estos fieles testifican ante grandes multitudes, el tiempo pasa velozmente. Los que quedan convencidos y deciden seguir la verdad, reclaman el nombre Adventista del Séptimo Día, y Dios escribe ese nombre en sus corazones. Simultáneamente, Satanás y los que le han entregado sus vidas, han estado ocupados preparando leyes en contra de las leyes de Dios. Se considera que los que guardan el sábado están en oposición a las enseñanzas de la iglesia romana, la cual ha establecido pautas para la observancia del domingo. 
Entonces se proclama que a los que guardan el sábado no se les debe permitir comprar ni vender. Muy pronto se instituye una tarjeta de identidad que permite que sólo los que estén registrados como guardadores del domingo puedan comprar y vender. Se aceptarán tarjetas de crédito, débito, o de regalo, cheques, dinero efectivo, oro o plata – cualquier tipo de pago – solamente si se presenta una tarjeta de identidad. También hace falta tener la tarjeta para pagar las cuentas. Los que vivan en el campo y tengan hortalizas, si han terminado de pagar su casa y terreno, podrán mantenerse temporalmente. Sin embargo, una vez que la ley exija la tarjeta y tengan que pagar los impuestos de la propiedad, no podrán quedarse con su propiedad.41 Muchos deciden obtener la tarjeta. Públicamente guardarán el domingo, pero en privado declaran que adorarán los sábados en secreto. Deciden guardar el día de Dios, y también el del hombre. Ahora recuerdo cuántas veces Jesús preguntó, ¿“Hallaré fe”?42
Pronto, a los que no guardan el domingo se los tacha de terroristas, extremistas e inconformes, y se le insta al pueblo a delatarlos a las autoridades. Son arrestados y puestos en la cárcel o en campos de concentración para ser reeducados. Aquéllos que rehúsen ser reeducados no recibirán alimentos. Les confiscarán todas sus pertenencias. Al principio van a estar juntos con miembros de su familia; entonces separarán a los esposos y les quitarán los hijos. Las autoridades les recuerdan a los fieles que Dios destruyó las instalaciones Adventistas del Séptimo Día, como también los empleados, estudiantes o miembros. Les dicen que Dios derramó su ira sobre una iglesia que no guardaba el primer día de la semana, y que a los que guardan el domingo les va muy bien. Yo sé que Dios no destruyó a los Adventistas del Séptimo Día por observar el sábado, sino por transgredir su Palabra. Él destruyó las instituciones corrompidas. Me espanta ver cuántos ceden y deciden guardar el domingo. Sin embargo, también veo a los que saben que vale la pena rendir todo por Jesús. Pronto se decide que los que hacen caso omiso de los mandatos de los dirigentes del mundo, deben ser perseguidos y/o muertos.
Tal como aparece en el sueño, “Sed Firmes”, muchos tendrán que unirse a la fila donde rendirán todo. Se me muestra Apocalipsis 20:4.
“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años”.
Yo sé que éstos serán los que cumplirán lo que Dios ha escrito. Cada uno comparecerá como testigo ante el universo. Ellos serán llamados de un sepulcro provisional a encontrarse con Jesús en el aire. Entonces, ocuparán tronos junto a Dios en el cielo. Éstos tienen el nombre de Dios grabado en sus frentes, y en sus corazones está escrito el nombre que Dios ha dado a su iglesia – Adventista del Séptimo Día.
Ahora contemplo la diferencia entre los que están en fila rindiendo todo y los que simplemente pretenden adorar durante el culto divino. Sus prácticas malignas no se pueden comparar con la manera cómo adoran los ángeles del cielo. No se pueden comparar los Adventistas del Séptimo Día que huyeron de los edificios ardientes con los que permanecen firmes a favor de la verdad. Los seguidores de Dios permanecerán en pie sobre el muro de la Nueva Jerusalén, y verán a los seguidores de Satanás en pie para recibir su castigo. ¡Cuán grande es el contraste entre los que forman parte del ejército de Satanás, aquéllos que quieren tenerlo todo, y los del ejército de Dios, aquéllos que rinden todo!
Ahora el Heraldo me lleva a la inmensidad del espacio dentro del velo negro. Pero aún ahí veo tanta belleza, que me es difícil hallar las palabras. Me recuerda que a Elena de White se le mostró mucho. Algunas cosas que ella vio no fueron dadas a conocer públicamente, o sólo fueron compartidas con ciertos individuos. Ésta ha sido mi experiencia, también. Una de las cosas mostradas a Elena de White fue que al llegar el fin, Dios levantaría un profeta cuyo nombre habría sido seleccionado mucho antes de nacer. A ella se le dijo que no debía mencionar su nombre. Sin embargo, su nombre (Earnest) y su significado (la verdad) fueron incluidos en la cita siguiente, incluyendo el hecho de que muchos no lo aceptarían. 
La profecía debe cumplirse. Dice el Señor, ‘He aquí que yo os enviaré el profeta Elías, antes que venga el día grande y terrible de Jehová’. Alguien ha de venir con el espíritu y poder de Elías, y cuando él aparezca, los hombres dirán, ‘Tú eres demasiado concienzudo, tú no interpretas las Escrituras correctamente. Déjame decirte cómo enseñar tu mensaje’. Hay muchos que no pueden distinguir entre la obra de Dios y la del hombre. Os digo la verdad tal como Dios me la da, y ahora os digo, Si vosotros seguís hallando defectos con un espíritu de discrepancia, jamás conoceréis la verdad”. The Review and Herald (La Revista Adventista), 18 de febrero de 1890. [Trad.]
Dice el Heraldo que la mayoría cree que en esta cita, Elena de White se refería a sí misma. Aunque ella enseñó en el espíritu y poder de Elías, ella no fue la profetiza para el mismo fin. El Heraldo me recuerda que muchos han dicho que yo no comprendo los mensajes que he recibido, y tratan de corregirme. Un ejemplo viene del sueño “Sed Firmes”, donde se menciona el tema del diezmo. Inmediatamente, los dirigentes dijeron que yo no entendía ese tema, y ofrecieron su propia interpretación.
El Heraldo también me recuerda lo que registré en el sueño, “El Viaje al Hogar”. 
Me doy vuelta para mirar hacia adelante y el ángel me dice que se me está mostrando algo de manera que lo pueda comprender. Es un ejemplo simbólico de una de las muchas cosas que nuestro Padre ha planeado para los seres del universo. Al viajar, veo lo que sólo puedo explicar como la omnipotencia de Dios. Él puede hacer cualquier cosa con sólo su palabra. Ahora, a mi parecer, Él coloca todas las galaxias de todo el universo en una hilera recta. El fulgor de Dios ilumina el universo y admiramos los colores de su luz. Es como si Dios hubiese adornado el universo para esta gran coronación de los redimidos. Parece que hay una hilera de galaxias a la derecha y a la izquierda de la nube donde viajamos. También parece que Dios ha sacado planetas de estas galaxias y los ha colocado al lado de las galaxias. Ahora veo que Dios ha invitado a los seres creados de esos planetas a colocarse junto a sus planetas para observar la coronación.
El Heraldo me recuerda que no debo publicar los sueños hasta que se me diga que debo hacerlo. Me recuerda también que en un sueño se me mostró que cuando Jesús fue resucitado de la tumba, el Padre mandó a los seres de otros planetas a comenzar a recoger fruta y a llevarla al planeta donde los redimidos disfrutarán de la comida del sábado durante su viaje de siete días hacia el cielo. También he mencionado esto en mis reuniones. Expliqué que hace casi 2.000 años que esos alimentos están guardados, pero siguen tan frescos como los recién cosechados. Aunque ese sueño no se ha publicado, hay muchos que sirven de testigos de esto.43 
Ahora el Heraldo dice que por tercera vez me va a mostrar algo que he visto antes, pero con más detalles. La primera vez fue en el sueño, “A la Mesa”, fechado el 12 de mayo de 2005. Me fueron mostrados más detalles en el sueño, “El Viaje al Hogar”, fechado el 12 de mayo de 2011. He aquí lo que se me mostró:
En mi sueño estoy reclinado sobre mi costado junto a una mesa supremamente larga. Miro hacia el otro lado de la mesa y veo a mi mamá, quien también está reclinada. Mi hermanito, quien falleció a la edad de dos años, está sentado en su regazo. Él fue colocado en los brazos de mi madre fiel. Al instante recuerdo cuando ella estudiaba las lecciones de La Voz de la Esperanza, las cuales la guiaron a unirse a la Iglesia ASD. Mis hermanos y yo nos hicimos adventistas debido a su instrucción fiel. Es por eso que ella está sentada junto a esta mesa. A su derecha veo algunos de mis hermanos. A su izquierda está mi padre. A la izquierda de él están varios de mis tíos. Conversamos y nos reímos.
Sentado allí, me siento indigno de llevar mi manto y corona. Me quito el manto y lo coloco junto a mí. Me quito la corona y se la entrego a mi madre. Le digo que quiero que ella la tenga, porque si no hubiera sido por sus oraciones, yo no estaría allí. Ella mira mi corona y me dice que ella tiene la suya propia. Se la quita y me señala algunas de las estrellas, y me dice que ésas representan a sus hijos. Señala una y me dice, “Esta estrella te representa a ti. Representa mis oraciones cuando estaba contigo y las peticiones a Dios que Él te acompañase cuando yo no lo podía hacer”. Ella dice que está muy complacida con su corona, que nadie más se la va a poner, y que ella no se va a poner la corona de ninguna otra persona. Ella explica que mi corona define mi marcha con Cristo y que debo ponérmela, porque Él me la dio. Cuando ella me la entrega, la observo bien por primera vez. Está hecha de manera que muchas coronas quepan dentro de ella. Está cubierta de muchas joyas, y la luz que brilla entre ellas emite un fulgor muy brillante que las ilumina. Me vuelvo a poner la corona, pero todavía me siento indigno de llevarla.
Al mirar hacia la derecha e izquierda de la mesa, veo a individuos de distintos tamaños. Algunos son muy altos. Noto que, debido a que estoy reclinado, no puedo ver ninguno de los extremos de la mesa. Cuando me fijo en la mesa delante de mí, veo mi nombre celestial. No está escrito con letras, sino con brillantes símbolos dorados que parecen haber sido grabados, pero que se realzan un poco sobre la superficie de la mesa. Mientras miro mi nombre nuevo, me doy cuenta de que describe mi carácter, y me repito a mí mismo, “Eso me describe a mí; eso me describe a mí”. 
Entonces escucho un sonido bellísimo que viene desde arriba a mi izquierda. Veo lo que sólo puedo describir como pájaros largos, iridiscentes, que vuelan por el aire. Pero no les veo alas. Cantan un canto precioso, cuatro notas a la vez. Tengo la impresión que he estado sentado a la mesa muy poco tiempo; sin embargo, no sé cuánto tiempo ha sido. Delante de nosotros hay una amplia selección de frutas, nueces, hojas y flores. Entiendo que aun las hojas y flores son para comer.
Ahora me doy cuenta que un ángel ha estado de pie detrás de mí, hacia mi derecha. Es el mismo ángel que caminó y conversó conmigo en la nube. Lleva un manto blanco y su aspecto es muy noble. Tiene una sonrisa bondadosa y amable. Le digo que ahora comprendo que él es mi ángel guardián. Le pido disculpas por todo lo que le hice sufrir en la tierra cuando tuvo que verme pecar. Yo trato de recordar mis pecados, pero no puedo recordarlos. Con una voz amable me dice que no debo preocuparme ni mencionarlos, porque todo está en el pasado. Me explica que cuando Dios perdona, Él se olvida de tus pecados.
Mi ángel guardián coloca su mano izquierda sobre mi hombro derecho, y con la mano derecha hace señas hacia la derecha. Dice que Jesús, el Gran Anfitrión, hubiese hecho todo lo necesario para que yo estuviese ante esa mesa para poder servirme. 
Y ahora en este sueño, veo lejos a la derecha a Jesús llenando las copas. Veo que hay una copa en la mesa frente a mí. La tomo en mis manos para examinarla más detenidamente. La copa ha sido confeccionada de oro puro. Por todas partes tiene joyas de distintos colores, iguales a las joyas de mi corona. Veo mi nombre nuevo grabado en un diamante puro, colocado por la mitad de mi copa, la cual emite una luz brillante entre dorada y amarilla. Las joyas en la copa de cada individuo son iguales a las joyas de su corona. Cada uno tendrá su nombre nuevo grabado en su copa. Puesto que los que vivieron antes del diluvio eran mucho más grandes de lo que somos hoy en día, sus coronas y copas concuerdan con su tamaño.
Vuelvo a poner mi copa en su lugar. Alzo la vista y veo que Jesús está de pie frente a mí. Extiende la mano y toma mi copa. Miro a la derecha y a la izquierda y, de alguna manera, veo a Jesús de pie delante de cada individuo reclinado. Los está sirviendo a todos a la vez. Vuelvo a mirar esos ojos que tienen tanta paz, y veo el amor del amor de los amores. Cuando lo miro a Él y Él me mira a mí, le oigo decir estas palabras: “Este jugo de uva representa mi sangre”. Hace una pausa antes de verter el jugo en mi copa. Entonces le oigo decir, “Ni una gota de mi sangre se malgastó en la tierra, sino que fue colocada sobre el propiciatorio”.
De repente, siento la mano del Heraldo sobre mi hombro derecho y me doy cuenta que estoy ascendiendo lentamente. Cuando miro hacia abajo a la mesa, puedo ver más lejos hacia la derecha e izquierda. Todavía no puedo ver el fin de la mesa. Veo que la mesa está junto al muro dentro de la Ciudad Santa. Cuando los que están más cerca del muro miran a los reclinados al otro lado de la mesa, ven detrás de ellos la Ciudad Santa. Cuando los que están reclinados con sus espaldas hacia la Ciudad Santa miran a los reclinados al otro lado de la mesa, ven detrás de ellos el muro maravilloso, lleno de colores hermosos. Las joyas que forman el muro son difíciles de describir. Cada individuo está satisfecho con el sitio escogido para ellos a la mesa.
Cuando veo a los que vivieron durante los días de Adán y Eva, me pregunto junto a quién me gustaría estar sentado. ¿Sería junto a Adán y Eva, Moisés, Abraham y Sara, José, Noé, David, Elías, Daniel, Juan, José y María o Pablo? La lista podría ser muy larga. Me asombra ver a los de gran estatura, en comparación con los que vivieron después del diluvio.44
Seguimos subiendo lentamente, y desde esa altura me doy cuenta que la mesa está junto y a lo largo de cada uno de los cuatro muros dentro de la Nueva Jerusalén. Es una mesa continua que dobla al llegar a cada punta de la Ciudad Santa. Ahora puedo ver que las puntas de la mesa hacen una curva y siguen. El nombre celestial de cada individuo no sólo está grabado en su copa, sino también en la mesa donde se reclina. Allí es donde Jesús dijo a todos a la vez que el jugo de uva representa su sangre, y que ni una gota se malgastó en la tierra, sino que fue colocada sobre el propiciatorio. Les dice a sus hijos amados que tomen el jugo y lo beban.45 Entonces dice que la comida representa su cuerpo quebrantado por nosotros, y que tomemos la comida y la comamos.46
Recuerdo cuando Jesús y sus discípulos estaban reunidos en el aposento alto durante la última cena. En esos momentos, estaba por comenzar su obra de redención. Ahora estoy mirando a aquéllos por los cuales entregó todo. Ahora estoy viendo a sus redimidos en el cielo. Están reclinados sobre ambos lados de la mesa. Están disfrutando del banquete de su primera cena.

1. Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 2 de enero de 1893
Todo aquel que se humille como un niñito, que reciba y obedezca la palabra de Dios con la sencillez de un niño, se hallará entre los escogidos de Dios. [Trad.]
2. Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 325
Dios distinguió a Aarón eligiéndolo a él y a su posteridad masculina para el sacerdocio.
3. Levítico 18:22
No te echarás con varón como con mujer; es abominación.

Levítico 20:13
Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos será su sangre.

Marcos 10:6-8
Pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. 

Testimonios Acerca de Conducta Sexual, Adulterio y Divorcio, p. 136
En ocasión del juicio ejecutivo de Dios, ni una partícula de impureza sodomita escapará de la ira de Dios. Los que no se arrepientan y abandonen toda impureza, caerán con los impíos. Los que lleguen a ser miembros de la familia de Dios y constituyan el reino de Dios en la tierra renovada, serán seres santos, no pecadores. Véase Isaías 30:1-3, 8-16.
4. http://chemistry.wikia.com/wiki/Sulfur
[El azufre] arde con llama de color azul, desprendiendo dióxido de azufre.

http://en.wikipedia.org/wiki/Sulfur
El azufre fundido se torna marrón algo rojizo a temperaturas superiores a 200°C [392 °F].
5. http://en.wikipedia.org/wiki/Sulfur
Cuando el azufre arde en el aire, desprende dióxido de azufre. En el agua, este gas produce ácido sulfuroso y sulfitos…. Sin embargo, en grandes concentraciones, este ácido perjudica los pulmones, ojos y otros tejidos. El trióxido de azufre y el ácido sulfúrico también son muy corrosivos, debido a los ácidos fuertes que se forman al hacer contacto con el agua.

http://www.factmonster.com/encyclopedia/science/sulfuric-acid-concentrated-sulfuric-acid.html
El ácido sulfúrico concentrado posee una gran afinidad por el agua. A veces se lo usa como agente secante, y se lo puede usar para deshidratar (sacar el agua por medios químicos) a muchos compuestos, ej., los carbohidratos. … Este ácido reacciona de una manera parecida con la piel, la celulosa y otra materia vegetal y animal.

Cuando el ácido concentrado se mezcla con el agua, desprende mucho calor. Puede desprenderse inmediatamente suficiente calor como para hervir el agua y salpicar el ácido.
6. Mateo 6:23
Pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas?

Consejos sobre la Salud, p. 297
No debemos asociarnos con quienes no aman ni temen a Dios. Los que no tienen la luz de la verdad presente, que son incapaces de soportar la presencia del que es invisible, se encuentran rodeados por tinieblas espirituales peores que la medianoche más oscura. 

Eventos de los Últimos Días, p. 154
En el zarandeo, algunos fueron dejados al lado del camino. Los descuidados e indiferentes que no se unieron con quienes apreciaban la victoria y la salvación lo bastante para perseverar en anhelarlas orando angustiosamente por ellas, no las obtuvieron, y quedaron rezagados en las tinieblas, y sus sitios fueron ocupados en seguida por otros, que se unían a las filas de quienes habían aceptado la verdad.

Las filas raleadas serán llenadas por aquéllos a quienes Cristo representó como viniendo a la undécima hora. Hay muchos con quienes el Espíritu de Dios está contendiendo. El tiempo de los juicios destructores de Dios es el tiempo de la misericordia para aquéllos que [hasta el momento] no han tenido oportunidad de aprender qué es la verdad.
7. The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 16 de marzo de 1882
Nuevas verdades se desenvuelven constantemente; a cada paso brilla una luz nueva y más brillante sobre el sendero del pueblo de Dios, para que puedan ir hacia adelante y hacia arriba…. Miles viven en culpabilidad, inconscientes de su pecado y peligro, despreciando las advertencias del Salvador, tratando a sus embajadores con desprecio, y sus palabras como cuentos inventados. [Trad.] 
8. http://chemistry.wikia.com/wiki/Sulfur
A temperatura ambiente, el azufre es un sólido de color amarillo limón.
9. Lucas 17:29
Mas el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y los destruyó a todos. 

http://chemistry.wikia.com/wiki/Sulfur
Aunque se le atribuye al azufre un olor como de huevos podridos, el azufre elemental tiene muy poco olor. El olor asociado con los huevos podridos se debe en realidad al ácido sulfhídrico y compuestos orgánicos del azufre.
10. 1 Pedro 4:17
Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquéllos que no obedecen al evangelio de Dios? 

Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 196
Los que no sienten pesar por su propia decadencia espiritual ni lloran sobre los pecados ajenos quedarán sin el sello de Dios. El Señor ordena a sus mensajeros, los hombres que tienen las armas de matanza en la mano: “Pasad por la ciudad en pos de él, y herid; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. Matad viejos, mozos y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno: mas a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no llegaréis; y habéis de comenzar desde mi santuario. Comenzaron pues desde los varones ancianos que estaban delante del templo”. Ezequiel 9:5, 6. 

Aquí vemos que la iglesia, el santuario del Señor, era la primera en sentir los golpes de la ira de Dios. Los ancianos, aquéllos a quienes Dios había brindado gran luz, que se habían destacado como guardianes de los intereses espirituales del pueblo, habían traicionado su cometido. Habían asumido la actitud de que no necesitamos esperar milagros ni la señalada manifestación del poder de Dios como en tiempos anteriores. Los tiempos han cambiado. Estas palabras fortalecen su incredulidad, y dicen: El Señor no hará bien ni mal. Es demasiado misericordioso para castigar a su pueblo. Así el clamor de paz y seguridad es dado por hombres que no volverán a elevar la voz como trompeta para mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones y a la casa de Jacob sus pecados. Estos perros mudos que no querían ladrar, son los que sienten la justa venganza de un Dios ofendido. Hombres, jóvenes y niñitos, todos perecen juntos. 

The Ellen G. White 1888 Materials (Los Materiales de Elena G. de White del 1888, p. 1303
Los hombres que no están unidos a Dios han hecho muchas cosas conforme a la imaginación de sus propios corazones malvados. Dice el Señor de ellos, “Y me volvieron la cerviz, y no el rostro; y cuando los enseñaba desde temprano y sin cesar, no escucharon para recibir corrección”. Estamos en los peligros de los últimos días; pronto llegará el momento cuando la profecía de Ezequiel 9 se cumplirá. Esa profecía debe ser estudiada con atención, porque se cumplirá al pie de la letra. Estudiad también el capítulo diez, el cual representa la mano de Dios trabajando para llevar un método perfecto y un trabajo armonioso a toda la obra de sus instrumentos preparados. Los capítulos once y doce también deben recibir vuestra atención crítica y atenta. Debéis estudiar estas profecías sobre vuestras rodillas delante de Dios. A menos que quitéis los obstáculos que, por vuestro propio espíritu perverso, habéis colocado en el camino de muchos que han estado relacionados con vosotros, Dios apartará completamente su rostro de vosotros y de vuestros colegas. [Trad.] 
11. The Bible Echo (El Eco de la Biblia), 1º de febrero de 1897
Sin embargo, antes de que el Señor castigue a los hombres por su iniquidad, les envía un mensaje de advertencia. Antes de visitarlos con sus juicios, les da la oportunidad de arrepentirse. [Trad.] 
12. Isaías 58:1
Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado. 

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 18, p. 370
Nótese en particular [que] los únicos marcados son los que gimen y claman. Dios recuerda de una manera especial a los que se han dedicado a afligir sus almas delante de Él, y el ángel recibe la orden de colocar sobre ellos una marca. 1 Pedro 5:5-9 [Trad.]

Maranata: El Señor Viene, p. 241
¿Cuál es el sello del Dios vivo que se pone en la frente de sus hijos? Es una marca que pueden ver los ángeles y no los ojos humanos, puesto que el ángel destructor debe percibir esa señal de redención.
13. Testimonios para los Ministros, p. 445
Sólo los que, en su actitud ante Dios, ocupan el lugar de los que se arrepienten y confiesan sus pecados en el grande y verdadero día de expiación, serán reconocidos y señalados como dignos de la protección de Dios.
14. 1 Samuel 2:6
Jehová mata, y Él da vida; Él hace descender al Seol, y hace subir.

Amós 4:10
Maté a espada a vuestros jóvenes… mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. 

El Cristo Triunfante, p. 79
¿No se castigó a los moradores del mundo antiguo que perecieron en el Diluvio por su desobediencia a los requerimientos divinos? ¿Acaso fueron lavados en las aguas del Diluvio para ser conducidos a la gloria, pues nuestro misericordioso Señor es demasiado bueno como para castigar la transgresión de su propia ley? ¿Se castigó a los sodomitas por su desobediencia y únicamente Lot se salvó? ¿Acaso fueron traspuestos en medio de las llamas de fuego que caían del cielo para ir directamente a la gloria? 
15. Eventos de los Últimos Días, pp. 205-206 
En nuestros días se representa el amor de Dios como de un carácter tal que impediría que él destruyese al pecador. Los hombres razonan en base a su propia norma inferior de lo correcto y justo. “Pensabas que de cierto sería yo como tú”. Salmos 50:21. Miden a Dios comparándolo con ellos mismos. Razonan sobre cómo actuarían bajo las circunstancias y llegan a la conclusión de que Dios haría como ellos se imaginan que haría [...]. 

En ningún reino ni gobierno se les permite decir a los transgresores de la ley qué castigo debe ejecutarse contra aquellos que han violado la ley. Todo lo que tenemos, todas las mercedes de su gracia que poseemos, se las debemos a Dios. El carácter ofensivo del pecado contra un Dios tal no puede estimarse más de lo que pueden medirse los cielos con un palmo. Dios es un gobernador moral así como un Padre. Es el Legislador. Hace y ejecuta sus leyes. La ley que no tiene penalidad, no tiene fuerza. 

Puede presentarse el razonamiento de que un Padre amante no aceptaría que sus hijos sufriesen el castigo de Dios por fuego, teniendo el poder para socorrerlos. Pero por el bien de sus súbditos y por su seguridad, Dios castigará al transgresor. Dios no obra basado en el plan del hombre. El puede aplicar una justicia infinita que el hombre no tiene derecho de administrar a un semejante. Noé habría desagradado a Dios si hubiese ahogado a uno de los escarnecedores y burladores que lo hostigaban, pero Dios ahogó al vasto mundo. Lot no habría tenido derecho de infligir castigo a sus yernos, pero Dios lo haría usando de estricta justicia. 
16. [bookmark: a16]Hebreos 10:30-31
Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 

El Deseado de Todas las Gentes, p. 650
Bajo las órdenes de Dios, los ángeles son todopoderosos. En una ocasión, en obediencia a la orden de Cristo, mataron en una noche a ciento ochenta y cinco mil hombres del ejército asirio.
17. [bookmark: a17]Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 13, p. 123
El Señor ha tomado nota de cada movimiento de los hombres que dirigen nuestras instituciones y asociaciones. Es cosa peligrosa rechazar la luz que Dios envía. Las bendiciones más ricas del cielo habían sido ofrecidas libremente a Corazín y Betsaida. El Príncipe de vida había entrado y salido en medio de ellos. La gloria de Dios, que profetas y reyes habían anhelado ver, había brillado sobre ellos. Sin embargo, ellos rehusaron el don celestial, y de ellos dijo el Salvador: [se cita Lucas 10:13-14]. 

También hoy se pronuncia el ay del cielo sobre aquéllos que han tenido luz y pruebas, pero han rehusado obedecer las advertencias y súplicas del Señor. 

El Señor soportó por mucho tiempo la perversidad de Israel, pero llegó el momento cuando el pueblo sobrepasó los límites, y cayó un castigo terrible sobre los que, habiendo tenido gran luz, rehusaron arrepentirse y ser convertidos, para que Cristo los sanara. [Trad.]
18. [bookmark: a18]Testimonios para la Iglesia, tomo 8, p. 107
Algunos que en un tiempo fueron creyentes sólidos en la verdad se han vuelto descuidados con respecto a su bienestar espiritual y están cediendo, sin la menor resistencia, a las bien trazadas tramas de Satanás.
19. [bookmark: a19]Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 88
El pecado del antiguo Israel fue despreciar la voluntad revelada de Dios y el seguir su propio camino conforme a los dictados de sus profanos corazones. El Israel moderno sigue con entusiasmo sus pisadas, y el desagrado del Señor seguramente descansa sobre él. 

Testimonios Acerca de Conducta Sexual, Adulterio y Divorcio, p. 211 
Corremos el peligro de llegar a ser una hermana de la caída Babilonia, y permitir que nuestras iglesias se corrompan, se llenen de todo espíritu inmundo y alberguen a toda ave inmunda y aborrecible. ¿Podremos ver claramente nuestra situación y no proceder en forma decidida a curar los males existentes? 

Testimonios Acerca de Conducta Sexual, Adulterio y Divorcio, p. 215 
… a menos que se produzca una limpieza en el templo del alma por parte de muchos de los que creen y predican la verdad, los juicios de Dios, diferidos por largo tiempo, habrán de manifestarse. Esos pecados degradantes no han sido tratados con firmeza y decisión. Hay corrupción en el alma y, a menos que ésta sea limpiada por la sangre de Cristo, se producirán apostasías en nuestro medio que causarán espanto. 
20. [bookmark: a20]Oseas 4:9
Y será el pueblo como el sacerdote; le castigaré por su conducta, y le pagaré conforme a sus obras.

Amós 3:13-15
Oíd y testificad contra la casa de Jacob, ha dicho Jehová Dios de los ejércitos: Que el día que castigue las rebeliones de Israel, castigaré también los altares de Betel; y serán cortados los cuernos del altar, y caerán a tierra. Y heriré la casa de invierno con la casa de verano, y las casas de marfil perecerán; y muchas casas serán arruinadas, dice Jehová.
21. [bookmark: a21]Mateo 22:1-7
Respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo; y envió a sus siervos a llamar a los convidados a las bodas; mas éstos no quisieron venir. Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi comida; mis toros y animales engordados han sido muertos, y todo está dispuesto; venid a las bodas. Mas ellos, sin hacer caso, se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios; y otros, tomando a los siervos, los afrentaron y los mataron. Al oírlo el rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó a aquellos homicidas, y quemó su ciudad.

El Otro Poder, p. 95
La conveniencia mundana está ocupando el lugar de la verdadera piedad y la sabiduría que viene de arriba, y Dios retirará su mano prosperadora de la asociación. ¿Se retirará el arca del pacto de entre su pueblo? ¿Se introducirán ocultamente los ídolos? ¿Se dará entrada a falsos principios y falsos preceptos en el santuario? ¿Se respetará al anticristo? ¿Se ignorarán los principios y doctrinas verdaderos que nos fueron dados por Dios y que nos hicieron lo que somos?

Mensajes Selectos, tomo 1, p. 238
El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que había de realizarse una gran reforma entre los adventistas del séptimo día, y que esa reforma consistiría en renunciar a las doctrinas que están en pie como las columnas de nuestra fe y que había de comenzar un proceso de reorganización. Si se efectuara esta reforma, ¿qué resultaría? Los principios de verdad que Dios en su sabiduría ha dado a la iglesia remanente serían descartados. Sería cambiada nuestra religión. Los principios fundamentales que han sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían considerados como error. Se establecería una nueva organización. Se escribirían libros de una nueva orientación. Se introduciría un sistema de filosofía intelectual. Los fundadores de ese sistema irían a las ciudades y harían una obra maravillosa. Por supuesto, se tendría poco en cuenta el sábado y también al Dios que lo creó. No se permitiría que nada se interpusiera en el camino del nuevo movimiento. Los dirigentes enseñarían que la virtud es mejor que el vicio, pero habiendo puesto de lado a Dios, resolverían depender del poder humano, que no tiene valor sin Dios. Su fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la tempestad barrerían la estructura.
22. [bookmark: a22]El Otro Poder, p. 95
¿Se transformará el instrumento de Dios—la casa editora—en una institución meramente política y mundana? Hacia eso nos está conduciendo directamente el enemigo mediante hombres cegados y no consagrados. 

Estas cosas han llegado tan lejos como podían sin que nadie protestara contra ellas con palabras claras. Ha llegado el momento para que el Señor ponga las cosas en orden.
23. [bookmark: a23]Malaquías 2:7-9, 11, 17
Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos. Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; habéis corrompido el pacto de Leví, dice Jehová de los ejércitos. Por tanto, yo también os he hecho viles y bajos ante todo el pueblo, así como vosotros no habéis guardado mis caminos, y en la ley hacéis acepción de personas.

Prevaricó Judá, y en Israel y en Jerusalén se ha cometido abominación; porque Judá ha profanado el santuario de Jehová que él amó, y se casó con hija de dios extraño. 

Habéis hecho cansar a Jehová con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué le hemos cansado? En que decís: Cualquiera que hace mal agrada a Jehová, y en los tales se complace; o si no, ¿dónde está el Dios de justicia?
24. [bookmark: a24]Testimonios para los Ministros, p. 373
Exhorto a mis hermanos a despertar. A menos que ocurra rápidamente un cambio, debo presentar los hechos al pueblo, porque este estado de cosas debe cambiar; los hombres inconversos no deben seguir siendo gerentes y directores en una obra tan importante y sagrada. Junto con David nos vemos obligados a decir: “Tiempo es de actuar, oh, Jehová, porque han invalidado tu ley” [Salmo 119:126]
25. [bookmark: a25]The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 21 de febrero de 1878
Todo lo que la Majestad del cielo en su sabiduría pudo hacer, ha sido hecho por ellos, pero igual a los judíos, pervierten y abusan sus privilegios sagrados, satisfechos con ser obstructores infructuosos del terreno. En cuanto a buenas obras, no son mejores que los mundanos. Sin embargo, los mundanos ocupan una posición más favorable ante Dios, porque ellos no pretenden poseer verdadera piedad. No son hipócritas pretenciosos…. Es triste reconocer que las vidas diarias de muchos que profesan ser seguidores de Cristo niegan la misma religión que profesan con sus palabras y acciones no santificadas…. No tienen comunión con Dios. [Trad.]
26. [bookmark: a26]The Review and Herald (La Revista Adventista), 23 de diciembre de 1890
Los pecadores en Sión deberían sentir temor; porque cuando no la esperan, destrucción repentina vendrá sobre todos los que viven tranquilos. 

El Espíritu Santo se esfuerza por hacer ver los requisitos de Dios, pero los hombres prestan atención sólo un momento, y entonces dirigen sus mentes a otras cosas: Satanás se lleva las semillas de la verdad; se resiste efectivamente la influencia llena de gracia del Espíritu de Dios. De esa manera, muchos están contristando al Espíritu Santo por última vez, y no lo saben.

Las palabras que Cristo pronunciara sobre Jerusalén son: “He aquí que vuestra casa os es dejada desierta”. ¡Cuánta angustia del alma sintió Cristo cuando resistieron todos sus llamados, advertencias y reprensiones! … 

¿Verá la iglesia dónde ha caído? [Trad.]
27. [bookmark: a27]Levítico 10:1-2
Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de Jehová. 

The Signs of the Times (Las Señales de los Tiempos), 27 de junio de 1900
Toda la tierra está profanada. De la misma manera como aumenta la transgresión, aumenta la maldición. La tierra se prepara para ser purificada por fuego. [Trad.]
28. [bookmark: a28]El Evangelismo, p. 290
Debemos mantenernos tan alejados de lo que tenga ribetes teatrales y de lo que tienda a lo extraordinario como Cristo se mantuvo alejado de estas actitudes en su obra. Lo que llama la atención y excita no es religión, aunque la religión ejercerá su influencia pura, sagrada, elevadora y santificadora produciendo vida espiritual y salvación. 

Testimonios para los Ministros, p. 345
Hay prolongados consejos para idear planes, e inventar nuevos métodos. Hay un esfuerzo constante para producir entretenimientos a fin de atraer a la gente a la iglesia o a la escuela sabática.
29. [bookmark: a29]The Review and Herald (La Revista Adventista), 3 de diciembre de 1895
Entre la mayoría de la gente de color hallamos prácticas indecorosas en su culto para Dios. Se emocionan mucho, y realizan esfuerzos físicos que están fuera de lugar en el culto solemne de Dios…. Creen que una religión sin excitación, sin ruido ni esfuerzos físicos, no merece ser llamada religión. [Trad.]
30. [bookmark: a30]General Conference Daily Bulletin (Extractos de Testimonios del Boletín Diario de la Asociación General), 23 de febrero de 1899 
Ha habido falta de honradez, fraude, la retención de los derechos de un hombre e indiferencia hacia los principios de los mandamientos de Dios. Habéis tenido hombres, ardides y planes concebidos con la idea de que vosotros, como junta, teníais el poder para hacer cualquier cosa que favoreciera la asociación y produjera ingresos. Pero era aún más grave a la vista de Dios, porque estabais encubriendo las prácticas deshonestas, diciendo Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de Jehová es éste. Sí, pero ese templo necesitaba ser purificado tanto como lo necesitaban los atrios del templo en los días cuando Cristo estuvo en la tierra. El Señor aborrece la mezcla que vio en el templo terrenal. Los intercambios profanos en los atrios del templo acarrearon la justa indignación de un Dios ofendido. [Trad.] 
31. [bookmark: a31]Spiritual Gifts (Dones Espirituales), tomo 2, p. 284
Existen pecados en la iglesia que Dios aborrece, pero apenas se los toca por temor a hacerse enemigos. [Trad.]
32. [bookmark: a32]Jeremías 23:1-2; 25:34, 35
¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de mi rebaño! dice Jehová. … He aquí que yo castigo la maldad de vuestras obras, dice Jehová. Aullad, pastores, y clamad; revolcaos en el polvo, mayorales del rebaño; porque cumplidos son vuestros días para que seáis degollados y esparcidos… Y se acabará la huida de los pastores, y el escape de los mayorales del rebaño. 
33. [bookmark: a33]Juan 20:29
Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y creyeron.
34. [bookmark: a34]Malaquías 4:5-6
He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición. 

Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, pp. 1205,1206
En esta época precisamente antes de la segunda venida de Cristo en las nubes del cielo, Dios necesita hombres que preparen un pueblo para que esté en pie en el gran día del Señor. En estos últimos días se debe efectuar una obra igual a la que hizo Juan. Mediante los agentes que el Señor ha elegido, él está dando mensajes a su pueblo, y quiere que todos presten atención a las admoniciones y amonestaciones que envía. El mensaje que precedió al ministerio público de Cristo fue: Arrepentíos, publicanos y pecadores; arrepentíos, fariseos y saduceos, “porque el reino de los cielos se ha acercado”. Nuestro mensaje no es de paz y seguridad. En nuestra condición de pueblo que cree en la pronta aparición de Cristo, tenemos un mensaje definido para dar: “Prepárate para encontrarte con tu Dios”.

Nuestro mensaje debe ser tan directo como fue el de Juan. Él reprendió a reyes por su iniquidad. A pesar de que ponía en peligro su vida, nunca permitió que languideciera la verdad en sus labios. Nuestra obra en esta época debe ser hecha con igual fidelidad…

En este tiempo de apostasía casi universal, Dios exige que sus mensajeros proclamen su ley con el espíritu y el poder de Elías. Así como Juan el Bautista, al preparar un pueblo para el primer advenimiento de Cristo, llamó su atención a los Diez Mandamientos, así debemos dar el mensaje nítidamente: “Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado”. Debemos esforzarnos en preparar el camino para el segundo advenimiento de Cristo, con el mismo fervor que caracterizó a Elías el profeta y a Juan el Bautista.
35. [bookmark: a35]Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 420
Como nunca antes, debemos orar no sólo que sean enviados obreros al gran campo de la mies, sino pedir un claro concepto de la verdad, a fin de que cuando lleguen los mensajeros de la verdad podamos aceptar el mensaje y respetar al mensajero. 
36. [bookmark: a36]Patriarcas y Profetas, p. 427
¿No subsisten aún los mismos males básicos que ocasionaron la ruina de Coré? Abundan el orgullo y la ambición y cuando se abrigan estas tendencias, abren la puerta a la envidia y la lucha por la supremacía; el alma se aparta de Dios, e inconscientemente es arrastrada a las filas de Satanás. Como Coré y sus compañeros, muchos son hoy, aun entre quienes profesan ser seguidores de Cristo, los que piensan, hacen planes y trabajan tan anhelosamente por su propia exaltación, que para ganar la simpatía y el apoyo del pueblo, están dispuestos a tergiversar la verdad, a calumniar y hablar mal de los siervos del Señor, aun a atribuirles los motivos bajos y ambiciosos que animan su propio corazón. A fuerza de reiterar la mentira, y eso contra toda evidencia, llegan finalmente a creer que es la verdad. Mientras procuran destruir la confianza del pueblo en los hombres designados por Dios, creen estar realmente ocupados en una buena obra y prestando servicio a Dios. 

Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 385 
Cuando los hijos de Israel oyeron el grito de los que perecían, huyeron a gran distancia de ellos. Sabían que en parte eran culpables, porque habían aceptado las acusaciones contra Moisés y Aarón, y temían que también perecerían con ellos. Pero el juicio de Dios aún no había terminado. Vino un fuego de la nube de gloria y consumió a los doscientos cincuenta hombres que ofrecían incienso. Éstos eran príncipes; esto es, hombres generalmente de buen juicio y de influencia en la congregación, hombres de renombre. Eran altamente estimados, y su juicio había sido buscado en asuntos difíciles. Pero fueron afectados por una influencia errónea, y se volvieron envidiosos, celosos y rebeldes. No perecieron con Coré, Datán y Abiram porque no fueron los primeros en la rebelión. Fueron los primeros en ver el fin de los cabecillas en la rebelión, y tuvieron una oportunidad para arrepentirse de su crimen. Pero no se resignaron ante la destrucción de esos hombres malvados, y la ira de Dios vino sobre ellos y también los destruyó. 

Patriarcas y Profetas, p. 688
No puede darse mayor evidencia del poder engañador de Satanás que el hecho de que muchos que son dirigidos por él se engañan a sí mismos con la creencia de que están en el servicio de Dios. Cuando Coré, Datán y Abiram se rebelaron contra la autoridad de Moisés, creyeron que sólo se estaban oponiendo a un jefe humano, a un hombre como ellos mismos; y llegaron a creer que estaban realmente haciendo la voluntad de Dios. Pero al rechazar el instrumento escogido por Dios, rechazaron a Cristo; e insultaron al Espíritu de Dios. Así, en los días de Cristo, los escribas y ancianos judíos, que profesaban ser muy celosos por el honor de Dios, crucificaron a su Hijo. El mismo espíritu existe todavía en los corazones de los que insisten en seguir su propia voluntad en oposición a la voluntad de Dios. 

Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 197
De muy mala gana retrae el Señor su presencia de aquéllos a quienes bendijo con gran luz, y que sintieron el poder de la Palabra administrada a otros. Fueron una vez sus siervos fieles, favorecidos por su presencia y dirección; pero se apartaron de él e indujeron a otros al error y por lo tanto caen bajo el desagrado divino. 
37. [bookmark: a37]El Conflicto de los Siglos, p. 666
Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la oposición. 
38. [bookmark: a38]Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 204
No podríamos elegir un nombre más apropiado que el que concuerda con nuestra profesión, expresa nuestra fe y nos señala como pueblo peculiar. El nombre adventista del séptimo día es una reprensión permanente para el mundo protestante. En él se halla la línea de demarcación entre los que adoran a Dios y los que adoran a la bestia y reciben su marca. El gran conflicto se desarrolla entre los mandamientos de Dios y los requisitos de la bestia. Debido a que los santos guardan todos los Diez Mandamientos, el dragón hace guerra contra ellos. Si quisieran arriar el estandarte y renunciar a las peculiaridades de su fe, el dragón se aplacaría; pero ellos excitan su ira, porque se atreven a levantar el estandarte y a desplegar su bandera en oposición al mundo protestante que adora la institución del papado. 

El nombre adventista del séptimo día presenta los verdaderos rasgos de nuestra fe, y convencerá la mente inquisidora. Como una saeta del carcaj del Señor, herirá a los transgresores de la ley de Dios, e inducirá al arrepentimiento para con Dios y a la fe en nuestro Señor Jesucristo. 
39. [bookmark: a39]Spiritual Gifts (Dones Espirituales), tomo 4A, p. 102
Cuatro ángeles celestiales siempre acompañaban al arca de Dios en todos sus viajes, para protegerla de cualquier peligro, y para cumplir con cualquier cometido que se les pidiese en conexión con el arca. [Trad.] 
40. [bookmark: a40]El Deseado de Todas las Gentes, p. 708
De sus manos y sus pies caía la sangre, gota a gota, sobre la roca horadada para recibir el pie de la cruz.

Mateo 27:51
Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron.

Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 4, p. 243
De igual manera Cristo, el gran prototipo, tanto sumo sacerdote como víctima, vestido con su propio manto inmaculado de justicia, después de dar su vida por el mundo, arrojó la virtud de su ofrenda, una corriente carmesí, hacia el Lugar Santo, para reconciliar el hombre hacia Dios por medio de la sangre de la cruz. [Trad.]

Patriarcas y Profetas, p. 368
El día de la expiación, se llevaban dos machos cabríos a la puerta del tabernáculo, y se echaba suerte sobre ellos, “la una suerte por Jehová, y la otra suerte por Azazel.” Vers. 8. El macho cabrío sobre el cual caía la primera suerte debía matarse como ofrenda por el pecado del pueblo. Y el sacerdote había de llevar la sangre más allá del velo, y rociarla sobre el propiciatorio. “Y limpiará el santuario, de las inmundicias de los hijos de Israel y de sus rebeliones, y de todos sus pecados: de la misma manera hará también al tabernáculo del testimonio, el cual reside entre ellos en medio de sus inmundicias.” Levítico 16:16.
41. [bookmark: a41]Mensajes Selectos, tomo 3, p. 458
Todos los que tengan fe genuina serán probados. Tendrán que abandonar casas y tierras, y aun sus propios parientes, debido a la acerba oposición. “Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra—dijo Cristo—; porque de cierto os digo, que no acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre”. Mateo 10:23. 
42. [bookmark: a42]Mateo 6:24
Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.

Testimonios para la Iglesia, tomo 8, p. 74
Jerusalén es un símbolo de lo que la iglesia será si rehúsa andar en la luz que Dios ha dado. Jerusalén fue favorecida por Dios como la depositaria de los intereses sagrados de Dios. Pero sus habitantes pervirtieron la verdad, y rechazaron todo ruego y advertencia. No apreciaron sus consejos. Contaminaron los atrios del templo con mercancía y robo. Albergaban en su corazón el egoísmo y el amor por las riquezas, la envidia y la disensión. Cada uno por su propio lado procuraba lograr alguna ganancia. Cristo se retiró de ellos, diciendo: Oh, Jerusalén, Jerusalén, ¿cómo he de abandonarte? “¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!”. Mateo 23:37. 

De la misma manera Cristo siente pesar y llora por nuestras iglesias e instituciones educativas que no han logrado cumplir los requisitos de Dios. 
43. [bookmark: a43]Nótese por favor la siguiente cita del libro, The Path to the Throne of God: The Sanctuary (La Senda Hacia el Trono de Dios: El Santuario) de Sarah Elizabeth Peck, p. 232 (o en la página 176 del siguiente enlace):

http://www.john1429.org/ROG/books/docs/Path%20to%20the%20Throne%20of%20God.pdf
	 
	En cierto modo como una explicación aclaratoria, nos dice una fuente confiable que, mientras el desfile victorioso de los redimidos, acompañados por todos los habitantes del cielo, prosigue adelante, “representantes de todo el universo de Dios se situarán a ambos lados del desfile, ansiosos de atisbar la muchedumbre triunfante”. 



Durante diez años, Sarah Peck formó parte del personal de empleados de Elena de White en Australia. También ayudó con el sistema para catalogar que usan los Fideicomisarios del Patrimonio White. Entre otras cosas, ella fue profesora en Union College, y trabajó para el Departamento de Educación en la Asociación de California y en la Asociación General. También ayudó a preparar el libro La Educación de Elena de White. 

Creo que la “fuente confiable” en la cita anterior es la misma fuente de la cita siguiente. El Señor le hizo saber a Elena de White de los representantes de otros mundos que se situarán a ambos lados del desfile para ver a los redimidos, y de la fruta que se está preparando para el planeta especial. Aunque su declaración nunca fue impresa, poco antes de morir ella la compartió en la mesa del comedor con Jennie Ireland (según se informa, su taquígrafa) y un pastor McClure. El pastor McClure lo escribió y Jennie Ireland lo reportó. He aquí lo que dice:
	 
	Todo el cielo estaba activo haciendo los preparativos para el regreso del Señor. Cuando Jesús venga, no sólo vendrán con Él todos los ángeles, sino que los representantes de todo el universo de Dios se colocarán a ambos lados, desde la tierra hasta el planeta donde van a ser festejados. Se situarán en ambos lados, cada uno ansioso de ser el primero en atisbar la muchedumbre triunfante que Jesús guía hacia arriba. Esos representantes de todas partes del universo de Dios, los que van a presenciar ese desfile triunfante, ahora están haciendo preparativos para festejarlos en un planeta donde pasarán el sábado. Ahora están trayendo fruta de todas partes del universo, de todos los demás mundos, y almacenándola en ese planeta para festejar a los redimidos el día sábado. (Apocalipsis 8:1) 



En este sueño se me mostró que lo que se escribió en Index to the Writings of E. G. White (Índice a los Escritos de E.G. White), tomo 3, anexo C, p. 3189, no fue inspirado por el Espíritu Santo, sino que consiste de lo que el hombre decidió. 
44. [bookmark: a44]Patriarcas y Profetas, p. 103
Pero sin la historia bíblica, la geología no puede probar nada. Los que razonan con tanta seguridad acerca de sus descubrimientos, no tienen una noción adecuada del tamaño de los hombres, los animales y los árboles antediluvianos…
45. [bookmark: a45]Mateo 26:27-29
Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. 
46. [bookmark: a46]1 Corintios 11:23-24
El Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí.
 
* His Sheep Am I, traducción libre de la letra original escrita por Orien Johnson


[bookmark: _Toc357673603]UN CANTO Y UNA ORACIÓN
12 de enero de 2013
por Ernie Knoll
www.formypeople.org

En mi sueño, estoy mirando a una madre joven sentada en una mecedora. Tiene a su hijito en sus brazos. El ángel a quien yo llamo “el Guía” me tiene de la mano derecha. Llamándome por mi nombre celestial, me dice que a cada individuo se le da un sendero para andar. Cada uno tiene la opción de andar por la senda que el Creador sabe que ese individuo puede andar.1 
El ángel me dice que debo observar cuidadosamente e informar fielmente lo que se me muestra. Mientras la madre mece a su hijito, me doy cuenta que hay un reloj en la pared por encima de su hombro derecho. Cada dos segundos, el reloj hace in tic que se oye muy claramente. Son las 2:00 de la madrugada, y lo único que se escucha es el tictac del reloj, y el dulce canto de la madre a su bebé. Ella canta las palabras lenta y claramente, como un canto de cuna, al ritmo constante del reloj. Sus labios pronuncian las palabras del canto, y su voz suave y reconfortante llena el cuarto. El canto brota de su corazón; no es una actuación. Cada palabra consiste de instrucción personal para su hijo. Allí parado con el ángel, la escucho repetir estas palabras vez tras vez.
	Esta traducción es literal.
Jesús, Jesús, Jesús,
Ese nombre tiene algo especial;
Maestro, Salvador, Jesús,
Como el aroma después de llover;
Jesús, Jesús, Jesús,
Proclámenlo cielo y tierra.
Todos los reyes y los reinos pasarán,
Pero ese nombre tiene algo especial.
	Ésta puede ser cantada.
Cristo, Cristo, Cristo,
Dulce nombre sin igual, 
Guía, Amparo, Cristo, 
Cual aroma de lluvia estival; 
Cristo, Cristo, Cristo,
Cielo y tierra le dan loor;
Fama y bienes aquí pasarán,
Pero ese nombre perdurará.*



Después de cierto tiempo, la madre se levanta de la mecedora y lleva a su hijo a su cama. Lo acuesta con cuidado y lo tapa con una cobija. Entonces, se arrodilla junto a su cama, y yo puedo oír su oración silenciosa. Debido a que ella es una madre soltera, le cuenta a su Padre celestial que ella desea dedicarle a Él la vida de su niño. Pide la dirección del Espíritu Santo, y promete criar a su hijo con su ayuda. Pide que él pueda ser fuerte y saludable y, si es la voluntad de Dios, que su hijo pueda servir como un faro para otros, para que ellos se arrepientan y acepten a Jesús. Pide que su hijo honre el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.2
Cambia la escena y ahora veo al bebé como un niño. Antes de acostarse, su madre le está contando una historia sobre las cosas maravillosas que Jesús hizo cuando estuvo en esta tierra. Al terminar, él le pide que cante “nuestro” canto. Su voz suave le contesta, “Primero, vamos a orar”.3 De rodillas, ella pide que por medio de la dirección del Espíritu Santo, su hijo sea fructífero, para que muchos se arrepientan y acepten a Jesús. Pide que él pueda ser un faro de luz en un mundo de tinieblas. Pide que el sendero por el cual él ande sea uno que él puede tomar, a pesar de los retos que le enfrenten. Termina pidiendo que los santos ángeles los rodeen y protejan, para que Satanás y sus ángeles no puedan hacerles daño.
Después de la oración, todo queda en silencio y, como antes, sólo el tictac del reloj interrumpe la tranquilidad de la noche. Ese tictac establece un tono reverente para el compás del canto, porque permite meditar sobre cada palabra. Con su voz suave y tierna, ella vuelve a cantar el canto especial, y el niño se queda dormido. Aunque está cansada, esa madre se arrodilla fielmente junto a la cama de su hijo, y como de costumbre, ora por él. Vuelve a dedicarlo al servicio de Dios; pide que sea un portavoz, para que los que se hayan descarriado puedan volver a hallar la senda recta. Veo que las manos del reloj se mueven mientras ella acude a Dios por su niño.4
Ahora, el ángel interrumpe el silencio de la oración de la madre y el tictac del reloj. Me explica que cuando Jesús era un niño pequeño, su madre también oraba por Él. Al crecer, seguía orando por Él. Ella oraba por ese Niño especial que le había sido confiado por poco tiempo. Jesús conoce la importancia de las peticiones y oraciones de una madre. El ángel me dice que registre estas palabras que a Elena de White se le dijo que escribiera:
Vemos un séquito de ángeles a cada lado de la puerta, y al entrar, Jesús dice: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. Aquí os dice que seáis participantes de su gozo, ¿y qué es eso? Es el gozo de ver el trabajo de vuestra alma, padres, madres, es el gozo de ver que vuestros esfuerzos son recompensados. Aquí están vuestros hijos, la corona de vida está sobre su cabeza... {Conducción del Niño, p. 537}
Jesús también le indicó a Elena de White que registrara estas palabras, las cuales se mantendrán siempre en los registros del cielo, como un tributo a las madres.
Cuando empiece el juicio y los libros sean abiertos, cuando sea pronunciado el “Bien hecho” del gran Juez, y colocada en la frente del vencedor la corona de gloria inmortal, muchos levantarán sus coronas a la vista del universo reunido y, señalando a sus madres, dirán: “Ella hizo de mí todo lo que soy mediante la gracia de Dios. Su instrucción, sus oraciones, han sido bendecidas para mi salvación eterna”. {Conducción del Niño, p. 534}
…los ángeles de Dios inmortalizan los nombres de las madres cuyos esfuerzos han ganado a sus hijos para Jesucristo. {Conducción del Niño, p. 537}
El ángel Guía me dice que lo que veo ahora es una madre dedicando a un niño al Padre celestial. Aunque su hijo tendrá que andar por un sendero duro, nunca tendrá un obstáculo que no pueda vencer, con tal que mantenga sus ojos en Jesús.
El ángel me llama la atención al reloj. Sus manijas se mueven vertiginosamente, mostrando que han pasado horas en cosa de segundos. A la derecha en la pared, no muy lejos del reloj, hay un calendario. Sus hojas se mueven rápidamente, y me doy cuenta de que ha pasado mucho tiempo. Ahora veo a esa madre, todavía soltera, envejecida por los años, escuchando a su hijo, ya todo un hombre. Se ha vuelto rebelde. Lo oigo decir a su madre paciente que él ha ingresado en la Marina. Ella lo escucha con paciencia. Entonces, él se despide y se va. Ella queda sola, parada sobre el umbral; entonces, cierra la puerta. Lo único que se oye en esa casa silenciosa es el tictac del reloj. Ella se dirige a la cama vacía de su hijo, y se arrodilla. Llora y ruega que sus enseñanzas y plegarias no hayan sido en vano. Ruega a Dios que su hijo no sea una víctima de una guerra sin sentido. Ora pidiendo la protección del trono en el cielo. Nuevamente, miro las manijas del reloj. Se han movido, mostrando que ha pasado mucho tiempo mientras esa madre le suplica a Dios por su hijo. 
Ahora, el ángel Guía me lleva a un campamento militar, donde el joven está recibiendo entrenamiento. Delante de una compañía grande de soldados, observo a un superior reprenderlo con gritos fuertes. Lo está ordenando a pararse afuera, tarde en la noche, para cantarle a todo el campamento. El propósito de esa orden es hacerle pasar vergüenza, para obligarlo a obedecer.
Ahora, el ángel y yo estamos de pie afuera, cerca del joven. Ya se han apagado casi todas las luces del campamento, incluso las de las barracas. A lo largo del campamento, todos los soldados están en sus camas, listos para reírse de su canto. Afuera hace fresco; no hay brisa. Es una noche muy silenciosa. El joven de pie en posición de firmes, reflexiona sobre el reloj en la habitación. Su mente recuerda su lento tictac. Con voz sonora de barítono, canta palabras que callan a todos los que las escuchan. Cada individuo comienza a meditar sobre las palabras que canta lentamente. Él no canta como una actuación, sino como cantaba su madre. Cada palabra brota de su corazón como un homenaje. Canta el himno, “Sublime Gracia”. Al terminar, se queda parado varios minutos sin moverse. Ahora sale su superior y se para frente a él. Le habla suavemente, con una voz casi temblorosa. La voz que acaba de escuchar lo conmovió, una voz que no sólo cantó, sino que ofreció un homenaje cantado. Con voz apagada, le dice al joven soldado que puede irse. Cuando el joven se aleja un poco, el oficial lo llama por su nombre de pila. El joven se detiene y se da vuelta hacia su superior. El oficial le dice, “Gracias”.
Ha pasado mucho tiempo. El Guía y yo estamos en el Medio Oriente durante una guerra. El terreno es muy escabroso con arena y piedras. Me dice el ángel que hay algo que debo comprender antes de que se me muestre más. Dicho esto, me encuentro sentado en un sofá en el pasillo. Es el mismo sofá donde he estado sentado con el Heraldo mientras él me cuenta muchas cosas. Ahora, el Guía me dice que todos deben comprender que cuando se presentan peticiones pidiendo la protección de un individuo, a veces no se provee esa protección; sino que a los ángeles que siempre quieren ayudar se les manda a juntar sus manos. A veces, el Padre instruye que se permita que ocurran cosas, y muchos se preguntan por qué. Pero, cuando Él manda, los ángeles cumplen con sus pedidos. A veces el pedido es quitar la protección y permitir que ocurran daños. Es por eso que todos deben comprender que Dios verdaderamente conoce el fin desde el principio, y que todo se cumple conforme al reloj de Dios y a su manera.
De nuevo me encuentro con el Guía observando al joven montarse en el asiento delantero de un vehículo militar. Hay otros tres con él cuando el vehículo sale para cumplir con los recorridos de patrullaje que han sido ordenados. Detrás de su vehículo siguen dos vehículos más. Al manejar por caminos de tierra que atraviesan pueblos maltratados por la guerra, veo que se acercan a un puentecito. Cuando el vehículo del joven cruza al otro lado del puente, hay una explosión, y veo que el vehículo casi se desbarata delante de mis ojos. Los soldados de los otros vehículos corren rápidamente al que explotó. Todos están muertos, excepto el joven. Yace en el suelo gritando de dolor y clamando, ¡Jesús, Jesús, Jesús!
Entonces, el ángel y yo nos encontramos en un hospital militar de recuperación. Me doy cuenta de que ha pasado mucho tiempo. Veo al joven en una silla de ruedas. Le han amputado ambas piernas por encima de las rodillas. Cuando muchos vienen y lo invitan a orar, los maldice y les dice que se vayan. Maldice y blasfema el nombre de Dios y clama, ¿“Dónde estaba ese Jesús? ¿Dónde estaba su Dios”? Desprecia cualquier canto religioso. Aun rehúsa recibir visitas de su madre. Me dice el ángel que lo que le pasó a su hijo la ha hecho reforzar sus plegarias a Dios. Pide a Dios que perdone las palabras de su hijo, y ruega que le envíe sus ángeles y el consuelo del Espíritu Santo. El ángel me dice que ahora también ora por su error de nunca haberlo llevado a la iglesia.5 Dice el ángel que ella sólo le cantaba y leía de la Biblia. Sin embargo, ahora veo frente a mí a un hombre muy amargado. La decisión que él tomó de ingresar en el ejército, en contra del consejo de su madre, destrozó su vida.6 Está enojado consigo mismo; pero más que nada, está enojado con Dios por haber permitido su herida. La pregunta que más se destaca en su mente es, ¿Dónde estaba Jesús?
Mientras estoy ahí de pie, me doy cuenta que reconozco a ese hombre, porque lo he visto antes en mis sueños. Me dirijo al ángel Guía para preguntarle, pero antes de que pueda pronunciar las palabras, él sonríe y me dice que ahora debo regresar a un sueño que tuve antes. Mientras me dice estas palabras, viene el Heraldo y se para a mi derecha. Al cambiar la escena, veo al mismo hombre, el cual había visto como un bebé, como un niño, más tarde como un soldado joven, y ahora como un hombre mayor sentado en una silla de ruedas.
Lo que sigue fue descrito en mi sueño, “El Pastor Mayor de Edad”:
Ahora noto a un hombre sentado en una silla de ruedas. Él levanta la mano y explica que le amputaron sus piernas más arriba de sus rodillas. Dice que él no es un Adventista del Séptimo Día y que nunca ha estado en una iglesia. Sin embargo, oyó hablar de los sermones de este pastor, y un amigo le recomendó que asistiese hoy. Dice que todo lo que ha visto podría haber sido obra de Satanás haciendo milagros; pero que hay algo que Satanás no puede hacer, y eso es crear, o crear de nuevo. Él dice que yace en el valle de la decisión, que no es un asunto de fe, sino que él quiere saber dónde estaba Dios cuando él perdió sus piernas, y dónde estaba Jesús cuando él clamó a su nombre.
El pastor pide que dos hombres lo ayuden a llegar al frente. El pastor y el anciano colocan dos sillas frente al hombre. Ellos se sientan y el pastor comienza a decirle al hombre que cuando él clamó el nombre de Jesús, Él estuvo allí. Le explica que Dios permite que pasen cosas por algún motivo. A veces, Él permite que pase algo terrible cuando puede servir para ayudar a muchos. Dice que por su pérdida, hoy se llevará a cabo un gran milagro por medio del poder del Padre, de Jesús y del Espíritu Santo. El pastor y el anciano se ponen de pie y mueven sus sillas. El pastor se quita la chaqueta de su traje y le dice al anciano que se quita la suya. El pastor coloca su chaqueta sobre la parte inferior de la silla de ruedas, y el anciano también coloca la suya, de manera que ambas cubren hasta la cintura del hombre. El pastor y el anciano se arrodillan y colocan sus brazos alrededor de la espalda del hombre. Jesús va hacia ellos y se arrodilla detrás del pastor y del anciano. El Padre va, se inclina sobre Jesús, el pastor y el anciano, y desde arriba, rodea con sus brazos al pastor, al anciano y al hombre en la silla de ruedas. 
El Heraldo dice algo, e inmediatamente me rodean varios ángeles, como si fueran a protegerme. De repente, todo se torna muy brillante, aun con todos los ángeles que me rodean y con las manos del Heraldo cubriendo mi rostro. Tan rápidamente como me protegieron, los ángeles se van, y veo que el Padre y Jesús regresan a sus tronos. El pastor y el anciano se paran y se ponen sus chaquetas. Cuando miran hacia abajo al hombre en la silla de ruedas, lo ven ponerse de pie y caminar, descalzo, por la plataforma. Camina como si nunca hubiese perdido sus piernas. Camina perfectamente, no como los que son sanados por los sanadores falsos. El pastor lo toma de la mano y se dirige hacia la congregación diciendo que hoy han sido testigos de grandes milagros, y que ahora comprenden la importancia de la iglesia de Dios. No es el edificio, sino el fundamento. El fundamento es la fe y la unidad. Es atenerse al programa de acción que el Padre trazó para su iglesia. El fundamento es la manera reverente de adorar. Es conocer que la única manera cómo somos dignos de acercarnos al trono del Padre, es por su Hijo y el sacrificio que Él hizo por nosotros. El fundamento es saber que es a Cristo Jesús a quien necesitamos. Es saber que necesitamos a Jesús cada momento. Pide que todos se unan al hombre sanado, el que nuevamente puede ponerse de pie a favor de nuestro Creador, nuestro Salvador, nuestro Hermano, Jesús. Dice, “Pongámonos de pie y cantemos, ‘Te necesito, mi Señor’ ”. 
Te necesito cada momento, amoroso Señor; 
No hay voz como la tuya que me pueda llenar de paz.
Te necesito cada momento; quédate cerca de mí; 
Las tentaciones pierden su poder cuando cercano estás.
Te necesito cada momento, en gozo o en dolor;
La vida es vanidad si no vienes pronto a morar en mí.
Te necesito cada momento; enséñame tu voluntad, 
Y cumple en mí tus ricas promesas.
Te necesito cada momento, o Santísimo; 
Hazme tuyo en verdad, o Hijo bendito.
Coro: 
Te necesito, ¡oh, te necesito! Te necesito cada momento; 
Bendíceme ahora, mi Salvador; acudo a ti.**
En este sueño nuevo, se me muestra que cuando la congregación termina de cantar, el pastor y el hombre todavía están de pie lado a lado. El hombre sanado se dirige al pastor y le dice que él quisiera ofrecer un obsequio para terminar la reunión. Él quisiera cantar un canto que aprendió cuando era niño. El pastor pide que todos tomen sus asientos; entonces, él y los ancianos se sientan. El hombre permanece de pie, todavía descalzo. Cuando miro hacia abajo, veo que los dedos de sus pies se mueven, como si estuvieran marcando el compás de ese reloj. Con la cabeza inclinada medita sobre ese tictac. Lentamente, comienza a cantar el canto grabado en su corazón.7
Cristo, Cristo, Cristo, 
Dulce nombre sin igual, 
Guía, Amparo, Cristo, 
Cual aroma de lluvia estival; 
Cristo, Cristo, Cristo, 
Cielo y tierra le dan loor; 
Fama y bienes aquí pasarán, 
Pero ese nombre perdurará.
Veo que muchos ángeles se reúnen en derredor de los tronos que están en la plataforma (tal como lo describe el sueño “El Pastor Mayor de Edad”). Los ángeles se postran delante de Jesús y el Padre. El canto del hombre sanado toca los corazones. 
Me explica el Heraldo que este hombre también me fue mostrado en otro sueño. Me recuerda que en el sueño “Eventos Finales y la Primera Cena”, yo vi que todos tendrán la oportunidad de decidir obedecer las leyes de Dios, tal como fueron vistas en las tablas de piedra, o guardar las leyes humanas, dadas por Satanás. El hombre sanado eligió guardar las leyes de Dios. Fue arrestado y puesto en la cárcel, donde acostumbraba caminar y cantar con la hermosa voz que Dios le había dado. Ésa fue una respuesta asombrosa a los ruegos de su madre, cuando pedía que él pudiese ser un faro en un sendero oscuro, y que pudiese llevar otros a la luz. Él era un hombre alto, y tenía una voz que resonaba por todo el terreno de la prisión, de manera que todos lo podían oír. Los guardias odiaban sus cantos, y a veces le negaban alimento y agua. Muchas veces no le daban una cama, y le prohibían dormir. A pesar de eso, él siempre sonreía, como si tuviese un secreto. Siempre cantaba de Jesús, y su canto favorito era, “Cristo, Cristo, Cristo”.8 Me dice el Heraldo que vuelva a documentar lo que me fue mostrado antes en el sueño “Palabras Suaves o Entrega Total”.
Entonces veo que esa persona coloca sus manos sobre cada una de las piernas partidas y en voz baja le dice que sus oraciones han sido escuchadas, y que es por medio del poder del Padre celestial, y en el nombre de su Hijo, Cristo Jesús, que su cara y piernas serán sanadas para que nuevamente pueda ponerse en pie. Cuando ella quita las manos de sus piernas, no queda señal alguna de que habían sido lastimadas. Entonces, tiernamente envuelve el rostro hinchado en sus manos, e instantáneamente queda sano. 
Con lágrimas en mis ojos veo que ese hombre se pone en pie. Mira hacia el cielo y con voz clara exclama: “En el nombre de Jesús mando a callar el ruido que inunda este lugar”. Todo ese tiempo, los grandes altoparlantes colocados por todo el recinto han estado emitiendo un ruido detestable. Eran pulsaciones en tonos bajos, diseñadas para que los latidos del corazón fueran irregulares. El propósito de esa música era trastornar profundamente el sistema nervioso. Los guardias llevan audífonos para cancelar el ruido que repite, día y noche, el mismo “canto” sin parar. De repente, como si alguien hubiese desconectado la electricidad, hay silencio. Todos se miran sorprendidos. Cuando ese hombre habla, su voz se extiende por todo el recinto, de manera que muchos le escuchan. Otros lo miran espantados, al ver que ha sido sanado. Entonces todos miran o escuchan a ese hombre fracturado, el que habían dejado a un lado para que muriera. Él dice que su Salvador escuchó las palabras pronunciadas en oración y que el Padre celestial las recibió. Está en pie en el nombre de Jesús y por el poder del Padre. Ahora puede caminar y cantar de nuevo y se presenta ante todos como un milagro. Entonces, el hombre mira hacia la hilera larga que se está formando y se une a ella. Toda la gente guarda un silencio solemne. Entonces el hombre comienza a cantar, “Salvador, a ti me rindo”, y los tonos claros de su voz solitaria inundan el recinto, llenando a muchos de esperanza. 
Los guardias están muy quietos, espantados por lo que ven. Tres de los guardias, los que habían herido al hombre, ahora recuerdan las últimas palabras valientes que él les había dicho antes de que le destrozaran la cara. Él les había dicho que Jesús lo salvaría y que nuevamente se pondría de parte de su Salvador y cantaría alabanzas a su amado nombre. Esas palabras, como si hubiesen sido una promesa, permanecían frescas en sus mentes.
Uno de los guardias le dice a los otros dos guardias que lo que acaba de ver es una señal, cual piedra inconmovible, que ese hombre ha sido sanado para proclamar una gran promesa. Dice que “el Cristo” que ahora camina por el mundo no puede sanar huesos partidos, tal como lo ha visto en el saneamiento de ese hombre. Dice que es claro que se está llevando a cabo un gran engaño. En vez de sufrir una muerte lenta y dolorosa, ese hombre está en pie, sano. El guardia confiesa que eso testifica que el hombre sanado sirve al Dios verdadero. Explica que él ha estado sirviendo a un dios falso, quien hace promesas falsas y demanda que todos lo adoren, pero no demuestra un amor verdadero como el que posee el hombre sanado. El guardia se quita el uniforme y proclama que él sólo servirá al Dios a quien sirve el hombre sanado, un Dios que sana en verdad y que cumple sus promesas. Entonces el guardia camina hacia el fin de la hilera y se para detrás del hombre sanado. Le dice que siente mucho haberle causado daño, que sus ojos han sido abiertos, y le pide perdón. Dice que va a seguirlo, y va a tomar la misma decisión a favor de Jesús.
Entonces los otros dos guardias se unen al primero, y también le piden perdón al hombre que había estado destrozado. La hilera se alarga porque muchos se añaden. Se sigue oyendo la voz clara del hombre que canta, mientras cada individuo se detiene un momento para decidir a quién servirá—al que pretende ser Jesús y camina por esta tierra llena de problemas, o al Jesús que vendrá en las nubes y llamará a todos los fieles a irse con Él. 
El himno sigue inundando el recinto, donde hacía momentos se escuchaba la música del mundo. Inmediatamente, otros comienzan a cantar, y pronto todos los que están en fila cantan ese himno, como si estuvieran haciéndole una promesa a su Padre celestial y a su Salvador.
Dice el Heraldo que todo esto fue el resultado de los ruegos de una madre que oraba hace muchos años. Ella pedía que, si era la voluntad de Dios, su hijo fuese un faro que llevase a otros al arrepentimiento y a aceptar a Jesús. Pidió que su senda fuese una que él pudiese caminar, a pesar de los desafíos que se le presentarían. 
Entonces, el Heraldo pide que se acerque el ángel Guía. Le dice el Heraldo que debe mostrarme la última parte de este mensaje. Nuevamente, estoy sentado en el sofá del pasillo. Me dice el ángel Guía que ya se me ha mostrado que al entrar cada uno de los redimidos por las puertas del cielo, recibirá un manto y una corona. Me recuerda que cada uno se sentirá indigno, y que muchos elevarán sus coronas y reconocerán el amor, paciencia y peticiones de sus madres. Me explica que lo que me va a mostrar ahora es simbólico, y que debo documentarlo, porque es un mensaje para ciertos individuos. 
Estoy de pie junto a otros, incluyendo ángeles, a lo largo del muro de la Ciudad Santa. Muchos están en el aire. Los redimidos visten sus mantos y sus coronas, y están mirando hacia los que están abajo, fuera del muro de la Ciudad Santa. Los redimidos todavía se sienten indignos, pero cada uno sabe que por los méritos de Jesús, ellos fueron hallados dignos a los ojos del Padre. Los culpables, los que no anduvieron donde deberían haber andado, están en pie abajo para recibir su condena. Cuando dirijo la mirada a Jesús, quien ahora está sentado como el Rey Jesús, me impresionan su inmenso poder y majestad. Sé que Él es justo y recto, y me sobrecogen el asombro y la admiración. 
Al instante, me encuentro de pie como uno de los perdidos, mirando a los redimidos en lo alto. Siento que yo merezco estar sobre el muro con los redimidos. Siento que yo merezco una corona y un manto, porque yo hablé y serví en el nombre de Jesús.9
De repente, no puedo moverme. Tengo los brazos extendidos con las palmas de las manos vueltas hacia arriba, como si estuviera a punto de sostener algo. Miro hacia arriba y veo a Jesús sentado sobre su trono perfecto. Nuevamente, me siento abrumado por su tremendo poder y majestad, y sé que Él es justo y recto. Me sobrecogen el asombro y la admiración. No me cabe duda alguna que su juicio es justo y que yo merezco plenamente todo lo que voy a recibir. Ahora veo que un manto cuelga de mis brazos. Es el manto que yo hubiese vestido si hubiese sido fiel. En mis manos veo la corona que Jesús había preparado para mí. Es la misma corona que Él hubiese colocado sobre mi cabeza. Veo que otros sostienen sus mantos y coronas.10 Veo que algunas coronas tienen muchas estrellas, mientras que otras no tienen ninguna. Cuando contemplo mi corona, veo muchas estrellas. Cada una de esas estrellas representa a alguien a quien yo llevé a Jesús. Mientras estoy parado allí, me doy cuenta de que soy indigno de vestir ese manto y llevar esa corona que Él me hubiese dado gratuitamente, si yo hubiese permanecido fiel. Siento que he perdido todo por la eternidad.11
Cambia mi sueño y nuevamente estoy sentado en el sofá del pasillo. Frente a mí están el Heraldo, el Guía y el ángel al cual yo llamo el Anunciador. Yo estoy llorando por lo que acabo de ver y sentir. Les digo a los ángeles que, de todas las cosas que se me han mostrado, ésta ha sido la más difícil de ver. Ni siquiera tengo palabras para expresar la idea de nunca poder estar con Jesús, de nunca poder caminar con Él ni tenerlo de la mano, de nunca poder mirar esos ojos maravillosos de amor.
Nuevamente, cambia el sueño y me encuentro afuera en la oscuridad de la noche. Veo al Heraldo de pie sobre un área muy grande y elevada. Para comenzar dice, “Tal como lo hemos dicho, quiénes somos no es importante”. Sonríe y dice, “El único nombre que es digno de ser mencionado es Jesús”. Hace una pausa, alza la cabeza un poco más y comienza a cantar, “Cristo, Cristo, Cristo…”. 
De repente, ante mis ojos se ilumina el cielo nocturno. Frente a mí, bajando hacia el valle y llenando el aire hay un sinnúmero de ángeles. Todos siguen cantando:
Dulce nombre sin igual, 
Guía, Amparo, Cristo, 
Cual aroma de lluvia estival; 
Cristo, Cristo, Cristo, 
Cielo y tierra le dan loor; 
Fama y bienes aquí pasarán, 
Pero ese nombre perdurará
Mientras cantan, siento que una mano toma mi mano derecha y un brazo me rodea. Miro hacia la derecha y veo a Jesús. Con su mano derecha sostiene mi mano derecha, y ha colocado su brazo izquierdo sobre mi hombro izquierdo. Miro esos ojos llenos del amor del amor de los amores, mientras me dice que comparta este mensaje con su pueblo: “Sean fieles. No están solos; Yo siempre estoy con ustedes. Estén listos ahora, porque voy de inmediato”.12

1. Filipenses 4:13
Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

1 Corintios 10:13
No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar. 

Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 186
Necesitamos confiar en Jesús diariamente, a cada hora. Nos ha prometido que según sea el día, será nuestra fuerza. Por su gracia podremos soportar todas las cargas del momento presente y cumplir sus deberes. Pero muchos se abaten anticipando las dificultades futuras. Están constantemente tratando de imponer las cargas de mañana al día de hoy. Así muchas de sus pruebas son imaginarias. Para los tales, Jesús no hizo provisión. Prometió gracia únicamente para el día. Nos ordena que no nos carguemos con los cuidados y dificultades de mañana; porque “basta al día su afán” Mateo 6:34. 
2. Proverbios 22:6
Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. 

Recibiréis Poder, p. 216
Las semillas sembradas en la infancia por una madre cuidadosa y temerosa de Dios producirán árboles de justicia que florecerán y darán fruto. Las lecciones dadas por precepto y por ejemplo por un padre temeroso de Dios, con el tiempo producirán, como en el caso de José, una cosecha abundante.

La Oración, pp. 234, 235
Grandes responsabilidades pesan sobre vosotras, madres... Podéis ayudarles a desarrollar caracteres que no vacilarán ni serán inducidos a hacer lo malo, sino que influirán en otros para que hagan lo bueno. Por vuestras fervientes oraciones de fe, podéis mover el brazo que mueve el mundo. ... Las oraciones de las madres cristianas no son desatendidas por el Padre de todos…No desdeñará vuestras peticiones ni os dejará a vosotros y a los vuestros para que Satanás os abofetee en el gran día del conflicto final. Habéis de trabajar con sencillez y fidelidad y Dios afirmará la obra de vuestras manos.

El Hogar Cristiano, p. 486
Nunca apreciará el mundo la obra de los padres prudentes, pero cuando sesione el juicio y se abran los libros, esa obra se verá como Dios la ve y será recompensada delante de hombres y ángeles. Se verá que un hijo criado fielmente fue una luz en el mundo. Velar sobre la formación del carácter de ese hijo costó lágrimas, ansiedad y noches de insomnio, pero la obra se hizo sabiamente, y los padres oyen al Maestro decir: “Bien, buen siervo y fiel.” 
3. Conducción del Niño, p. 496
Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus alabanzas.
4. Conducción del Niño, p. 17
Debe ser el objeto de todo padre, asegurar para su hijo un carácter bien equilibrado, simétrico. Esa es una obra de no pequeña magnitud e importancia, una obra que requiere ferviente meditación y oración no menos que esfuerzo paciente y perseverante. Hay que echar un fundamento correcto, levantar un armazón fuerte y firme, y luego, día tras día, adelantar la obra de edificar, pulir y perfeccionar.
5. Mensajes Selectos, tomo 3, p. 457
Cuando el libertinaje, la herejía y la incredulidad llenen la nación, habrá muchos hogares humildes, donde personas que nunca han escuchado la verdad elevarán oraciones, oraciones contritas y sinceras, y habrá muchos corazones que sentirán el peso de la opresión por la deshonra que se le infiere a Dios. Somos demasiado estrechos en nuestras ideas, somos jueces pobres, porque muchos de éstos serán aceptados por Dios debido a que reciben todo rayo de luz que brilla en su camino.
6. Manuscript Releases (Manuscritos), tomo 7, p. 112
Los que guardan el sábado no pueden esperar esto ahora y no deben, por ningún motivo, participar en esta guerra terrible. No pueden esperar nada. El poder desolador de Dios está sobre la tierra para rasgar y destruir; sobre los habitantes de la tierra descenderán la espada, la hambruna y la pestilencia. "Regarding the Civil War," (En cuanto a la guerra civil) alrededor de 1862

Mensajes Selectos, tomo 2, p. 386
Acabamos de despedir a tres de nuestros hombres responsables que trabajaban en la oficina, quienes recibieron orden del gobierno de ingresar durante tres semanas en el servicio militar. En la casa editora pasábamos por una importantísima etapa en nuestro trabajo, pero los requerimientos del gobierno no se acomodan a nuestras conveniencias. Exigen que los jóvenes a quienes han aceptado como soldados no descuiden los ejercicios ni la preparación esencial para los soldados. Nos alegró ver que esos hombres con sus uniformes militares habían recibido condecoraciones por su fidelidad en su trabajo. Eran jóvenes dignos de confianza. 

No fueron por elección propia, sino porque las leyes de su nación así lo requerían. Los animamos a ser fieles soldados de Cristo. Nuestras oraciones acompañarán a esos jóvenes, para que los ángeles de Dios vayan con ellos y los protejan de toda tentación.
7. El Evangelismo, p. 363
Cuando Cristo era niño, como estos niños que están aquí, fue tentado a pecar, pero no se rindió a la tentación. Cuando llegó a tener más edad, fue tentado, pero los cantos que su madre le había enseñado a entonar, acudían a su mente, y él elevaba su voz en alabanza. Y antes de que sus compañeros lo advirtieran, estaban cantando juntamente con él. Dios quiere que usemos toda facilidad que el cielo nos ha proporcionado, para resistir al enemigo.
8. Filipenses 2:9-11
Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

The Review and Herald (La Revista Adventista), 5 de agosto de 1909 
El nombre de Jesús tiene poder para salvar. Es la magia de este nombre lo que aparta nuestras tinieblas, y nos da luz en el Señor. Alegra nuestros corazones durante los tiempos m oscuros de nuestro peregrinaje, y nos da paz con Dios. [Trad.]
9. Mateo 7:21-23
No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.
10. 2 Corintios 5:15
Y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.

The Signs of the Times (Señales de los Tiempos), 6 de octubre de 1887 
Cristo murió por todos. El sacrificio fue completo. Es vuestro privilegio y deber mostrar al mundo que tenéis un Salvador completo y todopoderoso. El Hijo del Dios infinito fue el que murió para comprar una salvación plena y gratuita para todos los que la acepten. Entonces, ¿por qué no lo aceptáis como vuestro Salvador? Él reprende vuestra incredulidad; Él honra vuestra fe. [Trad.] 
11. A Fin de Conocerle, p. 233 
El Señor no fuerza a ninguno. El inmaculado vestido de bodas de la justicia de Cristo está preparado para cubrir al pecador, pero si lo rehúsa, debe perecer.
12. The Review and Herald, (La Revista Adventista), 25 de octubre de 1881
No conocemos la hora exacta cuando nuestro Señor aparecerá en las nubes de los cielos, pero nos ha dicho que nuestra única seguridad yace en estar listos siempre, en una actitud de vigilancia y espera. Bien sea que tengamos un año por delante, o cinco o diez, hoy debemos ser fieles a nuestro cometido. Debemos cumplir con los deberes de cada día con tanta fidelidad como si ese día fuese el último [día de nuestra vida]. [Trad.] 
 
* There's Something About That Name letra original en inglés por Bill y Gloria Gaither
** I Need Thee Every Hour, letra de Annie S. Hawks [Trad.]

2
image1.png




